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DERECHO  JUDICIAL 


III 


Órganos  del  Poder  judicial.— Jueces  y  Tribunales. — Procedimien- 
to judicial.— Desenvolvimiento  histórico  del  mismo. 

La  función  judicial  encamínase  a  restablecer  el  orden  jurídico 
perturbado,  aplica  la  sanción,  repone  el  Derecho  y  hace  efectivo  el 
imperio  de  la  Ley. — Cumple  su  misión,  mediante  instituciones 
a  las  que  el  Estado  reconoce  facultades  para  enjuiciar  y  dictar 
fallos  obligatorios  que  han  de  ejecutarse,  cumphrse  y  hacerse  efec- 
tivos, en  armonía  con  disposiciones  previamente  aceptadas. 

El  desenvolvimiento  de  función  tan  augusta  exije  un  procedi- 
miento especial,  cauce  amplio  dentro  del  cual  los  tribunales  de- 
sempeñen los  deberes  que  la  Ley  les  asigna  con  absoluta  indepen- 
dencia y  en  el  que  la  sociedad  encuentre  garantías  de  justicia,  pro- 
bidad, rectitud  y  eficacia. 

Al  Estado  'corresponderá  organizar  los  tribunales  y  juzgados 
bajo  sólidas  bases,  dotándoles  de  amplias  facultades,  rodeándoles  de 
prestigios,  exigiéndoles  idoneidad  perfecta,  concediéndoles  libertad 
absoluta  de  criterio  para  juzgar,  y  abandonando  a  su  arbitrio  la  re- 
solución de  conflictos  que  por  especiales  circunstancias  no  requie- 
ren la  aplicación  estricta  del  precepto  legislativo.  Las  normas  de  en- 
j  uiciar  deben  ser  rápidas  y  el  procedimiento  económico,  con  tenden- 
cia a  perfeccionar  las  orientaciones  actuales,  e  inclinación  a  admi- 
nistrar justicia  gratuitamente. 
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Si  pues  el  cumplimiento  de  tan  alto  ministerio  supone  la  exis- 
tencia de  bases  eficaces  para  su  aplicación,  los  procedimientos  judi- 
ciales constituirán  un  conjunto  ordenado  de  disposiciones  legislativas 
que  han  de  aplicarse  por  tribunales  únicos  e  idóneos,  y  se  encami- 
nan al  restablecimiento  del  Derecho  perturbado. 

Asígnanse  diferentes  denominaciones  a  esta  rama  del  Derecho. 
Para  algunos  autores  fíjase  claramente  el  fin  del  estudio  relativo  a  las 
normas  procesales,  con  la  denominación  de  procedimientos;  sostie- 
nen otros  que  tal  denominación  es  inexacta,  tanto  por  no  compren- 
der la  función  de  juzgar  en  la  pura  abstracción  de  toda  regla,  cuan- 
to por  ser  diferentes  las  formas  propias  del  juicio,  de  la  acción  de 
juzgar  apoyada  en  un  derecho  autónomo  con  sustantividad  bien  de- 
finida. Aceptan  algunos  tratadistas  el  nombre  de  Derecho  procesal, 
más  acomodado,  dicen,  al  objeto  de  esta  norma  jurídica,  y  en  fin  no 
faltan  autores  que  estimen  más  oportuna  la  denominación  de  Pro- 
cedimientos judiciales  en  armonía  con  su  contenido  y  finalidad. 

Y  como  esta  denominación  es  la  que  figura  en  el  plan  oficial 
de  estudios,  no  está  de  mas,  señalar  su  concepto.  La  palabra  proce- 
dimiento indica  medio,  orientación,  camino  para  lograr  un  fin;  el 
adjetivo  judicial  determina  el  fin  a  que  ha  de  sujetarse  esa  norma. 
Constituye  el  procedimiento  judicial  metódica  ordenación  de  leyes 
que  tiende  a  asegurar,  mediante  resoluciones  dictadas  en  vista  de  las 
resultancias  del  proceso,  el  cumplimiento  del  Derecho,  garantizán- 
dolo de  modo  definitivo  y  aplicando  la  sanción  que  la  Ley  ordena. 

Aun  cuando  el  procedimiento  tiende  siempre  a  restablecer  el 
orden  jurídico  perturbado,  varía  en  sus  manifestaciones  y  trámites; 
de  aquí  la  frecuente  división  de  los  juicios  y  el  alcance  variable 
también  de  los  fallos. 

Carece  de  valor  la  discusión  empeñada  por  los  autores  acerca 
del  carácter  determinador  o  sancionador  de  la  asignatura  que  nos 
proponemos  estudiar.  vSi  el  Derecho  judicial,  en  opinión  de  eminen- 
tes tratadistas,  es  un  derecho  para  el  derecho,  ese  solo  enunciado 
caliifica  su  especial  significación  y  alcance.  Además,  el  Procedimiento 
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judicial  nace,  se  desarrolla  y  vive  como  necesario  que  es  para  com- 
plementar el  contenido  del  Derecho  civil,  del  penal  y  aún  añadiría- 
mos de  todo  el  Derecho.  Allí  donde  los  preceptos  de  aquellas  nor- 
mas jurídicas  son  violados,  transgredidos,  o  requieren  una  repara- 
ción rápida  e  inmediata  que  regularice  su  pleno  funcionamiento, 
surge  necesariamente  el  Derecho  judicial. 

No  admite  por  tanto  duda,  que  el  procedimiento  judicial,  en  su 
contenido  virtual  como  expresión  del  Poder  a  que  sirve,  tiene  exis- 
tencia unida  a  la  propia  existencia  del  hombre.  Las  primitivas  tri- 
bus nómadas  errantes,  condenadas  por  circunstancias  climatológicas 
o  topográficas  a  perpetuo  éxodo  obedecen  una  autoridad,  establecen 
principios  reguladores  de  convivencia,  reconocen  la  supremacía  fun- 
dada en  la  fuerza  o  apoyada  en  la  astucia,  y  para  juzgar  y  dirimir 
sus  discordias  eligen  jefes  o  tribunos  cuya  resolución  judicial  aca- 
tan sin  discutirla  ni  contradecirla  jamás.  Informados  en  un  espíri- 
tu religioso,  rinden  culto  a  tradiciones,  costumbres  o  supersticiones 
derivadas  del  instinto  de  conservación  y  defensa.  Sábese,  no  obstan- 
te, que  en  los  antiguos  nomos  egipcios,  verdaderas  circunscripciones 
administrativas,  residía  la  administración  civil  y  existían  nonarcas  o 
delegados  del  rey  encargados  de  cumplir  las  funciones  judiciales. 
Diodoro  nos  habla  del  monarca  egipcio  Sasy-uis,  legislador  nota- 
table,  entre  cuyas  leyes  señala  varias  muy  importantes  relativas  a! 
préstamo,  que  aseguraban  al  acreedor  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción del  prestatario,  reteniendo  la  momia  del  padre  hasta  liquidar  la 
deuda.  Manifestaciones  análogas  se  conocen  en  la  Caldea.  Los  clanes 
ejercen  autoridad  absoluta,  disponen  de  esclavos,  concubinas  e  hi- 
jos sin  limitación  alguna,  aplican  la  Ley  y  castigan  de  ordinario  al 
destierro  por  incumplimiento  de  delitos,  asesorábanse  del  pueblo  o 
de  magistrados  especiales,  cuya  prevaricación  originaba  severísimas 
penas. 

Hablan  los  historiadores  del  Código  deHammourahí  (veintitrés  si- 
glos antes  de  Jesucristo,)  constituido  por  282  artículos  compren- 
sivos de  varias  disposiciones  relativas  a  derecho  privado  informado 


6  DKKECHO    JUDICIAL 

en  costumbres  y  procedimiento  judicial,  que  derivó  de  antiguas  le- 
gislaciones. 

Bien  conocidas  son  las  referencias  de  los  libros  sagrados  de  Chi- 
na (cinco  King)  reunidos  por  Confucio.  Yao,  primero  del  ciclo,  cíta- 
se como  modelo  de  reyes  y  de  él  cuéntanse  famosísisimos  hechos  y 
ejemplares  determinacionesi  «Visitaba  a  menudo  las  provincias,  ad- 
ministrando justicia,  e  inquiriendo  si  el  pueblo  tenía  hambre  o  frío  y 
si  en  sus  padecimientos  cabía  alguna  culpa  al  Rey.  Para  que  la  ver- 
dad llegase  hasta  él,  hizo  colocar  en  la  puerta  exterior  de  su  palacio 
una  tablilla,  donde  todos  podían  escribir  sus  quejas  o  dar  los  avi- 
sos oportunos;  al  lado  había  un  tambor  en  que  tocaba  el  reclamante, 
y  al  momento  venía  el  emperador  a  leer  y  administrar  justicia,  velar 
de  continuo  por  el  establecimiento  de  los  cinco  deberes  entre  pa- 
dres e  hijos,  reyes  y  subditos,  esposos,  amigos,  jóvenes  y  ancianos. 
Chung,  uno  de  sus  sucesores,  mitigó  el  rigor  legislativo  publicando 
leyes  penales,  más  en  armonía  con  la  costumbre.  Admitió  la  reden- 
ción por  dinero  de  ciertos  castigos  y  sustituyó  la  pena  de  muerte, 
marca  y  mutilación  con  el  destierro,  confiscación  y  palo.  Son  mues- 
tra de  la  civilización  China  los  consejos  de  Letrados,  los  magistra- 
dos y  jueces  para  asuntos  civiles  y  criminales  e  instituciones  de 
análoga  índole.  Confucio  y  Mencio,  contribuyen  muy  directamen- 
te a  establecer  las  bases  de  una  legislación  apoyada  en  principios 
de  equidad  y  justicia.  La  institución  de  los  censores  demuestra  el 
grado  de  perfeccionamiento  a  que  llegó  en  este  punto  la  cultura 
oriental.  Los  censores  ejercían  el  cargo  de  jueces  del  rey  y  acusaban 
ante  el  pueblo  las  arbitrariedades  del  monarca,  sin  temor  al  castigo. 
En  cierta  ocasión,  sufrieron  los  letrados  el  martirio  por  acusar  pú- 
blicamente las  infamias  y  venalidades  del  trono. 

De  cómo  obligaban  al  cumplimiento  de  la  Ley  los  jueces  de  las 
ciudades  hebreas,  ofrecen  bien  clara  idea  los  consejos  de  ancianos, 
las  asambleas  públicas,  los  supremos  magistrados  del  pueblo.  En 
Grecia  confióse  la  función  judicial  a  magistraturas  populares,  cuyas 
facultades,  si  bien  delimitadas  en  ocasiones  por  el  régimen  de  tira- 
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nía  y  terror,  llegaron  a  constituir  en  épocas  de  mayor  civilización 
cátedra  obligada  de  Derecho  y  jurisprudencia.  Las  multas  y  confis- 
caciones aplicábanse  a  la  retribución  de  estos  oficios  y  quizá  la  es- 
casa consideración  de  que  gozó  la  magistratura  en  los  últimos  tiem- 
pos del  apogeo  clásico,  contribuyese  a  su  desprestigio  y  desmora- - 
lización- 

El  Derecho  Parpirio,  la  ley  de  las  XII  tablas,  el  Edicto  del 
Pretor  y  las  respuestas  del  Principe  son  fuente  de  conocimiento  y 
muestra  de  la  importancia  a  que  llegó  el  derecho  procesal  en  Roma. 
Las  novelas  de  Justiniano,  la  jurisprudencia  y  dictamen  de  los  juri- 
consultos  obligatoria  para  el  juez  cuando  iba  precedida  del  sello  im- 
perial, los  colegios  jurídicos  dan  clara  idea  de  la  transcendencia 
que  en  el  orden  histórico  tiene  el  Derecho  judicial  romano. 

Con  los  datos  a  que  brevemente  nos  hemos  referido,  testimonio 
irrefragable  de  lo  que  fué  y  significó  el  Derecho  judicial  en  pasa- 
das épocas,  transmitió  la  historia  sabios  preceptos  jurídicos  que 
comprueban  el  admirable  sentido  y  profunda  clarividencia  que  de 
la  justicia  tuvieron  nuestros  antepasados. 

Manuel  F.  Fernández  Nüñkz 
[Continuara) 
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El  ideal  moral  fundamento  de  la  vida  social 


Nos  ha  tocado  venir  a  la  vida  en  días  de  universal  descon- 
cierto y  de  profunda  anarquía  social.  ¿Para  desgracia  nuestra?  No 
sabría  afirmarlo.  Que  el  hombre  aprende  a  ser  más  hombre,  a  sentir 
más  viva  y  punzante  la  idea  del  deber,  a  templar  de  energías  su  al 
ma  creándose  un  carácter  levantado,  resistente  y  varonil,  más  entre 
las  convulsiones  de  un  medio  agitado  por  el  choque  violento  de 
ideas,  tendencias  y  pasiones,  que  en  el  dulce  reposo  del  vivir  hol- 
gado y  satisfecho.  Las  agudas  estridencias  de  la  realidad  invitan  a 
la  reflexión  aún  a  los  más  dormidos  y  mejor  hallados  con  un  estado 
de  cosas  que  ya  hizo  su  tiempo,  y  a  tomar  posiciones  orientadas 
a  tiempos  nuevos. 

Parecen  haberse  eclipsado  en  la  conciencia  de  los  pueblos  los 
ideales  eternos  del  orden,  del  deber  y  de  la  justicia,  para  dejar  paso 
y  expansión  libres  a  los  instintos  feroces  de  la  bestia  humana,  lu- 
chando como  fieras  por  la  posesión  de  la  tietra,  unos  pueblos  contra 
otros,  unas  clases  contra  otras,  los  individuos  entre  sí.  La  única  ley, 
la  fuerza;  el  único  ideal,  defender  la  presa  mirando  como  enemigo 
a  quien  ose  disputarla;  y  por  encima  de  todo,  la  exaltación  del 
egoísmo,  individual  y  de  clases,  este  último   más   disimulado   pero 


(i)     De  una  conferencia  leida  en  la  R.   Universidad  libre  del   Escorial) 
por  el  alumno  de  la  misma  D.  Nicolás  Benitez. 
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mucho  más  feroz  que  el  primero.  ¿No  parece  escrita  para  nuestros 
días  la  frase  de  Hobbes:  homo  homini  lupus}  Y  cuenta  semejan-que 
te  estado  de  anarquía  mundial  y  de  lucha  feroz  entre  los  hombres, 
con  ser  cosa  nunca  vista  en  los  siglos,  no  parece  más  que  el  co- 
mienzo; sin  ser  profeta,  bien  puede  anunciarse  para  un  porvenir  no 
lejano  una  exacerbación  de  este  universal  desconcierto  imposible 
hoy  de  concebir. 

Y  conviene  en  estos  casos,  siquiera  por  una  vez,  ser  «pequeños 
filósofos»;  y  colocados  en  un  plano  desde  donde  pueda  abarcarse 
con  serena  mirada  el  curso  de  las  ideas  y  de  los  sucesos,  relacionar 
estos  a  sus  causas.  Porque  he  aprendido — y  esto  me  parece  axioma 
evidente — que  la  magnitud  de  los  efectos  exige  una  causa  proporcio- 
nada, y  que  las  ideas  son  las  que  mueven  al  mundo,  a  los  individuos 
y  a  las  sociedades,  en  uno  u  otro  sentido.  ¿Cuales  son  estas  causas, 
cuales  los  ideales  determinantes  de  este  cataclismo  universal  que  ha 
comenzado  y  amenaza  consumarse  transformando  hasta  los  cimien- 
tos en  que  descansaba  hasta  aquí  el  edificio  social?. 

La  contestación  a  esta  pregunta  constituye  el  objeto  de  nuestra 
tesis:  la  anarquía  social  tiene  como  causa  la  crisis  de  los  altos  ideales 
morales  de  la  conciencia.  Ciego  será  quien  no  lo  vea:  hay  una  des- 
proporción enorme  entre  el  progreso  material,  y  el  progreso,  o  para 
hablar  con  propieilad,  el  retroceso  moral;  y  no  me  refiero  aquí  a  la 
moralidad  o  inmoralidad  prácticas  del  vivir,  sino  al  ideario  director 
de  la  vida.  La  ciencia,  la  economía,  la  industria,  impulsoras  del  pro- 
greso material,  se  han  desenvuelto  en  un  ambiente  de  amoralidad. 
Y  mientras  el  equilibrio  roto  no  se  restablezca,  la  sociedad  conti- 
nuará enferma  y  presa  de  epilépticas  convulsiones.  El  ideal  moral 
es  necesario  a  la  vida  y  fundamento  de  la  sociedad;  sin  ideales  esta 
no  subsiste.  Si  no  se  vive  moralmente,  esto  es  como  hombres,  será 
necesario  vivir  como  fieras.  La  negación  o  supresión  del  ideal  mo- 
ral trae  irremisiblemente  el  rebajamiento  o  degradación  de  la  vida 
humana  a  la  condición  de  las  bestias,  y  convierte  las  relaciones  so- 
ciales en  luchas  de  fieras. 
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A  dos  pueden  reducirse  todas  las  concepciones  de  la  vida  hu- 
mana: la  concepción  naturalista,  que  considera  al  hombre  como 
«cosa»,  o  si  se  quiere  como  «cosa  animada»,  es  decir  como  bestia 
(fiera  o  rebaño  según  los  casos):  el  hombre  ha  salido  por  evolución 
de  los  seres  inferiores,  las  leyes  de  su  vida  deberán  por  tanto  ser 
las  mismas,  y  la  fundamental  será  la  ley  biológica  de  la  lucha  por 
existencia;  el  horizonte  de  su  vida  limitado  a  su  existencia  aquí  aba- 
jo, herméticamente  cerrado  a  los  explendores  del  ideal;  su  fin  único 
reducido  a  buscar,  repartirse  y  disputarse  la  pitanza. 

La  otra  concepción  es  el  ideal  cristiano,  en  perpetua  lucha  con 
el  anterior:  el  hombre  es  una  persona  libre  con  fines  superiores; 
parte  del  principio  fundamental  de  que  los  hombres  deben  mirarse 
los  unos  a  los  otros,  no  como  cosas  o  instrumentos  útiles,  ni  como 
fiei'as  que  luchan  por  la  presa,  o  como  rebaño  subyugado  por  el  lá- 
tigo, sino  como  hermanos  que  se  aman  y  se  unen  para  realizar  el 
ideal  moral,  de  la  justicia  y  del  derecho. 

La  concepción  naturalista  es  esencialmente  amoral:  el  hombre 
está  sometido  a  las  leyes  inflexibles  del  determinismo  universal,  por 
consiguiente  no  existe  la  libertad,  condicióíi  necesaria  de  la  morali- 
dad y  de  toda  noción  moral:  ley,  deber,  obligación,  responsabilidad, 
justicia,  derecho,  etc;  son  palabras,  que  por  pudor  se  conservan, 
pero  vacías  de  sentido.  No  hay  derecho  sobre  el  hecho  y  su  princi- 
pio que  es  la  fuerza.  La  ley  fundamental  que  preside  a  la  vida  es  la 
del  más  fuerte,  la  ley  biológica  de  la  concurrencia  vital,  de  la  lucha 
por  la  existencia.  La  lucha  y  la  gperra  que  eliminan  los  débiles  y 
menos  aptos,  y  dan  el  triunfo  a  los  fuertes,  no  son,  por  tanto,  acciden- 
tes de  la  vida,  sino  elemento  esencial  y  condición  de  todo  pro- 
greso. 

Este  naturalismo  de  la  vida  ha  invadido  durante  un  siglo  y  satu- 
rado los  medios  sociales;  científicos,  economistas,  políticos,  sociólo- 
gos, han  sido  sus  voceros;  por  fin  ha  llegado  a  las  masas  que  han 
comprendido  bien  sus  consecuencias  y  aplicaciones.  ¿Como  estra- 
ñarse  de  que  la  semilla  haya  crecido  y  dado  frutos  maduros?  Tanto 
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se  había  predicado  desde  la  tribuna  por  los  ideólogos,  que  el  hom- 
bre tiene  su  parentesco  con  las  fieras,  que  ha  terminado  por  ejercer 
su  papel  de  destruir  y  devorar.  ¿Con  qué  derecho,  bajo  qué  título 
la  ciencia  naturalista  protesta  de  ios  crímenes  sociales,  de  las  luchas 
fratricidas  y  de  las  guerras,  cuando  ellas  son  la  ley  esencial  de  la  vida 
y  la  condición  de  todo  progreso? 

Desde  la  revolución  francesa,  una  conspiración  universal  de  ideó- 
logos (científicos,  economistas,  políticos)  ha  venido  intentando  con 
tenacidad  creciente,  la  eliminación  de  todo  ideal  moral,  y  más  espe- 
cialmente del  ideal  cristiano,  de  la  dirección  de  las  sociedades.  La 
misma  fórmula  que  resume  el  cristianismo  laico  de  la  revolución: 
libertad,  igualdad,  fraternidad,  ha  sido  sustituido  por  esta  olra 
opuesta:  determinismo,  desigualdad,  selección.  La  última  conclusión 
a  que  se  ha  llegado,  y  no  solo  teórica,  sino  de  realidad  práctica  bien 
triste  y  amarga,  es  esta:  la  fuerza,  es  la  suprema  ley  moral  y  jurídi- 
ca de  la  sociedad.  Que  es  la  fórmula  de  Hobbes  y  Espinosa,  «la 
fuerza  es  el  origen  del  derecho»;  la  misma  célebre  de  Bismark,  «la 
fuerza  está  sobre  el  derecho  >;  o  bien  estas  otras  más  recientes  que 
parecen  justificar  todas  las  violencias  y  los  horrores  de  la  última 
guerra,  del  alemán  Bernhardi,  «La  guei'ra  es  la  ley  fundamental  de 
.la  evolución.  .  .  la  ley  dei  más  fuerte  domina  por  todas  partes»;  o 
esta  otra  equivalente  del  francés  Le  Dantec,  «la  moral  es  una  menti- 
ra. .  .  el  legítimo  derecho  estar;i  siempre  del  lado  del  vencedor.  > 

Creeránse  éstas  afirmaciones  excéntricas  y  aisladas,  por  la  vio- 
lenta protesta  que  suscitan  en  toda  conciencia  sana;  pero  no  son 
sino  aplicaciones  lógicas  y  sistemáticas  del  ideal  naturalista.  Bastíirá 
con  hacer  desfilar,  a  vista  de  cinematógrafo,  las  figuras  más  represen- 
tativas y  que  más  han  influido  en  la  orientación  de  las  ideas  y  de  i  as 
sociedades  en  Inglaterra,  en  Francia  y  en  Alemania.  Es  típico  el 
utilitarismo  naturalista  y  evolucionista  inglés:  Hobbes.  Bentham, 
Malthus,  Hume,  Darwin,  .St.  Mili,  Spencer.  .  .  ;  en  todos  el  misrno 
tema  fundamental,  no  hay  un  ideal  moral  absoluto,  sino  solo  cir- 
cunstancial; lo  moral  es  lo  útil,  lo  que  triunfa;  la  lucha   por  la  vida, 
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la  guerra  son  esenciales  y  condición  de  todo  progreso,  que  elimina 
los  débiles  en  beneficio  de  los  fuertes.  En  virtud  de  este  principio 
biológico  de  la  selección,  Spencer  condena  la  caridad  y  la  filantropía 
como  males  peores  que  el  egoísmo.  Es  un  mal  compadecerse  de  los 
dolores  ajenos  tendiendo  mano  piadosa  a  los  inútiles,  a  los  débiles, 
a  los  desheredados.  Esto  es  detener  el  trabajo  de  eliminación  natu- 
ral de  los  débiles  en  beneficio  de  los  fuertes,  según  la  ley  de  la  selec- 
ción y  de  la  concurrencia  vital. 

En  Francia  podrían  citarse  como  hombres  representativos  de 
este  naturalismo  a  lo  largo  de  un  siglo,  Rousseau,  Renán,  Taine, 
Comte,  Guyot,  la  escuela  sociológica  de  Durkheim,  Le  Dan- 
tec.  Renán  aparece  como  un  precursor  de  Nietzsche  en  su  teo- 
ría del  «super-hombre>.  El  verdadero  fin  de  la  humanidad  está  en 
producir  grandes  hombres;  la  democracia  es  contraria  a  la  naturale- 
za. De  la  misma  manera  como  la  humanidad  salió  de  la  animalidad, 
así  el  hombre  superior  saldrá  de  la  humanidad.  La  humanidad  no 
sería  entonces  más  que  un  instrumento  al  servicio  de  estos  seies 
superiores,  que  se  servirían  del  hombre  como  este  se  sirve  de  los 
animales. 

Y.  Guyot  enseña  que  lejos  de  tener  cuidado  de  ayudar  a  vivir  a 
los  débiles  y  a  los  desdichados,  es  preciso  suprimirlos,  puesto  que 
siendo  inútiles  al  progreso  general  pueden  entorpecer  su  desenvol- 
vimiento. La  tolerancia  y  la  protección  de  los  débiles  sería  una  inmo- 
ralidad. Como  típicas  y  que  cínicamente,  brutalmente,  pero  también 
lógicamente,  expresan  este  amoralismo  del  naturalismo,  copiamos 
estas  frases  de  J  Weber:  «Lejos  de  haber  un  derecho  superior  al 
hecho,  la  ley  moral  es  la  más  insolente  opresión  del  mundo  de  la 
inteligencia  sobre  la  espontaneidad.  .  .  la  moralidad  de  un  hombre 
no  es  más  que  su  impotencia  para  crearse  una  conducta  personal. .. 
La  verdadera  moral  es  la  del  hecho;  así  llamamos  moral  a  lo  que  ha 
triunfado.  .  .  La  razón  del  más  fuerte  es  siempre  la  mejor:  esta  pro- 
posición parece  una  audacia,  no  es  más  que  una  ingenuidad.»  Así 
se  llega  a  la  negación  o  supreción  de  la  moral,  o  lo  que  viene  a  ser 
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lo  mismo,  a  instituir  una  moral  monstruosa,  que  justificaría  la  frase 
dirigida  por  Diderot  a  los  que  quieren  civilizar  al  hombre:  «Civili- 
zadlo,  o  mejor,  envenenadlo  con  una  moral  contraria  a  la  naturale 
za»  (l). 

Así  hablan  los  protectores  de  los  pueblos  débiles;  los  defensores 
de  la  libertad,  de  la  justicia  y  del  derecho  de  los  pueblos. 

Alemania  no  se  quedó  atrás  en  este  camino.  La  austeridad  es- 
toica del  imperativo  moral  del  deber  de  Kant,  quedó  eclipsada  por 
el  naturalismo  amoral  de  Bücner,  C.  Vogt,  Haechel,  y  tantos  otros 
que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  embrutecieron  la  ciencia 
y  las  almas;  aunque  para  dicha,  hoy  ya  pasado  de  moda,  se  consi- 
dera como  afrenta  y  una  vergüenza  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad. 

Haeckel  somete  toda  la  vida  del  hombre  a  la  ley  biológica  de  la 
lucha  por  la  existencia  y  de  la  selección  por  la  fuerza.  «Toda  la  na- 
turaleza orgánica  de  nuesto  planeta  no  subsiste  más  que  por  una 
lucha  sin  piedad  de  cada  uno  contra  todos.  .  .  La  lucha  feroz  de  los 
intereses  en  la  sociedad  humana  no  es  más  que  una  imagen  débil 
de  la  existencia  de  la  lucha  continua  y  cruel,  que  reina  en  todo  el 
mundo  viviente».  Tipo  el  más  representativo  de  oposición  a  la  mo- 
ral y  a  la  civilización  cristianas,  es  la  moral  del  «super-hombre»  de 
Nietzsche  tan  traído  y  llevado,  y  gustado,  por  los  intelectuales  fran- 
ceses antes  de  la  guerra. 

Nietzsche  pone  la  fuerza  bruta  sobre  el  derecho;  la  piedad  y  la  com- 
pasión para  los  débiles  es  una  imbecilidad.  «Para  librar  a  las 
futuras  generaciones  del  deprimente  espectáculo  de  la  fealdad 
y  la  miseria,  debemos  tener  el  valor  no  solo  de  no  retener 
a  los  que  caen,  sino  el  de  empujarlos  para  que  caigan  más 
de  prisa.  El  sabio  debe  no  sólo  saber  soportar  la  vista  de  los 
sufrimientos,  sino  que  debe  hacer  sufrir,  sin  turbarse  por  la  idea  de 
las  torturas  en  que  la  víctima  se  debate.  .  .  ¿quién  podrá  lograr  algo 


(i)     Cit.  por  J .  Grasset,  en  Los  Limites  de  la  Biología,  trad.   cast.   por 
D.  A.  Beraabeu,  alumno  de  la  Universidad  libre  de  El  Escorial,  pp.  46-47. 
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grande  si  no  siente  la  fuerza  y  la  voluntad  de  infligir  grandes  sufrid 
mientos?»  (l). 

Durante  los  últimos  tiempos  la  ideología  del  naturalismo  bioló- 
gico ha  sufrido  un  desplazamiento  en  sus  aplicaciones  sociales, 
aliándose  con  la  idea  de  democracia.  En  la  naturaleza  el  individuo 
no  es  nada:  la  especie,  la  clase,  la  colectividad  es  todo.  La  selección 
no  tiende  a  crear  super-hombres,  sino  al  triunfo  de  las  clases  más 
aptas  y  más  fuertes,  y  a  la  eliminación  de  las  clases  débiles.  La 
unión  es  fuerza,  y  la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia  armará  unos 
pueblos  contra  otros,  unas  clases  contra  otras,  Cierto  que  la  asocia- 
ción está  hecha  para  la  paz,  pero  bajo  el  ideal  naturalista  de  la  selec- 
ción ella  se  convierte  en  poderosa  máquina  de  guerra.  Los  individuos 
se  entienden,  se  agrupan,  se  unen;  pero  es  para  combatir.  De  este 
modo  a  la  lucha  de  individuos  ha  sucedido  la  lucha  de  clases,  más 
agria  y  más  feroz  que  la  primera.  El  marxismo,  el  colectivismo,  el 
sindicalismo  son,  bajo  nombres  diversos,  aplicación  de  la  ley  de  la 
concurrencia  vital  y  de  la  lucha  por  la  existencia  a  los  individuos 
asociados  rigurosamente  clasificados  en  categorías.  Y  en  esta  nueva 
forma  de  lucha  no  hay  más  ley  que  la  dominación  violenta  de  las 
mayojías.  Y  en  este  combate  trágico  de  fuerzas  coligadas,  no  se  ven 
más  que  colectividades  anónimas,  sin  otros  derechos  que  Jos  que 
ellas  saben  y  pueden  tomarse,  sin  otra  ley  que  la  fuerza,  sin  otro 
ideal  que  la  lucha.  El  crimen  y  el  asesinato  fraguados  en  la  oscuri- 
dad, vilmente  ejecutados  a  traición  y  por  la  espalda,  sin  defensa  por 
parte  de  la  victima:  el  reinado  del  terror,  de  la  violencia  y  del 
crimen:  he  aquí  las  consecuencias  prácticas  de  ciertas  ideologías 
sembradas  durante  un  siglo  por  una  ciencia  amoral  y  atea,  utilizada 
por  economistas,  sociólogos  y  políticos. 

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  estuvo  de  moda 
exaltar  sin  medida  las  ciencias  de  la  naturaleza;  para  muehos  sabios 


(i)     Cit.  en  la  obra  de  M.  Bacts,  Las  bases  de  la  Moral  y  del  derecho^  pró- 
logo del  traductor  González  Carreño.  p.  XIÍI. 
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ellas  eran  la  ciencia  verdadera,  y  única  capaz  de  resolver  los  proble- 
mas todos  que  preocupan  a  la  inteligencia,  de  contestar  satisfacto- 
riamente a  los  enigmas  del  universo  y  destinos  de  la  humanidad:  y 
por  consiguiente  de  dar  reglas  de  conducta  a  los  individuos  y  a  las 
sociedades:  las  ciencias  naturales  eran  las  llamadas  a  reemplazar  las 
concepciones  de  la  moral,  de  la  religión,  de  la  política,  del  arte. 

Se  encuentran  todavía  hay  algunos  sobrevivientes  de  esta  época, 
que  se  arrodillaba  ante  el  ídolo  de  la  ciencia:  pero  estos  no  son  ya 
más  que  fósiles;  testimonio  de  una  generación  que  desaparece.  La 
frase  de  Berthelot:  «para  la  ciencia  no  hay  misterio  en  el  mundo >, 
ha  sido  sustituida  por  esta  otra  más  sensata:  «la  ciencia  no  debe  ni 
puede  explicar  el  todo  de  nada».  Las  ciencias  de  la  naturaleza 
teñen  su  esfera  propia  dentro  del  determimismo  de  la  materia; 
fuera  de  estos  límites,  en  los  dominios  del  ideal  moral,  de  la  con- 
ciencia y  de  la  libertad,  su  incompetencia  es  absoluta,  no  pueden 
tocar  estas  realidades  sin  destruirlas. 

«Es  cierto,  —escribe  Brunetiere- —  es  evidente,  se  ha  hecho 
mil  vecees  la  prueba,  el  progreso  moral  no  es  el  progreso  intelec- 
tual, puesto  que  el  más  sabio  no  es  el  más  virtuoso;  y  seguramente 
que,  si  los  progresos  de  la  historia  natural  o  de  la  química  orgánica 
han  traído  algún  bien,  no  parece  que  este  sea  el  bien  vivir,  la 
santidad»  (l). 

Tales  son  en  breve  síntesis,  y  como  a  vista  de  pájaro,  las  cau- 
sas y  las  ideas,  puesto  que  las  ideas  mueven  al  mundo,  determinan- 
tes de  la  crisis  moral  y  de  la  anarquía  social  que  estamos  presen- 
ciando en  el  mundo:  el  ideal  naturalista  encarnado  en  la  realidad 
de  los  hechos. 

Un  solo  y  breve  comentario;  el  árbol  ha  dado  sus  frutos.  La 
misma  ciencia,  que  nos  anunciaba  la  perspectiva  de  una  edad  de 
oro  para  la  humanidad  futura,  ha  puesto  todos  sus  recursos  al  ser- 
vicio de  la  destrucción.  El  naturalismo  evolucionista  había  supuesto 


(1)     Cit.  por  J.  Grasset.  ibid  pá.  45 
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que  el  progreso  material  y  el  progreso  moral  de  las  sociedades  eran 
uno  mismo,  o  a  lo  menos,  que  uno  y  otro  seguirían  un  curso  para- 
lelo; la  historia,  los  hechos,  manando  sangre,  dolores  y  odios,  han 
demostrado  cuan  errónea  era  esta  suposición.  Y  ciertamente,  que  a  la 
vista  de  estos  hechos  que  palpamos  y  sufrimos,  suena  en  nuestros 
oidos  a  profunda  amarga  ironía  el  dogma  evolucionista  en  un  pro- 
greso social  continuo,  por  el  sacrificio  y  disminución  de  los  ins- 
tintos egoístas,  y  por  el  desenvolvimiento  cada  vez  más  completo  de 
los  sentimientos  altruistas  y  humanitarios.  Se  necesita  para  creerlo 
la  fé  robusta  de  un  Spencer  en  el  dogma  de  ia  evolución. 

Nicolás  Benitez 
Continuará 
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(continuación) 

Sant.     — A  tal  respuesta  yo  fio, 
que  no  habrá  que  replicar. 
Sinag.     — Es  verdad,  que  no  hay  que  hablar, 
pues  él  habla  en  favor  mío 

Dos  hijos  Abrahan  tuvo,  ya  al  cabo 
de  su  madura  edad;  uno  en  su  esposa, 
otro  en  Agar  su  sierva,  bella  hermosa. 
Aquel  libre  y  legítimo,  este  esclavo, 
este  soberbio  y  bravo; 
pero  el  otro  obediente, 
del  siervo  descendió  bárbara  gente; 
del  libre,  el  pueblo  hebreo 
cuya  casa  mantengo  yo  y  poseo. 

El  siervo  con  su  madre  sacudido 
fué  del  paterno  abrigo  como  ageno; 
y  el  libre  se  quedó  en  el  dulce  seno 
cual  hijo  regalado,  y  muy  querido. 
Aquel  que  despedido 
fue  con  la  madre  esclava, 
bien  claro  figuraba 


(i)     Véase  pág.  330. 
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el  gentil  pueblo  fiero; 

y  al  pueblo  hebraico,  el  libre  y  heredero. 

Pues  si  el  siervo  y  su  madre  desechados 
fueron,  y  el  libre  se  quedó  en  la  casa; 
^en  qué  razón    se  sufre  o  ley  se  pasa 
que  los  hijos  de  aqueste  propagados 
sean  enagenados 

de  la  paterna  herencia  y  despedidos, 
y  en  su  lugar  los  siervos  admitidos? 
Yo  soy  la  libre  Sara  y  dulce  esposa, 
yo  soy  la  mas  querida  y  mas  hermosa; 
esotra  es  la  cautiva, 
la  esclava  y  fugitiva, 
sus  hijos  los  esclavos, 
los  que  han  sido  rebeldes  siempre  y  bravos. 

Amor.     — A  descuidaros  con  ella, 

daros  ha  bien  presto  alcance. 
Dr.  Gent.     — No  ha  echado  tan  bueno  el  lance 
que  en  él  no  piense  cogella. 

Si  a  la  letra  se  mira  y  la  corteza, 
hacerse  ha  un  poco  dura 
a  los  ojos  la  lumbre,  y  su  viveza 
muerta  caira  y  escura; 
mas  si  un  poco  se  apura 
lo  que  con  ese  velo 
dejó  encubierto  el  Cielo, 
descubriránse  luego  mil  centellas 
más  lucientes  que  el  Sol  y  las  estrellas; 
y  el  oro  se  verá  aunque  no  se  trata, 
ni  palpable  a  la  mano  se  le  ofrece. 
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cuál  luce  y  resplandece 
debajo  de  la  red  sutil  de  plata. 

Según  la  Historia  de  la  letra  pura, 
de  Isaac  fué  descendiendo 
el  pueblo  hebraico,  y  hasta  agora  dura 
SU  casta  y  va  cundiendo; 
de  Ismael  fué  saliendo 
otro  pueblo,  otra  gente 
desotra  diferente, 
idólatra,  gentil  y  descreída 
y  cual  esclava  inútil  despedida; 
mas,  conforme  el  espíritu  que  aviva, 
del  pueblo  hebraico,  duro,  altivo  y  bravo, 
figura  era  el  esclavo; 
y  el  libre  del  gentil  que  agora  priva. 

El  siervo  que  primero  era  querido 
y  cual  hijo  tratado, 
figura  fué  del  pueblo  hebreo  escogido, 
y  de  Dios  regalado; 
pero  siempre  estimado 
era  en  lugar  de  siervo 
por  ser  duro  y  protervo; 
mas  en  Isaac,  el  manso  y  obediente, 
se  figuraba  el  otro  pueblo  y  gente; 
y  en  Sara,  que  decir  quiere  princesa, 
libre,  hidalga,  gentil,  bella,  y  hermosa 
la  Iglesia,  que  es  la  esposa, 
la  que  consigo  el  rey  sienta  a  su  mesa. 

Era  la  Sinagoga  antes  esclava, 
y  con  temor  regida, 
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que  sólo  el  miedo  a  domeñar  bastaba 

su  cerviz  alta  y  erguida, 

puesto  que  escogida 

de  Dios  fué  la  primera. 

La  Iglesia,  aunque  es  postrera, 

es  la  princesa  universal  del  mundo; 

y  el  Cristianismo  fué  el  hijo  segundo. 

Y  aunque  según  la  carne,  el  pueblo  hebreo 

es  hijo  de  Abraham,  de  Isaac  nacido, 

estotro  es  preferido, 

que  es  hijo  suyo  por  la  fé  y  deseo. 

Y  aunque  el  pueblo  judaico  más  blasone 
y  de  Abraham  descienda, 
y  con  altivo  cuello  y  voz  se  entone, 
y  se  ensanche  y  extienda, 
razón  será  que  entienda: 
que  si  Abraham  creyendo, 
con  Dios  fué  mereciendo 
tener  a  Isaac  por  hijo  y  engendralle, 
y  sola  de  él  la  fé  pudo  alcanzalle, 
que  Isaac  fué  hijo  de  fé  pura  y  ardiente; 
y  ansí  sola  la  fé  con  que  Isaac  nace 
nos  engendra  y  nos  hace 
ser  hijos  de  Abraham,  no  su  simiente. 

Santiago.     — A  fé  que  son  mis  menores 
de  buena  dicha  y  con  vos, 
pues  les  vais  de  dos  en  dos 
haciendo  tales  favores, 

Que  estando  vos  de  su  parte 
no  tendrán  ya  que  temer 
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de  todo  el  orbe  el  poder^ 

ni  fuerzas,  tormentos,  ni  arte. 

Que  aunque  el  mundo  se  resuma 
y  se  junte  en  perseguillos, 
cuando  más  quiera  abatillos 
creciendo  irán  como  espuma. 

Y  en  los  tormentos  y  penas, 
por  uno  que  muera  o  dos, 
los  hará  que  crezcan  Dios 
sobre  el  mar  y  las  arenas. 

vS.  Juan.     — Traéis  ya  a  la  Sinagoga 
de  cuenta  alcanzada  tanto, 
que  a  apretarla  tanto  y  cuanto 
la  veréis  cuál  se  os  ahoga. 

Amor.     — Tal  fué  el  mate  y  tan  cruel, 
por  donde  jamás  pensó. 

Sinag.     — Hartas  cosas  me  dejó 
donde  repararme  de  él. 

Que,  fuera  de  ser  dudoso 
cuanto  ha  alegado  hasta  aquí, 
queda  por  probar  de  ahí 
ser  Dios  de  la  Iglesia  esposo. 
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Porque  ni  se  sabe  el  cuándo 
ni  el  cómo  Dios  se  casó, 
ni  quien  presente  se  halló 
del  uno  v  del  otro  bando. 
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Que  para  que  el  desposorio 
se  tenga  por  firme  y  fiel, 
no  ha  de  hacerse  a  hurta  cordel, 
sino  púbHco  y  notorio. 

Y  pues  fué  a  puerta  cerrada 
aqueste  sin  ser  patente, 
clandestino  es  llanamente, 

y  por  tal  no  vale  nada. 

Y  esos  hijos  que  engendi-ados 
por  sola  la  fé  nacieron, 
mejor  se  dirá  que  fueron 
hijos  sólo  imaginados. 

Que  si  junta  no  interviene 
de  hembra  fértil  y  varón, 
para  haber  generación 
effeto  la  fé  no  tiene. 

Y  pues  ni  hace  ni  deshace 
en  esto  la  fé,  verán 

que  es  hijo  aquel  de  Abraham, 
que  de  su  simiente  nace. 

S.  Juan.     — Asida  se  vá  a  la  letra 

que  es  quien  la  degüella  y  mata. 

6".  Pedro.     — Como  sólo  en  letra  trata, 
los  misterios  no  penetra. 


Svntiag.     — Sólo  este  achaque  faltaba, 
y  puesto  me  había  en  espanto 
que  en  matrimonio  tan  santo 
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carne  y  sangre  no  buscaba. 

Que  como  desto  está  llena, 
juzga  el  misterio  divino 
pan  por  pan,  vino  por  vino, 
conforme  la  letra  suena. 

j^r.  Gent.     — Para  que  quede  evidente 
de  su  pertinacia  y  porfía, 
verá  que  fué  más  que  el  dia 
el  desposorio  patente. 

Estaba  Dios  oculto  y  remontado, 
y  sin  dejar  tratarse, 
de  escuridad  y  nieblas  rodeado, 
que  no  podía  mirarse, 
cuanto  y  más  conversarse. 
No  estaba  para  boda  entonces  bueno, 
que  era  muy  sacudido, 
brioso  y  mal  sufrido, 
cada  momento  de  ira  y  saña  lleno. 
Hiciera  mal  esposo, 
siendo  entonces  tan  bravo  y  riguroso. 

Pero  después  que  se  ha  vestido  al  talle 
de  nuestro  traje  humano, 
cualquiera  que  llega  a  conversalle 
tratable  está  y  muy  llano. 
Y  aunque  de  sí  es  galano, 
en  el  trato,  vestido,  y  apariencia 
al  más  bajo  se  iguala, 
con  nadie  se  señala, 
ni  un  punto  hace  del  siervo  diferencia. 
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Y  como  está  de  boda, 

con  todos  se  hace  afable  y  se  acomoda. 

En  un  portal  patente  y  descubierto 
celebra  el  desposorio, 
porque  el  lugar  a  todos  quede  abierto, 
y  sea  más  notorio: 
y  cual  Consistorio 
está  público  a  reyes  y  a  pastores, 
a  niños  inocentes, 
a  los  viejos  prudentes, 
a  los  más  abatidos  y  menores; 
porque  de  aquestas  bodas 
quiere  que  las  Naciones  gocen  todas. 

Y  porque  más  valor  su  esposa  cobre, 
la  viste  a  su  librea; 

y  El,  del  sayal  grosero  suyo  y  pobre 

se  compone  y  asea. 

El  a  su  esposa  arrea, 

y  la  va  cua^^to  puede  realzando, 

y  a  sí  mesmo  se  abaja. 

El  lo  afana  y  trabaja, 

y  ella  del  dulce  fruto  está  gozando. 

El  siervo,  ella  princesa; 

El  sirve,  ella  sentada  está  a  la  mesa. 

Y  aunque  El  es  noble  y  de  tan  grande  alteza, 
y  ella  tan  abatida, 

no  se  desprecia  Dios  de  su  bajeza; 
ni  hay  cosa  que  la  impida 
para  ser  de  él  querida; 
antes,  para  que  quede  manifiesto 
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que  trata  muy  de  veras 

destas  bodas  postreras, 

se  juntan  Hombre  y  Dios  en  un  supuesto, 

porque  no  dude  alguno 

de  que  la  Iglesia  y  Dios  son  para  en  uno. 

Dejado  ha  Dios  con  este  testimonio 
bien  claro  el  casamiento; 
y  esta  tan  alta  junta,  al  matrimonio 
dio  fuerza  y  fundamento. 
De  queste  ayuntamiento 
quedó  Dios  con  la  Iglesia  hecho  una  carne, 
con  vínculo  tan  fuerte 
que  no  hay  fuerza  en  la  muerte 
que  della  Dios  aparte  y  le  descarne; 
que  aunque  flaca  y  liviana, 
es  ya  carne  de  Dios  la  carne  humana. 

Viendo,  pues,  el  segundo  Adán  su  esposa 
hecha  de  la  costilla 
de  su  divinidad,  tan  valerosa 
que  no  hay  ya  resistilla 
ni  quien  baste  a  rendilla,  .  . 
— «aquesta  (dice)  es  hueso  de  mis  huesos, 
y  carne  de  la  mia>. 
Y  pues  tal  valentía 

tiene  entre  ios  contrastes  más  aviesos, 
llamaráse  cristiana; 
que  ese  valor,  de  Cristo  nace  y  mana. 

Quedó  la  esposa  fuerte  y  muy  constante; 
y  toda  su  flaqueza 
tomó  Dios  sobre  sí:  y  cual  tierno  infante 
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sujeto  a  la  aspereza 

del  frío,  la  crueza 

del  yelo,  nieve,  en  su  persona  siente; 

llora,  padece,  y  muere: 

y  como  la  ama  y  quiere, 

por  ella  olvida  ya  su  pueblo  y  gente, 

y  huye  de  su  madre,  (l) 

y  del  seno  desciende  de  su  Padre. 

6".  Pedro.     — Con  gran  razón  el  esposo 
hace  de  vos  tan  gran  caso, 
y  os  ha  escogido  por  vaso 
para  su  nombre  glorioso. 

Porque  en  tal  vaso  metido, 
cual  un  precioso  licor, 
doquiera  dejais  olor 
deste  nombre  esclarecido. 

Y  aunque  os  dé  trato  de  cuerda, 
y  os  quebrante  el  mundo  y  rompa, 
ya  que  el  vaso  se  corrompa 

no  hará  que  el  olor  se  pierda. 

Que  siendo  el  vaso  quebrado, 
lo  que  gota  a  gota  dá 
por  el  mundo  quedará 
cual  aceite  derramado. 

Y  al  suave  olor  movidos 
unos  y  otros  correrán, 


(i)     Debe  de  referirse  a  la  Sinagoga;  pues,  de  lo  contrario,  no  haría  sen- 
tido este  verso  con  el  siguiente. 
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y  todos  OS  seguirán 

de  su  fragancia  atraidos. 

S.  Juan.     — Aunque  ha  estado  muy  galano 
el  Doctor  en  cualquier  cosa, 
por  los  hijos  de  la  Esposa 
quiero  yo  tomarla  mano. 

Porque  de  aquesta  porfía 
me  toca  a  mi  esta  demanda, 
pues  por  derecho  y  por  manda 
su  Madre  también  lo  es  mía. 

Después  que  dio  su  Hijo  Dios  al  suelo, 
y  aquel  Verbo  escondido 
apareció  vestido 

deste  tosco  sayal  y  humano  velo, 
con  tan  ardiente  celo 
empezó  a  amar  al  hombre, 
que  se  pone  su  nombre 
'  y  se  llama  hijo  suyo  a  boca  llena. 
Porque  el  estrecho  vínculo  y  cadena 
que  con  el  hombre  a  Dios  dejó  ensalzado, 
está  tan  apretado, 
que  una  mesma  persona 
Hijo  de  Dios  y  el  Plombre  se  pregona. 

Y  no  quedó  con  esto  Dios  contento; 
que  aunque  el  hecho  fué  ilustre, 
para  dar  mayor  lustre 
al  hombre,  y  levantar  su  pensamiento 
a  más  glorioso  intento, 
le  prohija  y  adopta. 
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y  en  su  hacienda  le  dota; 

y  quiere  que  cual  hijo  entre  a  la  parte 

con  el  suyo  Unigénito,  y  reparte 

con  él  la  herencia,  cual  si  fuera  hermano. 

jO  hecho  Soberano, 

que  pueda  la  criatura 

hacerse  hijo  de  Dios  por  gracia  pura! 

No  por  junta  de  carne  vergonzosa, 
ni  humano  ayuntamiento, 
este  concebimiento 
y  esta  generación  tan  venturosa 
se  hace;  ni  amorosa 
llama  de  fuego  ardiente 
enciende  torpemente 
del  robusto  varón  la  sangre  fria: 
la  fé  engendra  estos  hijos  y  los  cria; 
y,  cual  de  un  fértil  y  fecundo  seno, 
el  mundo  dexa  lleno 
de  esta  casta  semilla 
en  quien  ha  puesto  Dios  su  asiento  y  silla.  (l) 

Santiago.     —Cual  águila  habéis  subido; 
y  como  la  caza  es  gruesa, 
en  ella  habéis  hecho  presa, 
y  al  suelo  la  habéis  traido. 


(i)  Toda  esta  escena  parece  inspirada  en  los  Nombres  de  Cristo,  de 
Fr.  Luis  de  León;  principalmente  en  el  nombre  de  Pimpollo,  Padre  y  Esposo. 
Del  Maestro  León  parece  también  esta  última  frase  del  P.  Fray  Miguel 
de  Madrid:  «en  quien  ha  puesto  Dios  su  asieuto  y  silla.*  Fr.  Luis  dijo, 
(cap.  2.°):  «para  que  venza  y  reine  y  ponga  su  silla  la  unidad  sobre  todo;  lo 
cual  es  avecinarse  la  criatura  a  Dios.  .  .» 
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Que  aunque  se  remonta  y  sube 
a  lo  más  alto  del  Cielo, 
tenéis  tan  ligero  el  vuelo 
que  traspasáis  cualquier  nube. 

Y  desde  el  seno  del  Padre 
sacáis  al  Verbo  encerrado, 
y  nos  le  dais  encarnado 
en  el  vientre  de  su  Madre, 
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Y  si  a  caza  tan  ligera 
tan  presto  le  dais  alcance, 
¿en  tan  peligroso  trance 
la  Sinagoga  qué  espera? 

Sinag.     (Túrbase  en  este  paso) 

— No.  .  .  tan.  .  .  temor.  .  .  que.  .  .  parece. 
6".  Pedro.     — Ya  se  turba. 
Dr.  Gent.  — Ya  se  rinde. 

Amor.     — Perdid©  ha  presto  su  linde, 
pues  tan  presto  desfallece. 

Porque  tan  fuertes  alanos 
que  la  tiran  de  la  oreja, 
no  es  mucho  que  como  a  vieja 
la  rindan  de  pies  y  manos. 

Sinag.     — Cansada,  mas  no  rendida. 
vS.  Pedro.     — Rendida,  mas  no  emendada. 
Santiago.     — Antes  se  verá  abrasada, 
que  se  conozca  en  su  vida. 

Que  como  altiva  y  superba, 
cuando  ya  no  puede  más, 
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por  no  rendirse  jamás 
se  dejará  estar  proterva. 

Amor.     — En  ley  de  amor,  que  al  enemig-o  airado 
hace  buen  rostro,  y  con  alegre  cara 
trata  al  que  esta  más  duro  y  obstinado 
y  a  todos  los  recoge  y  los  ampara; 
(puesto  que  la  victoria  haya  quedado 
por  la  esposa  del  rey  tan  dulce  y  cara) 
ni  ella  lo  querrá,  ni  se  consiente, 
tratar  la  Sinagoga  duramente. 

Y  aunque  el  altivo  cuello  y  cerviz  dura 
a  la  razón  no  quiera  sujetalla, 

tenerse  ha  miramiento  a  su  madura 
edad,  que  este  respeto  es  bien  guardalla. 
Y  pues  Cristo  en  su  muerte  y  sepultura 
consigo  la  encerró  por  más  honralla, 
y  también  porque  fué  de  Dios  amada.  .  ., 
es  bien  que  sea  con  honra  sepultada. 

Y  antes  que  se  celebre  el  casamiento 
del  nuevo  desposado  y  nueva  esposa, 
hágasele  un  solemne  enterramiento 
con  fúnebre  aparato  y  pompa  honrosa. 
Las  exequias  serán  el  triste  acento 

que  con  voz  lamentable  y  dolorosa 
hizo  el  sacro  profeta  Jeremías 
sobre  Jerusalem,  noches  y  dias. 

CORO  l.° 
«¡Ay  cuál  queda  viuda, 
sola,  y  de  mil  naciones  rodeada. 
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sin  amparo  ni  ayuda, 

la  Señora  del  mundo,  sujetada 

debajo  de  tributo, 

cubierta  de  un  funesto  y  triste  lutol 

CORO  2* 

«De  los  ojos  vertiendo 
por  entrambas  mejillas  va  dos  fuentes; 
nadie  se  está  doliendo 
de  todos  sus  vecinos  y  parientes; 
déxanla  sus  amigos, 
y  se  han  vuelto  crueles  enemigos. 

CORO  I.* 

<' Huyendo  el  riguroso 
cautiverio  va  Judas,  y  la  deja; 
no  halla  algún  reposo, 
y  mientras  más  se  aleja 
kalla  quien  le  persiga, 
y  le  ponga  en  estrecha   y  gran  fatiga. 

CORO  2." 

«Por  todos  los  caminos 
de  Sion,  no  se  escucha  sino  Ilant»; 
nadie  de  sus  vecinos 
acude  al  lugar  santo; 
y  sus  soberbias  puertas 
asoladas  están  y  muy  desiertas. 

CORO  I.* 

«Sus  sacerdotes  lloran; 
sus  vírgenes  gallardas  y  adornadas, 
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en  gran  tristeza  moran 

y  están  desfiguradas, 

y  ella  con  la  tristura 

vive  en  continuo  llanto  y  amargura.» 

Amor     — Porque  un  dejo  tan  lloroso 
no  quede  do  el  gozo  es  tanto, 
volved  en  alegre  canto 
el  son  triste  y  lastimoso. 

Y  tómese  el  argumento 
de  aquella  canción  gloriosa, 
que  al  desposado  y  la  esposa 
David  cantó  en  dulce  acento. 

CORO 

Esta  es  boda,  y  esta  es  boda^ 
esta  es  boda  de  placer. 

Ayuntáronse  a  las  bodas 
de  la  Iglesia  acá  en  el  suelo 
lo  mejor  que  habia  en  el  Cielo, 
y  de  acá  las  gentes  todas. 

Desde  el  cielo  el  Padre  eterno 
al  casamiento  se  halló, 
y  las  bodas  celebró 
con  su  hijo  infante  tierno. 

Los  añóreles  van  sin  quento 
»nos  y  otros  á  porfía 
cantando  en  dulce  harmonía 
en  honra  del  casamiento. 

De  los  lugares  cercanos, 
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por  celebrar  más  la  fiesta, 
van  viniendo  sobre  apuesta 
los  pastores  comarcanos. 

Vinieron  del  rojo  Oriente 
tres  Reyes  con  ricos  dones, 
que  sus  galas  y  invenciones 
dieron  que  ver  a  la  gente. 

David  es  quien  rige  el  coro; 
y  en  honra  del  desposado, 
de  esta  manera  ha  cantado 
tocando  en  el  harpa  de  oro. 

«Bien  os  está  lo  encarnad»^ 
gentil  hombre  enamorado. » 

Gentil  de  cuerpo  y  hermoso, 
y  en  rostro  y  fación  galano, 
sois  más  que  el  linaje  humano, 
y  en  hablar  dulce  y  gracioso. 
Sois  valiente  y  esforzado 
y  en  vuestros  hechos  león, 
que  el  más  fiero  corazón 
tiembla  en  veros  encarnado. 

Gentil  hombre  enamorado., 
bien  os  está  lo  encarnado. 

De  la  novia  las  doncellas 
en  oyendo  este  cantar, 
empezaron  a  bailar; 
y  cantó  ansí  la  una  de  ellas. 

Que  si  linda  era  la  madrina., 
por  mi  fe  que  la  novia  es  digna.  (l) 


(i)  El  original  dice  siempre  digna  y  no  dú¿a  como  solía  escribirse  entonces. 
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Si  la  madrina  es  doncella, 
por  ser  del  esposo  madre, 
si  es  virgen  también  el  padre, 
y  él  es  virgen,  también  ella; 
y  si  virgen  la  madrina, 

por  mi  fé  que  la  novia  es  digfm. 

No  pudo  disimular 
David,  y  con  voz  graciosa 
volvió,  hablando  con  la  esposa, 
•testa  manera  a  cantar: 

Marido  tenéis  hermos»; 
qu£relde  bien,  que  es  celosa. 

No  se  os  dé  por  vuestra  casa 
ni  por  vuestro  padre  un  pelo, 
que  es  bien  que  levante  el  vuelo 
Huien  con  tal  marido  casa. 

Y  si  con  pecho  amoroso 
queréis  que  os  ame  y  os  quiera, . 
cual  casta  y  fiel  compañera 
querelde  bien,  que  es  celoso. 
Marido  tenéis  etc. 

La  esposa  de  gozo  llena 
se  comenzó  a  requebrar, 
y  a  su  esposo  este  cantar 
le  dijo  con  voz  serena: 

Vente,  amor,  y  vente; 
mira  que  amanece. 

Harta  de  buscarte 
por  plazas  y  calles, 
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por  montes  y  valles, 
estoy  sin  hallarte. 
Mira  que  humedece 
al  suelo  el  roció; 
ven,  dulce  amor  mió, 
mira  que  amanece: 

Vente,  amor,  y  vente,  etc. 

Respondió  luego  el  esposo; 
y  con  tierno  sentimiento, 
a  su  esposa  en  dulce  acento 
dijo  este  cantar  sabroso. 

Ábreme,  casada ^ 
por  tu  fé\ 
llueve  menudico, 
y  mojóme. 

Abre,  dulce  hermana, 
que  el  cabello  mió 
me  moja  el  rocío 
que  cae  de  mañana; 
ábreme  un  tantico, 
por  tu  fé; 
llueve  menudico 
y  mojóme. 

Ábreme,  casada,  etc. 

Un  viejo  noble  y  anciano 
viendo  a  la  novia  garrida, 
con  voz  un  poco  sentida 
la  dixo  un  cantar  galano. 

Casadilla,  cagadilla, 
no  te  faltará  rencilla. 

No  te  ha  de  faltar  encuentro 
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que  te  dé  bien  que  entender; 
mas  no  te  podrá  mover 
ni  desquiciar  de  tu  centro. 

Y  aunque  aquesta  navecilla 
no  habrá  viento  que  la  anegue, 
pero  por  bien  que  navegue 
no  la  faltará  rencilla. 

Casadilla,  casadilla  etc. 

Andando  a  más  furia  el  canto, 
truxeroa  la  colación, 
y  cesó  en  un  punto  el  son, 
que  no  hay  quien  chite  entre  tanto. 

Que  el  manjar  es  tan  sabroso, 
que  por  no  perder  bocado 
el  que  mejor  ha  cantado 
calla  y  come  a  buen  reposo. 

Sólo  se  dá  vino  y  pan; 
y  como  todo  es  divino, 
más  le  supo  el  pan  y  el  vino 
que  el  más  sabroso  faisán. 

Después  que  todos  se  hartaron, 
para  dar  fin  a  la  fiesta 
dos  a  cantar  sobre  apuesta, 
desta  manera  empezaron: 

/  O  que  pan  y  vino 
para  andar  ca-mino.l 

Para  este  viaje 
tan  largo  y  penoso, 
es  el  pan  glorioso 
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buen  matalotaje. 
¡Qué  gentil  potaje 
el  liquor  divino, 
y  uno  y  otio  junto, 
para  andar  camino! 

/  O  que  pan  y  vino  etc. 

Con  esto  se  despidieron, 
y  al  novio  y  novia  abrazaron; 
y  en  su  casa  los  dexaron, 
y  a  la  suya  ellos  se  fueron. 

Y  no  cesando  el  tañer, 
decía  la  gente  toda: 
esta  es  boda.,  y  esta  boda, 
esta  es  boda  de  placer. 


KJN  DEL  PRIMER  ACT« 


LAS  CAJAS  RURALES 

XVI 
AVILA 

La  actualidad  no  puede  ofrecer  aspectos  más  lisonjeros  para  los 
agricultores  de  ésta  provincia  pues  tiene  la  dirección  espiritual  y  las 
reivindicaciones  Sociales  confiadas  a  la  sabiduría  de  uh  Prelado  que 
antes  de  ceñirse  la  Mitra  luchó  con  todas  las  asperezas  de  la  vida 
como  pocos  y  fué  en  Barcelona  un  organizador  muy  diestro  y  afor- 
tunado de  la  Acción  vSocial. 

Los  Seminarios  son  hoy  plantel  de  hombres  útiles  a  la  familia 
rural,  pues  al  terminar  la  carrera  llevan  los  nuevos  Sacerdotes  por 
todas  las  comarcas  enseñanzas  sociales  que  enfrenan  las  pasiones  y 
establecen  disciplinas  de  armonía  entre  patronos  y  obreros,  mejo- 
rando el  estado  moral  y  económico  de  unos  y  otros;  pero  en  Avila 
a  estos  elementos  de  cultura  se  les  concede  atención  muy  preferen- 
te, y  de  ahí  que  para  un  porvenir  muy  inmediato  esta  región  tendrá 
un  clero  rural  numeroso  bien  capacitado  de  sus  obligaciones  para 
con  la  Religión,  las  clases  productoras  y  la  Patria. 

Las  Cajas  Rurales  y  los  Sindicatos  de  la  provincia  de  Avila  ac- 
túan con  gran  acierto  dentro  del  círculo  en  que  cada  uno  de  estos 
organismos  desenvuelve  sus  actividades,  y  aquella  Federación  hace 
su  apostolado  con  acierto  y  buena  fortuna. 

XVII 

LA  CONFEDERACIÓN    CATÓLICO-AGRARIA 

MONEDERO 

Si  para  la  proclamación  de   discípulo  predilecto  de   Raiffeisen  se 
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celebrara  un  referendum  entre  los  elementos  sociales-agraríos  está 
fuera  de  toda  duda  que  Monedero  consiguiría  el  90°1^  de  los  sufra- 
gios. 

Tenía  razón  el  sabio  Arzobispo  de  Burgos  cuando  con  palabras 
de  tanta  verdad  como  elocuencia  decía  en  Septiembre  último  en  la 
Asamblea  de  la  Federación  Católico-Agraria,  que  Monedero  mere- 
cía bien  de  la  Religión  y  la  Patria  por  su  apostolado,  pues  a  las  dos 
ha  prestado    con  sus  aciertos  y  actividad    servicios  muy  señalados. 

Es  verdad  que  años  antes  que  Monedero,  Chaves  Arias  y  otros 
habíamos  hecho  con  fruto  la  campaña  cooperatista  en  los  campos, 
fundando  Cajas  Rurales  y  Sindicatos  que  hoy  tienen  vida  próspera; 
pero  Monedero  supo  utilizar  estas  fuerzas  Sociales  y  acrecentarlas 
considerablemente,  creando  organizaciones  regionales  primero,  y 
más  tarde,  la  Confederación  que  representa  un  paso  de  gigante  en 
el  camino  de  los  grandes  éxitos  en  orden  al  grave  problema  de  las 
relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Tengo  cartas  de  Monedero  en  que  con  la  modestia  extremada 
del  hombre  de  méritos  bien  contrastados,  procura  enaltecer  los  es- 
fuerzos en  la  obra  de  reconstitución  social.  Ninguno  de  los  que 
hemos  colaborado  en  estos  empeños  renunciamos  a  nuestra  historia, 
pero  es  de  justicia  que  cada  cual  ocupe  su  puesto. 

En  1 91 2,  cuando  Monedero  inició  en  Castilla  la  obra  que  tantos 
prestigios  y  gloria  le  proporcionaron,  los  Sindicatos  y  Cajas  Rura- 
les que  habíamos  fundado  Chaves  Arias  en  Falencia,  yo  en  Murcia 
y  otros  en  distintas  regiones  eran  pocos  en  número  y  hacían  vida 
de  aislamiento. 

Para  dar  a  la  obra  de  Monedero  el  valor  que  tiene,  hay  que  co- 
nocer las  resistencias  que  nuestra  población  rural  ofrecía  en  aque- 
llos tiempos  a  someterse  a  las  disciplinas  del  espíritu  de  asociación. 

Los  políticos  de  todos  los  matices  habían  hecho  propagandas 
que  más  tarde  contradecían  desde  las  esferas  del  poder:  y  grandes 
asociaciones  que  inspiraron  a  la  clase  media  y  a  los  asalariados  los 
mayores    optimismos,  fueron  a  un  escandaloso    fracaso    perdiendo 
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SUS  modestos  ahorros  los  que  en  ellas  los  habían  depositado. 

El  carácter  de  nuestros  campesinos  que  es  siempre  caviloso  y 
desconfiado  había  llegado  a  ios  mayores  extremos  de  animosidad 
contra  los  que  iban  a  predicarles  innovaciones  que  para  ellos  deja- 
ban en  el  ánimo  las  sombras  del  recelo  más  exagerado.  Siempre 
sospechaban  que  se  bascaba  una  plataforma  electoral,  y  los  más  ma- 
liciosos se  aferraban  a  la  idea  de  que  los  que  se  ofrecían  como  re- 
dentores, se  alzarían  al  ñnal  con  el  santo  y  la  limosua. 

Otra  de  las  mayores  dificultades  consistía  en  la  vanidad  lugare- 
ña de  los  campesinos,  que  preferían  pasar  por  las  tiranías  de  la 
usura  a  confesar  en  la  Caja  Rural  sus  quebrantos  económicos. 

De  ésto  puedo  ofrecer  un  caso  muy  típico. 

Fundé  en  Murcia  la  Caja  Rural  con  el  concurso  de  hombres  de 
grandes  prestigios  como  el  Conde  de  Roche  y  los  señores  Montesi- 
nos, Muguruza,  Codordiu,  Echevarría,  López  Peñafiel,  Guirao  de 
Revenga  y  otros  que  siento  no  recordar,  y  nos  encontramos  con 
plétora  de  dinero^  pues  los  ahorros  de  la  clase  media  y  de  los  asa- 
lariados llegaban  en  gran  cantidad;  y  los  colonos  no  pedían  ni  un 
solo  préstamo.  .sPorqué?. 

Pues,  porque  eran  socios  de  la  Caja  Rural  los  dueños  de  las 
tierras  que  los  colonos  llevaban  en  cultivo, 

Hoy  las  cosas  suceden  de  muy  distinto  modo,  como  lo  com- 
prueba el  éxito  franco  de  los  propagandistas  católicos. 

En  todas  partes  se  les  escucha  con  gusto,  y  sus  recomendacio- 
nes son  cumplidas  con  diligencia  y  confianza. 

La  Federación  de  Murcia  cuenta  hoy  con  más  de  cien  Sindica- 
tos y  buen  número  de  Cajas  Rurales  que  están  redimiendo  del  cau- 
tiverio de  la  usura  a  los  huertanos. 

El  Secretariado  inspira  la  más  absoluta  confianza  a  la  familia 
agrícola. 

De  las  demás  regiones  de  la  Península  pueden  ofrecerse  datos 
tan  halagüeños  como  los  referentes  a  Murcia. 

En  Tuy  y  en  Santiago  de  Campostela,  las  Federaciones  cuentan 
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con  numerosos  Sindicatos  y  Cajas  Rurales,  y  en  Castilla,  Andalucía, 
Extremadura  y  la  Mancha  se  está  en  camino  de  llevar  a  las  Fede- 
raciones todas  las  actividades  de  la  población  rural. 

Por  Córdoba  y  Málaga  el  P.  Navares  ha  hecho  un  apostolado 
cooperatista  de  grandes  resultados;  en  Avila,  Valiadolid  y  Burgos 
el  Sr.  Avia  trabajó  con  acierto  y  buen  éxito,  y  lo  mismo  los  Seño- 
res Mosquera  y  Requejo  por  toda  Castilla. 

Para  la  Acción  Social  de  Barcelona,  que  con  tanta  sabiduría  y 
constancia  dirigió  primero  el  P.  Paiau  y  más  tarde  el  Dr.  Plá  y  De- 
niel, hoy  Obispo  muy  querido  de  Avila,  todas  las  alabanzas  serían 
pocas. 

Esta  unidad  en  el  pensamiento  y  la  acción  se  debe  en  primer 
término  a  Monedero,  que  consiguió  poner  de  su  parte  a  todo  el 
episcopado  español  y  al  clero  rural. 

El  proceso  seguido  por  Monedero  en  su  apostolado  cooperatis- 
ta, se  ajusta  en  todos  sus  particulares  a  las  normas  que  para  estas 
empresas  dejó  trazadas  Raiffeisen. 

La  Confederación  es  una  fuerza  capaz  de  orillar  los  mayores 
obstáculos. 

El  Banco  Rural  y  las  Cajas  de  las  fedei-aciones  limpiarán  los 
campos  de  la  asquerosa  ponzoña  de  la  usura. 

Obreros  y  patronos  están  tocando  los  resultados  del  esfuerzo 
colectivo  para  la  producción  y  la  venta  de  los  frutos  del  suelo.  Hoy 
hasta  los  más  modestos  campesinos  pueden  utilizar,  gracias  a  ios 
Sindicatos,  los  últimos  adelantos  del  progreso  agrícola,  tanto  en 
orden  a    la  maquinaria,   como  en  lo  referente  a  semillas  y    abonos. 

A  la  propaganda  de  tantas  y  tan  útiles  enseñanzas  contribuye 
de  modo  eficaz  una  prensa  numerosa  y  culta  fundada  por  las  F'ede- 
raciones,  y  a  la  cabeza  de  la  cual  figura  la  Revista  Social  Agraria^ 
órgano  de  la  Confederación  que  dirige  con  singular  acierto  el  ilus- 
tre publicista  católico  Sr.  Gallo  de  Renovales. 

Monedero  fué  nombrado  Director  General  de  Agricultura,  por- 
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que  eran  notorios  sus  talentos  y  gran  experiencia  en  las  cuestiones 
que  interesan  a  la  vida  rural. 

Pocas,  muy  pocas  veces,  se  lleva  en  España  a  un  alto  puesto  de 
la  Administración  a  persona  que  no  ha  tenido  asiento  en  el  Congre- 
so ni  en  el  Senado  y  que  vivió  extraño  por  completo  a  las  intri- 
gas y  pugilatos  de  la  política. 

Hace  unos  meses  recibí  de  Monedero  una  expresiva  y  cariñosa 
carta  escrita  en  Llanes  informándome  de  la  intensa  labor  que  reali- 
zaba en  los  días  de  descanso  que  le  proporcionaba  el  verano. 

Pronto,  muy  pronto  se  publicará  el  interesante  libro  que  ha  es- 
crito en  Asturias  Monedero  y  en  el  que  inspirándose  en  los  éxitos 
alcanzados  se  trazan  los  nuevos  caminos  que  han  de  llevar  a  la  po- 
blación rural  al  logro  de  muy  caras  aspiraciones. 

«Hemos  conseguido  lo  más  difícil;  asociar  500.OOO  familias;  aho- 
ra tenemos  abierto  las  puertas  a  todas  las  esperanzas  nobles  y  le- 
gitimas.» 

En  estas  pocas  líneas  ha  concretado  su  pensamiento  el  castella- 
no de  voluntad  de  bronce,  y  el  sociólogo  de  alma  generosa  y  al- 
truista. 
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Por  lo  mismo  que  la  población  rural  informa  sus  actos  en  la  más 
acrisolada  buena  fé,  se  manifiesta  dolida  cuando  se  ve  en  la  necesi- 
dad de  cumplir  disposiciones  oficiales  en  las  que  la  desconfianza  y 
e!  recelo  son  las  normas  a  que  tienen  que  acomodar  su  conducta 
los  representantes  del  Fisco. 

Mucho  ha  contribuido  en  las  provincias  Vascongadas  a  fomen- 
tar las  Cooperativas    de  crédito  en  los  campos  el  hecho  de  no  tener 
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que  luchar  con  las  trabas  y  vejaciones  que  en  el  resto  de  la  Penín- 
sula causan  y  desesperan  a  los  que  en  cada  párrafo  del  articulad» 
de  las  leyes  y  reglamentos  ven  en  peligro  su  tranquilidad  y  buena 
fama. 

La  familia  agrícola  renuncia  a  ventajas  positivas  a  cambio  de  n® 
correr  el  riesgo  de  verse  envuelta  en  un  expediente  que  pone  en 
entredicho  su  honorabilidad  y  durante  muchos  meses  no  le  deja 
hora  tranquila.  La  ley  de  Sindicatos  y  su  Reglamento  nos  parece 
que  han  salvado  estas  complicaciones  en  orden  a  los  privilegios 
que  se  conceden  a  las  Cajas  Rurales,  pues  el  art.°  7-"  ^^  su  apartad» 
es  bien  claro  y  pone  los  deseos  del  legislador  tan  al  descubierta 
que  solo  cerrando  los  ojos  a  la  evidencia  se  pueden  encontrar  mo- 
tivos de  duda  en  textos  legales  tan  explícitos. 

Dice  el  Art."  I."  de  dicha  Ley: 

«Se  consideran  Sindicatos  Agrícolas  para  los  efectos  de  esta  Ley 
las  Asociaciones,  Sociedades  agrícolas,  Comunidades  y  Cámaras 
agrícolas  constituidas  o  que  se  constituyan  legalmente  para  algún* 
o  algunos  de  los  ñnes  siguientes: 

«7.°  Creación  o  fomento  de  institutos  o  combinaciones  de  cré- 
dito agrícola  personal,  pignoraticio  o  hipotecario,  bien  sea  directa- 
mente dentro  de  la  misma  Asociación,  bien  estableciendo,  o  secundan- 
do Cajas,  Bancos  o  Pósitos  separados  de  ella,  bien  constituyéndose 
la  Asociación  en  intermediaria  entre  tales  establecimientos  y  ios 
individuos  de  ella». 

El  criterio  de  favor  no  puede  ser  más  amplio. 

Que  la  ley  del  Timbre  no  determina  estas  exenciones  poco  ¡im- 
porta si  está  en  la  de  Sindicatos  que  es  la  que  da  vida  y  regula  el 
funcionamiento  de  las  Cajas  Rurales. 

Estos  organismos  han  tenido  en  todos  los  países  vida  propi;.  y 
no  hay  porqué  mirar  el  art.°.  9.°  de  la  ley  para  considerarlos  com# 
nuevos  satélites  de  los  Sindicatos. 

El  apartado  7.°  del  Art."  I."  está  a  este  respecto  terminante  y  n« 
podría  ser  de  otra  suerte,  toda  vez  que  la  necesidad  más  apremiante 
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de  la  población  ag^rícola  es  concluir  coíi  la  usura  en  los  campos  y 
esto  sólo  se  alcanzará  en  ííspaña  centuplicando  las  Cooperativas  de 
crédito,  pues  el  Estado  está  bien  demostrado  que  es  impotente  pa- 
ra realizar  por  su  cuenta  la  ardua  empresa  del  Crédito  Agrícola. 

Este  año  algunas  Cajas  Rurales  han  tenido  serias  molestias  con 
motivo  de  la  distinta  forma  que  tenían  los  Inspectores  del  Timbre 
de  cumplir  su  cometido. 

Hay  una  interpretación  de  los  textos  que  quedan  copiados  que 
no  puede  ser  rehusada  por  dichos  funcionarios;  nos  referimos  a  la 
R.  O.  de  21  de  Julio  de  1906  que  publicó  el  entonces  Ministro  de 
Placienda,  Navarro  Reverter,  para  aclarar  de  una  vez  que  tanto  las 
Cajas  Rurales  del  sistema  Raiffeisen  como  las  institticiones  análogas 
de  crédito  agrícola,  pueden  gozar  de  la  exención  del  impuesto, 
cuinpliendo  los  requisitos  de  ia  ley  de  28  de  Enero  de  1906. 

En  Bélgica,  las  Cajas  Rurales  sirvieron  admirablemente  de  auxi- 
liares a  ia  Caja  de  Ahorros  para  establecer  el  Crédito  Agrícola,  y  el 
Estado  les  dio  todo  linaje  de  facilidades  a  fin  de  que  pudieran  rea- 
lizar su  cometido  sin  trabas  ni   gastos. 

El  Código  de  Comercio  italiano  entre  otras  exenciones  fiscales 
concede  a  las  Cajas  Rurales  la  del  Timbre. 

Un  estudio  detenido  de  legislación  comparada  permitiría  poner 
de  manifiesto  que  en  todos  los  países  las  Cajas  Rurales  han  tenido 
por  parte  del  Fisco,  a  pesar  de  su  actuación  independiente  un  trato 
de  favor  igual  por  lo  menos  al  concedido  a  los  Sindicatos  Agrícolas. 

Invocamos  estos  testimonios  para  que  a  nadie  le  quede  la  me- 
nor duda  de  que  nuestra  legislación  sobre  Cajas  Rurales  se  aplicaría 
con  tanta  injusticia  como  torpeza  si  a  estas  instituciones  se  las  pri- 
vara de  los  beneficios  que  les  concede  la  ley  de  vSindicatos. 

LEY  DE  SINDICATOS  AGRÍCOLAS 

D.  Alfonso  XÍII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  Rey  de 
España,  a  todos  los  que  la  presente  viesen  y  entendiesen,  sabed: 
Que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo   siguiente: 
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Artículo  I.  Se  consideran  Sindicatos  agrícolas  para  los  efectos 
de  esta  ley  las  Asociaciones,  Sociedades,  Comunidades  y  Cámaras 
Agrícolas  constituidas  o  que  se  constituyan  legalmente  para  alguno 
o  algunos  de  los  fines  siguientes: 

l.*^  Adquisición  de  aperos  y  máquinas  agrícolas  y  ejemplares 
reproductores  de  animales  útiles  para  su  aprovechamiento  por  el 
Sindicato. 

2.°  Adquisición  para  el  Sindicato,  o  para  los  individuos  que  lo 
formen,  de  abonos,  plantas,  semillas,  animales  y  demás  elementos 
de  la  producción  y  el  fomento  agrícola  o  pecuario. 

3.°  Ventas  exportación,  conservación,  elaboración  o  mejora  de 
productos  del  cultivo  o  de  la  ganadería. 

4."  Roturación,  explotación  y  saneamiento  de  terrenos  incultos. 

S-""  Construcción  o  explotación  de  obras  aplicables  a  la  agricul- 
tura, la  ganadería  o  las  industrias  derivadas  o  auxiliares  de  ellas. 

6.°  Aplicación  de  remedios  contra  las  plagas  del  campo. 

7.°  Creación  o  fomento  de  institutos  o  combinaciones  de  cré- 
ditos agrícolas  (personal,  pignoraticio,  o  hipotecario)  bien  sea  direc- 
tamente dentro  de  la  misma  Asociación,  bien  estableciendo  o  secun- 
dando Cajas,  Bancos  o  Pósitos  separados  de  ella,  bien  constituyén- 
dose la  Asociación  en  intermediaria  entre  tales  establecimientos  y 
los  individuos  de   ella. 

8.°  Instituciones  de  Cooperación,  de  mutualidad,  de  seguro,  de 
auxilio  o  de  retiro  para  inválidos  y  ancianos,  aplicada  a  la  agricultu- 
ra o  la   ganadería. 

9.  Enseñanzas,  publicaciones,  experiencias,  exposiciones,  certá- 
menes y  cuantos  medios  conduzcan  a  difundir  los  conocimientos 
útiles  a  la  agricnltura  y  a  la  ganadería,  y  estimular  sus  adelantos,  sea 
creando  o  fomentando  institutos  docentes,  sea  facilitando  la  ac- 
ción de  los  que  existan  o  el  acceso  a  ellos. 

IO.°  El  estudio  y  la  defensa  de  los  intereses  agrícolas  comunes 
a  los  Sindicatos  y  la  resolución  de  sus  desacuerdos  por  medio  de 
arbitraje. 
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Se  considera  también  Sindicato,  la  unión  formada  por  Asocia- 
ciones agrícolas  para  fines  comunes  de  los  que  quedan  enume- 
rados. 

Art.  II.  Para  la  constitución  de  un  Sindicato  agrícola  bastará 
que  lo  pidan,  en  solicitud  dirigida  al  Gobernador  de  la  provincia, 
las  personas  que  deseen  formarlo,  en  número  no  menos  de  diez,  • 
una  Asociación  agrícola  legalmente  organizada. 

A  la  solicitud  pidiendo  la  autorización  se  acompañará  una  copia 
de  los  Estatutos  y  la  lista  de  las  personas  que  formen  el  Sindicat», 
indicando  las  que  pertenezcan  al  Comité  directivo  y  los  recursos  co* 
que  ha  de  contar  para  su  sostenimiento. 

De  toda  modificación  que  se  haga  en  los  Estatutos  se  dará  co- 
nocimiento al  Gobernador  de  la  provincia. 

A  estos  efectos  se  abrirá  en  todos  los  Gobiernos  de  provincia 
un  Registro  especial  de  Sindicatos  agrícolas,  del  que  se  sacarán  las 
certificaciones  que  se  estimasen  necesarias. 

Art.  III.  Se  reconoce  a  los  Sindicatos  agrícolas  la  capacidad  ju- 
rídica que  determina  el  artículo  38  del  Código  Civil. 

Art.  IIII.  Para  obtener  cargo  de  dirección,  administración  o  re- 
presentación de  los  Sindicatos  agrícolas  será  requisito  gozar  de  la 
plenitud  de  derechos  civiles. 

Art.  V.  Los  asociados  en  Sindicato  Agrícola  podrán  en  tod« 
tiempo  retirarse,  no  obstante  cualquier  cláusula  en  contrario  de 
sus  estatutos,  sin  detrimento  de  las  obligaciones  y  responsabilidades 
por  ellos  contraídas  y  pendientes  al  tiempo  de  la  separación. 

Los  Estatutos  determinarán  los  derechos  que  el  socio  separad® 
debe  conservar  en  las  instituciones  de  previsión,  auxilio,  retiro  y 
demás  análogas;  derechos  adquiridos,  onerosa  o  gratuitamente, 
mientras  permaneció  en  la  Asociación.  A  falta  de  prevención  esta- 
tutaria se  entenderá  que  la  rescisión  individual  del  pacto  de  asocia- 
ción no  altera  los  derechos  ni  las  obligaciones  del  interesado  en  las 
mencionadas  instituciones,  siempre  que  éstas  sean  distintas  del  Sin- 
dicato, aunque  estén  agregadas,  subordinadas  o  relacionadas  con  él. 
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Cuando  dichas  instituciones  están  constituidas  en  forma  mutua, 
dentro  del  mismo  Sindicato,  quedará  excluido  de  ellas  el  socio  se- 
parado a  falta  de  cláusula  estatutaria  que  otra  cosa  ordene. 

.\rt.  VI.  Quedan  exentos  de  los  impuestos  de  timbre  y  derechos 
reales  la  constitución,  modificación,  unión  o  disolución  de  Sindica- 
tos agrícolas. 

( jozarán  de  igual  exención  los  actos  y  contratos  en  que  inter- 
venga como  parte  la  personalidad  jurídica  de  un  Sindicato  agrícola 
constituido  y  registrado  en  forma,  siempre  que  tengan  por  objeto 
directo  cumplir,  según  los  respectivos  estatutos,  fines  sociales  de 
los  enumerados  en  el  artículo  I.  de  la  presente  ley. 

Las  instituciones  de  previsión,  de  cooperación  o  de  crédito, 
formadas  por  Sindicatos  agrícolas  y  basadas  ien  la  mutualidad 
dentro  de  los  mismos,  estarán  sujetas  al  impuesto  de  utilidades 
solamente  por  los  dividendos  de  beneficios  que  repartan  a  los 
asociados. 

Las  exenciones  tributarias  que  este  artículo  concede  cesarán  para 
las  Asociaciones  que  el  Ministerio  de  Hacienda,  oído  el  de  Fomento, 
declare  constituidas  para  fines  diferentes  de  los  que  caracterizan  al 
Sindicato  agrícola,  aunque  tomen  apariencia  de  tal. 

Art.  VIL  Los  derechos  de  Aduanas  que  se  hayan  satisfecho  por 
las  máquinas,  aperos,  semillas  y  demás  elementos  de  las  industrias 
agrícolas,  o  ejemplares  reproductores  selectos  para  mejorar  la  gana- 
dería, serán  devueltos,  a  instancia  del  vSindicato,  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  previa  declaración  del  de  Fomento  sobre  la  mejora  y 
utilidad  general  de  la  importancia  de  que  se  trate. 

Art.  VIH.  El  Ministerio  de  Fomento  facilitará  gratuita  y  prefe- 
rentemente a  los  Sindicatos  el  uso  de  los  ejemplares  selectos  desti- 
nados a  la  mejora  de  las  razas,  las  semillas  de  ensayo,  las  plantas, 
máquinas  y  herramientas  agrícolas  que  el  Estado  adquiera  y  pueda 
en  esta  forma  aplicar  al  fomento  de  las  industrias  del  campo.  Igual 
preferencia  tendrán  los  Sindicatos  para  acabar  los  medios  oficiales 
disponibles  para  extensión  de  la  enseñanza  agrícola.  Por  tanto,  man- 
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damos  a  todos  los  Tribunales,  Industrias,  Jefes,  Gobernadores  y 
demás  autoridades  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de 
cualquier  clase  y  dignidad  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  San  Sebastian  a  28  de  Enero  de  1 906.  Yo  el  rey — El 
Ministro  de  Fomento,  Rafael  Gasset. 

Reglamento  para  la  ejecución  de  la  le)'  de  28  de  Enero  de  IQOÓ 
sobre  Sindicatos  agrícolas. 

Art.  I."  Presentados  que  sean  al  Gobierno  de  la  provincia  para  la 
constitución  de  Sindicato  agrícola,  la  instancia  y  los  anejos  y  docu- 
mentos que  requiere  el  articulo  2.°  de  la  ley  de  28  de  Enero  de 
1906,  serán  al  día  siguiente  comunicados  al  Ministerio  de  Fomento 
para  que  éste  dentro  de  los  veinte  dias  subsiguientes,  lo  remita  al 
de  Hacienda,  expresando  las  conclusiones  del  examen: 

l:°  Sobre  si  es  o  no,  y  si  debe  ser  o  no  tenido  como  verdadero 
vSindicato  agrícola,  según  su  formación  y  sus  fines,  dentro  de  la  cita- 
da ley,  el  que  pretende    ser    inscrito    en    el    Registro    especial:    y 

2°  Sobre  aplicación,  caso  afirmativo,  de  las  exenciones,  devolu- 
ciones, presencias  y  demás  auxilios  por  la  misma  ley  señalados  al 
Sindicato  que  se  intenta  registrar. 

Art.  2.°  Cuando  el  Ministerio  de  Hacienda  acepte  la  calificación 
de  Sindicato  agrícola  para  el  consiguiente  goce  de  las  aludidas 
exenciones,  devoluciones,  preferencias  o  auxilios,  a  tenor  de  la  ley, 
sin  más  tramites  lo  comunicará  al  Gobernador  y  al  Delegado  de 
Hacienda  para  la  inscripción  en  el  Registro  especial  y  para  los 
demás  efectos  legales. 

Art.  3.°  Cuando  las  conclusiones  del  Ministerio  de  Fomento  y 
las  de  Hacienda  estén  conformes  en  denegar  la  inscripción  en  el 
Registro  y  el  goce  de  las  exenciones  y  ventajas  reservadas  por  la 
ley  a  los  verdaderos  Sindicatos  agrícolas,  el  segundo  de  dichos 
Ministerios  dictará  y  comunicará  su  resolución,  contra  la  cual  no  se 
dará  más  recurso  que  el  contencioso-administrativo. 
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Art.  4."  Si  las  conclusiones  del  Ministerio  de  Fomento  estuvie- 
ren en  pug-na  con  una  resolución  denegatoria  que  el  de  Hacienda 
estimara  procedente,  dará  cuenta  en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  5-"  Eri  cualquiera  de  los  casos  previstos  por  los  tres  prece- 
dentes artículos,  será  de  veinte  dias  el  plazo  dentro  del  cual  el 
Ministro  de  Hacienda  deberá  dictar  su  resolución  o  proponerla  al 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  6."  Idéntico  curso  seguirán  las  modificaciones  que  se 
hagan  en  estatutos  o  reglamentos  de  Sindicatos  agrícolas  ya  inscritos 
en  el  Registro  especial. 

También  será  aplicable  dicha  tramitación  cuando  se  trate  de 
formar  Sindicato  agrícola  por  la  unión  de  Asociaciones,  según  el 
párrafo  último  del  artículo  I."  de  la  ley. 

Art.  7."  vSegún  el  párrafo  último  del  artículo  6."  de  la  ley,  se 
podrá  en  cualquier  tiempo  en  que  apareciere  motivo  para  ello, 
promover,  por  denuncia  o  de  oficio,  la  caducidad  de  las  exenciones 
tributarias  a  las  cuales  aquel  texto  hace  referencia,  sin  que  obsten 
la  inscripción  en  el  Registro  especial  ni  cualesquiera  resoluciones 
que  con  anterioridad  hubieren  declarado  o  mantenido  los  benefi- 
cios legales.  La  denuncia,  el  informe  o  la  comunicación  que  susciten 
la  caducidad  seguirán  los  mismos  trámites  que  trazan  los  artículos 
precedentes. 

Art.  8.*^  vSi  en  el  plazo  de  tres  meses,  después  de  presentada  la 
instancia  y  demás  documentos  a  que  se  refiere  el  artículo  l.°,  no  se 
hubiere  notificado  resolución  definitiva  sobre  ellos,  desde  luego 
será  inscrito  el  Sindicato  agrícola  en  el  Registro  especial. 

Art.  9."  Serán  de  la  exclusiva  competencia  del  Ministerio  de 
Hacienda  las  incidencias  que  se  susciten  con  ocasión  del  goce  por 
Sindicatos  agrícolas  inscritos  en  el  Registro  especial  de  las  exencio- 
nes tributarias  que  define  la  ley,  bien  versen  sobre  duración,  alcan- 
ce, límite  o  modo  de  tales  exenciones,  bien  sobre  formalidades, 
inspecciones  o  visitas  preservadoras  del  legítimo  haber  del  Tesoro 
público. 
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Las  reglas  o  instrucciones  que  con  carácter  general  dicte  el 
Ministerio  de  Hacienda  para  concertar  la  observancia  del  artícu- 
lo 6°  de  la  ley  de  28  de  Enero  de  1 906  y  el  goce  de  las  exenciones 
tributarias  con  el  régimen  peculiar  y  la  ordinaria  percepción  de  los 
impuestos  a  que  se  refieren  las  ventajas  reservadas  a  los  Sindicatos 
íigrícolas,  o  bien  para  ordenar  las  inspecciones  y  visitas  y  evitar 
(;  supi'imir  contravenciones  o  fraudes,  serán  antes  de  su  publicación 
examinadas  en  Consejo  de  Ministros,  para  qne  el  de  Fomento  ejer- 
cite la  representación  que  en  la  ley  le  está  atribuida. 

Art.  IO.°  Corresponderá  privativamente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento la  aplicación  del  artículo  8."  de  la  ley  en  favor  de  Sindicatos 
inscritos  en  el  Registro  especial. 

Las  incidencias  que  ocasione  la  aplicación  de  los  artículos  3.* 
4-"  y  5-°  de  la  ley,  también  serán  de  la  exclusiva  competencia  dei 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  II.  üesde  que  se  inicie  la  formación  o  modificación  de 
Sindicato  agrícola  se  considerará  aplicable  la  excepción  10.*,  letra 
B,  del  ait  20  de  la  vigente  ley  timbre,  y  en  su  consecuencia,  se 
podrá  emplear  papel  de  I O  céntimos,  clase  12.",  sin  perjuicio  de 
reintegrar  cuando  quedase  desestimada  la  calificación,  y  negadas, 
por  consiguiente,  las  ventajas  legales. 

Para  las  demás  exenciones  tributarias  sei'á  requisito  la  inscrip- 
ción del  Sindicato  en  el  Registro  especial.  Mientras  para  tal 
inscripción  cursen  los  trámites  marcados  en  los  primeros  artículos 
de  esta  ley,  se  considerarán  en  suspenso  los  plazos  de  las  disposi- 
ciones que  respectivamente  rigen  los  diversos  impuestos. 

Art.  12.''  En  las  fechas  que  marcan  los  artículos  lO  y  II  de  la 
ley  general  de  30  de  Junio  de  1887,  los  Sindicatos  inscritos  en  el 
Registro  especial  presentarán  en  el  Gobierno  de  provincia  y  en  la 
Delegación  de  Hacienda,  a  cada  cual  un  ejemplar,  los  balances  y 
extractos  de  su  contabilidad  que  declaren  las  operaciones  realizadas 
y  las  situaciones  inicial  y  ñnal  del  período. 

En  todo  tiempo  deberán,   además,   comunicar  al  Gobernador  o 
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al  delegado  las  noticias  que  les  fueren  reclamadas  sobre  actos,  ope- 
raciones o  situación  de  Sindicatos. 

Estarán  también  obligados  a  exhibir  los  libros  de  contabilidad, 
de  actas,  de  socios  y  los  demás  documentos  sociales,  en  las  visitas 
que  ordenaren  el  Gobernador  o  el  Delegado  de  Hacienda. 

Art.  13.  Sindicatos  agrícolas  constituidos  con  anterioridad  al 
presente  reglamento,  por  entrar  en  el  goce  de  las  exenciones  y  ven- 
tajas legales,  estarán  sujetos  a  las  disposiciones  del  mismo,  debién- 
dose iniciar  desde  luego,  y  a  más  tardar  dentro  de  dos  meses, 
contados  desde  la  publicación  de  este  Reglamento,  los  trámites  para 
su  inscripción,  sin  qne  el  tiempo  transcurrido  con  anterioridad  les 
pare  perjuicio  en  el  derecho  que  legítimamente  resulte  asistirles. 

Madrid,  l6  de  Enero  de    1908 — Aprobada  por    S.   M. — Maura 

21  de  Julio=Real  Ür.den  declarando  que  tanto  las  Cajas  del  sis- 
tema Raiffeisen  como  las  instituciones  análogas  de  crédito  agrícola, 
pueden  gozar  de  la  exención  de  impuestos,  cumpliendo  los  requi- 
sitos de  la  Ley  de  28  de  Enero  de  1905. 

Excmo  Sr:  Vista  la  Real  Orden  de  27  de  Septiembre  último 
del  Ministro  de  Agricultura,  Industria  Comercio  y  Obras  públicas, 
que  recomienda  al  de  Hacienda  el  examen  de  las  condiciones  en 
que  funcionan  las  Cajas  rurales  agrícolas  de  crédito  o  ahorro,  siste- 
ma Raiffeisen,  para  que  si  se  considera  de  justicia  y  de  equidad, 
se  estudie  el  medio  y  se  dicten  las  disposiciones  oportunas  a  fin  de 
que  aquellos  disfruten  cuanto  antes  del  beneficio  de  exención  de  pa- 
go de  las  contribucines  e  impuestos  de  timbre,  derechos  reales  y 
de  utilidades  que  apenas  permiten  su  existencia  o  los  colocan  en 
condiciones  que  anulan  en  parte  los  beneficios  insustituibles  de  tales 
instituciones; 

Resultando  que  la  soberana  disposición  citada  tiene  su  razón  de 
ser  en  las  quejas  elevadas  al  Gobierno  de  S.  M.  exponiendo  que  un 
préstamo  modesto  de  lOO  pesetas  hecho  a  ¡os   agricultores  por  me- 
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dio  de  una  Caja  Raiffeisen  en  condiciones  ordinarias  y  sin  lucro 
alguno  para  la  Caja,  costaba  por  timbre  e  impuesto  sobre  derechos 
reales  y  sobre  las  utilidades  en  las  distintas  operaciones  (imposición 
del  capital  en  la  Caja,  constitución  y  cancelación  del  préstamo  y 
devolución  al  imponente)  la  cantidad  de  9'  08  pesetas;  de  suerte  que 
facilitando  el  dinero  al  módico  interés  de  4  por  loO  resultaba  para 
el  modesto  labrador,  al  cabo  de  la  operación  y  por  efecto  de  los 
varios  impuestos  a  mas  de  13  por  lOO: 

Resultando  que  poco  tiempo  después  de  dictada  la  Real  Orden 
de  referencia,  se  sometió  a  la  deliberación  de  lasCortes  el  proble- 
ma en  su  aspectos  mas  amplio  de  Sindicatos  agrícolas,  y  en  28  de 
Enero  de  este  corriente  año,  se  sirvió  S.  M.  sancionar  una  Ley  que 
resuelve,  sin  duda  alguna,  las  dificultades  propuesta: 

"Considerando  que  la  característica  esencial  de  las  Cajas  Raiffei- 
sen es  la  asociación  de  los  labradores  para  obtener  los  préstamos 
que  necesitan  cOn  la  garantía  de  su  responsabilidad  colectiva,  asi 
como,  la  de  los  Bancos  populares  de  Schulze  de  lo  es  el  negociar 
los  préstamos  con  la  garantía  de  un  pequeño  capital  en  acciones  y 
de  su  responsabilidad  solidaria: 

Considerando,  por  tanto,  qne  estas  instituciones  y  sus  análogas 
tienen  perfecta  cabida  entre  las  que  comprende  el  artículo  I  °  de  la 
Ley  de  28  de  Enero  último  con  el  número  7.",  y  puede  con  solo 
cumplir  las  sencillas  formalidades  que  aquella  exige,  gozar  de  las 
exenciones  que  la  misma  otorga  a  los  Sindicatos  agrícolas;" 

S.  M.  el  Rey  (  q.  D.  g.)  conformándose  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  general  se  ha  servido  resolver,  que  tanto  las  Cajas  del 
sistema  Raiffeisen  como  las  instituciones  análogas  de  crédito  agríco- 
la, pueden  gozar  de  la  exención  del  impuesto,  cumpliendo  los  re- 
quisitos de  la  ley  de  28  de  Enero  de  I,  906. 

De  Real  Orden  lo  digo  a  S.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.— Dios  guarde  a  S.  E.  muchos  años.  Madrid,  21  de  Julio  de 
I,  906 — Navarro  Reverter —  Excmo  Sr.  Ministrode  Fomento. 

l^vAS  Moreno 
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A  propósito  del  Congreso  Socialista  de  Toitrs. 


En  la  segunda  quincena  de  Diciembre  último  celebróse  en 
Tours  (Francia)  un  Congreso  Socialista  en  el  que  los  bolchevistas 
obtuvieron  un  triunfo  tan  resonante  como  inesperado.  La  mayoría 
de  ios  delegados,  procedentes  de  provincias,  después  de  la  discu- 
sión más  o  menos  viva  y  apasionada,  que  duró  dos  secciones,  acor- 
dó adherirse  a  la  Tercera  Internacional.  Discutióse  detenidamente 
y  con  aparatosa  vehemencia  la  política  de  las  naciones  y  los  asun- 
tos mundiales,  más  o  menos  relacionados  con  las  cuestiones  obre- 
ras, acordándose,  por  fin,  agruparse  bajo  la  bandera  de  Lenine,  por 
2216  votos  contra  12  88.  El  exministro  Sembat  pronunció  enérgico 
discurso  de  tonos  bolchevistas,  preguntando  después  con  arrogan- 
cia y  empaque:  ¿Creéis  que  se  puede  aplicar  a  Francia  los  métodos 
de  Moscou,  actualmente  en  usoh  El  diputado  Villant  contestó  en 
seguida  en  nombre  de  la  mayoría:  «Los  aceptamos  por  vía  de  en- 
sayo: para  ello  estamos  suficientemente  capacitados.»  Tal  es,  en 
breve  resumen,  la  «Nota  Oficiosa»,  facilitada  a  la  prensa,  y  que 
transmitieron  las  Agencias  de  las  decisiones  adoptadas  en  dicho 
congreso  de  Tours.  Posteriormente,  a  principios  de  este  año,  la  se:- 
ción  déla  Internacional  obrera  del  partido  socialista  francés,  publi- 
có un  manifiesto  o  llamamiento  en  la  «France  Libre»,  órgano  de! 
partido,  reprobando  la  resolución  tomada  en  el  Congreso  de  Tours, 
«!a  cual — dice — significa  la  aceptación  de  la  esclavitud  de  la  clase 
obrera,  y  una  tiranía  de  nuevo  cuño,  muy  a  propósito  para  hacer 
odioso  el  trabajo  y  desencadenar  por  doquiera  la  miseria  y  el  hambre 
El  partido  socialista  francés — añade  aquel  diario — considera  al  bol- 
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ehevismo  ruso  incapaz  de  proporcionar  al  país  los  medios  de  vida 
indispensables,  habiendo  tenido  que  recurrir  a  los  capitalistas  del 
extranjero,  a  costa  de  concesiones  inmensas  para  explotar  las  ri- 
quezas naturales  de  Rusia  .  .  .> 

Después  de  los  numerosos  fracasos  del  Socialismo  francés,  ya 
Jurante  la  guerra  mundial,  en  que  repetidas  veces  fueron  desbarata- 
dos los  intentos  revolucionarios  y  antipatrióticos  por  la  gran  masa 
de  la  nación  que  a  impulsos  de  la  «Unión  Sagrada»  logró  qne  arrai- 
gasen por  modo  admirable  los  sentimientos  de  heroico  patriotismo: 
ya,  más  adelante  y  sobre  todo,  a  raíz  de  fracasado  intento  revolu- 
cionario del  I. °  de  Mayo,  hacía  esperar  que  vendría  una  reacción 
conservadora  en  el  mismo  campo  socialista,  decidiéndose  a  suplan- 
tar los  métodos  ¡  leninistas  por  otros  más  razonables  y  de  mayor 
utilidad  práctica  para  la  causa  obrera.  Así  lo  creíamos  nosotros  y  lo 
creeían  muchos  de  los  que  siguen  el  curso  y  estudian  con  interés 
las  cuestiones  sociales;  contribuyendo  no  poco  también  a  afianzar 
esta  convicción  la  antipatía  y  el  desengaño  que  va  produciendo, 
aún  en  los  más  esperanzados,  la  causa  de  los  soviets  en  Rusia  (de 
cayo  inacabable  ocaso  nos  hablan  todos  los  días  los  diarios),  así  co- 
mo la  reacción  decidida  de  la  sociedad  contra  la  ola  devastadora  y 
casi  omnipotente  de  los  sindicalistas  anarquizantes,  más  la  división 
y  guenia  sin  cuartel  que  se  ha  declarado  en  las  naciones  civilizadas 
( iitre  los  elementos  meramente  socialistas  y  los  sindicalistas  revolu 
cionarios  y  desti  uctores  de  todo  orden.  No  fué  así,  a  pesar  de  todo, 
como  lo  prueba  la  actitud  de  los  Socialistas  en  el  último  Congreso 
de  Tours,  ios  cuales  se  declararon,  como  se  ha  dicho,  a  favor  de  la 
Tercera  Internacional,  por  nueve  centenares  de  votos  de  mayoría, 
siquiera  por  vía  de  ensayo,  al  decir  de  los  caudillos  que  allí  más  se 
movían.  Todo  ello  se  presta  a  múltiples  consideraciones;  y  la  forma 
c^)^^  qbe  se  ha  desarrollado  y  las  causas  que  han  producido  seme- 
iai'te  fenómeno  merecen  atención  detenida,  a  fin  deducir  aplicacio- 
níis  prácticas  en  bien  de  la  cuestión  obrera  de  nuestra  Patria. 

Desde  luego  nos  conviene  hacer  observar  que  esa  adhesión  a  la 
Torcera  Internacional,  o  sea,  a  la  política  revolucionaria  de  Lenine 
y  sus    congéneres,  ha  sido  impuesta,  principalmente,  por  los  repre- 
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sentantes  del  locialismo  rurai.  Precisamente  en  este  Congreso  de 
Tours  dieron  la  nota  conservadora  o  moderada  los  que  representa- 
ban al  socialismo  que  podríamos  llamar  «ciudadano»,  con  tintes  de 
burgués,  como  son  los  que  forman  los  grandes  centros  obreros  en 
fábricas  y  empresas  industriales.  Los  propagandistas  bolcheviques, 
comprendiendo  que,  en  PVancia,  la  tierra  con  sus  productos  es  el 
manantial  más  fecundo  de  !a  riqueza,  desplegaron  todas  sus  ener. 
frías  y  su  dinero  en  predicar  a  los  campesinos  las  excelencias  de 
sus  métodos^  para  conseguir  muy  pronto  el  desiderátum  de  sus  as- 
piraciones, que  son,  según  ellos,  ias  de  la  humanidad  sovietista: 
Adueñarse  por  completo  de  la  pi^opiedad  del  campo,  despojando 
y  privando  de  toda  participación  a  sus  actuales  e  injustos  poseedo- 
res. Y  efectivamente,  los  sovietístas  alcanzaron  con  sus  predicacio- 
nes un  éxito  superior,  tal  vez,  a  lo  que  ellos  mismos  imaginaban, 
puesto  que,  en  breve  lapso  de  tiempo,  han  visto  formarse  enormes 
apiñadas  masas  de  afiliados  compesínos  comunistas,  con  arrestos 
de  violencia  y  acometividad  tales,  que  pronto  eclipsarán  a  sus  após- 
toles y  maestros,  si  aquellos  que  deben  reaccionar,  no  lo  hacen 
con  tiempo,  energía  y  decisión.  Esos  fueron  los  votos  que  prevale- 
cieron en  el  Congreso  de  Tours,  para  arrastrar  a  buena  parte  del 
socialismo  francés  hacia  ia  Tercera  Internacional.  Ahora  bien,  ;quién 
no  ve  en  ese  proceso  y  en  su  desarrollo  algo  o  mucho  que  interesa 
grandemente  a  la  cuestión  obrera  rural  en  nuestra  Patria.^*  Tal  como 
se  va  presentando,  constituye,  indudablemente,  un  peligro  muy  se- 
rio, que  es  necesario  prevenir  y  evitar  con  tiempo,  si  no  se  quiere 
que  la  mala  semilla  se  extienda  por  nuestro  país  y  encizañe  a  los 
honrados  campesinos  que  aún  se  conservan  sanos  de  ideas  y  de 
procedimientos,  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  agrícolas  de 
España.  lisa  lección  tan  práctica  dei  Congreso  de  Tours  no  dejarán 
seguramente,  de  aprovecharla  los  consptcuos  del  socialismo  español, 
algunos  de  los  cuales  \\zn  fraternizado  poco  há  en  Rusia  con  Tros- 
ky,  viendo  y  pa! pando  las  maravillas  del  régimen  sovietista,  y  se 
han  vuelto  a  su  patria,  decididos  a  predicar  aquí  las  mismas  doctri- 
nas y  establecer  el  mismo  régimen,  siquiera  por  fases  o  etapas  y 
a  modo  de  prueba,  a  igual  de  sus  congéneres  de  Tours. 

A  Dios  gracias,  existen  en  España  elementos  poderosos,  regular- 
mente organizados,  con  que  poder  contar  para  la  propaganda  de  las 
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sanas  doctrinas  del  cristianismo,  en  oposición  al  comunismo  de  los 
exaltados.,  que  se  multiplican  de  día  en  día. 

La  Confederación  Nacional  Católico- Agraria,  que  es  una  institu- 
ción modelo  en  su  clase,  y  que  se  siente  ya  con  arrestos  para  inten- 
tar la  fundación  de  una  Internacional  Católico- Agraria  por  medio 
de  un  manifiesto  entusiasta  y  bien  pensado  que  ha  dirigido  reciente- 
mente a  todos  los  católicos  agrarios  del  mundo;  esta  institución 
admirable  y  sobremanera  simpática,  ha  conseguido  reunir  en  torno 
de  su  bandera  a  muchos  millares  de  familias  rurales  españolas  en 
todas  las  provincias  y  regiones  de  la  nación.  Cuenta  ya  con  inteli- 
gentes y  esforzados  propagandistas,  muy  bien  preparados  ad  hoc, 
que  no  perdonan  molestias  ni  economizan  sacrificios  en  su  merití- 
simo  apostolado.  Pero  hay  que  reconocer,  con  gran  pena  y  bochor- 
no, que  hasta  el  presente  no  han  conseguido  todo  el  fruto  que  había 
derecho  a  esperar,  por  falta  de  ambiente  en  muchos  pueblos  y  en- 
tre numerosos  ricos  terratenientes,  que  simulando  ignorar  sus  ver- 
daderos intereses,  y  demasiado  amantes  de  la  comodidad,  rehuyen 
todo  sacrificio  en  dinero  y  trabajo,  y  prefieren  continuar  en  su  dol- 
ce  fareniente ,  y  dejan  sus  grandes  latifundios,  en  el  más  reprobable 
abandono,  mientras  la  masa  obrera  escucha  con  ejemplar  atención 
las  predicaciones  de  los  nuevos  apóstoles  del  comunismo,  y  se  dis- 
ponen al  asalto  de  esas  endebles  fortalezas  que  se  llaman  quintas., 
predios.,  villas  o  cortijos.  .  .  ¿Quién  no  recuerda  la  hermosa  y  entu- 
siasta propaganda  de  los  apóstoles  de  la  Confederación  Católico- 
Agraria  por  los  campos  andaluces,  realizada  hace  dos  años?  Pues 
bien,  aquella  propaganda  que  empezara  bajo  los  mejores  auspicios, 
hubo  de  suspenderse  por  la  razón  indicada,  porque  buena  parte 
de  las  personas  pudientes  y  que  debieran  estar  más  interesadas  en 
el  éxito  de  semejante  empresa,  regatearon  su  apoyo  económico  a 
los  apóstoles  de  la  paz  y  el  orden,  que  recorrían  pueblos  y  campos 
en  medio  de  sudores  y  privaciones,  con  el  fin  de  poner  dique  a  los 
incendiadores  de  las  mieses  y  a  los  demagogos  de  la  revolución. 

Si  las  clases  adineradas  no  acuden  al  remedio  con  el  necesario 
desprendimiento,  rayano  en  generosidad,  y  los  gobiernos  de  la  na- 
ción no  estudian  con  la  debida  atención  el  problema  agrario  en  to- 
dos sus  aspectos,  procediendo  con  urgencia  a  la  reforma  del  viejo 
y  caduco  régimen  agrario,  dentro  de  los  cauces  fundamentales  de 
las  leyes  cristianas  de  la  propiedad,  y  se  deja  que  prenda   la   llama 
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del  comunismo  entre  nuestros  sencillos  labradores  y  en  sus  tierras, 
origen  también  y  el  más  fértil  manantial  de  la  riqueza,  entonces  Sí 
que  podemos  temer  seriamente  por  la  suerte  del  porvenir  de  nues- 
tra infortunada  España,  que  será  muy  pronto  víctima  de  las  hordas 
del  más  feroz  comunismo  sovietista,  que  destruya  todo  orden  y  aca- 
be con  toda  riqueza,  injusta  o  legítima,  y  con  sus  actuales  po- 
seedores. 

P.  V.  Menkndez 
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Dudas  resueltas  por  la  Comisión  Pontificia  de  interpretación 

de  cánones 


Del  «Acta  Apostolicae  vSedis» — número  del  l.°  de  Diciembre 
próximo  pasado — tomamos  íntegras,  tal  como  en  dicho  Comenta- 
tario  Oñcial  se  hallan,  las  dudas  resueltas  por  la  Comisión  Pontifi- 
cia creacia  para  la  interpretación  auténtica  de  los  cánones  del  Códi- 
go; la  importancia  de  cuyas  soluciones  salta  a  la  vista,  puesto  que 
ellas  nos  dan  el  verdadero  alcance  legislativo  de  los  cánones  a  que 
se  refieren. 

De  Canonicis 

I.  Utrum  prohibitio  optionis  per  Codicem  luris  Canonici  induc- 
ía, inteligenda  sit  tantum  quoad  dignitates,  an  etiam  quoad  omnes 
canonicatus. 

Resp.:  Negative  ad  I*'"  partem,  affirmative  ad  2^™. 

II.  Utrum  ad  normam  can.  41 1,  §  3,  in  capitulis  vocem  habeant 
beneficiati  et  mansionarii,  si  id  eis  competat  tantum  ex  statutis  capi- 
tularibus. 

Resp.:  Negative,  seu  post  publicationem  Codicis  beneficiatos  et 
mansionarios  vocem  in  capitulis  amplius  non  habere,  si  id  eis  com- 
petebat  tantum  ex  statutis  capitularibus. 

III.  Utrum  in  paragrapho  1,  n.  I,  can.  42 1:  <!~Qui  de  licentia 
«  Ordinarii  loci  publici  docent  in  scholis  ah  Ecclesia  recognitis  sacraní 
iheologiam  aut  ius  canonicumy ,  etiam  comprehendi  debeant  canoni- 
ci qui  de  Ordinarii  licentia  docent  retributione  preculiari  pro  lectio- 
ne  prercepta;  an  tantum  qui  absqiie  tali  retributione  theologiam 
vel  ius  susceperint  edocendum. 

2.°  Utrum  illud  «sacra  theologia  vel  ius»,  in  praefata  paragrap- 
ho stricte  sit  interpretandum  (ut  theologiam  fundamentalera.  theo- 
lofTíam  dogmaticam  et  moralem,  et  in  iure,  institutiones  canónicas, 
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necnon  textum  Codicis  tantum  significet);  vel  ampliori  ratione  illa 
verba  sint  sumenda,  pro  facúltate  videlicet  s.  theologiae  vel  iuris 
canonice,  ita  ut  ¡bi  etiam  comprehendantur  disciplinae  quae  ad 
normam  statutorum  uniuscuisque  Seminarii  in  praelaudatis  facnlta- 
tibus  edocentur  (historia  nimirum  ecclesiastica,  archeologia  sacra, 
linguae  biblicae,  etc.). 

Resp.:  Ad  l"'":  affirmative  ad  l^™  partem,  negatíve  ad  2^'". 

Ad  2"'":  negative  ad  l^""  partem,  affirmative  ad  2^"^. 
De  examine  parochorum 

In  canone  459,  §  3,  3"  Codicis  praescribitur  ut  loci  Ordinarias 
clericum,  quem  magis  idoneum  iudicat  ad  paroeciam  vacantem, 
examini  super  doctrina  subiiciat  coram  se  et  examinatoribus  syno- 
dalibus.  Quaeritur: 

I.**  Utrum  huic  examini  subüci  debeat  clericus  iam  de  una  {.a- 
roecia  provisus,  toties  quoties  de  nova  paroecia  providendus  erit;  an 
vero  sufficiat  periculum  semel  factum  pro  prima  paroecia. 

2.°  Utrum  examini  subiiciendus  sit  parochus  remotas  a  paroe- 
cia qui,  ad  tramitem  canonis  2154,  transfertur  ad  aliam   paroeciam. 

3.°  Utrnm  pariter  examini  subiiciendus  sit  parochus  qui  ex  of- 
ficio  transfetur  ad  aliam  paroeciam,  ad  tramitem  tituli  XXIY,  libri 
IV,  canonum  2162-2167. 

4,°  Quid  agendum  si  clerici,  quos  (Drdinarius  idóneos  reputat, 
nolint  examini  subiacere,  quod  forte  non  semel  accidet  pro  minori- 
bus  paroeciis, 

5.°  Utrum  periculum,  de  quo  in  canone  996,  §  2  et  3,  dummo- 
do  coram  ipsomet  Ordinario  et  examinatoribus  synodalibus  fiat, 
sufficere  possit  saltem  ad  provisionem  pro  prima  paroecia. 

6,°  Utrum  examen,  de  quo  in  canone  1 30,  §  I,  sufficiat  ad  pro- 
visionem paroeciarum  toto  tempore  quo  sacerdotes  illud  subiré  te- 
nentur,  dummodo  coram  Episcopo  et  examinatoribus  synodalibus 
fiat. 

Resp.:  Ad  !"•":  Ad  I»"'  partem  providebitur  in  2*.  Ad  2'*'"  par- 
tem, affirmative  si  translatio  fiat  proponente  ac  suadente  Ordinario; 
negative  si  fiat  ad instantiam  parochi,  nisi  Ordinarius  cum  examina- 
toribus synodalibus  iudicet  idoneitatem  adhuc  perdurare,  eamqiie 
esse  sufficientem  ad  novam  parochiam. 

Ad  2"™:  Negative. 

Ad  3»'":  Negative. 
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Ad  4"'":  Quatenus  non  sit  provisuní  per  responsionem  ad  I""' 
dubium,  Ordinarius  recurrat  ad  S.  Congregationem  Concilii. 

Ad  5""'":  Negative;  nisi  examen  versetur  etiam  circa  ea  omnia, 
de  quibus  interrogandus  sit  clericus  dé  paroecia  providendus. 

Ad  6"™:  Negative,  salvo  tamen  praescripto  i?  2  eiusdem  ca- 
nonis. 

De  religiosis 

I.  Utrnm  verba  canonis  506,  §  2:  ^secus.  Superior  regularis\ 
sed  etiam  «hoc  in  casu  Ordinarius  tempe stive  moneri  debet  de  die  et 
hora  electionis,  cui  Potest  una  cum  Superiori  regulari  per  se  ipse  vel 
per  alium  assistere  et,  si  assistat,praeesse*,  xidi  intelligenda  sint,  ut 
Ordinarius  loci  possit  (sed  non  debeat)  assistere  per  se  ipse  vel  per 
alÍLim  eiectioni  Antistitae  in  monasteriis  Superioribus  regularibus 
(etiam  exemptis)  subiectis,  et  praeesse,  idest  gubernare  actum  elec- 
tionis sive  per  se,  sive  per  alium;  an  tantummodo  per  se  ipse. 

Res.:  Affirmative  ad  l^*"  partera,  negative  ad  2^*",  seu  Ordina- 
riuní  loci  praeesse  sive  assistat  per  se  ipse,  sive  per  alium. 

II.  Utrum  ad  normara  can  512,  ^  2,  I.°  et  can.  5 1 3,  §  I,  offi 
cium  ()rdinarii  loci  sit  visitare  quinto  quoque  anno  raonasteria  mo-* 
nialium,  quae  Regularibus  (etiam  exemptis)  subduntur,  circa  ea 
quae  clausurae  legem  spectant  eo,  qui  in  can.  513  exponitur  modo. 

Resp.:  Affirmative. 

III.  Utrum  verba  canonis  522:  «confessio  in  qualibet  ecclesia  vei 
oratorio  etiaví  semi-pubiico  perada  valida  et  licita  esty,  ita  intelli- 
genda sint,  ut  confessio  extra  ea  loca  peracta  non  tantum  illicita, 
sed  etiam  invalida  sit. 

Resp.:  Canon  522  ita  est  inteljigendus,  ut  confessiones,  quas  ad 
suae  conscientiae  ti"anquillitatem  religiosae  peragunt  apud  confes- 
sarium  ab  Ordinario  loci  pro  mulieiñbus  approbatum,  licitae  et  va- 
lidae  sint,  dumraodo  fiant  in  ecclesiae  vel  oratorio  etiam  semi-pu- 
blico,  aut  in  loco  ad  audiendas  confessiones  mulierum  legitimi  des- 
tinato. 

VI.  Utrum  vi  canonis  535,  §  I,  l"  si  monasterium  raonialium 
subiectura  sit  Superiori  regulari  (etiam  exempto),  administrationis 
ratio  reddenda  sit  Superiori  regulan  et  etiam  Ordinario  loci. 

Resp.:  Affirmative. 

V.  Utrum  prohibitiones,  de  quibus  in  can.  642,  obstent  quo- 
minus  religiosi  officia  vel  beneficia  adipiscantur,  tantum    si  ad   sae- 
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culum  post  promulgationem  codicis  sint  regressi;  an  etiam  eos 
complectantur  qui  iam  ante  promulgationem  codicis  extra  religio- 
nem,  venia  pontificia,  versabantur,  non  obstante  canone  lO. 

Resp.:  Negative  ad  l^"'  partem,  affirmative  ad  2^*". 
•  De  reservationibus 

Utrum  ad  normam  canonis  893,  §  I  et  2,  peregrinus  teneatur 
reservationibus  loci,  in  quo  degit. 

Res.:  Affirmative. 

De  sede  confessionali 

Utrum  can.  909,  §2;  <& Sedes  confessionaLis  crate  fixa  ac  tenuiter 
perforata  inter  poenitentem-  ac  confessarium  sit  instructa^ ,  pro  mu- 
lieribus  tantum;  an  generaliter  pro  poenitentibus  uti  forma  propia 
audiendi   confessiones  in  ecclesiis  et  publicis   oratoriis  sit  servanda. 

Resp.:  Negative  ad  l^™  partem,  affirmative  ad  2^'",  firmo  tamen 
praescripto  canonis  910,  §  2. 

De  officio  funehri  sollemni 

1°  Utrum  officium  fúnebre  quod  non  intra  mensem  a  die  tumu- 
lationis  celebratur,  sed  intra  mensem  a  die  notitiae  obitus  alicuius 
qui  in  regione  longe  dissita  decessit  (v.  g.  in  America),  haberi 
debeat  officium  sollemne,  de  quo  in  can.  1237  quoad  effectus  para- 
graphi  secundae  illius  canonis. 

2°  An  Ordinarius,  ad  vitandos  abusus  eorum  qui  ultra  mensem 
protrahunt  officium  fúnebre  eo  animo  ut  Parochus  emolumenta  non 
percipiat,  possit  statuere  quod  officium  a  parentibus  celebratum  pro 
defuncto  publice  et  cumcantu  habeatur  uti  officium  solemne  fúnebre, 
quoad  omnes  suos  effectus. 

Resp.:  Ad  l"""  et  2""":  Recurrendum  esse  ad  S.  C.  Concilii, 
,  De  abstinentia  et  ieiunio' 

I. —  1°  Utrum  ad  normam  can.  1252,  §  4,  ieiunium  cesset 
quando  dies  festus,  qui  ieiunium  in  vigilia  habet  adnexum,  incidit 
infería  II,  ita  ut  non  amplius  ipsum  ieiunium  anticipari  debeat 
sabbato  praecedenti, 

2°  Utrum  verba:  nec  pervigilia  anticipantur  respiciant  tantum 
exceptum  tempus  Quadragesimae,  an  etiam  totum  annum. 

Resp.:  Ad  I"'":  Affirmative,  salvo  praescripto  canonis  1253- 

Ad  2'"":  Respiciunt  totum  annum. 

II. —    1°   Utrum  si  festum  S.  losephi,  diei  [9  martii,  incidat  in 
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feria  sexta  vel  sabbato,  teneat  tantum  !ex  ieiunii,   an   etiam  lex  abs- 
tinentiae. 

Et  quatenus  affirraative  ad  primam  partem,  negative  ad 
secundam. 

2."  Utrum  cesset  lex  abstinentiae,  etiam  si  festum  S.  losephi 
inciderit  in  aliqua  die  quatuor  Temporum. 

Respi.:  Ad  I'''":  Servetur  canon  1 252,  §  4,  seu  non  cessant  neo 
lex  jejunii  nec  lex  abstinentiae. 

Ad  2"™;  Provisum  in  responsione  ad  I""". 

De  devolutione  collationis  beneficioruyn  ad  S.  Sedem. 

Utrum  ad  norman  can.  1432,  §  3  devolvantur  ad  S.  Sedem 
collatlo  beneiicii,  si  Ordinarias  intra  semestre  ab  habita  certa  vaca- 
tionis  notitia  beneñcium  non  contulerit  non  ex  negligentia,  sed  ob 
absolutum  defectum  subiectorum. 

Resp.:  Negative. 

De  remotione  Parochoriim 

An  sufficiat  ad  efféctum  amotionis  publica  ad  renuutiationem 
per  edictum  vel  ephemeridem  facta  ad  instar  citationis  de  qua  in 
canone  1720,  quando  Parochus  non  comparet,  et  plañe  ignotum 
manet  ubi  degit  eo  ipso  quod  Parochus  invitationem  praedictam 
effugere  intendit. 

Resp.:  Provisum  in  can.  2143,  §  3. 

DUBIA 

SOI,UTA  AB  KMINENTISSIMO   1»RAES1DE  COMMISSIONIS 

De  alienatione  rerum  eclesiasticarum 
I."   Utrum  pretium,  de  quo  in  can.  1532,  §  3,  idem  sit  ac  valor 
rei   secundum   aestimationem   a  probis   peritis   scripto   factam   ad 
normam  canonis  1530,  §  i;  an   vero  maius   pretium   per   publicam 
iicitationem,  etc.,  oblatum  ad  normam  canonis  I53I>  §  2. 

2.°  An  requiratur  Apostolcae  Sedis  beneplacitum  ad  alienatio- 
nem  peragendam,  si,  indicta  licitaüone,  pro  pretio  a  peritis  legitime 
taxato  infra  libellarum  triginta  millia,  offeratur  tándem  pretium  hac 
summa  superius. 

Resp.:  Ad  l"-":  Afíirmative  ad  1^'"  partem;  negetive  ad  2"™. 
Ad  2"™:  Provisum  in  responsione  ad  I"". 
Romae,  24  novembris  1920. 

Petrus  Card.  Gasparri,  Pra£ses. 

Aloisius  Sincero,  Secretarius. 
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La  vSede  Apostólica  y  La  Sagrada  Liturgia.  Discurso  leído  en 
la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1 920  a  1 92 1  en  el 
Seminario  (leneral  y  Pontificio  de  Sevilla  por  el  Dr.  Don  Fran- 
cisco J.  Marín  Robayo,  Pbro.,  Catedrático  del  mencionado  Cen- 
tro docente. — Sevilla.— Imp.  y  Lib.  de  Sobrinos  Izquierdo.  (Fo- 
lleto de  53  págs). 

"¿Cuál  ha  sido  y  es  la  fuente  de  existencia  de  la  liturgia  sagra- 
da? ¿Cuál  ha  sido  y  es  actuahnente  el  legislador  competente  en  ma- 
teria litúrgica?"  A  estas  preguntas  que  se  projíone  <^1  autor  de  este 
erudito  y  bien  historiado  discurso,  responde  el  mismo,  distinguien- 
do ¡a  cuestión  de  derecho,  que  se  reduce  a  determinar  la  voluntad 
del  divino  Salvador  al  constituir  en  su  iglesia  la  potestad  encargada 
de  ordenar  el  culto  público,  potestad  que,  por  modo  supremo  uni- 
versal, reside  en  el  R.  Pontífice,  sucesor  de  San  Pedro,  y  la  cuestión 
de  hecho,  que  constituye  el  objeto  principal  del  discurso.  Para  su 
estudio,  prolijo  y  detenido,  lo  divide  el  autor  en  cuatro  épocas:  Jos 
cuatro  primeros  siglos,  los  tres  siguientes,  los  comprendidos  entre 
la  VIII  y  XV^I  centuria  y,  por  último,  desde  el  pontífice  S.  Pío  V 
hasta  el  presente;  épocas  que  señalan  otras  tantas  variaciones  nota- 
bles en  la  disciplina  litúrgica.  Claro  es  que  sus  límites,  como  indica 
el  señor  Marín,  no  han  de  entenderse  con  rigor  estrictamente  mate- 
mático, tal,  que  excluyan  todo  cambio,  antes  o  después,  efectuado 
en  alguna  Iglesia,  sino  más  bien,  en  el  sentido  de  que  los  documen- 
tos demostrativos  de  la  época  o  periodo  de  que  se  trate,  descubran 
un  cambio  o  modificación  general  y  acusen  una  legislación  nueva  y 
diferente,  reguladora  del  culto  público  de  la  cristiandad. 

El  autor  del  discurso,  en  páginas  bien  nutridas,  hace  ver  cómo 
la  Liturgia,  sin  rompimiento  de  la  unidad  admirable  de  la  Fe,  es 
múltiple  y  diversa,  acentuándose  la  diversidad  paulatinamente  a  me- 
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dida  que  se  iba  extendiendo  la  Buena  Nueva;  pues  los  apóstoles  y 
los  obispos  acomodábanse  a  los  diferentes  caracteres,  costumbres, 
lenguaje,  &  &,  de  los  pueblos  convertidos. 

Con  buen  acopio  de  alegatos  habla  extensanmente  de  la  anti- 
gua liturgia  hispánica,  en  la  que  tanto  influyeron  los  grandes  Prela- 
dos hispalenses,  S.  Leandro  y  S.  Isidoro,  y  que  ocasionó,  en  diver- 
sos tiempos,  la  intervención  de  Roma  en  sentido  desfavorable, 
alguna  vez,  por  los  falsos  y  apasionados  informes  de  los  delegados 
y  mereciendo  las  más  de  las  veces  efusivos  elogios  de  ios  Pontífi- 
ces, quienes  reconocían  y  alababan  paladinamente  la  sabiduría  y 
prudencia  con  que  habían  procedido  los  insignes  Prelados  españoles 
en  la  conservación  y  enseñanzas  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Para  el  clero,  en  general,  y  para  los  seminaristas,  en  particular, 
juzgamos  de  mucha  utilidad  el  concienzudo  discurso,  que  nos  ocu- 
pa, saturado  de  erudición  histórica  y  de  entusiasmo  por  los  estu- 
dios eclesiásticos,  que  tanto  florecen  en  el  gran  Seminario  Pontifi- 
cio de  vSan  Leandro,  de  Sevilla.  Por  eso  no  dudamos  en  recomendar 
su  lectura,  seguros  de  que  ha  de  contribuir  no  poco  a  despertar  la 
afición  a  estos  estudios,  áridos'  de  suyo,  pero  de  conocimiento 
muy  necesario  para  ejercer  digna  y  devotamente  el  sagrado  minis- 
terio.     V.  M. 


Cartas  a  un  amigo  Seminarista  por  L.  Aravio-Torre, — Pbro. 
— Imp.  y  lib.  Montepío  Diocesano. — Vitoria. —  IQIQ. 

No  ha  olvidado  el  Sr  Aravio-Torre  los  años  deliciosos  que 
pasó  en  el  Seminario  entre  sus  compañeros  de  estudio,  y  al  evocar 
aquellos  dulces  recuerdos,  ha  tenido  la  feliz  idea  de  dedicar  a  los 
jóvenes  seminaristas  esta  primera  serie  de  Cartas,  sumamente  ins- 
tructivas, de  amena  lectura  y  nutridas  de  sabios  consejos,  las  cuales, 
además  de  hacerles  pasar  un  rato  agradable,  les  han  de  servir  para 
que  puedan  formarse  el  concepto  de  sus  deberes,  no  sólo  mientras 
duren  las  tareas  escolares,  sino  también  más  adelante,  cuando  se 
vean  precisados  a  ejercer  el  ministerio   sagrado. 

Esperamos  del  celo  y  de  la  ilustración  del  Sr.  Aravio— Torre, 
que  ha  de  cumplir  su  promesa  de  publicar  otra  serie  de  Cartas. 

No  le  quepa  duda,  que  se  lo  han  de  agradecer  los  que  hayan 
leído  el  presente  opúsculo.      J.  M.   I. 


CRÓNICA  GENERA! 


Escorial  i  de  Enero  de  ig2T 
EXTRANJERO 

La  Sociedad  de  Naciones  ha  terminado  de  celebrar  la  Confe- 
rencia de  Ginebra,  de  cuya  apertura  y  primeras  sesiones  hemos 
dado  cuenta  en  los  números  anteriores. 

La  prensa  en  general  ha  juzgado  muy  desfavorablemente  la 
la  labor  pacificadora  de  los  miembros  de  la  Liga.  No  hemos  de 
discutir  el  valor  de  este  juicio;  pero  es  lo  cierto,  qne  merced  a  la 
política  partidista  de  apasionamientos  de  que  ha  dado  repetidas 
muestras,  y  a  la  conducta  verdaderamente  reprochable  que  está 
observando  con  las  naciones  vencidas  e  impotentes  para  hacer 
valer  sus  derechos  por  las  armas,  la  opinión  pública  se  muestra 
cada  día  más  pesimista  y  desesperanzada.  Los  pueblos  han  perdido 
la  fé  y  la  confianza  en  la  Sociedad  de  Naciones,  y  hoy  día  no  hay 
ya  nadie  por  utopista  que  sea  que  crea  sinceramente  en  la  eficacia 
de  la  Liga  para  resolver  cualquier  problema  de  carácter  internacio- 
nal. Por  esto  y  sólo  a  título  de  información  vamos  a  dar  una  breve 
reseña  de  los  asuntos  tratados  en  la  Asamblea  general  de  (iinebra 
en  la  pasada  quincena. 

Reunida  la  Asamblea  el  día  15  uno  de  sus  primeros  actos  fué  la 
elección  de  miembros  del  Consejo  de  la  Sociedad  no  permanentes: 

En  el  primer  escrutinio,  y  entre  atronadores  aplausos  de  la 
Asamblea,  obtuvo  España  el  primer  puesto  por  35  votos  de  39 
votantes. 

En  el  segundo  escrutinio  alcanzó  eLsegundo  puesto  el  Brasil, 
por  35  votos  de  39  votantes. 

En  el  tercer  escrutinio.  Bélgica,  también  entre  aplausos,  alcanzó 
el  tercer  lugar  por  24  votos. 
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En  el  cuarto  escrutinio,  China  alcanzó  el  cuarto  lugar  por  2i 
votos. 

Al  terminar  la  votación  fueron  aclamadas  las  cuatro  Potencias 
elegidas. 

De  nuevo  se  ha  vuelto  a  tratar  de  la  admisión  de  nuevos  Estados 
en  la  Liga, 

Al  ocuparse  de  Austria,  el  delegado  suizo,  monsieur  Motta, 
manifestó  que  faltaría  al  espíritu  en  que  se  inspira  la  Sociedad  de  Na- 
ciones si  no  dijera  que  en  ésta  falta  la  presencia  de  los  Estados  Uni- 
dos, Rusia  y  Aiemania.  Terminó  diciendo  que  mientras  no  sea  uni- 
versal la  Sociedad  de  Naciones  habrá  en  ella  gérmenes  disolventes. 

A  continuación  hizo  uso  de  la  palabra  M.  Viviani,  que  dijo, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «No  puede  ser  que  la  gran  República 
americana,  que  representa  el  derecho  y  la  fuerza,  y  que  pone  ia 
fuerza  al  servicio  del  derecho,  no  ocupe  aquí  el  lugar  que  a  su 
magnífica  historia  corresponde. 

En  lo  referente  a  Rusia,  su  admisión  en  la  Sociedad  no  depen- 
de de  nosotros:  depende  de  ella. 

Ix)S  bolcheviques  consideran  a  la  Sociedad  de  Naciones  como 
a  una  Sociedad  burguesa,  cuyo  único  objeto  es  perpetuar  la  iniqui- 
dad en  el  mundo. 

¿Hemos  de  mostrarnos  débiles  y  de  ¡laquear  ante  el  bolchevi- 
quismo porque  no  nos  hace  éste  el  honor  de  entrar  a  sentarse 
entre  nosotros.'' 

Esperemos  a  que  la  gran  Rusia  termine  su  evolución  y  se 
vuelva  a  las  fuentes  democráticas,  al  sufragio  democrático,  fuera  de 
los  cuales  no  hay  ni  puede  haber  sino  anarquía  y  despotismo. 

En  cuanto  a  Alemania,  no  somos  nosotros  los  que  debemos 
llamarla,  sino  es  eüa  la  que  debe  ponerse  en  condiciones  de  ser 
recibida. 

Por  lo  tanto,  podrá  estar  aquí  cuando,  de  conformidad  con  el 
espíritu  y  la  letra  del  artículo  l.°  del  Pacto,  haya  dado  efectivas 
garantías  de  sus  sinceros  propósitos  de   cumplir  sus   obligaciones». 

Por  último,  habló  el  delegado  de  África  del  Sur  lord  Robert 
Cecil,  que  después  de  felicitar  por  su  discurso  a  M.  Viviani,  propuso 
a  la  Asamblea  que  fuera  admitida  Austria  en  ia  Sociedad. 

Puesta  a  votación  la  admisión  de  Austria,  los  35  asambleístas 
presentes  votaron  en  pro. 
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Queda,    pues,   admitida   Austria   en   la   Liga   de   ias   naciones. 

Otros  de  los  asuntos  tratados  en  la  Asamblea  han  sido  los  refe- 
rentes al  tráfico  del  opio,  la  trata  de  blancas  y  el  trabajo  de  los  ni- 
ños. Asimismo  se  examinó  la  petición  presentada  por  la  India,  soli- 
citando que  fuese  representada  en  la  Oficina  internacional  del 
trabajo. 

La  Asamblea  de  la  Sociedad  de  Naciones  acordó  invitar  a  los 
Gobiernos  a  que  en  los  dos  primeros  años  que  sigan  al  actual  ejer- 
cicio no  aumenten  el  presupuesto  de  guerra  actual;  M.  Bourgeois 
hizo  reservas  en  nombre  de  Francia. 

También  aprobó  otras  resoluciones  invitando  al  Consejo  de  la 
Sociedad  de  Naciones  a  que  estudie  la  fabricación  de  material  de 
guerra  por  la  industria  privada.  M.  Bourgeois  se  adhirió  en  nombre 
de  Francia  a  la  limitación  de  los  armamentos,  pero  hizo  «reservas 
sobre  la  cuestión  de  no  aumentar  el  presupuesto  de  gastos  de 
guerra». 

El  señor  Bourgeois  hizo  obáervar  que  la  situación  en  los  presu- 
puestos militares  en  los  distintos  países  no  es  un  criterio  que  per- 
mita imponer  una  regla  común  en  la    cuestión  de  los   armamentos. 

Dijo  también  que  si  las  Naciones  neutrales  no  destruyen  su  ma- 
terial de  guerra,  las  Potencias  beligerantes  deben  reconstituir  el  su- 
yo, porque  de  otro  modo  la  partida  no  sería  igual. 

Determinados  Estados  comprenden  en  su  presupuesto  el  de  co- 
lonias o  de  protectorados,  y  otros  no. 

Por  último,  afirmó  que  la  situación  de  los  cambios  impide  toda 
comparación  entre  los  presupuestos  de  los  diversos  países. 

Terminada  la  intervención  del  señor  Bourgeois,  el  presidente  de 
la  Asamblea,  señor  Hymans,  propuso  transformar  en  votos  el  párra- 
fo litigioso,  puesto  que  el  conjunto  de  la  resolución  estaba  adopta- 
do por  unanimidad. 

Puesto  a  votación  nominal  el  párrafo  transformado,  votaron  30 
naciones  en  pro,  y  en  contra  Brasil,  Chile,  Francia,  Polonia,  Ruma- 
nia, Grecia,  y  el  Uruguay, 

Muchos  adoptaron  el  párrafo  porque  tenía  el  carácter  de  simple 
voto. 

La  actitud  de  Francia  encontró  simpatía  y  aprobación  en  nume- 
rosos delegados,  a  los  cuales  las  circustancias  obligaron  a  votar  en 
forma  distinta  de   ella. 
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El  señor  Bourgeois  declaró  ante  la  Asamblea,  que  Francia 
comenzó   espontáneamente   la   reducción   de   sus  cargas  militares. 

En  los  círculos  de  la  Sociedad  de  Naciones  se  observaba  también 
tarde  que  la  decisión  del  Consejo  vSuperior  de  Guerra  francés  adop- 
tando la  ley  de  reclutamiento  que  instituye  el  servicio  militar  de  1 8 
meses,  responde  por  adelantado  a  la  insinuación  eventual  de  aque- 
llos que  quisieran  explotar  la  votación  de  Ginebra  contra  Francia. 

Otro  asunto  que  ha  resultado  definitivamente  ha  sido  la  forma- 
ción de  un  tribunal  de  justiciainternacional  con  sus  leyes  y  estatutos. 

Por  este  docum.ento,  los  firmantes  declaran  reconocer  la  juris- 
dicción de  dicho  Tribunal,  en  pleno  derecho  sobre  todas,  o  algunas, 
de  las  siguientes  cuestiones  de  orden  jurídico: 

Primera:  Interpretación  del  Tratado. 

Segunda:  Punto  de  vista  internacional. 

Tercera:  Realidad  de  todo  acto,  una  vez  comprobado  que  cons- 
tituya una  falta  a  los  compromisos  internacionales. 

Se  declara  además  que  el  estatuto  del  Tribunal  entrará  en  vigor 
tan  pronto  como  quede  ratificado  el  protocolo  por  la  mayoría  de 
los  miembros  de  la  Sociedad  de  Naciones. 

Tamhién  ha  ezaminado  el  Consejo  de  la  Sociedad  de  Naciones 
el  proyecto  de  mandato  redactado  por  la  Comisión. 

Estos  mandatos  conciernen  a  las  que  fueron  colonias  alemanas, 
las  cuales  son  las  siguientes: 

Primera.     Samoa,  atribuida  a  Nueva  Zelandia. 

Segunda.  Nueva  Guinea  e  islas  del  Sur  del  ecuador,  atribuidas 
a  Australia. 

Tercera.     Nauru,  atribuida  a  Inglaterra. 

Cuarta.     África  occidental  alemana,  atribuida  al  África  del  Sur. 

Quinta.  Islas  del  Pacífico  al  Norte  del  ecuador,  atribuidas  al 
Japón. 

P21  Consejo  ha  hecho  las  siguientes  declaraciones  respecto  a  los 
mandatos: 

Primero.  El  mandatario  tendrá  plenos  poderes  para  adminis- 
trar y  legislar  en  los  territorios  del  presente  mandato. 

Segundo.  El  mandatario,  por  todos  los  medios  de  que  dispu- 
siese, velará  por  los  bienes  materiales  y  el  bienestar  moral  y  el  pro- 
greso social  de  los  habitantes. 

Tercero.     El  mandatario  velará  porque  quede  prohibida  la  trata 
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de  esclavos  y  porque  no  se  realicen  trabajos  forzados,  con  excep- 
ción de  las  obras  públicas,  pero  pagando  a  los  trabajadores  con  sa- 
larios convenientes. 

Cuarto.  El  mandatario  velará  por  la  fiscalización  del  tráfico  de 
armas  y  municiones,  con  arreglo  al  convenio  concertado  sobre  esla 
materia  en  10  de  julio  de  1919.  Quedará  prohibido  facilitar  a  los 
indígenas  bebidas  alcohólicas  o  espirituosas. 

Quinto.  Será  prohibido  dar  instrucción  militar  a  los  indígenas, 
excepto  para  la  policía  interior  y  la  defensa  del  país. 

No  se  construirá  ninguna  base  militar  ni  naval,  ni  tampoco  for- 
tificaciones de  ninguna  clase. 

vSexto.  El  mandatario  se  reserva  las  reglas  para  mantener  el 
orden  público  y  la  moral  pública;  garantizará  la  libertad  de  concien- 
cia y  el  libre  ejercicio  de  todos  los  cultos. 

Por  último,  en  la  sesión  de  clausura  se  trató  de  la  cuestión  po- 
lacolituana,  acordando  que  se  realice  el  plebiscito  en  la  región  de 
Vilna. 

La  Comisión  encargada  de  preparar  este  plebiscito  se  reunirá 
en  breve  en  Varsovia  y  asistirá  a  las  negociaciones  que  van  a  ini- 
ciarse entre  Polonia  y  Lituania  para  fijar  las  modalidades  del  plebis- 
cito y  deslindar  el  territorio  en  donde  éste  habrá  de  \  erificarse. 

Después  se  ultimó  el  examea  de  algunas  cuestiones  secundarias, 
entre  las  cuales  figura  la  del  esperanto,  cuya  adopción  quedó  dese- 
chada. 

Asimismo  se  adoptó  una  moción  relativa  a  la  organización  in- 
ternacional del  trabajo  intelectual. 

Agotado  el  orden  del  día  de  la  Asamblea,  el  presidente,  M". 
Hymans,  pronunció  el  discurso  de  clausura  y  despedida.  Dio  las 
gracias  a  la  Confederación  Helvética  y  a  la  ciudad  de  (jinebra  por 
su  generosa  y  atenta  hospitalidad,  y  después  de  recordar  a  grandes 
rasgos  la  labor  realizada  por  la  Asamblea,  dirigió  un  llamamiento 
a  la  juventud  que  conoció  los  horrores  de  la  última  guerra,  excitán- 
dola a  sentar  la  paz  sobre  las  firmes  bases  de  la  Sociedad  de  Na- 
ciones. 

Habló  después  M.  Motta,  expresidente  de  Suiza,  el  cual  terminó 
con  las  siguientes  palabras: 

«Hasta  la  vista»,  y  con  esta  frase  del  fvvangelio:  «Sit  in  térra 
pax  hominibus  bonae  voluntatis.  >> 
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Inglaterra — En  el  'seno  del  Gabinete  Británico  se  discute  des- 
de hace  algún  tiempo  si  se  debe  proseguir  o  no  la  construcción  de 
grandes  navios. 

Según  últimos  informes  parece  que  el  Gobierno  ha  decidido 
cesar  en  la  construcción  de  grandes  barcos,  adoptando  para  esta 
¡a  misma  resolución  adoptada  ya  por  Francia. 

Según  The  Times,  Inglaterra  no  puede  por  más  tiempo  de- 
jar pasar  inadvertido  el  problema  naval.  La  flota  inglesa  no  tiene 
hoy  un  barco  de  guerra,  en  el  que  se  hayan  tenido  en  cuenta  las 
lecciones  que  suministró  la  batalla  de  Jutlandia,  mientras  los 
Estados  Unidos  y  el  Japón  están  actualmente  construyendo  barcos 
de  tipo,  armamento  y  protección  mucho  más  modernos,  que  los 
grandes  barcos  que  hoy  tiene  Inglaterra. 

Dentro  de  unos  tres  años,  por  primera  vez  en  su  vida  de  nación 
Inglaterra  habrá  dejado  de  ser  el  primer  poder  naval  del  mundo- 
Bien  seguros  estamos,  dice  The  Times,  de  la  amistad  deEstadosUni- 
dos  y  Japón  pero  no  debemos  olvidar  nuestras  tradiciones  hasta  ei 
panto  de  permitir  que  Inglaterra  quede  relegada  a  un  tercer  lugar 
como  poder  marítimo  mundial,  mientras  Estados  Unidos  y  Japói, 
continúan  cada  día  construyendo  mejores  barcos- 

O  este  país,  y  en  general  todo  ei  imperio  británico,  entran  d<' 
una  vez  en  la  construcción  de  grandes  barcos  de  guerra,  o  se  deci- 
den porque   dicha    competencia  no  es   necesaria  por   más    tiempo. 

Dicha  decisión  solamente  en  dos  terrenos  sería  justificable:  pri- 
mero, que  la  guerra  ha  hecho  innecesaria  toda  competencia  naval, 
aún  tratándose  de  una  flota  que  por  siglos  ha  estado  a  la  cabeza  del 
mundo,  o  segundo,  que  el  poder  de  las  flotas  no  depende  única- 
mente del  número  de  barcos  que  posean. 

La  segunda  de  estas  posibilidades  trae  de  nuevo  a  la  memorij 
la  controversia  aquella  sobre  el  valor  relativo  de  los  barcos  de  guerra. 

Poco  antes  de  la  guerra,  Sir  Percy  Scott,  asombraba  la  opinión 
del  país  declarando  que  «lo  que  nosotros  necesitamos  es  una  enor- 
me flota  de  submarinos,  aviones,  aereoplanos  y  algunos  cruceros 
rápidos,  siempre  que  encontremos  un  lugar  adecuado,  donde  man- 
tenerlos en  tiempo  de  guerra.» 

Ei  punto  principal   de  Sir  Percy  Scott  era  que  «la   introducción 
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de  barcos  submarinos  había  acabado  coa  la  utilidad  de  los  barcos 
corrientes.» 

— También  se  está  trabajando  con  grande  actividad  por  ver  si 
se  llega  a  un  acuerdo  entre  el  Gobierno  inglés  y  el  partido  «sin- 
feiners». 

Lloyd  George  en  las  últimas  declaraciones  que  ha  hecho  acerca 
de  Irlanda  ha  dicho,  que  ha  habido  intermediarios  deseosos  de 
facilitar  una  inteligencia;  no  hubo  negociaciones,  pero  ciertas  perso- 
nas que  ofrecieron  su  ayuda  se  entrevistaron  con  ambos  bandos,  y 
de  sus  informes  el  Gabinete  ha  deducido  que  la  mayoría  del  pueblo 
de  Irlanda  tiene  el  deseo  de  vivir  en  paz,  a  condición  de  un  acuerdo 
justo. 

El  Gobierno  no  está  menos  interesado  en  ello,  y  lo  mismo  creo 
del  pueblo  inglés. 

El  Gobierno  está  además  convencido  de  que  una  parte  del  par- 
tido «sin-fein»  no  está  todavía  dispuesta  a  concertar  una  paz  sobre 
bases  que  conserven  la  unidad  de  la  Gran  Bretaña. 

En  estas  circunstancias,  el  Gobierno  acordó  continuar  e  intensi- 
ficar su  campaña  contra  aquella  pequeña  minoría,  muy  bien  organi- 
zada. 

Por  otra  parte  estamos  dispuestos  a  encontrar  cualquier  sende- 
ro hacia  un  arreglo  honroso  para  poder  negociar  la  verdadera  paz, 
Esta  es  la  política  general  del  ( lobierno,  la  que  tiende  a  sofocar  los 
crímenes  y  a  llegar  a  una  inteligencia  entre  dos  pueblos. 

A  contiuación  leyó  una  resolución  del  Consejo  rural  de  Galway, 
formado  por  algunos  «sinn-feiners»,  en  la  que  se  deploran  las  matan- 
zas y  los  incendios  causados  por  las  fnerzas  armadas  de  la  república 
irlandesa,  y  se  pide  que  los  delegados  de  Dail  Eiveann  debieran 
negociar  con  los  delegados  del  (lobierno  británico  para  llegar  a 
una  tregua. 

Respecto  a  la  proposición  del  Consejo  rural  de  Galway,  míster 
Lloyd  George  dijo: 

El  Gobierno  británico  no  puede  reconocer  el  Parlamento  «sinn- 
fein»;  pero  si  el  Gobierno  británico  pudiese  discutir  el  problema 
o  ias  personas  que  componen  el  Parlamento  «sinn-feia»,  la  situación 
variaría,  poque  uiuchas  de  estas  personas  son  miembros  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  aunque  no  se  reunieron  todavía  como  tales 
miembros;  la    cuestión   está    en    si    sería    deseable    una   entrevista 
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con  ellos  para  deliberar  sobre  la  situación  en  Irlanda.  Otra  dificul- 
tad consiste  en  que  varios  de  ellos  son  culpables  de  crímenes,  sien- 
do, por  lo  mismo,  imposible  concederles  libre  paso.» 

Leyó  la  contestación  gubernamental  al  citado  Consejo  de  Gal- 
way.  En  ella  el  Gobierno  exige  como  primera  condición  que  cesen 
los  asesinatos  y  los  crímenes;  El  Gobierno  está  dispuesto  a  facili- 
tar una  entrevista  con  aquellas  personas  que  hayan  sido  elegidas 
constitucionalmente,  exceptuando  a  los  acusados  por  crímenes. 

También  el  episcopado  católico  inglés  (no  ya  sólo  el  irlandés) 
ha  tomado  una  actitud  resuelta  y  decidida  para  llegar  a  la  solución 
pacífica  del  problema  de  Irlanda.  El  «Comité  católico  inglés  para  la 
reconciliación  con  Irlanda»  dirigió  un  memorial  a  Lloyd  George, 
presidente  del  Consejo,  demandando  una  política  de  paz,  como  úni- 
co medio  de  conseguir  el  restablecimiento  de  la  armonía  social  en 
la  isla  hermana.  Otro  venerable  prelado  se  interesó  también  pidiendo 
una  tregua  de  Dios  entre  Inglaterra  e  Irlanda,  y  que  se  aprovechase 
para  establecer  amplísima  autonomía  irlandesa,  lo  cual,  según  el  ve- 
nerable prelado,  había  de  ganar  los  corazones  de  la  mayoría  de  los 
irlandeses. 

Y  en  seguida,  el  arzobispo  de  Westminster,  cardenal  Bourne, 
ha  publicado  en  el  «Times»  un  artículo  abogando  por  el  selfgovern- 
ment  en  Irlanda,  únicamente  sujeto  a  dos  limitaciones:  una,  el  man- 
tenimiento del  vínculo  con  la  corona,  y  otra,  la  salvaguardia  de  las 
defensas  esenciales  del  Imperio.  Condición  precisa  para  el  restable- 
cimiento de  la  paz  es,  según  el  ilustre  prelado,  la  retirada  de  las  fuer- 
zas militares;  para  esto  es  necesario  que  los  \ er dader os sinn/einers(ue. 
sen  capaces  de  dominar  o  destruir  a  la  sociedad  secreta  que  funcio- 
na en  Irlanda,  juramentada  para  conseguir  la  independencia  de  la 
isla  por  medio  de  horribles  asesinatos. 

«Ningún  católico  obediente  a  la  Iglesia — declara  el  cardenal  ter- 
minantemente— puede  pertenecer  bajo  ningún  pretexto  a  una  socie- 
dad semejante». 

Si  los  sinnfeiners — añade — consiguieran  impedir  la  acción  de 
esos  criminales,  habría  en  Inglaterra  inmediatamente  una  fortísima  co- 
rriente de  opinión  que  obligaría  al  Gobierno  a  retirar  laí  tropas  de 
Irlanda. 

A  la  demanda  del  cardenal  Bourne  ha  seguido  una  declaración 
del  obispo  de  Cork,  el  cual  asegura  que  lo    necesario   es   constituir 
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un  Parlamento  irlandés;  ei  señor  obispo  tiene  gran  confianza  en  con- 
seguir esto  cuando  se  discuta  en  la  Cámara  de  los  Lores  el  proyecto 
del  «Home  rule».  Y  monseñor  Mannix,  arzobispo  de  Melbourne, 
ha  declarado  a  su  vez,  que  él,  irlandés  de  nacimiento,  amantísimo 
de  su  patria  y  deseoso  de  que  obtenga  cuanto  desea  y  necesita,  es 
de  los  mejores  amigos  con  que  cuenta  el  Imperio  británico,  aña- 
diendo que  si  se  halla  la  fórmula  para  que  una  autonomía  seria  se 
ligue  perfectamente  con  la  unidad  indispensable  del  Imperio,  no  se 
cometerían  en  Irlanda  más  crímenes  que  en  Inglaterra. 

Mientras  tanto,  la  petición  de  la  Tregua  de  Dios  por  el  arzobis- 
po de  Tuan  es  apoyada  con  entusiasmo,  no  sólo  por  el  episcopado 
y  clero  de  Irlanda,  sino  también  por  los  de  Inglaterra. 


* 


Francia. — El  partido  socialista  francés,  cuya  unidad  había  resis- 
tido hasta  el  presente  a  las  tendencias  divergentes,  de  Renaudei  y  la 
tendencia  avanzada  de  los  señores  Albert  Thomas  y  Cachín,  ha  ter- 
minado por  separarse  en  el  Congreso. último  de  Tours,  adhiriéndose 
la  mayoría  a  la  Tercera  Internacional  de  Moscú. 

Desde  que  se  iniciaron  las  sesiones  del  Congreso  socialista  fran- 
cés en  Tours,  pudo  advertirse  que  iban  a  estar  en  mayoría  los  ex- 
tremistas, los  que  hablan  del  «proletariado  organizado  y  conscien- 
te >  con  el  propósito  de  constituir  una  dictadura,  la  peor  de  todas, 
porque  es  la  de  la  masa  amorfa. 

La  votación  final  arroja  una  proporción  de  tres  contra  uno  en 
favor  de  Lenin. 

El  Congreso  rechazó,  por  3.247  votos  contra  1. 367,  la  moción 
Mistral,  en  la  que  se  condenaban  formalmente  los  términos  en  que 
se  hallaba  redactado  el  telegrama  del  delegado  ruso  Zinovieff,  quien 
acusa  a  los  adyersarios  de  la  Tercera  Internacional  en  aquel  Con- 
greso de  ser  agentes  a  sueldo  de  la  burguesía. 

Después  de  celebrada  la  votación,  favorable  a  la  adhesión  a  la 
Internacional  de  Moscú,  quedó  comprobada  la  profunda  escisión 
en  el  partido,  transformándose  desde  ese  momento  el  Congreso  so- 
cialista  en  comunista. 

En  las  últimas  sesiones  del  Congreso  de    Tours  celebradas    por 
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el  nuevo  partido  socialista  el  Señor  Mayerás  dio  lectura  de  la  de- 
claración del  nuevo  partido,  declaración  que  precede  al  manifiesto 
que  en  breve  publicará  el  partido  socialista  francés,  tal  como  se 
halla  constituido  después  de  la  escisión  ocurrida  durante  el  escru- 
tinio de  la  proposición  Cachin. 

En  esta  declaración  se  aíirma  que  el  partido  socialista  francés 
continuará  las  tradiciones  y  los  principios  socialistas  de  Jaurés, 
(juesde  y  Vailiant,  insistiéndose  en  aquel  documento  que  la  causa 
de  la  escisión  en  el  partido  fué  únicamente  la  intransigencia  de  la 
nueva  mayoría  comunista,  que  se  negó  a  contestar  en  la  forma  de- 
bida al  ultraje  inferido  al  partido  socialista  francés  por  el  delegado 
ruso  Zinovieff  en  su  i'eciente  mensaje. 

Hace  suyos  los  principios  revolucionarios  del  antiguo  partido, 
la  necesidad  de  impedir  por  todos  los  medios  una  nueva  guerra  y 
preconiza  ia  unión  con  las  organizaciones  sindicales. 

El  socialista  Mayerás  anunció  que  el  nuevo  partido  socialista  irá 
el  mes  de  febrero  próximo  a  Viena,  donde  se  establecerán  las  ba- 
ses de  una  nueva  Internacional. 

Un  manifiesto  publicado  por  el  partido  socialista  (sección  france- 
sa de  la  internacional  obrera)  expone  las  circunstancias  en  que  se  ha 
producido  la  escisión  del  partido  socialista  en  el  Congreso  de  Tours. 

Dice  que  el  partido  socialista,  tal  y  conforme  fué  unificado  en 
1905  por  Jaurés,  Guedes  y  Vailiant,  perseverará  en  organizar  a  los 
trabajadores  en  un  partido  de  clase  para  transformar  lo  más  rápi- 
damente posible  la  sociedad  capitalista  en  sociedad  colectivista  o 
comunista. 

Añade  que  el  partido  socialista  acudirá  al  Congreso  que  ha  de 
celebrarse  en  Viena  el  día  22  de  febrero  próximo,  con  objeto  de 
preparar  la  constitución  total  de  la  Internacional  obrera  con  los  tra- 
bajadores organizados  ya  en  la  Tercera  Internacional. 

Termina  diciendo  que  laborará  sin  descanso  para  reconstituir  la 
unidad  socialista,  que  exige  no  haya  más  que  una  Internacional,  ha- 
ciendo que  vuelvan  a  ella  los  disidentes  comunistas. 

— Ha  causado  grande  impresión  en  toda  Francia  la  dimisión  del 
ministro  francés  Mr.  Lefebre. 

Mr.  Lefebre  respondiendo  a  ios  comentarios  que  la  prensa  ha- 
cía de  su  dimisión  ha  hecho  ante  la  Cámara  de  diputados  las  decla- 
raciones siguientes. 
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En  resumen  dice.  «Mi  dimisión  no  ha  sido  un  acto  de  impacien- 
cia. Creí  posible  una  primera  reducción  en  las  cargas  financieras  del 
Ejército,  pero  poco  después,  la  Comisión  de  Hacienda  pedía  una 
emisión  nueva  en  un  presupuesto,  en  el  que  figuraban  2.0C0  millo- 
nes para  carbón  alemán,  y  l6.(XX5  reembolsables  por  Alemania. 
Francia  es  el  banquero  de  Alemania,  papel  impropio  deun  vencedor. 

No  soy  imperialista,  pero  digo  que  ni  Inglaterra,  ni  los  Estados 
Unidos,  ni  Italia  pueden  extrañar  que  Francia  pi-ocure  garantizar 
su  seguridad.  Inglaterra  tiene  bajo  las  armas  a  860.OOO  marinos. 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  rivalizan  en  lo  de  los  gastos  marí- 
timos y  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  mantenido  íntegramente  to- 
dos los  créditos  pedidos  por  el  Gobierno, 

En  cuanto  a  Italia,  tiene  todavía  en  filas  tres  cupos,  y  nosotros, 
en  cambio,  no  tenemos  ni  la  Mancha  ni  el  Atlántico  para  separarnos 
de  nuestros  enemigos. 

Tengo  puesto  el  pensamiento  en  el  bolchevismo,  porque  el  pan- 
germanismo  ha  de  utilizarlo  para  sus  fines,  y  estimo  que  debemos 
poseer  todos  los  suficientes  medios  militares  para  sostener  de  pie  la 
muralla  que  constituyen  Checoeslovaquia,  Polonia  y  Rumania,  mu- 
ralla que  impide  al  pangermanismo  reunirse   con  el    bolchevismo.» 

Según  le  Matin  una  idea  cuyo  interés  es  considerable,  desde  el 
punto  de  vista  social,  se  halla  en  vísperas  de  convertirse  en  una  rea- 
lidad, gracias  a  la  iniciativa  de  M.  Bretón,  ministro  de  Higiene, 
Asistencia  y  Previsión  social. 

Esta  iniciativa  tiende  a  convertir  al  obrero  en  propietario,  adap- 
tando a  modalidades  nuevas  la  legislación  actual  sobre  viviendas 
económicas  y  pequeñas  propiedades.  Esto  permitirá  que  cada  cual, 
utilizando  los  ratos  de  ocio  de  que  dispone  desde  que  se  puso  en 
vigor  la  ley.de  la  jornada  de  ocho  horas  pueda  dar  un  valor  útil  a  un 
pequeño  terreno  n  edificar  su  casa  en   condiciones  muy  favorables. 

El  artículo  30  de  la  ley  del  23  de  diciembre  de  1902, complemen- 
tada por  la  ley  dictada  el  21  de  marzo  de  1903,  consigna  que  'as 
asociaciones  reconocidas  como  de  utilidad  pública  y  las  Socie' la- 
des  de  socorros  mutuos  pueden  obtener  anticipos  por  parte  del  res- 
tado al  mismo  título  que  las  Sociedades  de  crédito  inmobilario,  con 
el  fin  de  permitir  a  sus  miembros,  bajo  determinadas  condiciones, 
préstamos  hipotecarios  individuales,  destinados  a  la  adquisición  o 
construcción  de  viviendas  económicas.    ' 
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Sólo  se  hallarían  ventajas  en  extender  el  beneficio  de  estas  dis- 
posiciones a  los  Sindicatos  profesionales  regularmente  constituidos. 

Con  el  fin  de  encontrar  una  solución  definitiva  de  este  proble- 
ma social  de  la  vivienda  del  obrero,  M.  Bretón  estudia  en  la  actua- 
lidad los  detalles  de  un  proyecto  que  ampliaría  los  beneficios  de 
aquella  ley  a  las  organizaciones  obreras. 

Según  los  términos  del  proyecto  de  referencia,  a  cada  solicitan- 
te de  un  anticipo  de  este  género  bastaría  poseer,  en  el  momento  de 
la  terminación  del  piéstamo  hipotecario,  aproximadamente  la  dé- 
cima par:)e  del  precio  total  del  inmueble  y  de  sus  dependencias 
(campo  jardín  etc.). 

Por  otra  parte,  el  beneficiario  de  dicho  anticipo  estaría  ^dispen- 
sado de  esta  obligación  hipotecaria  si  poseyera  ya  un  ¿terreno,  el 
cual  representase  un  valor  efectivo  igual  a  la  décima  parte  del  im- 
porte de  la  edificación,  y  aun — y  ésta  es  la  disposición  más  benévola 
por  parte  del  legislador — en  el  caso  de  que  pudiera  Justificar,  por 
su  afiliación  a  una  Sociedad  obrera,  que  contaba  con  e!  concurso 
de  la  mano  de  obra  necesaria  para  la  edificación  de  su  casa,  o  sea, 
una  especie  de  presentación  personal  mancomunada. 

C.  Vkga 


ESPAÑA 

Entre  las  deliberaciones  adoptadas  por  la  asamblea  de  la  Socie- 
dad de  Naciones  figura  la  de  haberse  acordado  por  inmensa  mayo- 
ría, dar  a  España  el  primer  puesto  de  los  cuatro  miembros  no  per- 
manentes del  Consejo  de  la  .Sociedad. 

Esto  es  una  prueba  de  confianza  por  parte  délas  principales 
naciones  del  mundo,  y  de  aprobación  de  la  política  internacional 
seguida  por  España  en  estos  últimos  tiempos. 

— El  domingo,  1 9,  se  celebraron  las  elecciones  de  diputados  a 
Cortes.  Esta  ha  sido  una  de  las  veces  en  que  se  han  verificado  con 
más  tranquilidad,  apatía  e  indiferencia,  obedeciendo  el  fenómeno 
(si  hemos  de  creer  lo  que  dice  parte  de  la  prensa  diaria)  a  que  mu- 
chos se  van  convenciendo  de  la  farsa  electoral  y  otros  de  la  inuti- 
lidad de  las  Cortes.  El  Gobierno  tiene,  no  hay  que  decirlo,  mayoría 
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si  bien  es  tan  exigua  que  hace  creer  a  muchos   en  una  vida  precaria 
y  de  favor  para  el  mismo. 

Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  en  la  capital  de  España  ha  sa- 
lido integra  la  candidatura  monárquica,  hecho  que  no  pueden  des- 
truir todos  los  sofísticos  escamoteos  intelectuales  de  los  vecinos  de  la 
acera  de  enfrente. 

— ^Gran  alarma,  y  evidentemente  justificada,  se  produjo  con  la 
crisis  bancaria  de  Cataluña,  especialmente  en  Barcelona.  Esta  alarma 
se  tradujo  a  los  pocos  días  en  la  suspensión  de  pagos  que,  aunque 
se  dijo  sería  por  unos  días  nada  más,  luego  se  vio  que  la  crisis  era 
muy  honda  y  que  se  agravaba  porque  ej  Banco  de  España,  no  en- 
contrando las  garantías  de  otras  veces  en  las  entidades  bancadas  de 
Barcelona,  no  podía  sostener  con  su  crédito  el  de  aquellas  entidades- 
Las  causas  de  la  crisis  han  sido  muchas,  pero  una  de  las  principales 
es  la  de  que,  arrastrando  por  corrientes  un  poco  modernistas,  se 
^e  fué  algo  la  mano  al  Banco  de  Barcelona  en  la, concesión  de  crédi- 
tos tanto  a  los  compradores  de  moneda  extranjera  como  a  los  po- 
seedores de  productos  textiles. 

— Ha  sido  aceptada  la  dimisión  del  marqés  de  Portago  como 
ministro  de  Instrucción  Pública,  fundada  en  motivos  de  salud,  y  se 
nombra  para  sustituirle  a  don  Tomás  Montejo  y  Rico,  hombre  de 
gran  valer  y  bien  preparado  para  realizar  una  labor  útil  en  ese  mi- 
nisterio. Es  doctor  en  Derecho;  actualmente  desempeña  la  cátedra 
de  Procedimientos  judiciales  en  la  Universidad  Central  de  la  que  es 
Vicerrector.  Es,  asimismo,  miembro  de  varias  Academias. 

— El  ilustre  obispo  de  Sión,  ha  recibido  muchas  felicitaciones, 
a  las  que  unimos  la  nuestra  aunque  humilde  muy  sincera  y  cordial, 
con  motivo  de  habérsele  conferido  el  honroso  nombramiento  de 
Patriarca  de  las  Indias.  Sabido  es  que  este  título  data  del  Pontifica- 
do de  Alejandro  VI. 

Este  Papa  español  dividió  las  tierras  descubiertas  en  Nuevo 
Mundo  entre  España  y  Portugal,  trazando  una  linea  divisoria  a  cien 
leguas  de  las  Azores  dejando  a  Portugal  la  parte  de  Oriente,  propia- 
mente llamada  Indias,  y  a  España  la  de  Occidente,  o  sea,  América. 
Desde  aquella  época  ejercía  el  Patriarcado  el  Pro-capellán  mayor 
de  Su  Majestad  hasta  el  año  1895,  en  que  se  nombró  al  arzobispo 
de  Toledo.  El  Patriarca  de  las  Indias  es,  por  derecho  propio.  Vicario 
general  castrense. 
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Nada  decimos  del  virtuoso  prelado  por  ser  tan  conocido  y  apre- 
ciado de  todos.  Hace  veintinueve  años  que  es  obispo  de  Sión;  pronto 
cumplirá  ochenta  y  tres  de  edad  y  es  de  admirar  y  de  dar  gracias  a 
Dios,  que  aún  conserva  la  lozanía  de  su  privilegiada  inteligencia. 

—Siguiendo  nuestra  costumbre  de  no  hablar  por  cuenta  propia 
de  las  cosas  de  casa^  tomamos  y  extractamos  lo  que  dice  «La  Época» 
apropósito  de  las  bodas  de  plata  de  la  Universidad  libre  del  Escorial 
y  del  número  extraordinario  de  «Nueva  Etapa»  interesante  revista 
redactada  por  alumnos  y  exaiumnos  de  la  misma;  «De  la  labor  reali- 
zada por  esta  Universidad,  en  la  que  los  Padres  Agustinos  ponen  a 
contribución  todo  su  talento  y^^todo  su  entusiasmo,  pueden  dar  idea 
los  nombres  de  las  personas  que  allí  cursaron  sns  estudios,  y  que 
hoy  brillan  en  las  diferentes  ramas  del  saber.  Eutre  estas  personas, 
que  recientemente  han  constituido  una  Sociedad  para  consolidar  fra- 
ternalmente los  lazos  de  compañerismo  que  los  unieron  en  las  aulas 
del  Escorial,  se  encuentran  políticos  tan  conocidos  como  los  señoi'es 
Arguelles,  Anguita,  Soto  Reguera,  marqés  de  Pidal,  Riestra,  Gil  de 
Biedma  y  Fernández  Rodríguez;  diplomáticos  como  los  señores  con- 
de de  Santa  Pola,  González  Arnao,  Fiscowich,  Alcázar  y  Roca  To- 
gores;  catedráticos  como  el  señor  Yanguas,  militares  como  el  duque 
de  Tamames  y  los  señores  Candela  y  Fernández  Navarro;  jueces, 
ingenieros,  abogados,  notarios,  músicos,  literatos,  figurando  entre 
todos  éstos  los  señores  Pastor,  secretario  del  Infante  Don  Fernando; 
duque  de  Sotomayor,  Moreno  Torroa,  Luca  de  Tena  (don  Juan  Igna- 
cio), Arizcun,  Areses  y  tantos  otros  que  son  testimonio  fehaciente 
de  los  admirables  resultados  que,  desde  su  fundación  ha  venido 
dando  la  Universidad  libre  de  El  Escorial.» 

P.Gutiérrez. 
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DE  LA  FANTASÍA 
I 

En  dos  artículos  publicados  hace  tiempo,  recogimos  algunos 
datos,  principalmente  de  las  Confesiones  acerca  de  la  sensibilidad 
de  S.  Agustín,  intentando  poner  de  relieve  su  aguda  penetración, 
su  agilidad  y  amplitud  extraordinariamente  comprensiva  y  detallis- 
ta, y  al  mismo  tiempo  la  preponderancia  y  casi  perfecto  equilibrio 
de  las  sensaciones  del  oído  y  de  la  vista.  Dedujimos  en  consecuen- 
cia de  todo  esto  aquella  su  infinita  curiosidad  de  ver  y  de  oir,  de 
escudriñarlo  todo  por  sí  mismo,  no  tanto  en  la  técnica  embarazosa  de 
las  escuelas  y  en  los  libros,  como  en  la  realidad  aparente  de  las 
cosas;  creíamos  adivinar  en  el  problema  de  la  sensación  los  primeros 
indicios  de  su  temperamento  realista  y  original  y  que  esa  aptitud 
ingénita  había  sido  la  causa  primordial  de  no  seguir  la  carrera  de 
derecho  a  que  le  destinaban  sus  padres,  y,  andando  el  tiempo,  en 
circunstancias  a  propósito,  resultara  un  pensador  maravilloso,  emo- 
tivo y  psicólogo. 

Ahora  bien,  todo  el  aval  de  las  sensaciones  se  almacena  en  la 
fantasía,  donde  el  pensamiento  elabora  sus  conceptos,  y  por  tanto 
se  hace  indispensable  tratar  de  la  imaginación  de  S.  Agustín;  pero 
antes  hemos  juzgado  oportuno  trazar  un  breve  resumen  de  la  fanta- 
sía reproductiva  y  la  diversidad  de  caracteres  a  que  da  origen. 

Tal  vez  parezca  este  procedimiento  un  tanto  realista;  pero 
es  innegable  que,  guardados  todos  los  respetos  a    la  espontaneidad 
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psíquica,  a  la  libertad  humana  y  a  la  gracia  divina,  cuya  influencia 
en  S.  Agustín  es  tan  espléndida,  las  facultades  intelectivas  se  hallan 
condicionadas  por  la  contextura  física  e  íntimamente  ligadas  con  la 
sensación  y  su  reflejo  interno  en  la  fantasía.  El  oído  fino  para  dis- 
tinguir las  gradaciones  de  los  sonidos  engendra  el  gusto  por  la  mú- 
sica, un  olfato  delicado  permite  una  multitud  de  selecciones  comple- 
tamente desconocidas  al  que  no  huele  etc.  Además  la  mayor  o-me- 
nor  amplitud  del  cono  visual  de  la  atención,  la  rapidez  y  claridad 
de  las  impresiones  que  aceleran  o  retardan  los  juicios  y  los  hacen 
mas  o  menos  detallistas  y  comprensivos  en  un'^momento  cualquiera 
de  la  sensación,  provienen  de  la  mayor  o  menor  agilidad  del  sistema 
nervioso-.  No  hay  más  que  observarlo  en  las  operaciones  ordinarias 
en  las  horas  de  fatiga  o  sufrimiento,  en  la  neurastenia  y  la  locura; 
si  se  entorpece  el  organismo,  no  es  posible  o  se  dificulta  en  más  o 
en  menos  la  atención.  Los  estudios  comparados  de  fisiología  y  psi- 
cología han  demostrado  que  algunas  veces  causas  remotas,  como 
las  vegetaciones  de  pólipos  en  la  faringe,  una  mala  postura  del  cuer- 
po etc.  disminuyen  considerablemente  la  energía  y  amplitud  de  la 
atención.  Si  el  día  está  claro,  si  los  nervios  no  se  hallan  excitados 
por  un  trabajo  excesivo  o  por  alguna  preocupación  extraña,  si  la 
naturaleza  marcha  con  su  ritmo  holgado  y  ligero,  entonces  se  perci- 
ben las  cosas  rápidamente  con  todas  las  peripecias  y  detalles,  acuden 
las  imágenes  propias,  el  cono  de  atención  es  amplio,  sumamente 
claro  y  la  intuición,  el  juicio  y  discurso  velocísimos  y  lo  mismo  las 
operaciones  prácticas,  el  lenguaje,  cuanto  en  una  palabra,  se  elabora 
en  la  cámara  obscura  del  cerebro.  De  lo  contrario  se  producen 
en  los  nervios  y  la  fantasía  algo  así  como  las  resonancias  de  una 
caja  sonora  que  impiden  la  nitidez  de  las  imágenes  sobre  las  cuales 
opera  el  juicio  o  no  transmiten  a  tiempo  los  datos  o  se  transmiten 
de  un  modo  incompleto  o  los  centros  cerebrales  no  tienen  la  fuerza 
suficiente  para  reproducir  de  un  modo  simultáneo  las  imágenes  de 
impresiones,  reduciéndose  el  cono  de  atención  y  el  esfuerzo  inte- 
lectivo. En  este  caso  resultan  dos  fenómenos,  según  la  idiosincrasia 
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de  cada  cual:  o  el  sistema  nervioso  operativo  se  excita  rápidamente, 
inclinándose  a  las  resoluciones  precipitadas  o  se  desvanece  en  una 
multitud  de  perplejidades  sin  decidirse  por  ninguna,  cayendo  en 
una  operación  lenta,  desmañada  y  aleatoria.  En  las  sensaciones, 
pues,  se  da  una  diferenciación  preliminar  que  los  psicólogos  designan 
con  el  nombre  de  tipos  auditivos  y  visuales,  pues  los  restantes  sen- 
tidos, si  se  exceptúa  el  tacto,  concurren  en  menor  proporción  a  las 
operaciones  intelectivas,  aunque  su  acción  clasificadora  no  sea  des- 
preciable en  las  ciencias  químicas.  La  mayor  o  menor  sutileza  del 
ingenio,  aparte  del  ejercicio  en  afinar  las  ideas  proviene  de  la 
acuidad  sensitiva  en  percibir  los  detalles.  Un  oído  fino  o  una  vista 
aguda  y  rápida  orientan  con  la  misma  facilidad  y  sutileza  las  opera- 
ciones intelectivas,  como  puede  comprobarse  por  el  juego  en  que  una 
señal  cualquiera  frustra  los  cálculos  de  los  jugadores  de  un  modo  su- 
til. Aparte  de  la  constitución  fisiológica,  base  de  toda  clasificación, 
de  la  preponderancia  de  un  sentido  o  de  una  modalidad  sobre 
las  demás,  se  ejerce  otra  selección  mecánica  y  externa  por  el 
ejercicio  y  el  hábito  que  engendra  la  profesión  a  que  uno  se 
dedica,  y  esta  adaptación  es  de  todo  el  compuesto  humano, 
incluso  de  los  sentidos  y  de  las  perspectivas  psicológicas  en  que 
repercuten  las  impresiones.  Los  marinos  ven  a  larga  distancia,  tie- 
nen por  decirlo  así  una  vista  de  conjunto  y  en  grandes  líneas  y 
puede  concluirse  que  su  psicología  y  su  moral  participa  algo  y  aún 
mucho  de  esa  manera  de  ver  y  de  sentir;  en  cambio  un  miniaturista, 
un  relojero  u  otro  cualquiera  de  oficio  parecido  se  hace  miope  j  se 
achica  hasta  en  sus  pretensiones  y  sus  maneras  de  ver  las  cosas. 
Distinguirá  los  detalles  minúsculos,  le  exasperarán  las  cosas  peque- 
ñas, pero  se  hará  incapaz  de  grandes  concepciones  y  mucho  menos 
de  pensamientos  atrevidos.  De  ahí  proviene  que  los  distintos  secto- 
res de  la  sociedad  tengan  cada  uno  su  psicología  propia  e  incluso 
una  modalidad  peculiar  de  lenguaje. 

Pero  la  clasificación   más  variada  y  profunda   se  verifica  en  los 
dominios  de  la  fantasía  reproductiva.  Es  donde  se  desarrolla  la  vida 
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propiamente  racional,  pues  en  el  trato  y  relaciones  inmediatas  con 
el  mundo  exterior  no  es  posible  la  metafísica. 

Decía  el  ilustre  Pereda,  no  recuerdo  en  que  pasaje  de  sus 
obras,  que  él  no  vería  los  tipos  de  sus  novelas  en  el  trato  ordinario 
de  las  gentes,  que  en  la  vida  cotidiana  la  realidad  abruma- 
dora se  le  echaba  encima;  pero  que  al  cerrar  los  ojos  en  la 
tranquilidad  apacible  y  solitaria  de  su  gabinete  era  cuando  sur- 
gían las  figuras  expresivas,  los  gestos,  las  conversaciones  y  fra- 
ses intencionadas,  aquellos  diálogos  maravillosos,  impregnados 
del  genio  de  la  raza  y  de  sabor  local.  Lo  mismo  ocurre  con 
los  sentimientos  y  tendencias,  cualquiera  que  sea  su  modalidad 
y  naturaleza  propia.  En  la  vida  externa  se  produce  toda  la  gama 
de  los  sentimientos  y  inás  enérgicas  todavía  las  tendencias;  mas 
por  lo  que  tienen  de  concretos,  de  íntimamente  ligados  con  las 
personas,  las  acciones  y  las  cosas  participan  de  la  estimativa  animal 
en  no  escasa  proporción.  Y  si  efectivamente  se  hallan  regulados 
por  el  entendimiento,  si  en  la  contemplación  y  roce  inmediato  con 
la  realidad  se  dan  sentimientos,  nociones  y  tendencias  que  partici- 
pan de  la  esfera  intelectual  y  reflexiva,  si  por  decirlo  así,  la  sensación 
misma  se  transfigura,  es  en  virtud  de  una  doble  operación,  directa 
y  refleja,  externa  e  interna,  operación  característica  del  compuesto 
humano  y  cuya  intensidad  y  rapidez  brotan  de  la  mayor  o  menor 
perfección  de  la  sensación  externa  y  de  la  coincidencia  y  exactitud 
en  reproducir  de  la  imaginación.  Obsérvense  las  operaciones  del 
cálculo  y  se  verá  cómo  la  rapidez  es  puramente  mecánica  y  depen- 
de únicamente  de  la  agilidad  de  la  fantasía  en  representar^  la  misma 
palabra  lo  dice,  las  imágenes  de  los  números  y  unidades  y  de  las 
operaciones  de  quitar  y  poner.  En  la  operación  refleja,  cuya  base 
según  hemos  dicho  es  la  imaginación,  el  entendimiento  analiza, 
compara,  divide  y  compone,  forma  los  conceptos  universales,  pero 
ai  mismo  tiempo  los  vincula  en  una  imagen  sensible  más  o  menos 
abstracta  y  así  al  funcionar  la  imaginación  reproductiva  con  las 
imágenes  surgen  las  ideas  los  conceptos  y  las  directrices  u  oriienta" 
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ciones  en  un  sentido  o  en  otro.  Así,  de  la  coincidencia  y  perfecto 
equilibrio  en  ambas  operaciones,  de  la  rapidez  de  evocar  las  imá- 
genes e  ideas  adecuadas  al  hecho  percibido  y  en  el  grado  de  abs- 
tracción oportuno,  brotan  los  ingenios  activos  y  prácticos,  fecundos 
en  arbitrios  y  soluciones  para  cada  situación  y  cada  problema, 
dando  origen  a  una  serie  de  habilidades,  caracteres  o  tipos  según  la 
clase  de  facultad  evocadora,  la  ciencia,  los  hábitos  contraidos  e 
iucluso  el  temperamento  y  la  resistencia  física.  Nótese  además  que 
el  hábito,  intelectual  en  su  origen,  es  al  ñn  una  mecanización  de  la 
idea  que  por  su  imagen  desciende  a  la  estimativa  puramente 
animal.  Cuando  se  ponen  por  primera  vez  los  dedos  sobre  las  teclas 
de  un  piano,  la  operación  refleja  acompaña,  dirige  y  entorpece  la 
acción  directa;  pero  a  medida  que  se  incrustan  las  directrices  en 
las  imágenes,  la  operación  de  tocar  desciende  a  una  mecánica  super- 
posición de  especies,  a  la  estimativa  animal.  Las  imágenes  de  las 
notas  suscitan  impresiones  que  por  los  nervios  operativos  descien- 
den a  las  teclas,  o  el  simple  recuerdo  es  suficiente  para  que  los  ner- 
vios operativos  marchen  según  las  directrices  de  la  música.  En  las 
operaciones  complejas  de  impresión  externa  y  reflexión  interior  se 
marca  una  división  profunda  de  caracteres,  según  que  predomina 
la  impresión  directa,  inmediata  y  operativa  o  se  proyecta  la  vida 
interior  de  las  imágenes,  los  sentimientos  e  ideas.  Si  la  facultad 
evocadora  es  insuficiente,  si  el  cono  de  atención  interno  es  reducido 
o  se  produce  algo  así  como  una  oscilación  de  claridades  o  no  re- 
produce las  especies  según  una  ley  de  orientación  hacia  el  hecho 
concreto,  dado  por  las  sensaciones,  en  ese  caso  se  originan  dos  ór- 
denes de  caracteres  según  la  mayor  o  menor  excitabilidad  del  sis- 
tema nervioso.  En  el  primer  caso  se  producen  los  caracteres  preci- 
pitados, de  listeza  ratonil  que  viven  en  perpetuo  baile,  pero  de  nin- 
gún resultado  práctico;  en  el  segundo,  cuando  las  impresiones,  se 
trasmiten  con  lentitud  y  la  trasmisión  del  foco  central  a  los  nervios 
operativos  y  las  extremidades  es  lenta,  se  da  otra  serie  de  caracte- 
res que  por  una  gradación  continua  llega  hasta  la  estupidez.    No  se 
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olvide  que  la  mayor  o  menor  rapidez  en  evocar  las  imágenes  diver- 
sifica los  caracteres  en  rápidos  y  lentos  y  que  ambos  se  subdividen 
en  seguros  e  inseguros. 

En  cambio,  si  pi-edomina  la  vida  interior,  si  con  las  sensaciones 
se  despiertan  multitud  de  imágenes  que  absorben  la  actividad  ope- 
rativa del  alma,  entonces  brotan  los  genios  contemplativos  que  van 
desde  el  poeta  fantástico  y  soñador  hasta  el  metafísico  profundo  y 
sutil  según  los  grados  de  abstracción  originaria  o  elaborada  en  que 
se  reproducen  las  imágenes,  la  nitidez  con  que  aparecen  en  la  fan- 
tasía, la  amplitud  del  cono  de  atención,  la  habilidad  combinatoria 
y  la  tonalidad  sensitiva  que  predomina  en  ellos. 

Un  topógrafo  no  ve  en  el  paisaje  más  que  triángulos,  rasantes  y 
desniveles;  un  pintor,  colores,  matices,  figuras  y  proporciones;  un 
ganadero,  mucho  forraje  y  un  estúpido  mucha  hierba,  muchos  árbo- 
les y  mucho  espacio,  etc.,  pues  una  orientación  semejante  de  la 
fantasía,  según  el  hábito  o  la  preocupación  es  del  dominio  vulgar. 
Siendo,  pues,  la  imaginación  reproductiva  el  punto  en  donde  se  cru- 
zan el  mundo  sensible  y  el  mundo  inteligible,  es  evidente  que  la 
división  del  trabajo  iniciada  en  los  sentidos  se  ha  de  completar  en 
la  región  superior  de  la  fantasía.  A  simple  vista  se  distinguen  las 
características,  las  funciones  más  importantes  de  la  fantasía.  Todo  el 
mundo  reconoce  que  el  poeta,  el  músico  y  el  pintor  viven  de  la 
imaginación  y  que  el  científico  y  el  filósofo  van  abstrayendo  y  re- 
montándose al  mundo  de  las  ideas  hasta  no  tocar  en  el  mundo  sen- 
sible, si  no  es  por  la  débil  huella  de  una  imagen  sutil;  pero  al  tratar  de 
la  fantasía  de  los  artistas,  se  habla  de  la  imaginación  creadora,  cuan- 
do el  secreto  se  halla  en  el  vigor,  presteza  y,  amplitud  de  la  imagi- 
nación reproductiva.  Las  mismas  leyes  de  proporción  y  de  ritmo 
se  aplican  a  todas  las  artes,  estático  o  dinámico,  según  que  la  be- 
lleza se  manifieste  en  el  espacio  o  en  el  tiempo.  ¿Cómo  pues  el 
músico  no  es  pintonf*  Pues  sencillamente  porque  o  los  sentidos  no 
perciben  o  la  fantasía  no  reproduce  los  colores  y  extensiones;  ¿por- 
qué a  muchos  les  gusta  la  música  y  sin  embargo  son  incapaces   de 
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reproducir  la  melodía  más  rudimentaria?;  porque  no  tienen  memo- 
ria musical.  Hablo  de  esto  por  experiencia  propia,  perdónese  el 
atrevimiento  de  aducir  mi  propio  testimonio;  me  agrada  la  música 
percibo  las  armonías,  y  puedo  seguir  la  marcha  de  una  melodía 
entre  un  follaje  de  notas  de  puro  adorno  y  compensación.  Es  más, 
cuando  siento  la  música;  se  despierta  en  mi  espíritu  un  vago  recuer- 
do de  otros  similares,  y  puedo  juzgar  con  más  o  menos  exactitud 
de  un  trozo  musical;  pero  en  cuanto  se  desvanecen  las  notas  en  el 
silencio,  ya  no  me  es  posible  recordar,  si  no  es  una  vaga  resonan- 
cia, algo  así  como  el  carácter  sentimental  e  intelectivo  de  la  com- 
posición, ¿Qué  significa  esto,  sino  un  esbozo  de  fantasía  auditiva  in- 
capaz de  llegar  a  la  nitidez  de  las  imágenes  en  el  cono  de  atención? 
Cuando  un  muchacho,  -aficionado  al  dibujo,  se  presenta  en  la  escue- 
la de  un  pintor,  lo  primero  que  se  le  ocurre  al  maestro  es  averiguar 
si  el  neófito  ve.  Y  ¿qué  es  ver  en  pintura?  Lo  primero  es  reproducir 
con  exactitud  en  la  fastasía  las  extensiones,  representarse  la  unidad 
de  medida  con  toda  claridad  y  superponerla  en  la  extensión  pro- 
puesta. Si  vacila  el  cono  de  atención,  si  la  unidad  mental  o  fantás- 
tica se  acorta  o  se  alarga,  ya  no  hay  posibilidad  de  dibujo.  He  aquí 
pues  otra  división  profunda  del  trabajo  anímico  e  intelectual  que 
diversifica  los  caracteres  y  la  aprensión  viva  de  la  realidad;  pero  a 
esta  reproducción  elemental  sigue  después  una  multitud  indefinida 
de  notas,  de  colores,  matices,  timbres,  mayor  o  menor  claridad, 
resaltes,  esquemas,  o  formas  llenas  y  jugosas  en  la  reproducción  de 
las  imágenes.  Pudiéramos  decir  que  los  grados  de  abstracción  de 
la  fantasía  reproductiva  se  multiplican  indefinidamente,  según  los 
temperamentos  de  cada  cual,  y  constituyen  la  fisonomía  psicológica 
de  cada  individuo.  No  ya  solamente  se  dan  los  tipos  coloristas, 
auditivos,  táctiles  etc.,  sino  además  una  gradación  infinitesimal  en  ]a 
intensidad  de  la  reproducción,  en  la  articulación  y  el  gesto  de  las 
imágenes.  Se  dan  imaginaciones  convulsivas  en  que  las  imágenes 
brotan  de  repente  y  producen  el  lenguaje  atropellado  y  confuso, 
otras  apagadas  y  lentas,  unas  vivas  y  exactas  que  dan  la  nota  justa, 
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como  un  instrumento  bien  afinado,  otras  exacerbadas  que  producen 
la  frase  acerada  y  cortante,  otras  reposadas  y  serenas  como  una  tar- 
de apacible;  imaginaciones  toscas  y  groseras,  imaginaciones  delica- 
das y  finas,  unas  pomposas  y  magnificas,  llenas  de  paisajes  frondosos, 
de  montañas  y  rocas  gigantescas,  de  cielos  abiertos,  mares  infinitos, 
huracanes  y  tormentas;  y  otras  minuciosas  y  detallistas  que  tienen 
simpatía  por  lo  minúsculo;  por  último  fantasías  de  una  afinidad  exce- 
siva en  que  las  imágenes  se  asocian  indefinidamente,  como  elproceso 
continuo  de  una  cinta  cinematográfica,  originando  los  caracteres  dis- 
traídos y  embobados.  Su  causa  es  una  debilidad  orgánica  de  la  memo- 
ria en  cuya  virtudlas  imágenes  se  vanesfumandoa  medida  que  se  pro- 
ducen en  el  cono  de  atención  e  imposibilitan  la  reacción  compara- 
tiva y  la  formación  de  la  unidad  suprema  que  enlaza  y  explica  la 
variedad  de  la  producción  fantástica.  Se  dan  imaginaciones,  de  cono 
sumamente  reducido,  a  las  cuales  por  debilidad  ingénita  no  les  es 
posible  reproducir  con  energía  muchas  imágenes  a  la  vez  y  otras  en 
cambio  sumamento  enérgicas  y  comprensivas.  En  el  lenguaje  vul- 
gar se  expresan  todos  estos  fenómenos.  A  fulano,  se  dice,  no  le  ca- 
be más  que  una  idea  en  la  cabeza.  En  fin,  no  es  posible  enumerar 
lodos  los  grados  y  matices  de  la  reproducción  fantástica.  Hay  ima- 
ginaciones frescas  y  lozanas  como  rosas  cuajadas  de  rocío,  imagina- 
ciones frías  y  cálidas,  secas  y  jugosas,  malignas  e  ingenuas,  resultado 
en  una  palabra,  de  la  complejidad  física  del  cuerpo,  y  como  este 
por  la  adaptación  y  cierto  vago  mimetismo  se  enlaza  con  el  paisaje 
y  la  tierra  en  que  nace  y  se  desarrolla,  por  encima  de  las  gradacio- 
nes y  categorías  individuales,  surgen  las  diferencias  y  característi- 
cas de  cada  país,  de  cada  medio  ambiente  o  sector  psicológico,  pro- 
ducido natural  o  artificialmente.  Claro  está  que  la  formación  de 
las  imágenes  no  obedece  tan  solo  a  la  constitución  física,  sino  a 
las  circunstancias  del  momento,  al  humor  que  predomina,  a  las 
vagas  aspiraciones,  a  la  voluntad  y  al  hábito.  Por  lo  mismo  que  es 
material,  la  fantasía  se  mecaniza,  se  enlaza  con  los  centros  operati- 
vos y  desciende  a  la  estimativa,  al  instinto  y  a  lo   inconsciente,  una 
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gran  parte  de  la  educación  y  de  la  elaboración  de  las  artes,  ciencias 
y  el  progreso,  es  mecanizar  las  directrices  ideales;  mas  a  pesar 
del  trabajo  y  las  circunstancias,  queda  siempre  el  aval  ingénito  y  la 
silueta  imborrable  del  individuo  y  del  país.  Tan  grande  es  la  im- 
portancia de  la  reproducción  fantástica  que  la  mayor  o  menor 
amplitud  del  talento  con  sus  infinitas  modalidades  fluyen  espontánea- 
mente de  la  energía  reproductiva,  siguiendo  en  esto  los  principios 
escolásticos  o  más  bien  tomistas  de  que  las  almas  se  diversifican 
por  los  cuerpos  que  informan,  aunque  dejemos  a  un  lado  la  tradi- 
cional cuestión  entre  agustinianos  y  tomistas  de  si  crea  Dios  origi- 
nariamente unas  almas  más  perfectas  que  otras.  Es  decir,  en  ese 
punto  creemos  a  S.  Agustín  y  la  escuela  agustiniana  mucho  más 
acertados  que  la  tomista,  pues  resultaría  escandaloso  y  mal  sonante 
el  comparar  el  alma  de  N.  S.  Jesucristo  o  de  la  Sma.  Virgen  cOn 
la  de  ningún  otro  mortal,  admitiendo  como  única  diferencia  radi- 
cal la  mayor  o  menor  perfección  del  cuerpo,  aún  aparte  de  la  san- 
tidad. Con  más  razón  que  en  el  dogma  de  la  Inmaculada  se  podía 
alegar  el  argumento  de  Escoto:  pudo  Dios  hacerlo,  convenía  que 
se  hiciese;  luego  es  indudable  que  lo  hizo.  Ahora  bien,  si  hasta  por 
decoro  es  necesario  admitir  que  Dios  creó  las  almas  de  N.  S.  J.  y 
de  la  Sma.  Virgen  mucho  más  perfectas  y  hermosas  que  todas  las 
demás,  no  hay  porqué  limitar  la  magnanimidad  divina,  a  esos  dos 
casos  únicos.  Pero  cualquiera  que  sea  la  perfección  nativa  de  las 
almas,  es  evidente  que  si  el  hombre  representa  una  recapitulación 
de  la  vida  orgánica  y  el  espíritu  limitado  ha  de  atender  a  sus  di- 
versas manifestaciones,  la  floración  del  pensamiento  habrá  de  ser 
tanto  o  más  brillante  y  espléndida,  cuanto  ios  planos  inferiores  de 
la  vida  se  desarrollen  con  más  agilidad  y  desenvoltura.  Limitándo- 
nos a  la  imaginación' reproductiva  ya  hemos  visto  que  se  halla  intrín- 
secamente condicionada  por  la  idiosincrasia  de  cada  cual.  Si  ade- 
más tenemos  en  cuenta  que  la  imaginación  reproductiva  es  la  base 
de  la  atención,  por  elevada  y  sutil  que  sea  la  especulación  intelec- 
tual, se  advertirá  la  capital  trascendencia  de  su  mayor  o  menor  espon- 
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taneidad.  En  la  atención,  me  refiero  a  la  interna  o  deliberativa,  se 
produce  el  alma  en  dos  sentidos:  en  excitar  las  imágenes  y  sostener- 
las con  energía  en  el  cono  de  atención  y  en  analizar,  comparar  y 
sintetizar.  Por  consiguiente  cuanto  más  espontánea  sea  la  fantasía, 
cuanto  menos  esfuerzo  se  necesite  para  sostener  el  campo  de  aten- 
ción, cuanto  más  comprensivo  sea  el  círculo  visual,  cuanto  la  orien- 
tación de  imágenes  se  haga  con  más  rapidez  y  exactitud  y,  lo  que 
llamaremos  diafragma  abstractivo  funcione  con  más  holgura  y  agili- 
dad, tanto  la  comprensión  intelectiva  será  más  profunda  y  rápida. 
Y  ¿quién  puede  negar  que  todas  esas  funciones  dependen  de  la 
mayor  o  menor  espontaneidad  del  organismo,  del  mayor  o  menor 
esfuerzo  que  se  necesite  para  agitar  la  masa  cerebral.?' 

No  sólo  extrae  el  alma  las  ideas  y  conceptos  de  las  imágenes, 
si  no  que  una  vez  formadas  las  vuelve  a  imprimir  en  la  fantasía  y 
si  maravilloso  es  lo  primero,  tanto  o  más  resulta  lo  segundo.  La 
imaginación  no  sólo  ofrece  la  materia  bruta  o  prima,  sino  queademás 
kace  de  registrador  de  las  operaciones  intelectivas.  Si  quedan  imá- 
genes, como  jalones  o  piedras  miliarias  del  camino  seguido  por  el 
entendimiento,  en  ese  caso  tenemos  conciencia  de  lo  hecho,  pode- 
mos recorrerlo  cuantas  veces  queramos  y  ver  si  conduce  en  dere- 
chura y  sin  solución  de  continuidad  al  fin  propuesto;  si  se  desvane- 
cen las  imágenes,  si  la  operación  intelectiva  es  tan  rápida  que  no 
deja  surco  en  la  fantasía,  entonces  no  hay  posibilidad  de  reflexio- 
nar sobre  la  marcha  del  pensamiento.  [Cuantas  veces  ocurre  que 
por  sutiles  veredas  llega  el  pensamiento  a  una  conclusión  de  cuyas 
premisas  no  nos  damos  cuental  En  los  tiempos  modernos  se  abusa 
un  poco  de  lo  subconsciente;  pero  sin  negar  el  trabajo  obscuro  de 
la  imaginación,  por  algunos  designado  con  el  nombre  de  noche 
psíquica,  sin  negar  que  la  tensión  habitual  realiza  en  el  cerebro  una 
cosa  parecida  a  los  ácidos  reveladores  en  la  fotografía,  si  entende- 
mos de  una  manera  súbita  y  al  parecer  misteriosa,  no  es  que  la 
inteligencia  prescinda  en  su  marcha  de  la  comparación,  análisis  y 
síntesis,  es  que  por  lo  instantáneo  de  la  operación  el  entendimiento 
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no  ha  dejado  en  la  fantasía  una  estela  sensible.  En  el  cálculo  y  de- 
mostraciones matemáticas  se  puede  observar  ese  fenómeno  de  ins- 
tantánea comprensión  que  apenas  deja  rastro  imaginativo.  El  en- 
tendimiento agente  y  el  posible  trabajan  lo  mismo  en  la  intuición 
que  en  la  refiexión  y  la  única  diferencia  consiste  en  grabar  o  no  la 
trayectoria  con  más  o  menos  advertencia  y  propósito  de  realizarlo. 
No  nos  es  posible  detenernos  más  en  esto;  pero  el  hecho  de  que  la 
experiencia  sea  causa  de  una  intuición  rapidísima,  casi  instantánea  no 
proviene  sino  de  la  fusión  de  premisas,  juicios  y  raciocinios,  ejecuta- 
da en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Es  más,  la  rapidez  con  que  funcio- 
na el  entendimiento  se  halla  en  razón  directa  con  la  agilidad  de  la 
fantasía,  no  se  queda  nunca  atrás;  luego  su  manera  de  obrar  es  ins- 
tantánea y  puede  abarcar  multitud  de  juicios  a  la  vez,  sin  lo  cual  no 
habría  unidad  ni  en  los  raciocinios,  ni  en  los  discursos,  ni  en  las 
grandes  teorías  e  hipótesis(l);  pero  como  se  halla  intimamente  ligado 
a  las  vibracioues  de  la  masa  cerebral,  de  ahí  que  sus  actos  quedan 
sometidos  al  tiempo  y  a  las  contingencias  de  la  materia;  de  ahí  que 
las  ideas  y  soluciones  crucen  a  veces  como  relámpagos  sin  dejar 
rastro  y  que  según  se  van  enredando  en  el  mecanismo  orgánico 
pierdan  su  laminosidad  y  trasparencia.  Por  eso  también  cuando  se 
piensa  y  se  imagina  se  ve  todo  más  claro  y  más  hermoso  y  al  pre- 
tender ñjarlo  por  escrito,  sólo  queda  un  esbozo,  algo  así  como  los 
rasgos  más  salientes  y  groseros.  Es  que  al  escribir,  tenemos  que 
atender  a  diversas  cosas  a  la  vez,  y  además  no  cabe  en  las  palabras 
y  frases  limitadísimas,  todo  el  esplendor  del  pensamiento,  lleno 
de  cambiantes,  de  ondulaciones,  de  flujos  y  reflujos,  como  un  piéla- 
go agitado. 

Así  como  las  ideas  son  elaboradas  por  el  entendimiento,  al  me- 


(i)  No  discutimos  la  teoría  de  abarcar  y  juzgar  de  varios  objetos  a  la  vez, 
pues  hoy  se  ha  tratado  de  probar  que  no  se  puede  emitir  más  de  un  juici» 
simultáneo;  pero  ¿quien  puede  negar  que  si  en  la  conciencia  no  quedase  ras- 
tro alguno  de  los  juicios  emitidos  en  las  premisas  no  podría  deducirse  la 
conclusión? 
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nos  en  su  aspecto  formal,  asi  también  las  imágenes  y  signos  repre- 
sentativos de  las  mismas  se  construyen  de  un  modo  artificial,  abs- 
tractivo, analógico  y  orgánico,  grabándolo  en  la  fantasía,  como  un 
teclado  infinito  por  el  cual  asciende  el  pensamiento  a  las  cumbres 
de  la  abstracción;  pero  esas  imágenes  abstractivas,  los  signos  y 
cuanto  en  una  palabra  aparece  de  material  en  la  fantasía  ha  de  tener 
una  doble  intención,  intención  ideal,  universal  y  necesaria  e  inten- 
ción real;  enlace  evocador  de  las  imágenes  reales  infinitamente 
renovadas  por  la  combinación,  el  contraste  y  la  experiencia,  y  en  la 
fusión  de  esas  dos  intenciones  o  gestos  de  los  signos  se  halla  el  ge- 
nio realista  que  por  un  lado  ve  el  aspecto  ideal  y  por  otro  observa 
cómo  se  realiza  la  idea  y  se  diversifica  en  múltiples  direcciones. 

Según  la  viveza  con  que  la  imaginación  reproductora  ofrece  las 
imágenes,  así  también  resulta  más  o  menos  absorbente,  recorriendo 
una  escala  gradual  desde  la  sugestión  hasta  las  formas  depuradas  y 
abstractivas  en  que  la  imagen  se  reduce  a  una  huella  sutil  del  pen- 
samiento. Desde  luego  la  voluntad  ejerce  un  dominio  más  o  menos 
grande  sobre  lo  fantasía.  Podemos  evocar  la  imágenes  con  un  fin 
práctico  o  especulativo,  nos  es  igualmente  posible  extender  la  vista 
sobre  los  paisajes  de  la  fantasía  por  descanso,  recreo  u  observa- 
ción integral,  podemos  cambiar  de  imágenes,  pensar  a  capricho  en 
unas  o  en  otras;  fijarnos  en  el  todo  o  en  parte  de  la  imagen,  abs- 
traer el  color,  el  sonido,  la  dureza  o  el  sabor  etc. ,  prescindiendo  de 
la  forma,  comunicando  a  las  impresiones  un  aspecto  general  e  inte- 
lectivo etc.;  pero  no  es  posible  que  a  nuestro  albedrío  suplamos  la 
espontaneidad  y  exuberancia  de  la  fantasía,  o  el  timbre  de  las  imá- 
genes. Ahora  bien,  las  imágenes  lo  mismo  que  las  sensaciones  van 
acompañadas  de  sentimientos,  y  sin  que  nos  detengamos  a  estu- 
diar su  naturaleza,  si  son  como  dice  Wundt,  atmósfera  de  las 
sensaciones  y  de  su  prolongación  imaginativa,  o  proceden  de  causas 
diferentes  que  obran  en  una  dirección  de  paralelismo  exacto,  es  lo 
cierto  que  la  intensidad  de  los  sentimientos  y  tendencias  se  halla 
en  razón  directa  de  la    espontaneidad,    viveza    y  concreción  de  las 
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imágenes,  que  los  sentimientos  y  tendencias  polarizan  las  imágenes 
en  un  sentido  y  éstas  a  su  vez  refluyen  en  los  sentimientos  etc., 
contribuyendo  a  embargar  el  ánimo  e  impedir  el  análisis  frió  e 
imparcial  de  la  inteligencia. 

Es  decir  que  entre  la  energía  realista  de  las  imágenes  y  la  inten- 
sidad de  los  sentimientos  y  tendencias  se  agota  el  esfuerzo  del 
espíritu  y  no  es  posible  la  alpstracción  intelectual  y  reflexiva.  Asi 
los  jóvenes  de  imaginación  vigorosa,  los  neurasténicos  a  quienes  el 
sistema  nervioso  reproduce  las  sensaciones  con  demasiada  intensi- 
dad, los  imaginativos,  en  una  palabra,  son  víctimas  de  la  evidencia 
fantástica,  personifican  a  veces  sus  imágenes,  hablan  a  solas  con 
ellas  o  las  proyectan  sobre  el  mundo  real.  No  es  que  falte  el  concur- 
so de  la  inteligencia,  sino  el  análisis  y  la  garantía  reflexiva.  A  mi  ver 
hasta  en  sueños  se  da  un  conocimiento  rudimentario  algo  parecido 
a  la  estimativa  de  los  brutos  y,  desde  luego,  la  visión  y  el  trabajo 
directo  de  la  inteligencia  es  incomparablemente  mucho  más  grande 
que  el  reflexivo  y  aun  que  el  consciente.  La  significación  honda- 
mente filosófica  del  lenguaje,  atribuida  al  instinto  popular,  no  es 
más  que  el  producto  de  la  intuición  directa  y  en  la  misma  reflexión 
no  quedan,  según  hemos  dicho,  más  que  ios  trazos  salientes,  el  es- 
quema del  trabajo  intelectivo.  Rs  más,  en  determinadas  condiciones 
puede  admitirse  que  la  intuición  directa,  permítase  la  frase,  es  tan- 
to más  honda  cuanto  menos  reflexiva,  como  puede  verse  por  ias 
miradas  certeras  y  aun  por  los  mismos  neurasténicos  de  imagina- 
ción viva,  para  quienes  un  rasgo  sutil  que  no  aciertan  a  explicarse 
les  da  la  clave  de  acontecimientos  lejanos  o  misteriosos,  de  indivi- 
duos y  colectividades.  Ahora  bien,  en  esa  atmósfex-a  imaginativa  y 
sentimental,  en  ese  periodo  antirreflexivo  de  las  intuiciones  profun- 
das y  concretas  en  que  no  ha  sido  posible  desnudar  los  rasgos  esen- 
ciales jíie  su  concreción  realista  y  de  su  colorido,  es  donde  germi- 
nan las  bellas  artes.  Tan  grande  es  la  absorción  de  la  conciencia, 
la  tensión  del  espíritu  en  esas  circunstancias,  que  el    amanecer   del 
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ideal  en  los  recónditos  senos  de  la  fantasía  se  ha  comparado  con  el 
éxtasis  o  la  revelación  sobrenatural. 

En  el  mismo  seno  de  las  bellas  artes,  se  encuentran  las  dos  pro- 
pensiones radicales  del  espíritu,  las  tendencias  objetiva  y  subjetiva  y 
que  por  serlo,  han  de  tener  una  explicación  originada  por  la  fanta- 
sía y  por  la  orientación  de  la  complejidad  orgánica,  amén  de  otras 
concausas  adventicias,  como  la  educación,  el  hábito,  las  condicio- 
nes externas  de  la  vida  en  las  cuales  han  de  incluirse  el  ambiente  y 
la  manera  de  ser  peculiar  de  la  región.  Y  llamamos  a  estas  condicio- 
nes adventiciaso  secundarias,  porque  en  igualdad  de  circunstancias  se 
dan  espíritus  determinados  por  su  sensibilidad  y  su  fantasía  a  dibu- 
jar la  realidad  externa,  a  diseñar  las  notas  estéticas,  vinculadas  en 
un  objeto,  o  un  sistema  de  objetos  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  y 
espíritus  que  viven  principalísimamente  del  recuerdo  y  del  aná- 
lisis, que  desintegran  las  imágenes  concretas  y  las  transfiguran, 
comunicándolas  mitad  por  mitad  un  aspecto  fantástico  e  intelectual. 

De  ahí  que  las  obras  del  arte  objetivo  formen  un  todo  orgánico 
en  que  es  fácil  distinguir  la  ley  de  unidad  y  las  partes  que  integran 
el  conjunto,  mientras  que  en  las  subjetivas  la  unidad  es  todo.  Aho- 
ra bien,  ¿cuáles  son  los  orígenes  de  esa  modalidad  subjetiva  y  pris- 
mática, si  es  permitido  hablar  así?  A  mi  ver,  concurren  diversos  fac- 
tores: la  preponderancia  del  temperamento  emotivo  que  seleccio- 
na ya  en  el  pródromo  de  la  sensación  unas  cualidades  sobre  otras 
y  las  hace  resaltar  y  persistir  en  la  imaginación  reproductiva,  insufi- 
ciencia del  cono  de  atención  que  o  no  reproduce  todo  un  sistema  o 
no  lo  ofrece  con  el  vigor  y  claridad  indispensable  a  una  creación 
objetiva  y  por  últindo  una  percepción  y  reflejo  excesivos  en  los  cua- 
les se  reproducen  no  ya  solamente  las  propiedades  de  los  cuerpos 
sino  también  las  inflexiones  del  espíritu  al  contacto  de  la  experien- 
cia. vSegún  la  tendencia  que  predomine,  la  naturaleza  de  los  senti- 
mientos etc.  así  se  dibujará  el  carácter  subjetivo.  Los  sentimientos 
alegres  o  tristes  darán  la  materia  prima  de  los  diversos  lirismos  etc. 
la  conciencia  fragmentaria  cruzará  por  la  fantasía  como  una  estrella 
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fugaz.  Un  fenómeno  cualquiera,  un  gesto,  un  sonido  etc.,  idealizado 
por  la  inteligencia,  brillará  por  un  momento  como  un  rayo  de  sol 
tembloroso  entre  nubes  sombrías  y  en  fin  una  sensibilidad  exqui- 
sita, ágil  o  demasiado  abierta  originará  el  psicologismo.  Sucede  a 
veces,  que  llaman  la  atención  y  se  quedan  grabados  en  la  memoria 
los  gestos,  las  inflexiones  de  la  voz,  indicadoras  de  los  sentimientos 
y  de  las  evoluciones  del  espíritu,  los  contrastes,  la  silueta  en  una 
palabra  de  las  personas  y  las  cosas  con  todos  sus  perfiles  e  irradia- 
ciones, detalles  que  de  ordinario  se  esfuman  en  la  penumbra  de  la 
conciencia  y  que  en  determinadas  circunstancias  reciben  una  clari- 
dad vivísima  y  nos  dan  la  clave  de  los  fenómenos.  Eso  es  lo  que  en- 
tendemos por  sensibilidad  y  cono  de  atención  demasiado  abierto,  y 
lo  designamos  así,  porque  excita  la  reflexión  y  el  análisis,  distrae,  en 
una  palabra,  y  estorba  el  proceso  rápido  de  la  acción  e  incluso  del 
raciocinio  inmediatamente  objetivo.  Sus  orígenes  se  deben  a  la 
preocupación,  al  hábito,  a  una  determinación  voluntaria  de  obser- 
var o  al  estado  indiferente  del  espíritu;  mas  la  causa  primaria,  a  mi 
ver,  es  la  capacidad  y  agilidad  conexas  de  las  sensaciones  y  la  ima- 
ginación, en  cuya  virtud  queda  un  remanente  de  energía  espiritual 
que  puede  hacerse  cargo  de  las  trayectorias  y  los  accesorios.  En  el 
mismo  lenguaje  ordinario  se  habla  de  capacidades  etc.  y  puede  ver- 
se que  los  años  y  la  ciencia  con  sus  profundas  condensaciones  de 
leyes,  principios,  y  demás,  ensanchan  de  un  modo  formidable  los 
horizontes  de  la  sensibilidad.  Claro  está  que  en  esto  del  psicologis- 
mo, como  en  todo,  vuelven  a  repetirse  los  grados  etc.  por  los  cua- 
les se  diversifican  los  caracteres.  Así,  la  agilidad  conexa  de  los 
sentidos  y  la  imaginación  conduce  al  expresivismo,  la  cuquería, 
la  formación,  en  una  palabra,  da  caracteres  y  personas  que  se  des- 
lizan como  anguilas  por  entre  las  mallas  de  la  sociedad;  en  cambio 
la  lentitud  de  sensaciones  e  imaginación,  si  va  unida  a  la  amplitud 
y  fidelidad  en  sentir  y  reproducir,  da  origen  a  los  caracteres  tardíos 
y  embobados,  pero  al  mismo  tiempo  de  un  realismo  profundo,  y 
vigoroso,  como  puede  observarse  a  cada  paso.  Así  en  los  países  diá- 
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fanos  donde  la  sensibilidad  y  la  imaginación  se  producen  con  agili- 
dad, florece  el  expresivismo,  el  juego  de  las  pasiones  que  estalla  y 
se  disipa  en  un  instante,  la  gracia  ligera,  repentina  y  fugaz  y  la  com- 
prensión rápida  y  superficial,  los  odios  y  amistades  de  un  segunflo; 
j  en  cambio  la  serenidad  calmosa  e  imperturbable,  el  cálculo,  el 
oleaje  de  las  pasiones  sombrías,  de  los  odios  reconcentrados,  de  las 
perspectivas  a  larga  distancia  y  de  los  golpes  certeros  en  un  mo- 
mento inesperado  etc.,  son  frutos  peculiares  de  los  países  del  norte, 
en  que  el  desarrollo  orgánico  es  más  lento  y  la  sensibilidad  más  en- 
torpecida. Es  bien  seguro  que  un  psicólogo  tan  formidable,  como 
Sake&peare  no  se  forma  entre  panderos  y  castañuelas,  sino  en  la 
meditación  reconcentrada  de  los  hechos,  en  la  reproducción  enérgi- 
ca y  solitaria  de  la  fantasía,  donde  las  imágenes  aparecen  al  desnu- 
do con  toda  su- realidad  salvaje,  donde  las  almas  se  despojan  de  la 
hipocresía,  de  la  prudencia  y  la  circunspección  del  momento.  Y  lo 
mismo  que  se  dice  de  las  pasiones  fieras  e  instintivas  de  lucha  y 
egoísmo,  se  ha  de  afirmar  de  los  sentimientos  e  inflexiones  delica- 
das del  espíritu  que  florecen  como  violetas  humildes  en  ios  reman- 
sos y  recodos  de  la  vida  y  que  de  ordinario  son  holladas  con  bárbara 
estupidez  por  los  inconscientes  e  ineducados.  No  se  me  olvidarán, 
a  este  propósito,  unas  leyendas  suizas  de  principios  del  siglo  xix, 
cuyo  autor  no  recuerdo,  en  que  la  penetración  psicológica  más  hon- 
da y  sutil  se  revela  en  la  forma  más  ingenua,  más  equilibrada  y  se- 
rena que  puede  imaginarse. 

El  individuo  actúa  siempre  con  todo  el  compuesto,  y  salvo  los 
casos  extremos,  en  el  cono  de  atención  resalta  una  claridad  más  o 
menos  intensa  y  a  su  alrededor  una  serie  de  zonas  concéntricas  de 
imágenes,  tendencias  y  sentimientos  que  se  van  desvaneciendo  has- 
ta perderse  en  la  sombra  de  lo  inconsciente.  Así,  no  se  da  en  la 
práctica  un  sentimiento  puro,  sino  más  bien  una  armónica,  una  ver- 
dadera escala  gradual  de  sentimientos.  La  alegría  más  pura  e  intensa 
va  acompañada  siempre  de  temores  e  incertidumbres  que  inquie- 
tan y  ensombrecen  el  espíritu  y  viceversa.  Aun   tratándose  de   ios 
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sentimientos  más  elevados  y  de  espíritus  extraordinariamente  sin- 
ceros se  origina  el  mismo  fenómeno,  según  puede  observarse  en  las 
almas  perfectas,  donde  la  confianza  y  el  temor,  la  alegría  y  la  tris- 
teza, el  valor  indomable  y  la  modestia  y  el  encogimiento  brotan  de 
vm  modo  simultáneo.  Las  cosas  más  bellas  sugieren  a  la  vez  el 
agrado  y  la  penumbra  triste  de  fragilidad  y  limitación,  y  aunque 
al  expresarlas  en  forma  de  juicios  y  raciocinios  sea  indispensable 
someterse  al  tiempo,  en  el  piano  de  atención  no  cabe  duda  que  se 
ofrecen  en  el  mismo  acto.  Pues  bien  ei  arte  más  hondo  y  más 
humano  consistirá  en  reproducir  el  fenómeno  psíquico  de  esa  ma- 
nera compleja,  con  todas  esas  claridades  concéntricas  por  el  orden 
y  la  intensidad  gradual  con  que  brotan  de  la  intimidad  del  corazón, 
revelando  las  fluctuaciones  del  alma  como  una  luz  temblorosa  su- 
mergida en  las  sombras  de  la  materia,  como  una  lámpara  que  a 
veces  se  exalta  y  brilla  con  intensidad  y  otras  se  desvanece  en  las 
obscuridades  de  lo  inconsciente.  Los  aciertos  y  fracasos  del  mo- 
dernismo artístico,  permítase  la  digresión,  radican  en  el  esfuerzo 
por  alumbrar  las  penumbras  de  la  conciencia,  y  la  equivocación, 
en  invertir  el  orden  de  claridades,  haciendo  resaltar  lo  que  apare- 
ce como  una  atmósfera,  como  un  alo  incoercible  del  centro  lu- 
minoso. 

Hemos  dicho  que  debía  considerarse  el  sentimiento  como  una 
de  las  raíces  primarias  del  subjetivismo  y  esto  es  vulgar.  Lo  que 
nos  agrada  o  entristece  se  imprime  hondamente  en  la  imaginación, 
revive  con  todos  los  detalles,  excita  la  reflexión  y  el  análisis,  reple- 
gando el  alma  sobre  sí  misma  y  convirtiéndola  en  tipo  de  compa- 
ración. Por  semejanza  o  contraste  con  las  ideas,  los  sentimientos  y 
los  gustos  propios,  se  adivina  y  esclarece  la  generación  y  desarrollo 
de  los  sentimientos,  ideas  y  tendencias  de  los  demás,  el  flujo  y  re- 
flujo de  unas  en  otras,  la  génesis  y  concreción  psicológica  de  los 
sistemas  y  maneras  peculiares  de  ver,  cuanto  en  una  palabra  ha 
elaborado  el  espíritu  humano;  y  todo  de  un  modo  personal  y 
activo,    como   cosa   propia,  poniendo    en    todo  su  alma   y   su  ser. 
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por  lo  cual  sus  ideas  y  sus  puntos  de  vista  se  hacen  sugestivos, 
penetrando  a  la  vez  en  la  inteligencia  y  el  corazón. 

Lo  mismo  la  psicología  racional  que  la  científica,  de  ensayos, 
comprobantes  y  experiencias,  no  dan  más  que  la  noción  de  una 
realidad  estratificada;  pero  enlazada  con  el  estudio  profundo  de  sí 
mismo,  con  la  observación  y  el  análisis  de  su  propio  ser,  en  el 
desarrollo  de  sus  múltiples  irradiaciones  y  en  las  diversas  etapas 
que  ha  recorrido,  origina  la  ciencia  personal  y  viva,  amplia  y 
flexible,  capaz  de  hacerse  cargo  de  todas  las  circunstancias  y  mo- 
mentos, ciencia  efusiva  que  penetra  en  los  repliegues  más  íntimos 
del  corazón  y  por  'tanto  sumamente  eficaz  para  convencer  y  per- 
suadir. 

En  fin  no  es  posible  detenerse  más,  pues  todo  esto  va  resultan- 
do ya  difuso  y  pesado.  Todavía  quisiéramos  añadir  alguna  ad- 
vertencia sobre  la  fantasía  no  absorbente,  racional  o  científica  y  sobre 
todo  acerca  del  influjo  de  los  sentidos  en  la  misma  formación  de 
las  ideas  y  sistemas,  pues  si  bien  el  espíritu  suple  el  trabajo  de  un 
sentido  por  el  de  otro,  no  le  es  posible  sustituir  los  matices  pecu- 
liares de  cada  uno,  y  aunque  el  trabajo  racional  en  último  análisis 
se  reduce  a  la  identidad  o  no  identidad,  las  modalidades  del  ser 
son  infinitas  y  cada  sentido  ilumina  un  sector.  Igualmente  nos  ve- 
mos en  la  precisión  de  pasar  por  alto  el  estudio  de  la  imaginación 
creadora,  manifestación  suprema  de  la  unión  sustancial  del  alma 
y  el  cuerpo,  en  donde  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  espiritua- 
lización de  la  materia  o  la  forma  plástica  y  visible  en  que,  por  de- 
cirlo así,  se  coagulan  las  irradiaciones  del  alma.  Sobre  todo  esto  se 
han  escrito  innumerables  trabajos  y  desde  luego  sería  interesan- 
te analizar  el  punto  de  vista  kantiano  o  formación  de  los  es- 
quemas; pero  también  hemos  de  dejar  esta  cuestión  al  margen. 
Según  nuestro  parecer,  no  hay  tal  producción  originaria  de  esque- 
mas, y  si  deseáramos  obtener  una  idea  analógica,  tal  vez  se  hallaría 
en  el  lenguaje  que  por  el  sistema  de  un  escaso  número  de  sonidos 
y  articulaciones  se  ensancha  y  moldea  según    el  pensamiento    y  si- 
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gue  al  espíritu  como  un  fiel  escudero  hasta  la  expresión  de  las  es- 
peculaciones más  sutiles  y  de  los  sentimientos  más  finos.  Como  en 
un  teclado  maravilloso,  por  la  fusión  de  sonidos  puros,  de  sensa- 
ciones primarias  o  simples  ,  crea  el  alma  todo  un  mundo  original, 
acomodado  a  sus  ideas,  a  sus  afectos  y  propensiones,  estudia  y 
combina  sus  datos,  espiritualizándolos  de  un  modo  progresivo  e 
indefinido.  Claro  está  que  todas  estas  compai-aciones  y  semejanzas 
no  nos  dan  una  idea  completa  de  la  fantasía  en  su  doble  aspecto  de 
espiritual  y  material.  Como  el  alma  no  es  completamente  traslúcida, 
siempre  quedarán  en  el  misterio  su  íntima  unión  con  el  cuerpo  y  su 
manera  de  obrar  en  la  materia.  Sin  embargo  muchos  problemas  se 
han  de  aclarar  indudablemente  con  el  progreso  de  la  Fisiología,  Bio- 
logía etc.  Uno  de  los  más  curiosos,  es  la  cuasigeneralización  de  las 
imágenes,  del  color,  dureza,  sabor  etc.  en  un  fondo  continuo,  cosa 
fácil  de  explicar  hoy  a  la  vista  del  cinematógrafo  en  que  una  serie 
de  sensaciones  discontinuas  producen  una  sensación  total  continua. 
Si  pues  suponemos  que  las  imágenes  no  son  propiamente  partes 
de  la  masa  cerebral  modeladas  en  esta  o  la  otra  forma,  sino  vibra- 
ciones en  un  sentido  o  según  una  directriz  determinada,  comprén- 
dese muy  bien  que  de  una  serie  de  cuerdas  se  pueda  arrancar  un 
solo  sonido  que  abarque  todo  el  campo  de  atención  o  una  comple- 
jidad armónica  según  una  ley  determinada. 

Por  lo  dicho  se  infiere  la  importancia  capital  de  la  imaginación 
y  sobre  todo  de  la  reproductiva,  como  centro  de  unión  entre  el  es- 
píritu y  el  mundo  externo.  Cuanto  más  amplia,  cuanto  mas  ágil  y 
rica  de  imágenes  se  halle,  cuanto  más  ligera  sea  en  sus  transicio- 
nes y  con  más  viveza  y  energía  sostenga  las  imágenes  en  el  campo 
visual  de  la  atención,  cuanto  más  fácilmente  reduzca  o  ensanche  el 
círculo  luminoso,  cuanto  más  sensible  y  tenaz  sea  en  registrar  y 
conservar  las  operaciones  del  alma,  los  símbolos,  etc.,  cuanto  en  una 
palabra,  mejor  responda  a  la  actividad  del  espíritu,  tanto  más  rápi- 
do, hondo  y  comprensivo  será  el  conocimiento.  En  último  grado, 
los  esfuerzos  de  la  Pedagogía  experimental   a   eso   se   encaminan,  a 
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desarrollar  la  actividad  fantástica  con  el  mínimum  de  esfuerzo  y  el 
iftdximum  de  resultado,  supuesta  la  capacidad  ingénita,  y  las  leyes 
mecánicas  que  intenta  formular,  no  pueden  tener  otra  base  que  la 
materialidad  orgánica  de  la  fantasía.  La  capacidad  de  atención,  la 
mayor  o  menor  rapidez  en  hacerse  cargo  de  las  cosas,  las  leyes  de 
trabajo  y  fatiga,  la  determinación  matemáticamente  aproximada  de 
los  temperamentos,  la  alimentación  y  el  sueño,  climas,  estado  de 
la  atmósfera,  la  enseñanza  gradual,  poniendo  en  juego  la  diversa 
orientación  de  las  sensaciones,  de  los  sentimientos  y  gustos,  de  la 
manera  de  grabarse  en  la  fantasía  las  operaciones  de  la  atención,  la» 
medidas  higiénicas  e  incluso  la  intervención  de  la  medicina,  todo 
se  endereza  a  despejar  y  rectificar  las  trayectorias  que  van  de  ia 
periferia  al  centro,  a  economizar  energías  que,  utilizadas  en  la  pro- 
ducción inmediata  del  pensamiento,  han  de  proporcionar  un  resul- 
tado más  amplio  y  más  rápido. 

Habiendo  una  distancia  que  recorrer  desde  la  periferia  al  centro 
con  diversas  ramificaciones  y  un  sistema  nervioso  complejísimo,  es 
evidente  que  los  procesos  considerados  en  sí  mismos  dan  origen 
a  una  variedad  extraordinaria  de  caracteres  y  que  en  último  grado 
van  al  centro  común  de  la  fantasía  reproductiva,  según  hemos  in- 
sistido repetidas  veces.  Así  de  la  Psicología  experimental,  deduce 
o  al  menos  intenta  deducir  la  pedagogía  reglas  concretas  y  de  fá- 
cil aplicación  para  medir  las  diversas  clases  de  tipos,  cuantitativos 
y  cualitativos,  de  memoria  fuerte,  débil,  rápida,  lenta,  etc.,  de  ima- 
ginación visual,  auditiva,  táctil  y  demás;  de  atención  sintética,  ana- 
lítica, difusa,  concentrada  etc.,  de  juicio,  de  reacción  más  o  menos 
lenta,  de  aptitudes  literaria,  científica,  práctica,  detallista,  etc.,  (l) 
pues  no  hemos  de  consignar  aquí  todos  los  problemas  que  se  han 
suscitado  en  la  Pedagogía  experimental  y  que  todavía  se  hallan  sin 
resolver    o  se  aprecian  a  ojo  de  buen    cubero,  a  la    manera  que  se 


(i)     Psyhologie  de  /'  enfaivt  et  Pedagogie  experimentcUt  par  Ed.  Claparedc, 
pág.  US- 
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venía  practicando  desde  los  tiempos  de  Adán.  Sin  embargo  nótese 
cómo  al  fin  y  a  la  postre  todos  son  problemas  de  una  o  más  series 
concurrentes  en  la  fantasía,  pues  si  se  exceptúa  el  juicio,  operación 
esencialmente  anímica  y  aún,  aún,  todo  lo  demás  han  de  ser  opera- 
ciones cuya  última  diferencia  en  cada  tipo  es  dada  por  la  fantasía. 
Y  no  se  diga  que  la  memoria  es  propiamente  reproducción  de  sím- 
bolos, pues  el  símbolo  no  se  entiende  sin  la  cosa,  y  si  no  se  entien- 
de, la  memoria  será  infecunda,  será  el  caso  de  los  memoristas  char- 
latanes. Claro  está  que  en  el  proceso  complicadísimo  de  la  abstracción 
se  asciende  por  una  escala  gradual  de  símbolos,  y  una  vez  compren- 
didos los  objetos  a  que  se  refieren,  las  imágenes  de  las  cosas  se 
hunden  en  lo  inconsciente;  mas  aparte  del  fantasma  que  siempre 
acompaña  a  las  operaciones  mentales,  es  innegable  que  todo  símbo- 
lo proviene  de  los  objetos  3'  a  ellos  vuelve  en  fórmulas  simplistas; 
y  en  tanto  una  inteligencia  será  vigorosa,  original  y  fecunda,  en 
cuanto  pueda  con  mayor  agilidad  remontarse  de  los  objetos  a  los 
símbolos  y  desde  estas  alturas  bajar  otra  vez  a  las  imágenes  reales, 
y  lo  que  se  refiere  a  un  sistema  cualquiera  de  signos,  se  ha  de  apli- 
car también  al  lenguaje,  según  lo  demuestra  S.  Agustín  en  su  obra 
De  Magistro. 

Queda,  pues,  indicada  la  importancia  de  la  imaginación  repro- 
ductiva en  la  clasificación  de  los  caracteres  intelectivos,  j  de  qué 
modo  se  ha  de  aplicar  este  criterio  al  estudio  de  S.  Agustín  se  tia- 
tará  en  el  número  siguiente. 

P.  B.  GarnelO 
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Las  postrimerías  del  soberano  de  un  imperio  colosal  que  ago- 
niza encharcado  en  su  propia  sangre;  las  últimas  desventuras  de  los 
Zares  de  Rusia,  traídos  y  llevados  en  la  prensa  del  mundo  entero, 
sin  más  luz  que  las  tinieblas  de  la  incertidumbre,  han  sido,  por 
mucho  tiempo,  el  tema  de  conversaciones  tristes,  fde  controversias 
apasionadas,  de  esperanzas  consoladoras  y  de  congojas  mortales. 
La  perfidia  del  hombre,  hábil  en  tejer  y  destejer  la  trama  de  heca- 
tombes pavorosas,  cubriéndose  con  el  manto  de  conveniencias  so- 
ciales, y  hasta  ocultándose  en  el  templo  inspirador  de  virtudes  pa- 
trióticas y  de  heroismos  arrobadores,  ha  manejado  el  cable  y 
dirigido  el  telégrafo,  según  el  humor  y  el  talante  de  los  manipula- 
dores que  forjaban  novelas  sangrientas  para  cebo  de  las  hienas  ru- 
sas y  urdían  planes  de  estrategias  sorprendentes  que  burlaran  la  as- 
tucia ñoña  de  los  bien  intencionados,  llenando  de  mieles  la  boca  de 
cuantos  pronunciaban  con  amor  y  respeto  el  nombre  de  los  cau- 
tivos. 

Tan  pronto  se  encendían  hogueras  en  las  columnas  de  la  prensa 
europea  con  el  fin  de  conducir  las  masas  inconscientes  al  fin  trágico 


(i)  «Desde  Shangai— dice  «El  Universo»  del  15  áltimo— han  salido  para 
Europa  dos  ataúdes,  que  custodian  tres  rusos,  y  que  se  dice  contienen  los 
restos  mortales  de  los  que  fueron  Zares  de  Rusia.  Añádese  que  llevan  dos 
años  estas  ataúdes  viajando  por  Siberia  y  China > 

Este  suelto  me  ha  impulsado  a  escribir  las  líneas  que  siguen,  bien  persua- 
dido de  la  falsedad  de  esta  noticia  que,  seguramente,  no  ha  de  confirmarse. 


EL  FIN  DE  LOS  ZARES  1 03 

de  la  familia  imperial  en  la  noche  tormentosa  de  su  infortunio,  co- 
mo se  cantaban  himnos  de  triunfo  a  la  perspicacia  de  los  mismos 
Zares  y  a  los  recurses  ingeniosos  de  su  talento  en  librarse  una  y 
cien  veces  de  la  saña  tenaz  de  mil  verdugos,  incapaces  de  sofocar  el 
entusiasmo  delirante  de  los  pueblos  que  besaban  las  huellas  de  los 
soberanos,  tanto  más  grandes  en  concepto  de  todos,  cuanto  más 
acerbos  eran  sus  dolores  y  más  terrible  su  martirio. 

—El  Zar  se  ha  fugado,  con  asombro  de  sus  carceleros;  vive 
oculto  en  la  Siberia  oriental.  El  Soviet  de  Omsk  busca  nerviosa- 
mente la  cabeza  del  tirano  y  ofrece  dos  millones  de  rublos  al  que 
se  la  presente  colgada  de  un  palo  o  pesando  aún  sobre  los  hombros 
del    maldito. 

— Toda  la  familia  imperial  ha  sido  bárbara  y  horriblemente  ase- 
sinada. 

— Sólo  el  Zar  ha  muerto,  acribillado  por  las  balas:  la  emperatriz 
y  sus  hijos  viven  aún,  nadie  sabe  dónde. 

Estas  y  otras  versiones  análogas,  basadas  en  rumores  de  origen 
dudoso,  eran  los  materiales  de  castillos  en  el  aire  y  las  fuentes  de 
leyendas  y  tragedias  pavorosas,  sin  que  nadie  lograra  posesionarse 
de  la  verdad  histórica.  La  diplomacia  de  los  rusos  gobernantes  esta- 
ba muy  interesada  en  trazar  pistas  laberínticas  para  el  embrollo  de 
la  opinión  nacional  y  extranjera,  porque  los  bravucones  palpaban 
carne  de  gallina  al  tentarse  a  sí  mismos  y  al  medir  el  alcance  de 
sus  proezas  directoras. 

Hoy  se  conocen  hasta  menudencias  del  vil  y  cobarde  asesinato 
de  la  familia  imperial  rusa,  recogidas  y  publicadas  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes  (Agosto  de  1920)  por  Nicolás  de  Berg— Poggenpohl, 
que  narra  su  entrevista  con  el  general  Diterichs,  comandante  de  las 
tropas  Tcheco— eslavas  en  Siberia,  e  investigador  minucioso  de 
todo  lo   concerniente  al  bárbaro  crimen. 

M,  Robert  Wilton,  corresponsal  del  Times,  escribió  en  el  gran 
periódico  londinense  diez  y  seis  artículos  muy  detallados,  pero 
empalagosos,    llenos  de  paréntesis  y  digresiones  que  molestan  más 
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de  una  vez  al  paciente  lector,  por  distraerle  del  asunto  principal. 
Tienen,  sin  embargo,  la  ventaja  incalculable  de  estar  escritos  por 
un  testigo  concienzudo,  verídico  y  escrupuloso,  y  que  lo  dice  todo 
y  no  oculta  nada,  sin  preocuparse  de  censuras  literarias  ni  de  res- 
quemores cancillerescos,  (i) 

Una  circunstancia  fortuita  puso  al  periodista  en  relación  directa 
con  su  antiguo  amigo,  el  general  Diterichs  consagrado  a  investigar 
el  fin  del  emperador.  Wilton  respiró  a  pulmón  lleno  y  puso  todas 
las  energías  de  su  espíritu  a  dilucidar  el  misterio  que  le  impulsaba 
con  fuerza  irresistible  al  mismo  fin  que  movía  los  pasos  de  su  ami- 
go, muy  satisfecho  de  encontrar  una  persona  de  su  confianza  y  un 
depositario  fiel  de  sus  confidencias.  Ávidos  de  emociones,  sin  te- 
mor al  sacrificio  y  con  la  vista  fija  en  el  norte  de  sus  aspiraciones, 
después  de  rodar  treinta  días  por  varios  puntos,  orientándose  con 
mil  cautelas  para  no  morir  sin  fruto,  llegaron  a  la  ciudad  del  cri- 
men, donde  tuvieron  la  satisfacción  de  estrechar  la  mano  de  Alexe- 
ievitch  Sokoloff,  encargado  por  el  almirante  Koltchak  del  estudio 
oficial  del  crimen  que  todos  deseaban  conocer  hasta  en  sus  meno- 
res detalles.  El  periodista  se  convierte  en  ayudante  del  juez  de  ins- 
trucción, visita  los  lugares  más  interesantes  en  conformidad  con  los 
datos  que  van  sumando  a  los  ya  adquiridos  y  hasta  llega  a  posesio- 
narse de  toda  la  documentación  de  Sokoloff,  cuando  éste  la  ve  en 
peligro,  para  envolverla  en  los  pliegues  del  pabellón  inglés,  defensor 
de  Wilton  en  toda  su  excursión  contra  las  indiscreciones  y  torpezas 
de  la  policía  roja. 

La  relación  de  Wilton  desbrozada  ya  por  otros  escritores  y  pu- 
blicada con  más  o  menos  detalles  en  varias  revistas  extranjeras, 
principalmente  en  los  Etudes,  ha  de  servirme  de  guía  en  este  breve 
artículo,  prescindiendo  de  novelerías  y  profanaciones  que  han  sido 
el  cebo  de  pasiones    bajas  y  de  tendencias  denigrantes. 

(i)  The  Times  acaba  de  publicar  aparte  el  trabajo  de  M.  Wilton,  aña- 
diendo largos  extractos  de  documentos  oficiales.  The  last  days  o/  theRoma- 
^¡':'s,from  IS  ñíarck   1QI7  London 
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Una  vida  sencilla  y  dulcificada  en  lo  posible  por  ios  encantos 
del  hogar  pacífico  era  el  asombro  de  los  carceleros  de  la  familia 
imperial  rusa  desde  que  los  desaciertos,  reveses  y  contingencias  de 
la  guerra  quebraron  la  corona  y  el  cetro  de  Nicolás  II  que,  si  no  jx)- 
día  ostentar  ya  la  dignidad  de  soberano,  se  gozaba  en  el  aprecio  y 
consideración  de  sus  carceleros,  puestos  por  el  gobierno  provisional 
a  las  órdenes  del  coronel  Kobylimsky,  deferente,  respetuoso  y  ama- 
ble con  los  destronados.  Como  nada  violento  es  durable,  y  todo  lo 
desquiciado  rueda  al  abismo,  ni  los  gobernantes  lograban  mantener- 
se en  el  pedestal,  que  no  se  había  hecho  para  ellos,  ni  los  soldados 
acataban  los  mandatos  de  sus  jefes,  inseguros  también  en  sus  pues- 
tos, como  inseguro  era  todo,  efecto  de  la  anarquía  usurpadora  de 
la  autoridad.  La  guardia  se  dejaba  arrastrar  ya  por  la  fuerza  de  sus 
bajos  instintos,  azuzados  por  doctrinas  y  predicaciones  subversivas 
que  dieron  al  traste  con  el  orden  y  con  las  deferencias  a  la  familia 
cautiva. 

Falsos  y  constantes  rumores  de  intrigas  germanófilas  e  insidias 
de  elementos  extremistas,  con  otros  vientos  de  cabezas  hueras, 
hicieron  muy  peligrosa  la  permanencia  de  los  Zares  en  Tsarkoe— 
Selo,  próximo  a  la  capital.  Calientes  aún  las  mejillas  del  zarevito 
con  los  besos  de  sus  padres,  ansiosos  de  prodigarle  en  el  des- 
tierro todo  el  amor  de  sus  almas,  al  celebrar  el  1 3  aniversario 
de  su  venida  a  la  cárcel  de  este  mundo  y  no  al  trono  de  sus  ma- 
yores, el  bondadoso  Kerensky,  que  había  recogido  ya  todos  los 
papeles  privados  del  emperador,  en  previsión  de  ruines  venganzas 
de  la  plebe,  ordinariamente  apasionada  y  sin  juicio,  acató  el  manda- 
to soberano  y  apremiante  de  comunicar  a  los  prisioneros  la  salida 
inmediata  de  Tsarkoe- — Selo,  donde  pudiera  peligrar  su  vida  y  has- 
ta la  paz  de  la  nación.  Recibieron  a  las  12  de  la  noche  la  orden  que 
cumplimentaron  a  las  6  de  la  mañana,  (3 1  de  Julio)  después  de  los 
preparativos  apresurados  de  un  viaje  bastante  cómodo  en  dos  trenes, 
que  salieron  subrecticiamente  con  dirección  a  Tioumen,  donde  es- 
peraban dos    paquebots  para   conducirlos  a  Tobolsk,  en   compañía 
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de  unas  cuarenta  personas  que  formaban  el  séquito  de  los  ex- empe- 
radores, mimados  aún  en  su  viaje,  si  la  presencia  inoportuna  de  los 
soldados,  en  ventanas  y  pasillos,  no  les  hicieran  voltear  el  corazón 
ante  el  recuerdo  de  un  Domingo  de  Ramos,  procursor  de  una  Vía 
Dolorosa  y  de  un  Monte  Calvario. 

En  la  noche  del  6  de  Agosto  llegaron  al  nuevo  punto  de  su  pe- 
regrinación por  el  destierro,  pero  como  nada  estaba  preparado  aún, 
permanecieron  a  bordo  una  semana  entera,  mientras  acondicionaban 
las  dos  casas  que  habían  de  servirles  de  cárcel,  relativamente  cómo- 
da. El  Zar  pasaba  los  días  tranquilo  en  escribir  y  en  serrar 
madera  para  distraerse  y  ahuyentar  preocupaciones  importunas, 
mientras  sus  hijos  trabajaban  afanosamente  en  el  estudio,  bajo 
la  dirección  de  los  profesores  Guillard,  francés,  y  Gibbes,  in- 
glés. El  tiempo  tranquilo  y  muchas  veces  sazonado  con  puras 
alegrías,  gracias  a  la  habilidad  y  dotes  cómicas  de  la  prin- 
cesa Anastasia,  organizadora  de  funciones  teatrales  para  solaz  de 
todos  los  confinados.  La  guardia,  lejos  de  mostrarse  esquiva  y  hu- 
raña, prodigaba  atenciones  en  sincera  correspondencia  a  las 
amabilidades  de  todos,  particularmente  de  la  gran  duquesa  Ma- 
ría que  no  tardó  en  adueñarse  del  aprecio  y  conocer  los  se- 
cretos de  los  soldados.  La  población  tomaba  parte  en  las  tristezas 
y  alegrías  de  los  cautivos,  ¡quien  sabe  si  augurando  las  penas  y  re- 
gocijos que  más  tarde,  muy  pronto,  habían  de  estallar  en  el  pecho 
y  brillar  en  los  ojos  de  todos  los  moradores  del  vasto  imperio 
desquiciado   y  vacilante!. 

La  señal  de  la  cruz  y  las  genuflexiones  reverentes  con  que 
muchos  moradores  de  Tobolsk  saludaban  a  los  Zares,  al  verlos 
en  las  ventanas  de  su  encierro  provisional,  duraron  el  tiempo  que 
dura  una  raya  en  el  agua,  pues  en  el  mes  de  vSeptiembre,  llegó  un 
nuevo  comisario,  Pankratoff,  digna  y  honrosamente  documentado 
con  las  virtudes  cívicas  y  morales  de  quince  años  de  presidio  y 
veintisiete  de  Siberia  forzosa.  ¿Qué  podía  esperarse  de  jefe  tan  dis- 
tinguido?. 
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Lágrimas  y  dolores  fueron  desde  entonces  el  sustento  de  toda 
la  familia  imperial.  Los  mujiks  de  la  pequeña  guarnición,  poco  antes 
deferentes  y  amables,  escupían  veneno  y  respiraban  odio,  gracias  a 
las  predicaciones  del  comisario  y  a  la  bilis  de  su  ayudante,  Nikols- 
ky,  testarudo,  pendenciero  y   cruel. 

— ¿Por  qué  dos  cocinas — gruñían  los  guardias,  con  satisfacción 
inmensa  de  la  autoridad — ,una  agradable  al  olfato,  para  los  prisione- 
ros, y  otra  mal  oliente  para  nosotros,  que  somos   libres?. 

— Es  que  el  Zar  tiene  galones  y... 

— jPues  arrancárselos,  y  viva  la  libertad! 

A  estas  ideas  pecaminosas  de  los  soldados,  sin  sueldo  ya,  efec- 
to de  la  penuria  del  erario  público,  se  juntaba  la  escasez  de  recur- 
sos propios  de  los  Zares,  y  como  Retrogrado  no  proporcionaba 
ningún  subsidio,  era  de  necesidad  absoluta  acogerse  a  la  benevolen- 
cia de  los  proveedores  y  desprenderse  de  la  mayor  parte  de  la  ser- 
vidumbre, que  no  podía  satisfacer  las  apremiantes  necesidades  del 
estómago. 

La  familia  imperial  estaba  ya  en  plena  vía  dolorosa.  El  9  de  Fe- 
brero, llegó  a  Tobolsk  otro  comisario,  dignísimo  sucesor  del  infame 
Pankratoff,  luciendo  los  prestigios  y  honores  adquiridos  en  buena 
lid  y  a  fuerza  de  puños  en  mil  procesos  judiciales,  y  recordando  su 
desprendimiento  y  desinterés  en  renunciar  a  las  glorias  de  la 
horca  en  F'inlandia,  donde  fué  procesado  por  asesino  y  por  otras 
habilidades  que  pregonaban  su  talento  y  honradez.  Yakovleff,  era  el 
hombre  de  confianza  del  Comité  ejecutivo  de  Moscou  y  el  encarga- 
do de  peregrinar  al  frente  de  los  cautivos,  para  hacerles  más  lleva- 
dera la  existencia,  aunque  no  se  dignara  decirles  dónde  fijarían  el 
paraíso  de  sus  delicias  terrenales.  Como  el  Zarevitch  no  podía 
salir  de  alli  por  el  estado  de  su  enfermedad,  mediaron  ciertas  co- 
municaciones enigmáticas  con  el  centro,  que  ordenó  el 
traslado  del  emperador,  a  quien  se  uniría  la  familia  toda, 
cuando  el  niño  lograra  cambiar  de  postura,  aunque  no  de 
padecimientos.  La  emperatriz  se  opuso  enérgica  y   varonilmente    a 
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quedarse  en  Tobolsk,  juzgando  que  su  dignidad  y  su  deber  no  la 
consentían  separarse  de  su  marido,  temeroso  de  ser  arrastrado  a 
Moscou  para  endosarle  la  responsabilidad  del  odioso  tratado  de  Bre- 
st — Litovsky,  pero  resuelto  a  no  firmar  jamás  ^^mvlQ^^I^  faltara  el  apo- 
yode  su  esposa,  siempre  dispuesta  a  prestársele  con  decisión  y  valen- 
tía. Por  fin,  el  centro  resolvió  el  traslado  del  emperador,  acompañado 
de  la  Zarina  y  de  la  gran  duquesa  María,  dejando  el  enfermo  al  cui- 
dado y  solicitud  de  sus  tres  hermanas,  que  ni  siquiera  pudieron 
ver  a  los  seres  más  queridos  de  su  alma,  sollozando  en  un 
coche  destartalado  y  disfrutando,  por  todo  regalo,  el  asiento  de 
unos  sacos  de  paja  alquilados  a  un  tratante  en  cerdos.  El  deshielo 
hacía  imposible  la  marcha  por  aquellos  caminos  tortuosos,  sin  gran- 
dísimo quebrantamiento  de  huesos  en  los  tres  días  mortales  que 
tardaron  en  llegar  a  Tioumen,  donde  los  esperaba  el  tren  que  partió 
a  todo  vapor  con  dirección  al  Oeste,  retrocediendo  al  poco  tiempo, 
efecto  de  ciertas  órdenes  arrancadas  al  comité  central,  que  era  ad- 
mirablemente obedecido  si  capitulaba  con  los  vSoviets,  como  lo  fué 
en  esta  ocasión. 

— Sea:  vayan  los  prisioneros  a  Ekaterinbourg — decía  el  telegra- 
ma que  entregaba  los  emperadores  a  la  furia  de  los  foragidos  de 
"Ekaterinbourg  la  Roja". 

El  23  de  Mayo,  el  Zareyitch  y  sus  hermanas  lograron  unir 
sus  penas  a  las  amarguísimas  de  sus  padres:  tenían  ya  todos  el  triste 
consuelo  de  llorar  juntos. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 

{Concluirá.) 
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La  fórmula  el  arte  por  el  arte,  entendida  como  debe  entenderse, 
trae  a  la  memoria  en  pocas  palabras  el  mundo  de  la  belleza.  Es 
para  los  espíritus  despiertos,  a  manera  de  visión  clarísima  en  que  la 
hermosura  aparece  entre  esplendores,  iluminada  con  luz  purísima  e 
inmaculada,  echando  de  sí  rayos  de  vivísima  claridad  que  arrebatan 
y  elevan  tras  sí  los  corazones.  I^  hermosura  es  ciertamente  menos 
común  que  el  bien;  pero  la  belleza  no  puede  romper  las  leyes  de  la 
moral,  porque,  siquiera  sea  cosa  cierta  que  la  belleza  se  distingue 
del  bien  en  este  mundo  de  aquí  abajo,  es  como  la  flor  de  la  bondad, 
y  con  ella  se  une  e  identifica  en  otro  orden  superior  de  cosas.  Los 
que,  como  el  P.  Yunemann,  confundieron  torpemente  el  bien,  y  la 
belleza  en  este  orden  de  cosas  de  aquí  abajo,  pusieron  el  asiento  de 
la  hermosura  en  la  voluntad,  haciendo  de  ésta  regla  del  artista  en  la 
ejecución  de  Ja  obra  bella.  Nada  menos  cierto  que  esta  doctrina 
equivocada  y  estrecha.  La  moral  no  es  ciertamente  la  llamada  a  diri- 
gir y  dar  reglas  al  artista  para  sacar  perfecta  su  obra;  pero  hay 
parentesco  estrecho  y  cercano  entre  el  arte  y  la  moral.  Toda  falta 
que  vaya  derechamente  contra  la  moral,  rompe  en  alguna  manera 
la  perfecta  armonía  que  debe  reinar  en  la  obra  de  arte.  La  necesidad 
de  tratar  el  arte  a  la  moral  con  mucho  miramiento  y  respeto,  nunca 
será  argumento  suficiente  para  asentar  como  doctrina  verdadera 
la  fórmula  el  arte  por  la  moral.  Si  se  mira  bien  en  ello,  semejante 
doctrina  no  es  otra  cosa  que  la  negación   rotunda    del   fin    propio 
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particularísimo  del  arte.  El  fin  del  arte  es  y  será  siempre  la  belleza. 
Cierto  es  que,  de  la  posesión  del  bien  que  se  deseaba,  nace  alguna 
manera  de  deleite;  pero  este  deleite  no  debe  confundirse  con  aquel 
otro  más  desinteresado  que  nace  de  la  hermosura,  porque,  como 
dice  muy  bien  León  Hebreo,  no  todo  deleite  es  hermoso.  Lo  deleita- 
ble, lo  útil,  lo  honesto  no  se  identifican  con  la  belleza;  pueden,  es 
verdad,  andar  juntos;  pero  la  verdadera  estética  debe  separar  cuida- 
dosamente los  conceptos.  Esta  separación,  no  significa,  en  manera 
alguna,  exclusión  forzosa  de  aquellos  elementos:  El  arte  tiene  fin 
particular  y  propio,  independiente  de  la  voluntad  moral  del  artista; 
pero  la  moral  es  condición  necesaria  de  la  obra  de  arte.  No  quiere 
esto  decir  que  el  artista  deba  moralizar,  como  si  la  tendencia  mora- 
lizadora  entrase  en  el  fin  principal  e  inmediato  del  arte,  sino  sólo 
negativamente,  es  decir  que  el  arte  no  se  proponga  ni  haga  nada 
contra  los  preceptos  de  la  sana  moral  cristiana,  porque  la  verdadera 
doctrina  del  arte  está  subordinada  a  otro  fin  superior,  al  que  no 
puede  contrariar,  üicen  muy  al  propósito  de  que  tratamos  las  si- 
guientes palabras  de  D.Juan  Valera  (l):«  La  sinceridad  del  poeta  no 
tiene  más  límite  que  el  decoro  propio  y  el  respeto  que  al  público  se 
debe;  pero  marcado  el  límite  por  el  poeta  mismo  y  no  por  nada 
exterior.  Quiero  decir  con  esto  que  hay  un  enlace  íntimo  entre  la 
moral  y  la  estética,  como  ramos  de  la  misma  raíz;  y  que  lo  que  dijo 
Quintiliano  del  orador,  vir  honus  dicendi  peritus,  lo  dijo  antes  del 
poeta  un  autor  griego,  con  fundamento  más  hondo,  asegurando  que 
no  se  puede  ser  buen  poeta  sin  ser  varón  excelente;  lo  cual  no  deja 
exento  a  este  varón  de  estar  sujeto  a  errores  y  extravíos.  Se  ha  de 
entender  además,  que  la  excelencia  moral,  como  previo  requisito 
para  ser  gran  poeta,  no  implica  la  constante  y  perpetua  voluntad  del 
bien,  pues  entonces,  ser  poeta  y  ser  santo  sería  lo  mismo,  sino  el 
entusiasmo,  la  fé  y  el  amor  al  bien  en  el  punto  en  que  el  poeta  es- 
cribe».  Van  muy  fuera  de   camino  y   sacan  de  su  natural  significa- 


(i)     D.  Juan  Valera.  Ntuvos  estudios  críticos. —  Arte  de  escribir  novelas,  X. 
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ción  la  fórmula  el  arte  por  el  arte,  los  que  apoyados  en  esta  doctri- 
na quieren  romper  con  todo  linaje  de  leyes,  porque  la  moral,  como 
principio  superior,  es  a  manera  de  valladar  firmísimo  que  contiene 
los  entusiasmos  del  artista  dentro  de  justos  y  racionales  límites- 
Todo  lo  que  rompe  los  sanos  vínculos  morales  trae  al  arte  alguna 
manera  de  desorden  que  amengua  la  perfección  y  belleza  artística. 
A  la  perfección  entera  de  la  obra  de  arte  concurren  muchos  ele- 
mentos. La  perfecta  belleza  de  la  obra  de  arte  nace  del  conjunto 
armónico  de  los  elementos  que  la  integran.  Cualquiera  cosa  que  sea 
en  merma  de  los  elementos  artísticos,  mengua  y  amengua  forzosa- 
mente la  belleza  de  la  obra  de  arte.  Para  la  plenitud  de  la  belleza 
debe  el  artista  llenar  enteramente  todas  las  condiciones,  aún  las 
negativas,  entre  las  que  tiene  el  primer  lugar  la  moral  cristiana.  Es 
la  moral  fuente  de  muchas  bellezas,  como  quiera  que  serena  y  puri- 
fica las  facultades  del  artista,  y  templa  y  endereza  en  él  el  apetito, 
haciendo  nacer  en  su  alma  vivísimo  y  puro  amor  del  ideal  que 
quiere  revestir  de  formas  sensibles.  La  inmoralidad  turba  e  introdu- 
ce grandísimo  desorden  en  la  serena  concepción  del  arte,  y  priva 
al  artista  de  muchas  bellezas  que  podemos  mirar  como  verdadera- 
mente positivas.  Si  por  un  momento  queremos  presuponer  que  la 
inmoralidad  del  artista  sea  estremada,  sigúese  que  alcanzará,  por 
decirlo  así,  a  todas  las  facultades,  siendo  estorbo  grandísimo  e  insu- 
perable para  la  creación  de  verdaderas  obras  de  arte,  porque  esa 
perversión  general  pondrá  toda  obra,  que  salga  de  manos  del  artista, 
fuera  de  lo  que  pide  la  naturaleza,  para  que  la  serena  y  pura  belleza 
resplandezca  en  la  obra  de  arte. 

Cierto  es  que  tal  género  de  perversión  moral,  es  poco  frecuente 
entre  los  hombres;  encuéntranse  ordinariamente  al  lado  de  grandes 
vicios  otras  virtudes  que  el  artista  no  puede  menos  de  poner  en  al- 
guna manera  en  la  obra  de  arte,  adornándola  con  bellezas  que  tem- 
plan, en  lo  que  cabe,  los  vicios  y  defectos.  Solo  así  se  explica  la  fa- 
ma de  muchos  artistas  de  señalada  inmoralidad. 

Cuando  el  artista  traslada  a  la  obra  de  arte  su  perversión  moral, 
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nos  da  en  alguna  manera  la  regla  para  medir  el  valor  estético  de  la 
obra.  Lo  que  llamamos  con  propiedad  obsceno  nunca  podrá  ser  be- 
llo. Lo  impúdico  agrada  y  deleita,  y  los  torpes  goces  del  sentido 
elevan  tras  sí  a  la  mayor  parte  de  los  hombres.  Ciego  será  quien 
no  conozca  el  poder  de  esa  ola  de  hirviente  lava  de  cieno  y  de  im- 
pureza que  envuelve  y  anega  cada  día  a  muchos  corazones  limpios  y 
castos.  La  naturaleza,  perdida  su  primera  entereza,  se  siente  solici- 
tada de  continuo  por  los  torpes  y  groseros  deleites  que  nacen  de  la 
impureza;  el  espíritu  siente  constantemente  las  lozanías  de  la  sen- 
sualidad que  lucha,  sin  darse  tregua  ni  descanso,  por  salirse  fuera 
del  natural  señorío  de  la  razón. 

Lo  impuro  agrada,  es  verdad,  a  los  sentidos;  pero  no  a  la  volun- 
tad. No  debe  confundirse  nunca  el  torpe  goce  del  sentido  con  el 
goce  o  placer  estético.  El  goce  de  los  sentidos  es  material  y  grosero. 
Por  esta  razón  el  filósofo  platónico  y  ardiente  idealista  español  León 
Hebreo  pone  en  sus  famosísimos  Diálogos  de  amor  estas  hermosas 
palabras:  (l)  «advierte,  pues,  ¡oh  Sophía!  que  no  te  enlodes  en  el 
amor  y  delectación  de  las  hermosuras  sensuales,  apartando  tu  ánima 
de  su  hermoso  principio  intelectual,  por  zabullirla  en  el  piélago  del 
cuerpo  feo,  y  sucia  materia.  No  te  acaezca  lo  de  la  fábula  de  aquél 
que,  viendo  hermosas  figuras  esculpidas  en  agua  sucia,  volvió  las 
espaldas  a  las  originales,  y  siguió  las  umbrosas  imágenes,  y  se  e- 
chó  y  anegó  entre  ellas  en  el  agua  turbia.  >  Los  sentidos,  como 
quiera  que  son  facultades  cognoscitivas,  tienen  alguna  parte  en  la 
contemplación  o  visión  de  la  belleza,  y  así  no  es  de  maravillar  que 
en  ocasiones  se  den  la  mano  el  deleite  de  los  sentidos  y  el  deleite 
verdaderamente  estético,  pero  el  placer  sensual  es  cosa  muy  distinta 
del  placer  que  nace  en  el  alma  con  la  contemplación  de  la  obra 
de  arte  puro  y  sereno.  El  placer  que  nace  de  la  belleza  tiene  su  a- 
siento  en  la  facultad  cognoscitiva,  singularmente  en  aquella  más  no- 
ble   y    principal   que    llamamos    entendimiento.    El    placer   o   de- 


(i)     León  Hebreo,  Dialogi  di amort,  dialog.  3. 
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leite  que  no  entra  más  adentro  de  los  sentidos,  es  el  principal  y  le- 
gítimo conocimiento  de  la  verdadera  hermosura.  León  Hebreo  dejó 
escritas  en  sus  diálogos  estas  elocuentes  y  hermosísimas  palabras:  (l) 
«Engañaste,  pues,  ¡oh  Sophía!  en  dudar  cuál  es  el  más  principal  co- 
nocimiento de  las  hermosuras  sensuales.  Tú  crees  que  está  en  el  que 
las  conoce  en  modo  sensitivo  y  material,  no  sacando  de  ellas  las 
hermosuras  espirituales,  y  estás  en  error,  que  éste  es  imperfecto  co- 
nocimiento de  las  hermosuras  corpóreas,  porque  quien  de  lo  acceso- 
rio hace  principal,  no  conoce  bien,  y  quien  deja  la  sombra  por  la 
luz,  no  ve  bien,  y  el  que  deja  de  amar  la  forma  original  por  amar  su 
semejanza  o  imagen,  a  sí  propio  aborrece.  Y  cuando  la  haz  inferior 
de  nuestra  ánima,  que  mira  hacia  el  cuerpo,  tiene  la  conveniente 
luz,  entonces  sirve  a  la  luz  de  la  haz  superior  intelectiva,  y  le  es 
accesoria  e  inferior,  y  vehículo  suyo,  y  si  le  vence,  es  imperfecta 
la  una  y  la  otra,  y  queda  el  ánima  desproporcionada  y  desdichada.» 
El  aliento  de  sano  idealismo  que  espiran  estas  palabras,  levanta  el 
espíritu  a  regiones  serenas  y  llenas  de  luz  y  de  claridad.  La  virtud 
de  los  ferventísimos  amores  idealistas,  que  movían  la  pluma  de 
León  Hebreo,  está  como  reconcentrada  en  aquellas  brevísimas  pa- 
labras: «el  conocimiento  de  las  hermosuras  inferiores  solamente  es 
bueno  para  destilar  de  ellas  las  hermosuras  espirituales* ,  que  al  de- 
cir de  Menéndez  y  Pelayo,  son  «la  fórmula  más  bella  y  acabada  de 
la  antigua  estética  idealista.»  El  verdadero  placer  estético  nace  de 
algo  más  espiritual  y  levantado  que  los  órganos  materiales  del 
sentido. 

El  placer  que  se  despierta  en  la  facultad  de  conocer  con  la  con- 
templación o  visión  de  la  cosa  hermosa,  está  siempre  intervenido 
por  la  voluntad,  siquiera  sea  cosa  cierta  que  esta  intervención  es 
solo  negativa.  No  hay  goce  propiamente  estético  en  lo  que  pone  en 
la  voluntad  natural  e  invencible  repugnancia.  La  natural  e  íntima 
correspondencia,  que  hay  entre  la  voluntad  y  el  entendimiento,  es 


(i)     León  liebrco,U/a¿og¿d¿  amare,  dialog  3, 
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causa  de  que  aquélla  intervenga  en  alguna  manera,  prohibiendo  al 
entendimiento  pararse  en  la  contemplación  de  aquellas  cosas  que  la 
voluntad  no  puede  menos  de  mirar  con  aversión.  Lo  inmoral  no 
guarda  proporción  alguna  con  el  entendimiento,  ni  dice  bien  con 
la  tendencia  al  bien  universal  que  la  mano  de  Dios  puso  en  la  vo- 
luntad humana. 

Porque  en  todo  hombre,  por  muy  apartado  que  ande  de  su  pri- 
mera dignidad  y  nobleza,  hay  escondidos  gérmenes  de  anhelos 
vehementísimos  del  bien.  Cuando  el  sentido,  engañado  por  lo  que 
aparece  por  defuera,  se  aparta  de  los  dictámenes  de  la  razón  y  se 
lanza  en  busca  de  placeres  en  los  goces  materiales  y  groseros  de 
la  carne,  gozándose  en  la  impureza,  nace  espontáneamente  una  ma- 
nera de  lucha  entre  las  diversas  facultades,  destruyendo  así  el  ligíti- 
mo  placer  que  nace  en  el  espíritu  de  la  contemplación  de  la  her- 
mosura. Nada  que  signifique  turbación  tiene  parte  en  el  ligítimo 
placer  estético,  porque  carácter  propio  suyo  es  llevar  siempre  con- 
sigo serenidad  y  templanza,  quietud,  y  sosiego  del  ánimo,  como- 
quiera que  de  esencia  del  goce  estético  es  elevar  esta  calma,  sabro- 
sísima y  deseable  al  espíritu,  levantándole  sobre  todas  las  pequene- 
ces y  miserias  de  aquí  abajo.  En  el  goce  y  deleite,  que  nacen  del 
placer  sensual  e  impuro,  andan  siempre  turbados  esta  calma  y  so- 
siego que  se  gozan  en  la  región  purísima  y  serena  del  arte  digno 
de  tal  nombre.  Lo  inmoral  hace  que  la  razón  pierda  su  fuerza  y  de- 
recho, rompiendo  el  natural  señorío  y  vasallaje  que  Dios  puso  en- 
tre el  espíritu  y  la  materia.  El  espíritu  es  de  su  naturaleza  señor  de 
la  materia,  y  el  artista  ha  de  buscar  siempre  en  sus  obras  el  triunfo 
del  primero  sobre  la  segunda,  dando  de  mano  a  cuanto  tienda  en 
alguna  manera  a  encadenar  el  espíritu  a  la  materia,  ,jQué  otra  cosa 
hace  la  inmoralidad  sino  convertir  el  natural  señor  en  esclavo,  le- 
vantando la  materia  sobre  el  espíritu,  trastornando  así  el  orden  di- 
vino que  tan  señaladamente  resplandece  en  el  mundo?  ,iQué  belle- 
za, que  merezca  verdaderamente   nombre  de  belleza,  encierra  en  sí 
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lo  lúbrico,  lo  r¡]grürosamente  obsceno?  Lo  impuro  no  puede  de  su 
naturaleza  traer  a  la  obra  de  arte  nada  verdaderamente  bello.  ¿Por 
ventura  el  sentimiento  vivo  y  profundo  que  debe  acompañar  a  todo 
artista,  digno  de  tal  nombre,  quiere  decir  que  éste  ha  de  estar  siem- 
pre encadenado  al  sentido,  sin  levantarse  nunca  a  otras  regiones 
más  puras  y  serenas?  No  hay  arte  verdadero  y  legítimo  sin  placer 
estético,  pero  este  goce  purísimo  no  tiene  que  ver  nada  con  los  pla- 
ceres torpes  y  criminales  que  nacen  de  la  impureza.  Si  se  miran  bien 
las  cosas,  se  hallará  que  algunas  obras  famosas  de  arte,  en  las  que 
el  artista  parece  como  que  se  complace  en  cubrirlo  todo  con  un 
manto  de  impureza,  no  son  artísticas  por  ser  impuras,  sino  a  pesar 
de  la  mala  levadura  de  impureza,  por  razón  de  otras  cualidades  de 
ejecución  que  en  ellas  resplandecen.  Lo  impuro  no  puede  poner  en 
la  obra  de  arte  nada  bello,  porque  no  tiene  en  sí  parte  alguna  de 
belleza  o  hermosura,  puesto  que,  mirando  las  cosas  a  la  luz  de  la 
sana  filosofía,  es  la  negación  de  toda  belleza. 

Nada  hay  que  pueda  legitimar  la  inmoralidad  en  el  arte:  menos 
que  nada  la  verdad  que  los  partidarios  de  la  escuela  naturalista 
quieren  hacer  resplandecer  en  sus  obras. 

La  verdad  que  éstos  buscan,  no  es  ciertamente  la  que  debe  res- 
plandecer siempre  en  el  arte,  sino  otra  que  puede  en  ocasiones 
andar  junta  con  aquélla,  pero  que  no  puede  en  manera  alguna  ir 
contra  las  exigencias  doctrinales  del  arte  sano  y  legítimo.  La  verdad 
necesaria  a  la  obra  de  arte  es  únicamente  la  verdad  poética,  más 
filosófica  que  la  verdad  histórica,  como  quiere  Aristóteles.  En  el 
arte  sólo  tiene  particular  valor  y  estima  la  verdad  poética,  que  no 
debe  confundirse  ni  con  la  verdad  física,  ni  con  la  verdad  histórica, 
siquiera  sea  cierto  que  en  muchos  casos  se  hacen  una  a  otra  muy 
buena  compañía.  La  reunión  de  datos  particulares,  sean  éstos  mu- 
chos o  pocos,  no  puede  llamarse,  hablando  con  propiedad,  verda- 
dera interpretación  artística  de  la  naturaleza.  La  imitación  de  la 
naturaleza,  a  que  aspira  todo  arte  digno  de  tal  nombre,  no  es  copia 
ni  fotografía  del  mundo   exterior.  El  estudio    y  colección    de  datos 
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experimentales  es  otra  cosa  muy  distinta  del  estudio  del  natural^ 
que  pide  el  arte.  En  éste  se  unen  estrechísimamente  la  observación 
experimental  y  la  labor  del  ingenio.  La  reproducción  histórica  no 
se  confunde  necesariamente  con  la  fidelidad  de  reproducción  que 
debe  resplandecer  siempre  en  el  arte:  ésta  no  necesita  de  aquella 
para  vivir.  La  concepción  artística  no  se  para  en  puntillos  de  datos 
particulares;  hay  en  el  arte  algo  más  noble  y  levantado.  La  verdad 
poética  es  siempre  más  amplia  y  universal  que  la  verdad  histórica 
y  más  digna  y  aventajada  sin  comparación  que  la  verdad  particula- 
rista y  grosera  que  buscan  en  sus  obras  los  partidarios  del  natura- 
lismo. Nada  hay  más  contrario  a  toda  buena  razón  que  la  tenden- 
cia inmoral  de  la  escuela  naturalista.  Buscan  la  verdad,  o  por  de- 
cirlo mejor,  quieren  cubrir  la  satisfacción  de  los  apetitos  más  bajos 
y  vergonzosos  con  capa  de  verdad;  pero,  debajo  del  manto  del 
lenguaje,  se  traslucen  el  engaño  y  la  mentira  que  encubren  sus  pa- 
labras. Nunca  fué  la  verdad  más  escarnecida,  ni  se  rebajó  más  la 
dignidad  del  arte.  So  color  de  introducir  en  el  arte  la  verdad  p;ir- 
ticularista,  levantan  contra  la  verdad  artística  falsos  y  gravísimos 
testimonios.  Nada  dejaron  en  pie  los  vándalos  del  naturalismo  fran- 
cés y  sus  admiradores  y  discípulos  de  otros  países;  todas  las  prime- 
ras nociones  del  arte  torcieron  y  bastardearon  para  dar  gusto  a 
sus  antojos  de  hombres  sin  ninguna  educación  moral,  y  apagar  la 
sed  de  placeres  groseros  e  impuros  que  consumía  su  corazón.  De 
la  imitación  de  la  naturaleza  hicieron  copia  o  fotografía  grosera. 
Confundieron  la  verisimilitud  del  arte  con  la  verdad  física,  compla- 
ciéndose particularmente  en  la  más  grosera  y  repugnante.  La  re- 
presentación artística  la  confundieron  lastimosamente  con  los  suce- 
sos reales  que  acaecen  cada  día.  La  narración  quieren  que  sea  copia 
exacta  del  lenguaje  soez  e  inmundo  que  traen  siempre  en  sus  labios 
bodegoneros,  gente  de  la  hampa,  y  desenvueltas  y  procacísimas 
rameras,  que  son  los  personajes  que  triunfan  de  ordinario  en  las 
obras  de  arte  naturalista  maderno.  Menosprecian  y  tienen  en  poco 
el  arte  de  los  clásicos    porque,  al  decir    de  ellos,    hay  en  él  mucho 
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artificio  y  poca  naturalidad.  Queriendo  cultivar  la  naturaleza,  huyen- 
do de  todo  sabor  de  idealismo,  caen  torpemente  en  el  más  abomi- 
nable artificio  de  procedimiento  y  de  factura,  estando  sus  obras 
muy  ajenas  de  toda  verdad  y  belleza,  y  llenas  de  hedor  intolerable. 
Quieren,  es  verdad,  en  otros  casos  apoyar  su  doctrina  con  el 
ejemplo  de  los  clásicos;  pero  no  aciertan  a  comprender  la  distancia 
que  separa  las  páginas  de  sano  y  fuerte  realismo,  que  salieron  de 
la  pluma  de  los  clásicos,  de  esas  otras  páginas  de  naturalismo  ma- 
terialista y  grosero  en  que  el  espíritu  muere  a  manos  de  la  mate- 
ria. Aunque  otra  cosa  parezca,  los  modernos  naturalistas  buscan 
en  sus  escritos  la  destrucción  de  la  verdadera  naturaleza  física  y 
moral,  la  negación  de  la  libertad  humana  y  la  negación  de  Dios, 
viniendo  a  parar  en  un  fatalismo  necio  y  sombrío,  y  radicalmente 
antipoético.  Hacen  de  aquel  antiquísimo  axioma  expresar  lo  vivido^ 
a  manera  de  dogma  primera  de  su  arte.  Axioma  muy  verdadero  y 
de  mucho  valor  y  estima;  entendido  como  debe  entenderse,  porque 
no  es  otra  cosa  que  la  imitación  de  la  naturaleza;  pero,  sacando  las 
palabras  de  su  asiento  y  natural  significación,  tuercen  la  doctrina  a 
otro  sentido,  y  olvidan  el  deber  de  todo  arte  de  depurar  la  natura- 
leza, corrigiéndola  y  perfeccionándola.  Yja.  llaneza  y  naturalidad  las 
extienden  principalmente  a!  lenguaje,  y,  en  su  afán  de  sacar  todas 
las  cosas  de  su  asiento,  caen  en  otra  afectación  más  abominable  que 
la  que  reprenden  en  los  partidarios  del  idealismo.  ¿Qué  puede  aña- 
dir a  la  perfección  y  belleza  de  los  caracteres,  poner  en  boca  de 
éstos  palabras  groseras  e  impuras  y  contrarias  a  todo  decoro  y  dig- 
nidad humana?  Nada,  como  no  sea  despojar  al  arte  de  su  primera 
dignidad  y  nobleza.  Con  ello  no  consiguen  la  naturalidad  y  llaneza 
que  deben  resplandecer  en  el  arte,  porque  nunca,  para  todo  enten- 
dimiento sano,  la  naturalidad  artística  se  confundirá  con  el  lengua- 
je enteramente  natural,  ni  con  la  copia  de  la  naturaleza,  siendo  ade- 
más muy  cierto  que  la  educación  y  mayormente  la  moral  cristiana 
prohiben  trasladnr  al  arte  ese  lenguaje  soez  y  grosero.  Como  rema- 
te da  estas  indicaciones  terminaremos  con  unas   hermosas  palabras 
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de  D.  Juan  Valera  (l),  afirmando,  como  él,  que,  «siempre  que  se 
ofende  de  modo  grav«  a  la  religión  o  a  la  moral,  la  legítima  belleza 
desaparece,  toda  avergonzada.» 

DlOSDADO  IbAñbz 
c.  M.  r. 


(i)     V.  Walerai— Nuevos  estudios  criticas.  Arte  de  escribir  novelas,  VIII 
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Bl  ideal  moral  fundamento  de  la  vida  social. 

(continuación) 

II 

Conclusión  de  todo  lo  que  precede:  la  concepción  naturalista 
del  hombre,  entrañando  la  negación  de  todo  ideal,  es  la  verdadera 
causa  del  desequilibrio  que  padecen  las  modernas  sociedades  entre 
el  progeso  material  y  el  retroceso  moral,  del  triunfo  del  instinto 
sobre  el  ideal,  de  la  materia  sobre  el  espíritu.  Removidas,  o  en  rui- 
na inminente,  las  bases  tradicionales  en  que  se  asentaban  los  pueblos 
civilizados,  y  a  las  que  estos  deben  su  civilización,  van  camino,  los 
que  no  lo  han  recorrido  ya  hasta  el  final,  de  una  total  descom- 
posición interior,  faltos  de  nuevas  bases  de  sustentación.  Este  es  el 
fruto  del  naturalismo  que  en  orden  al  espíritu  sólo  produce  nega- 
ciones: escepticismo  en  la  inteligencia,  y  vacío  y  egoismo  en  el 
corazón.  Y  el  vacío  de  ideales  trae  irremediablemente  la  anemia 
del  espíritu  y  la  muerte  de  los  pueblos;  que  ellos  son  el  punto  de 
apoyo  y  el  motor  de  las  energías  posibles  en  un  pueblo,  y  el  prin- 
cipio de  aproximación  de  las  almas  que  las  mantiene  unidas  y  tem- 
pladas y  fuertes  en  las  luchas  dolorosas  de  la  vida.  vSin  ideales  la 
vida  carece  de  sentido;  ni  vale  la  pena  de  vivirla. 

Es,  pues,  necesario  volver  a  la  concepción  cristiana  del  hombre, 
que  pone  en  primer   plano  el  ideal,  y  el  ideal  por  excelencia  como 


(i)     Véase  el  n.*^  anterior,  p.  lo. 
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son  los  valores  morales,  la  dignidad,  el  respeto  y  los  derechos  de  la 
persona,  el  amor  y  la  fraternidad,  como  bases  de  la  sociedad. 

El  ideal  cristiano  de  la  vida  es  caridad  y  amor.  Principio  funda- 
damental  suyo  es  la  dignidad  de  la  persona  humana,  libre  y  res- 
ponsable, consciente  de  su  vida,  gobernada  por  la  ley  suprema  del 
deber.  Todos  los  hombres  participan  de  la  misma  naturaleza,  y 
tienen  un  mismo  fin,  son  por  consiguiente  hermanos.  La  armónica 
adaptación  de  las  actividades  libres  a  un  fin  superior  racional,  y  de 
los  individuos  en  ia  sociedad  ai  bien  común:  he  aquí  la  base  del 
bienestar  de  los  pueblos.  El  orden,  la  ley,  la  justicia,  el  amor: 
tales  son  los  ideales  de  la  vida  que  la  hacen  fecunda  y  feliz,  en 
oposición  al  desorden,  la  anarquía,  el  odio  y  la  tiranía,  ya  sea  la 
personal  del  dictador,  o  la  cien  veces  peor,  la  colectiva  e  irrespon- 
sable de  las  masas. 

Y  esta  moral  del  orden^  fundada  en  el  amor  y  la  justicia,  es  la 
cristiana  del  Evangelio,  Y  en  la  medida  que  las  sociedades  se  des- 
vien de  este  ideal,  serán  víctimas  de  los  egoísmos,  de  las  violencias 
y  de  la  anarquía,  semejando  las  convulsiones  del  epiléptico. 

Existe  un  orden  universal  de  la  naturaleza,  que  esta  no  es  un 
caos  ininteligible;  y  ia  ciencia  con  sus  leyes  es  la  expresión  de  este 
orden.  Y  si  esto  es  así,  es  necesario  que  el  hombre  no  sea  en  el 
universo  una  monstruosa  excepción;  la  ley  moral  es  la  expresión  de 
este  orden  que  debe  seguir  la  humanidad.  Pero  las  leyes  físicas  y 
las  leyes  morales  forman  dos  categorías  esencialmente  diversas, 
como  lo  son  la  naturaleza  bruta,  y  la  racional  y  libre  del  hombre: 
las  primeras  contienen  una  necesidad  de  hecho  (física),  se  cumplen 
siempre  y  necesariamente;  las  segundas  implican  necesidad  de  de- 
recho (moral),  son  un  deber,  una  obligación,  un  ideal  concebido 
por  la  inteligencia  y  ofrecido  a  la  voluntad  para  su  realización.  La 
ley  moral,  en  contraposición  al  determinísmo  de  la  ley  fíaíca,  no 
sólo  no  se  opone  a  la  libertad,  sino  que  estg  es  su  condición  nece- 
saria: sin  libertad  no  hay  ley  moral,  ni  deber,  ni  responsabilidad. 

La  ley  moral  es  universal  como  la  natui-aleza  humana  que  es  su 
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fundamento;  pero  ha  de  entenderse  el  fundamento  inmediato  sim- 
plemente revelador  o  indicador  de  la  ley;  sin  otro  fundamento  más 
alto  no  podría  tener  e!  carácter  imperativo  y  obligatorio  esencial  a 
la  ley  moral,  puesto  que  nadie  se  obliga  a  sí  mismo.  De  aquí  la 
insuficiencia  del  imperativo  ;;íí7ríí/ kantiano. El  fundamento  último  de 
la  ley  moral  está  en  el  Autor  de  la  naturaleza  humana,  supremo 
Legislador  de  las  voluntades  libres,  y  único  capaz  de  obligarlas. 

Este  fundamento  último  es  la  ley  eterna^  de  la  que  es  simple 
participación  y  reflejo  en  la  conciencia  de  todo  hombre  la  ley  na- 
tural: que  no  es  sino  la  ordenación  de  todos  los  seres  a  sus  fines;  la 
Providencia  conservando  y  gobernando  el  mundo,  como  supremo 
Principio  del  orden  universal. 

El  orden  mora!  descansa  en  postulados  psicológicos  y  metafi- 
sicos,  sin  los  cuales  no  subsiste  (y  de  los  que  el  naturalismo  hace 
tabla  rasa):  i ."  La  naturaleza  racional  y  libre  del  hombre:  si  no 
existe  la  libertad,  si  el  hombre  no  es  causa  libre  de  sus  actos  y  de 
su  conducta,  si  la  vida  humana  se  halla  sometida  a  las  leyes  inflexi- 
bles de  un  determinismo  universal,  el  orden  moral  se  derrumba 
desde  sus  cimientos;  y  son  ilusiones,  palabras  vacias  de  sentido,  las 
nociones  morales:  bien  y  mal,  justo  e  injusto,  conciencia,  deber, 
responsabilidad,  etc.  — 2.°  La  existencia  de  Dios^  fin  último  al  que 
deben  encaminarse  las  voluntades  libres,  principio  y  supremo  Le- 
gislador del  orden  moral.  Cierto  que  en  su  propia  conciencia  en- 
cuentra el  hombre  las  leyes  morales,  y  sin  pensar  en  su  origen  las 
conoce  y  las  cumple;  pero  estas  leyes  y  el  orden  no  subsisten  sin 
un  legislador  y  una  causa  primera  del  orden.  El  orden  moral  es 
esencialmente  deber  y  obligación,  y  como  tal  aparece  a  la  concien- 
cia, pero  la  conciencia  no  crea  este  deber  que  es  superior  y  anterior 
a  ella;  ni  puede  el  hombre  obligarse  a  sí  mismo,  ni  como  tal  obligar 
a  los  demás.  .Sin  este  fundamento  superior,  no  hay  título  ninguno, 
no  hay  derecho  por  el  que  un  hombre,  en  la  sociedad,  pueda  impo- 
ner su  voluntad  y  hacerse  obedecer  de  los  demás  hombres.  • — 3.°  La 
inmortalidad  del  alma:  el  orden  moral  es  absoluto,  o  no  existe;  exi- 
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ge  por  tanto  una  sanción  de  sus  preceptos  también  absoluta  y 
perfecta.  Si  no  existe  otra  vida  donde  tenga  lugar  esta  sancióu  (por, 
que  en  esta  el  vicio  aparece  triunfante  sobre  la  virtud;  y  el  cínico, 
el  criminal  aventajan  en  medios  de  lucha  por  la  vida,  sobre  la  dig- 
nidad, la  rectitud  y  la  honradez),  el  orden  queda  truncado  y  con- 
vertido en  desorden,  y  la  moralidad  se  trueca  en  injusticia.  — 4.'*  La 
existencia  de  un  ideal,  de  un  orden  moral,  que  se  impone  a  toda 
conciencia  sana,  a  los  individuos  y  a  las  sociedades,  que  hace  que  la 
conducta  sea  buena  o  mala,  las  acciones  justas  o  injustas:  si  no  hay 
diferencia,  si  no  hay  un  principio  de  distinción  entre  el  bien  y  el 
mal,  entre  lo  justo  y  lo  injusto,  queda  suprimida  la  cualidad  moral 
de  la  vida  humana. 

Este  principio  de  distinción  entre  el  bien  y  el  mal,  constituye 
el  problema  moral  por  excelencia,  y  no  puede  ser  otro  que  éste; 
la  conformidad  o  la  oposición  de  los  actos  de  la  conducta  con  los 
dictados  de  la  conciencia,  y  en  último  término  con  el  fin  último 
que  es  Dios,  Bien  sumo,  y  supremo   Legislador   del   orden    moral. 

La  unificación  racional  de  la  conducta,  subordinando  las  ten- 
dencias naturales  inferiores  a  los  superiores,  y  la  armónica  adapta- 
ción de  todas  ellas  al  fin  último:  tal  es  el  ideal  de  perfección  moral, 
el  verdadeao  criterio  de  ^noralidad. 

Las  múltiples  soluciones  propuestas  en  la  historia  del  pensa- 
miento para  resolver  el  problema  moral  de  la  vida,  o  son  insuficien- 
tes y  no  satisfacen  las  exigencias  de  la  razón,  o  hacen  imposible 
toda  moral;  tal  es  la  llamada  moral  independiente.  Reciben  esta 
denominación  común,  las  tentativas  de  construir  la  ciencia  moral, 
independiente  de  la  metafísica  y  de  toda  idea  religiosa  {autonomía 
moral,  moral  laica,  moral  del  honor,  de  la  solidaridad,  sociológica, 
estetisno  moral,  etc  etc).  Pero  ninguna  concepción  moral  subsiste 
teóricamente,  ni  tiene  fuerza  vital  práctica,  si  no  está  fundada  en 
nociones  metafísicas  y  religiosas,  equivaldría  lo  contrario  a  preten- 
der que  continuara  en  pie  el  edificio,  destruidos  los  cimientos;  o 
que  continuara  la  vida  del   árbol  y  diera  frutos   cortadas  las  raices; 
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y  la  moral  prolonga  sus  raices  y  recibe  su  savia  de  la  metafísica  y 
de  la  religión:  el  libre  albedrio,  la  espiritualidad  e  inmortalidad  del 
alma,  la  existencia  de  Dios  autor  y  legislador  supremo  del  orden 
moral,  son  problemas  metafísicos,  postulados  esenciales  de  la  mo- 
ral y  de  los  cuales  depende  el  ser  o  no  ser  de  la  moral. 

El  orden  moral  es  y  aparece  a  la  conciencia  como  absoluto,  an- 
terior y  superior  a  ella,  a  la  que  se  impone  como  deber  y  obligación; 
exige,  pues,  un  principio  absoluto  de  este  orden  que  pueda  exigir 
el  deber  de  su  cumplimiento.  Eliminada  la  idea  de  Dios,  supremo 
principio  del  orden  y  única  garantía  eficaz  de  un  cumplimiento,  ios 
moralistas  independientes  se  ven  forzados  a  buscar  un  sustituto,  que 
es  un  verdadero  ídolo,  una  mentira  ineficaz. 

La  moral  independiente,  además  de  un  error  y  una  utopía,  es, 
pues,  una  mentira;  suprime  toda  la  substancia  de  las  nociones  mora- 
les, dejando  las  palabras  vacías:  son  en  suma,  sistemas  de  moral  sin 
moralidad.  Teórica  y  prácticamente,  todo  sistema  de  moral  indepen- 
te  está  condenado  a  irremediable  fracaso:  el  imperativo  del  deber, 
el  honor,  el  estetismo  moral,  la  solidaridad,  el  progreso  social,  y 
tantos  otros  ídolos  inventados  para  sustituir  al  Autor  y  Legisledor 
supremo  del  orden  universal,  son  tan  absurdos  en  teoría,  como  ine- 
ficaces en  la  vida. 

Es,  pues,  imposible  justificar  teóricamente  el  deber  moral  en  un 
concepto  ateo  de  la  vida;  y  es  prácticamente  una  utopía  y  un  absur- 
do, pretender  garantir  la  observancia  de  las  leyes  morales,  supri- 
miendo al  Autor  de  ellas. 

A  guisa  de  epílogo  de  las  precedentes  deshilvanadas  líneas,  no 
patrecerá  fuera  de  propósito  traer  a  cuento  la  sensacional  novela  de 
Paul  Bourget,  El  Discípulo.  Publicada  hace  ya  treinta  años,  la  tesis 
en  ella  desenvuelta  conserva  hoy  la  palpitante  actualidad  de  enton- 
ces, que  es  el  mismo  problema  moral  y  social  que  acabo  de  exponer. 
El  novelista  psicólogo  deja  entrever,  en  el  prefacio  de  la  novela,  el 
pensamiento  que  le  ha  guiado  al  escribirla.  Tiene  presente  ante  to- 
do la  juventud    de  nuestros  días,  desea  su  bien,    y  quiere   para  ella 
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la  verdadera  felicidad;  desea  que  su  actuación  en  la  vida  sea  digna 
y  levantada,  útil  para  sí,  para  la  patria  y  para  la  sociedad. 

Tiene  ante  su  vista  dos  tipos  de  jóvenes  (mañana  quizá  conduc- 
tores de  la  sociedad),  de  los  que  él  quisiera  a  todo  trance  alejar  la 
juventud  actual;  uno  y  otro  imbuidos  en  determinadas  ideas  filosó- 
ficas: el  uno  de  ellos  positivista,  el  otro  crítico  en  ciernes;  y  ambos 
reproducen  brutalmente  en  la  vida  las  fórmulas  abstractas  que  a- 
prendieron  de  los  maestros  en  las  clases. 

El  naturalismo  y  el  excepticismo  han  pervertido  y  vaciado  de 
ideales  su  inteligencia  y  su  corazón.  «El  uno  es  cínico  y  amigo  de 
francachelas:  tiene  veinte  años,  y  toda  su  religión  se  encierra  en  una 
frase;  gocemos.  No  hay  para  él  otro  Dios,  otro  principio  y  otro  fin 
que  él  mismo.  Ha  sacado  de  la  filosofía  de  estos  tiempos  la  gran  ley 
de  la  concurrencia  vital;  no  estima  más  que  el  éxito,  y  en  el  éxito, 
el  metal».  «El  otro  es  un  nihilista  delicado;  tiene  veinticinco  años, 
y  ha  recorrido  ya  todas  las  ideas.  No  le  habléis  de  impiedad,  de 
materialismo:  Dios  y  la  materia  no  tienen  para  él  ningún  sentido. 
El  bien  y  el  mal,  la  virtud  y  el  vicio,  la  justicia  y  el  crimen,  no  son 
más  que  objetos  de  puras  circunstancias.  Nada  es  verdadero  y  nada 
falso,  nada  moral  o  inmoral;  justicia  y  derecho,  mitos  sociales. 
Su  corrupción  es  mucho  mayor  que  el  brutal  desenfreno,  y  el 
especioso  nombre  de  dílettantismo  con  que  la  adorna,  disimula  su 
ferocidad». 

Enfrente  de  estos  tipos  miserables  y  monstruosos,  el  literato 
francés  presenta  otro  ideal  a  la  juventud.  «No  seas,  dice  al  joven,  ni 
cínico,  ni  escéptico  en  las  ideas.  Acércate  al  árbol  de  la  salud.  Es 
preciso  juzgar  el  árbol  por  sus  frutos.  Exalta  y  cultiva  estas  dos  ener- 
gías del  alma:  el  amor  y  la  voluntad.  Y  puesto  que  sientes  vivir  en 
tí  un  alma,  procura  que  esta  alma  no  muera  en  tí,  antes  que  tu  mis- 
mo. Yo  te  lo  juro,  hijo  mió,  Francia  (y  aquí  yo  pondría  España) 
tiene  necesidad  de  que  tu  pienses  de  este  modo  .  .  .  Yo  quisiera  que 
no  hubiera  habido  jamás  en  la  vida  personas,  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  se  parecieran  al  discípulo  que  da  su  nombre  a  esta  novela» 
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Y  el  héroe  de  la  novela  es  el  discípulo  predilecto  de  \xn  filósofo 
que  ha  considerado  el  alma  humana  como  una  máquina,  a  la 
que  se  pueden  aplicar  los  procedimientos  de  la  mecánica  y  de  la 
biología.  Este  filósofo  representa  la  ciencia  del  naturalismo  moder- 
no, y  trata  de  demostrar  que  los  ideales  de  la  conciencia  son  ilusio- 
nes, que  no  hay  nada,  absolutamente  nada  fuera  de  la  ciencia 
positiva,  nada  fuera  de  los  fenómenos  y  sus  leyes.  Pero  he  aquí  que 
en  medio  de  sus  especulacirnes  solitarias,  se  encuentra  un  día  sor- 
prendido por  un  suceso  terrible  y  absolutamente  imprevisto.  Uno 
de  los  oyentes  más  asiduos  a  sus  explicaciones  filosóficas,  el  discí- 
pulo más  caro  y  fiel,  unido  con  toda  su  alma  a  las  doctrinas  del 
maestro,  el  que  mejor  las  había  comprendido  y  asimilado  hasta 
identificarse  con  ellas,  acaba  de  ser  detenido  y  encarcelado,  reo  de 
varios  crímenes  en  uno  solo.  ¿Qué  había  pasado.^  Que  «el  árbol  ha- 
bía dado  sus  frutos  >. 

Los  maestros  del  naturalismo  han  venido  laborando  durante 
más  de  un  siglo  por  barrer  de  las  conciencias  y  de  las  sociedades 
los  altos  ideales  de  la  civilizacióh  cristiana;  y  los  pueblos,  los  direc- 
tores primero  y  las  masas  después,  se  convirtieron  en  sus  fervorosos 
discípulos.  El  árbol  ha  dado  sus  frutos:  luchas  violentas,  guerras 
criminales  y  asoladoras,  he  aquí  el  fruto;  el  egoísmo  de  individuos 
clases  y  pueblos,  feroz,  salvaje:  he  aquí  el  motor  único  y  la  única 
jey  de  la  vida.  La  ley  de  la  evolución  y  del  progreso  se  cumple;  ■  )e- 
ro  en  sentido  inverso,  hacia  el  salvajismo. 

Nicolás  Benítez 
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El  libro  de  la  mujer  española  <' 


Es  notoble,  por  no  decir  notabilísimo  (lo  que  sería  más  justo),  el 
que  se  ha  publicado  hace  poco  con  el  título  de  El  libro  de  la  mujer 
española  del  ilustre  literato  P.  Graciano  Martínez,  quien,  a  la  verdad, 
parece  incansable  en  su  labor  intelectual  en  favor  de  la  Religión,  de 
la  sociedad  y  de  la  más  alta  poesía.  Pues  el  que  conozca  la  produc- 
ción de  este  autor  egregio,  no  podrá  menos  de  admirarle  como  una 
de  las  primeras  figuras  del  movimiento  intelectual  de  nuestros 
tiempos. 

En  esta  obra  trata  del  feminismo  bajo  todos  sus  aspectos,  cues- 
tión de  la  que  se  habla  tanto,  y  por  lo  general,  con  escaso  juicio, 
debido  a  la  falta  de  estudio  y  de  reflexión.  Ploy  el  feminismo  no  es 
una  doctrina  que  se  puede  obviar  con  chistes  y  razones  rutinarias: 
se  presenta  con  caracteres  de  agitado  combate.  Y  es  que  la  mujer, 
hoy  como  nunca,  se  ve  obligada  a  abandonar  el  hogar  para  poder 
vivir.  Pero  la  mujer  sabe  que  tiene  igual  derecho  que  el  hombre  a 
la  vida.  Por  lo  tanto,  si  para  poder  vivir  necesita  hacerle  competen- 
cia en  cargos  y  oficios  que  antes  eran  monopolio  exclusivo  de  los 
varones,  puede  hacerlo,  pues  la  ampara  el  derecho  natural,  y  por 
consiguiente,  deben  ampararla  también  las  leyes  civiles. 

La  cuestión  feminista  merece,  pnes,  el  que  sea  meditada  por  los 
sabios,  y  se  llegue  pronto  a  su  solución  más  equitativa. 


(i)  El  libro  de  la  mujkr  española.  Hacia  un  feminismo  cuasi  dogmático, 
por  el  P.  Graciano  Martínez,  agustino. — Con  las  licencias  necesarias. — ^Ma- 
drid.— Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos. — Calle  de  Juan  Bravo,  3. — 1921. — Pá- 
ginas XVI — 390. — Precio:  8  ptas. 
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Bajo  su  aspecto  histórico,  demuestra  el  cultísimo  autor  que  el 
feminismo  no  es  una  creación  completamente  norteamericana  de 
fines  del  siglo  pasado.  Sólo  los  que  desconozcan  La  mujer  del  porve- 
nir, de  la  insigne  Concepción  Arenal,  y  el  célebre  opúsculo  Defensa 
de  las  mujeres,  de  un  tal  Feijó,  y  la  obra  De  Institutione  Christianae 
Feminae,  del  celebrado  filósofo  Luis  Vives,  obra  de  mucho  mérito, 
elogiada  hasta  por  los  grandes  pedagogos  no  católicos,  Lange,  Hei- 
ne  y  Vichgram,  y  el  Libro  de  las  Virtuosas  e  Claras  Mujeres,  del 
Condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  y  el  Triunfo  de  las  Donas,  del 
franciscano  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  pueden  neciamente  decir 
que  la  cuestión  feminista  es  de  ayer  y  de  Norteamérica.  Esto  por 
lo  que  respecta  a  España.  En  cuanto  a  Francia,  sépase  que  en  el 
siglo  XVII  apareció  un  libro  de  feminismo  exaltado,  Discour  phisi- 
que  et  moral  sur  /'  egalite  des  deux  sexes,  de  PouJain  de  la  Barre,  el 
cual  más  tarde  moderó  los  excesivos  derechos  y  elogios  que  tribu- 
taba a  la  mujer.  En  el  siglo  xvi,  en  que  se  agitó  calurosamente  la 
cuestión  feminista,  se  distinguió  como  algún  tanto  radical  defenso- 
ra de  los  derechos  de  su  sexo,  la  señorita  Gournay,  hija  adoptiva 
del  gran  Montaigne,  a  la  que  no  tardó  en  seguir  Margarita  de  Va- 
lois,  esposa  de  Enrique  iv,  que  en  un  ensayo  literario  se  empeñaba 
en  demostrar  la  superioridad  de  la  inteligencia  de  la  mujer  sobre  la 
del  hombre.  Pero  antes  que  estas  feministas,  y  mejor  que  todas  las 
feministas  francesas,  se  distinguió  a  últimos  del  siglo  xiv,  Cristina 
de  Pivan  con  su  obra  Le  Tresor  de  la  Cité  des  dames,  en  que,  a  la 
luz  de  los  principios  que  rigen  la  naturaleza  humana  y  las  verdades 
religiosas,  emite  enseñanzas  útilísimas  a  la  mujer  en  sus  distintos 
estados.  Y  por  lo  que  tiene  el  feminismo  de  revolucionario,  tampo- 
co nació  en  los  Estados  Unidos,  sino  en  PVancia,  en  tiempo  de  la 
Revolución  francesa,  como  se  manifiesta  con  sólo  recordar  las  cam  - 
pañas  del  abate  Fauchet,  y  del  sociólogo  Concorcet,  y  de  Rosa  La- 
combe,  y  sobre  todo,  de  Olimpia  de  Gouges.  Mas  el  feminismo  en 
nu(;stros  días  parece  que  presenta  nuevos  visos  de  justicia,  y  bajo 
este  aspecto,  que  es  el  más  honroso,  hay  que  reconocer  que  las 
mujeres  norteamericanas  son  las  primeras  y  las  más  constantes  en  la 
petición  y  defensa  de  sus  legítimos  derechos.  Este  nuevo  movimien- 
to de  feminismo  no  ha  nacido  de  una  causa  baladí  o  de  puro  capri- 
cho, sino  de  varias  causas:  el  mayor  progreso  de  las  industrias  en 
que  casi  todas  las  labores  que  hacían  las  mujeres  en  su  casa,  se  ha- 
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cen  hoy  mejor  y  más  pronto  y  con  menos  personal  en  las  fábricas 
con  poderosas  máquinas;  el  excesivo  número  de  mujeres  que  que- 
dan solteras,  debido,  en  su  mayor  parte,  al  egoísmo  de  muchos 
hombres,  influenciados  por  las  doctrinas  del  amor  libre;  y  la  mayor 
cultura  de  la  mujer,  por  la  que  ha  visto  que  no  hay  motivo  para  re- 
bajar a  su  sexo,  teniéndole  por  débil  e  incompetente  en  los  nego- 
cios de  la  actividad  social. 

Por  lo  que  toca  al  derecho  natural  de  la  mujer  a  obtener  más 
ilustración  de  lo  que  generalmente  se  la  consiente,  empieza  el  jui- 
ciosívimo  autor  haciendo  ver  lo  descaminados  que  andan  los  que 
acuden  a  la  naturaleza  para  decir  que  la  cultura  no  es  propia  de  la 
mujer,  y  lo  mismo  los  que  afirman  que  la  mentalidad  de  la  madre 
se  desarrolla  y  perfecciona  a  expensas  de  la  del  hijo.  Según  éstos, 
las  madres  cultas  no  pueden  tener  hijos  de  grandes  dotes  intelec- 
tuales. Téngase  en  cuenta  lo  que  decía  Cuvier,  y  recuérdense  los 
nombres  de  un  S.  Agustín,  de  un  S.  Juan  Crisóstomo,  de  un  San 
Luis,  de  un  S.  Fernando,  y  se  verá  lo  absurdo  de  esas  opiniones  an- 
tifeministas. Precisamente,  lo  contrario  suele  ser  lo  verdadero,  como 
nos  lo  enseña  la  experiencia.  No  cabe  duda  de  que  la  mujer  tiene 
derecho  a  la  cultura;  y  no  sólo  derecho,  sino  obligación  a  obtener- 
la, como  el  hombre,  siempre  que  pueda.  La  universal  ley  del  traba- 
jo tanto  obliga  a  uno  como  a  otro. 

Por  fortuna,  bien  a  pesar  de  un  mundo  de  prejuicios  y  rutinas 
sociales,  la  mujer  de  hoy  está  a  inmensa  altura  en  su  apreciación 
de  las  letras  sobre  las  zafias  rusas  contemporáneas  de  L.  Vladimiro. 
Pero  así  y  todo,  aún  se  la  ve  en  el  comienzo  de  su  conquista  cien- 
tífica y  literaria;  esto  en  general,  confirmado  por  gloriosas  excep- 
ciones. El  discutir,  como  se  hace,  sobre  cuál  tiene  más  capacidad 
mental,  el  hombre  o  la  mujer,  es  completamente  ridículo.  El  alma 
es  espiritual,  es  lo  mismo  en  el  hombre  que  en  la  mujer,  y  el  talen- 
to, las  facultades  intelectuales  nacen  del  alma  y  pertenecen  al  alma 
y  son  espirituales  como  el  alma.  Y  aquel  argumento  que  se  oye 
con  frecuencia  de  labios  de  la  mayor  parte  de  los  que  se  oponen 
cerrilmente  a  la  cultura  extensa  y  sólida  de  la  mujer,  y  que  puede 
expresarse  así:  <La  mujer  no  vale  para  los  trabajos  intelectuales, 
porque  apenas  se  ha  distinguido  en  ellos >  carece  de  razón,  por  lo 
cual  el  P.  Graciano  le  trilla  y  le  bielda  muy  bonitamente.  No  con- 
sideran los  infelices  la  situación  social  en    que  ha  vivido    la   mujer, 
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pues  apenas  se  le  ha  concedido  nada,  fuera  de  la  rehabilitación  que 
le  ha  dado  el  cristianismo. 

Teniendo  la  mujer  igual  derecho  que  el  hombre  a  la  cultura,  es 
lógico  que  lo  tenga  también  al  ejercicio  de  las  diversas  profesiones 
y  carreras.  Platón,  con  ser  antifeminista,  reconoce  que  no  hay  pro- 
fesión alguna  que,  como  tal  profesión,  afecte  más  al  hombre  que  a 
la  mujer  en  virtud  del  sexo,  lo  cual  lo  prueba  evidentemente  la  his- 
toria, aunque  a  la  mujer  se  la  haya  admitido,  como  por  excepción, 
en  el  desempeño  de  profesiones  monopolizadas  por  el  hombre.  En 
todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana  ha  dado  muestras  la  mu- 
jer de  poseer  tan  buenas,  sino  mejores  en  muchos  casos,  cualida- 
des que  el  hombre.  Desde  el  cultivo  de  los  campos,  hasta  la  expli- 
cación de  la  filosofía  y  matemáticas  superiores,  y  en  el  arte  de  ma- 
nejar la  espada  y  conducir  los  ejércitos  a  la  victoria,  en  todo  ha  bri- 
llado esplendorosamente  la  mujer  cuando  se  la  ha  puesto  en  con- 
diciones de  poder  desarrollar  sus  aptitudes.  No  quiere  decir  esto 
que  todas  las  mujeres  sean  más  aptas  que  los  hombres  en  todo  lina- 
je de  empleos;  sino  que,  si  hay  hombres  de  portentoso  genio  y  de 
raras  habilidades,  también  hay  mujeres  que;  puestas  en  las  mismas 
condiciones,  no  les  van  a  la  zaga.  Y  en  último  resultado;  que  no 
hay  derecho  paia  vedar  a  la  mujer  el  que  ejerza  muchas  de  las  pro- 
fesiones que  desempeñan  los  hombres. 

Pero  si  a  la  mujer  no  se  la  ha  atendido,  como  al  hombre,  en  sus 
derechos  naturales  a  la  cultura  y  al  ejercicio  legal  de  la  misma, 
puede  decirse  que  se  la  ha  atendido  menos  respecto  de  sus  dere- 
chos civiles.  Es  una  vergüenza  el  seguir  consintiendo  en  que  en  las 
manos  del  hombre  estén  todos  los  derechos  y  en  las  de  la  mujer 
todos  los  deberes.  La  ley  ampara  al  hombre,  pareciendo  constituir- 
le en  señor  absoluto.  Tal  ley  es  absurda.  Pase  que,  como  dijo  admi- 
rablemente una  insigne  pensadora,  en  los  tiempos  en  que  la  fuer- 
za material  lo  era  todo,  la  mujer  no  fuese  nada.  Ploy  se  opina  de 
otro  modo,  como  debe  opinarse,  y  la  fuerza  bruta,  por  lo  tanto,  no 
es  la  llamada  a  imperar.  Sin  embargo,  todavía  a  la  mujer  se  la  con- 
sidera como  perpetua  menor,  y  por  lo  que  mira  a  los  derechos 
civiles,  está  en  e!  mismo  nivel  que  el  pródigo  y  el  demente.  Tal 
injusticia  se  encuentra  en  casi  todos  los  códigos  que  han  tenido  por 
modelo  a  la  jurisprudencia  francesa  del  tiempo  de  Napoleón.  Este 
soberbio  guerrero  tenía  un  concepto  bajísimo  de  la  mujer,  la  cual, 
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según  éi,  no  era  apreciable  más  que  como  máquina  para  hacer  sol- 
dados. No  es  lo  peor  que  opinara  de  ese  modo,  pues  al  fin,  cada, 
loco  con  su  tema,  sino  que  su  sentir  influyó  poderosamente  en  la 
legislación  de  su  patria  y  en  la  de  muchos  países,  exceptuando  los 
Estados  Uñidos,  donde  ya,  hoy  día,  las  casadas  pueden  tener  hasta 
libre  correspondencia  epistolar,  pues  el  marido  no  debe  ser  un  tira- 
no ni  un  perpetuo  espía  de  los  sentimientos  e  ideas  de  su  esposa. 

No  se  diga  que  la  razón  de  ser  de  toda  mujer  está  en  la  familia. 
Pero  ni  aún  dentro  de  la  familia  se  le  conceden  los  derechos  que  le 
corresponden.  La  mujer,  al  casarse,  según  la  ley,  queda  como  si 
hubiera  perdido  sus  facultades  morales  e  intelectuales.  El  marido  lo 
es  todo:  él  puede  disponer,  a  capricho,  hasta  del  salario  que  gana 
su  mujer  en  una  fábrica  o  taller.  Ella,  de  ningún  modo.  Por  lo  que 
toca  a  la  educación  de  los  hijos,  él  solo  manda,  a  él  solo  le  favorece 
la  ley.  Para  librarse  la  mujer  de  las  tiranías  del  marido  que  haya 
salido  un  déspota  terrible,  no  le  queda  más  recurso  que  entablar  el 
divorcio,  el  cual,  generalmente,  es  pedido  por  la  mujer,  no  por  el 
hombre,  pues  la  mujer  es  la  esclavizada  por  lo  general.  Urge,  pues, 
una  ley  que  autorice  la  separación  de  bienes  en  el  matrimonio  para 
evitar  que,  por  maridos  viciosos,  derrochadores,  sin  pizca  de  con- 
ciencia moral,  q'-víden  en  la  calle  muchas  esposas  honradas;  urge 
también  que  las  casadas  hagan  suyos  los  frutos  de  su  trabajo  o  pro- 
fesión. Pero  en  esto  se  debe  obrar,  fuerte,  sí,  pero  al  mismo  tiempo 
con  mucha  discreción,  con  gran  cautela,  para  no  exasperar  dema- 
siado a  los  hombres  egoístas.  Cierto  que  para  los  matrimonios  que 
se  llevan  bien,  en  los  que  el  querer  de  ella  es  el  de  él,  y  la  voluntad 
de  él  es  la  voluntad  de  ella,  donde  los  dos  se  esmeran  por  el  bien- 
estar doméstico,  no  se  precisan  leyes  de  esa  clase.  Pero  no  son  to- 
dos así,  como,  por  desgracia,  se  ve  casi  a  diario. 

Es  preciso,  además,  modificar  la  legislación  en  lo  que  se  refiere 
a  los  delitos  sexuales,  donde,  con  arbitrariedad  notoria,  se  hace 
más  disfavor  a  la  mujer  que  al  hombre. 

En  cuanto  a  1os  derechos  políticos,  tampoco  se  le  hace  gran 
justicia  a  la  mujer,  siendo  todavía,  en  su  mayor  parte,  el  sufragio 
universal  un  concepto  vano. 

Cuando  en  los  Estados  Unidos  se  trabajaba  porque  los  negros 
alcanzasen  los  derechos  políticos,  las  mujeres  norteamericanas,  fun- 
dadas en  esa  justa  campaña  reclamaron  también  los   derechos  poli- 
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ticos  que  les  correspondían.  No  iban  a  ser  menos  que  los  negros 
analfabetos.  Y  sépase  que  fué  una  mujer  católica,  Margarita  Brent 
(1847),  quien  pidió  a  la  Asamblea  Colonial  el  derecho  del  voto, 
siendo  de  este  modo  la  primera  sufragista  de  los  Estados  Unidos. 
Desde  esa  fecha,  fueron  más  atendidas  las  reclamaciones  de  la  mu- 
jer, tanto  que,  en  1910,  doce  de  los  Estados  Unidos  le  dieron  el  su- 
fragio, quedando  habilitadas  para  emitir  su  voto  cuatro  millones  de 
mujeres,  como  ya  lo  estaban  en  otros  Estados.  Los  prelados  católi- 
cos han  visto  con  agrado  el  que  se  concediese  a  la  mujer  los  derechos 
políticos,  siendo  sobre  esto  notable  la  declaración  de  Monseñor 
Ireiand. 

De  Norteamérica  pasó  la  cuestión  sufragista  a  Inglaterra,  donde, 
después  de  lamentables  revueltas,  se  concedió  el  voto  a  la  mujer. 
También  se  le  ha  concedido  en  otros  países. 

En  España  aún  no  goza  la  mujer  de  sus  derechos  políticos.  Se 
encuentran  entre  nosotros  muchos  Chaumettes  que  bruscamente 
mandan  a  Olimpias  de  Gouges  a  la  cocina.  Ignoran  lo  que  con  tan- 
ta verdad  dice  el  italiano  Bernareggi.  Pero  contra  esos  indoctos  Chau- 
mettes, la  mujer  española  se  va  levantando  poco  a  ];oco  con  la  crea- 
ción de  lo  que  se  llama  Acción  Católica  de  la  Mujer ^  nacida  en  Ma- 
drid y  establecida  ya  en  otras  muchas  capitales  de  provincia,  sien- 
do incalculables  los  frutos  que  produce  en  beneficio  de  la  mujer  y 
de  la  sociedad  en  general.  Porque  si  en  España  hay  alguna  que 
otra  Linda  Malnati,  abundan  las  Marquesas  Patrizzi,  bendecidas  por 
los  Prelados.  Pero  es  lo  cierto  que  en  el  pueblo  español  el  sufragio 
universal  sigue  siendo  un  mito.  La  mujer  no  tiene  voto,  y  es  preci- 
so dársele  cuanto  antes.  Sobre  este  asunto  habla  con  exquisita  dis- 
creción el  P.  Graciano. 

En  cuanto  al  antifeminismo  de  la  Iglesia,  demuestra  que  no 
hay  tal  en  la  Iglesia  de  Cristo.  Ni  S.  Pablo,  ni  S.  Jerónimo,  ni  los 
escritores  místicos  y  ascéticos  son  antifeministas. 

Pero  con  apuntar  esas  ideas,  apenas  digo  nada  de  lo  que  contie- 
ne la  obra  del  sabio  escritor;  porque  El  libro  de  la  mujer  española 
está  lleno  de  doctrina,  es  el  único  donde  con  hondura,  ecuaninimi- 
dad,  método  y  copiosa  erudición  se  estudia  el  feminismo. 

Indudablemente  es  el  libro  mejor  pensado  y  más  completo  que 
se  ha  escrito  hasta  nuestros  días,  con  haberse  publicado  mucho  so- 
bre esa  materia. 
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Cuando  aparecieron  los  primeros  capítulos  de  este  libro  en  la 
excelente  revista  España  y  América^  de  la  que  es  hábil  director  el 
P.  Graciano,  llamaron  notablemenie  la  atención  del  fundador  de  la 
Acción  Católica  de  la  mujer,  Emmo.  Cardenal  Primado  Guisasola, 
quien  felicitó  con  toda  el  alma  al  P.  Graciano  por  la  novedad  del 
acierto  con  que  discurría  sobre  esos  temas,  y  le  rogó  que  no  dejara 
de  continuar  hasta  formar  un  cuerpo  completo  de  doctrina  y  hacer 
un  libro,  prometiéndole  escribir  el  prólogo.  El  autor  ya  casi  termi- 
nada su  labor  a  gusto  del  Cardenal,  cuando  éste  dejaba  de  existir. 
Por  manera  que  si  no  hubiera  muerto  el  Cardenal  Primado,  hoy 
El  libro  de  la  mujer  española  llevaría,  como  garantía  y  premio,  un 
prólogo  de  aprobación,  alabanza  y  recomendación  de  la  primera 
autoridad  eclesiástica  de  España. 

Pero  aunque  de  perlas  el  que  el  Cardenal  Guisasola  hubiera  emi- 
tido, de  una  menera  pública,  su  juicio  favorable  acerca  de  la  obra 
del  P.  Graciano  Martínez,  garantizándola  con  su  autorizada  firma, 
es  lo  cierto  que  el  egregio  publicista  no  necesita  de  nadie  que  garan- 
tice su  labor  intelectual,  porque  desde  hace  tiempo  es  conocido  y 
elogiado  en  la  república  de  las  letras  como  uno  de  los  autores  con- 
temporáneos más  profundos,  sinceros  y  cultos,  y  uno  de  los  mejo- 
res hablistas  de  nuestra  hermosa  lengua,  coníirmando  el  pensamien- 
to de  aquel  procer  de  la  cultura,  Don  Alejandro  Pidal.  Y  esta  su 
última  producción,  por  sí  sola  se  recomienda,  el  título  solo  excita 
una  curiosidad  sin  límites,  y  tendrá  tantos  panegiristas  fervientes 
cuantos  con  espíritu  sereno  y  hondo  la  lean  y  mediten. 

Dadas  las  circunstancias  de  la  vida  actual,  a  todos  interesa  cono- 
cer El  libro  de  la  mujer  española,  pero  principalmente  a  las  mujeres, 
pues  todo  el  está  dedicado  a  esclarecer,  justipreciar  y  defender  los 
derechos  que  una  rutina  absurda  les  niega.  Por  esto  toda  mujer,  y 
en  especial,  toda  española,  y  con  más  razón  la  aficionada  a  la  lectu- 
ra debe  tener  esta  obra,  pues  es,  mientras  no  se  haga  justicia  cabal 
a  la- mujer  en  nuestra  legislación,  el  verdadero  Código  donde  cons- 
tan sus  derechos,  el  cual  puede  servir  de  luz  y  guía  a  los  futuros 
legisladores  que  quieran  ser  equitativos  con  la  mitad  de  la  humani- 
dad considerada  como  perpetua  menor,  y  a  la  vez  la  filosofía  del 
derecho  femenino.  Porque  en  esta  obra  no  s  proclaman  los  dere- 
chos de  la  mujer  porque  sí,  sino  que  se  dan  sus  razones  últimas. 
Por  lo  cual  también    deben  adquirirla  los  que   se  tienen  por  padres 
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de  la  patria^  para  que  lo  sean   cumplidamente  y  lo  manifiesten  cual 
corresponde  al  celo  por  los  grandes  intereses  de  la  nación. 

Yo  quisiera  que  las  mujeres  que  son  hoy  en  España  la  más  alta 
representación  de  su  sexo  en  cuanto  a  la  cultura,  entre  otras,  la 
eminente  literata  Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  esa  gallega  cultísima  y 
de  talento  prepotente,  y  Doña  Blanca  de  los  Ríos,  cuyo  saber  y  ti- 
no estético  envidian  muchos  hombres  que  no  tienen  pelo  de  tontos 
y  la  simpática  Concha  Espina,  nacida  para  adivinar  los  más  hondos 
misterios  del  corazón  humano,  y  la  misma  María  Echarri,  tan  bon- 
dadosa ccmo  sólidamente  ilustrada  y  trabajadora,  tomasen  por  su 
cuenta,  como  algo  sagrado  y  necesario,  la  difusión  de  esta  notabilí- 
sima obra  donde  la  mujer  aparece  tan  digna  y  tan  fuerte  como  el 
hombre,  sin  menoscabo  de  los  justos  derechos  del  hombre.  Y  lo 
mismo  digo  a  las  presidentas,  y  vicepresidentas,  vocales,  etc.,  de  la 
Acción  Católica  de  la  mujer,  de  las  distintas  provincias  de  España 
y  a  las  de  otras  instituciones  femeninas  que  se  dedican  a  procurar 
el  bien  del  bello  sexo.  El  dar  a  conocer  El  libro  de  la  mujer  espa- 
ñola es  labor  de  regeneración  inmensa,  porque  es  facilitar  los  me- 
dios más  aptos,  es  crear  mayor  y  más  sano  ambiente  de  equidad 
para  que  cuanto  antes  se  haga  justicia  a  la  mujer,  con  lo  que  ganará 
la  sociedad,  como  se  está  viendo  palpablemente  en  los  países  don- 
de las  mujeres  disfrutan  ya  de  sus  derechos. 

D.  Martínez- Vélez 
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Naturaleza  catenaria  de  los  números  compuestos 

I 


Por  su  propia  esencia,  todo  número  puede  expresarse  como  su- 
ma aritmética  de  otros  números  menores  que  él,  de  suerte  que 
Nrr:a-|-b-j-c-j-d.  .  .  Podcmos  hacer  que  todos  estos  números  sean 
distintos  de  modo  que  no  haya  ninguno  igual  a  otro  en  la  misma 
suma.  Esta  propiedad  es  común  a  todos  los  números  sean  simples 
o  compuestos.  ¿Cual,  pues,  ha  de  ser  la  característica  diferencial  en- 
tre un  número  simple  y  un  número  compuesto.^'  Yo  he  buscado  es- 
ta característica  en  la  continuidad  o  discontinuidad  de  los  sumandos, 
y  en  efecto  la  he  hallado: 

Todo  número  compuesto  es  una  cadena  continua  de  impares  o 
pares  consecutivos. 

La  característica  de  todo  número  simple  es  la  de  ser  una  cadena 
rota  sin  soldadura  posible. 

Ejemplo:     N --i9635:--=:i.  3.  5.  7.    11.    17.   se   descompone   en 
las  siguientes  cadenas: 
N=6543+654.54-6547 
N=3923+3925-f  3927+3929+393 1 
N=2799+28oi+28o3-|-28o5-{-28o7-|-28o9+28oii 
Nr=l295+.  .  .     hasta    1323  inclusive. 
En  cambio  cuando  N  es  simple    como  3,  5,  7,  .  •  •    es  absoluta- 
mente imposible  formar  esta  cadena:  se  forman  cadenas   pero    con 
solucciones  de  continuidad.  La   demostración    matemática   de  este 
hecho  es  bien  sencilla. 
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II 


Todo   número  impar  compuesto  es  igual  a   ona  diferencia  de 
cuadrados:  N=S  ^  — D  ^ . 
Demostración: 

Sean  N=rAB;     S=- — í— ,       D— . 

2  2 

S,  D  son  enteros  puesto  que  siendo  N  impar,  también  lo  son  A  y  B. 

N= AB=(S4-D)  (S— P)=S  2  — D  2 . 

Todo  número  compuesto  par,  tal  como  Nr=r2  "  AB  puede  ponerse 

bajo  la  forma  N==2"  (S^ — B^).  Cuando  n=:  2u'  resulta: 

N=2  2n'  (S2— D 2)— 2  2n'S-^— 2  2n'D indiferencia  de  cuadrados. 

Corolario:  Todo  número  par  divisible  por  ^  es  igual  a  diferencia 

de  cuadrados:  N=S  2  — D  2 . 

En  efecto: 

N=:AB.     A^par,    B=par, 

A-fB                  ^^     A+B 
S= -=entero,  D= — =entero,  luego  N— S2_D2. 

Ejemplo:  N==r744r=23.  3.  31=372 — 252  =  1369 — 625. 

Sentado  esto  se  sigue  la  demostración  del  teorema. 

N=AB=S2— D2.  Pero  S2^i-[-3-|-5-f  7-f .  .  .  rr^cadena  de 
impares  consecutivcs  que  empieza  en  el  i;  D2  =  i-|-3-|-5-|-7-j-.  ,  . 
^=cadena  de  impares  consecutivos  que  empieza  en  el  I.  Luego 
N=diferencia  de  cadenas  que  empiezan  en  el  uno=cadena  que  em- 
pieza donde  termina  D2  y  que  termina  con  el  último  eslabón  de  S2 . 

Ejemplo: 

N=55=5xii--82— 32:^64— 9= 
(1+3+5+7+9+11+13+15)— (i-f3+5)=7H-9-fi  1+13+1 5- 

Advertencia:  Llamo  catial  a  toda  cadena  de  términos  conse- 
cutivos formando  progresión  aritmética.  Llamo  catio  a  cada  uno  de 
estos  términos  o  eslabones.  En  N=S2~D2,  vS2se  llama  sicatial  y 
sus  elementos  sicatios,  D^se  Uama.  dicatial  y  sus  elementos  dicatios. 
i\=sicatial  menos  dicatial. 

De  donde  resulta: 

a)   Iodo  catial  es  una  progresión  aritmética  cuyo  incremento  es  2. 
Sea  a  el  primer  catio,  b  el  último  y  n  el  número  de  los  mismos. 
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(a-|-b)  n     (a-|-a-}-2(n — l))ii 


Nr 


2  2 

n  (a-f-n — l)=n  (a — l-|-n)=n  (a — l)-{-n^- 
En  donde  se  ve  que  n  y  (a — l-j-n)  son  factores  de  N;  n<^a — I-|-n. 
Luego  todo  número  compuesto  N,  descompuesto  en  un  sistema  AB 
de  dos  factores,  tiene  por  menor  factor  al  número  de  cutios  de  su 
catial,  y  por  mayor  factor  del  sistema,  a  este  mismo  número  de  ca- 
tios  más  el  primer  catio  disminuido  en  una  unidad.  En  N=AB, 
A>B;  A=a— i-f-n;  B=n. 

a  —  I 

b)      2S=33(a — l-j-n)-|-n=2n--j-a— I,        S=n-| 

Semisuma  de  los  factores  es  igual  al  número  de  catios  más   la    mi- 
tad del  primer  catio  disminuido  en  una  unidad. 

a — I 

2D=(a — l-f-n)— n=a — I.        D— * 

vSemidiferencia  de  los  factores  es  igual  al  primer    catio   disminuido 
en  una  nnidad  y  partido  por  2. 

De  estas  tres  fórmulas  se  deduce  fácilmente: 

N 
a= — — n-f-l=2S— 2n4-l  =  l+2(S— n)=ri^2D=b— 2(n— I) 


a— I          //a— 1\2  2S-J-I- 


-^(•■?)+« 


2  V   V     2      /       '  2 

b=a4-2  (n — i)=2S — I. 
Luego  conocido  cualquiera  de  los  términos  S,  D,  a,  b,  n,  se  pue- 
de formar  la  cadena  y  conocer  todos  los  demás. 

c)  Corolario:  Todo  número  N  impar  compuesto  puede  descompo- 
nerse en  tantos  catiales  como  Jactares  tenga  menores  que  su  raiz 
cuadrada. 

Ejemplo.     N=I9635  =  1.  3.  5.  7.  ii.  17,  Si  hacemos: 

19635 
n=3,  tendremos  a=— 'h-\-^^=^SA7)- 

19635 
n=5,  »  a= — : — _5-fi=o923. 

19635 
n=7,  »  ^'^~~7 — —74-1=2799- 

19635 
n=l5,  «  ^"""77 I5+I==I295- 
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d)  Corolario.   Cuando  a=:l,   N=n(l  —  l-|-n)=:n2.  Esto  prueba 
que  todo  cuadrado  es  un  catial  cuyo  primer  catio  es  el  I. 


Ilí 


Todo  número  par  compuesto  es  una  cadena  de  eslabones  consecu- 
tivos pares  o  impares. 

Sean  N=AB.    A>B.  Hagamos  a— l=:A-B>o 

N 
a.rrrA— B-f  i>i.;  A=A— B-fB=a~i4-B;     ^=B, 

luego  N=B(a — -l-j-B)=progresión  aritmética  cuyo  número  de  tér- 
minos es  B,  cuyo  primer  término  es  a,  y  cuyo  incremento  es  2. 

Si  B=impar,  a=:par,  N=cadena  impar  Ampares  consecutivos. 

Si  B=par,  a  puede  ser  par  o  impar,  y  N  puede  ser  cadena  de 
pares  o  impares.  Deben  considerarse  dos  casos: 

I.°     B==par,  A=impar.  Entonces  a=:par,    ^r=cadena  par  de 

pares.,  porque 

N  par  A      T^  ,  , 

a=--- — ^B-l-T  = par — I=A — B-[-l=impar— par-j-I=par. 

B  par 

Esto  sucede  a  todos  los  pares  no  divisibles  por  4. 

Ejemplo.  N=434=:i4X3l:=l8-|-2o-j-22  hasta  el  44  inclusive. 

2.°  B=par,  A=par.  Entonces  a::=impar.  Esto  sucede  a  todos 
los  pares  divisibles  por  4. 

Ejemplo.  N=:240=l5-]-I7+-  •  •  •+37=par  de  impares. 

Observación:  Podemos  clasificar  las  cadenas  en  cuatro  tipos: 
par  de  pares;  impar  de  pares;  par  de  impares;  impar  de  impares. 
El  cuarto  tipo  es  exclusivo  de  los  impares  compuestos.  Los  pares 
á\v\s\h\&^  ^OT  4,  pueden  formar  los  tres  primeros  tipos  de  cadena. 
Los  pares  no  divisibles  por  4,  forman  cadenas  de  los  dos  prime- 
ros tipos. 

Teorema.  Todo  par  compuesto  es  igual  al  duplo  de  una  cadena 
de  números  naturales  consecutivos. 

Ejemplo:     N=240=44-|-46-|-48-f-5o-{-52= 
=  2(22-4-23-f24-[-25-f26). 

Demostración.  Todo  par  es  igual  a  suma  de  pares  consecutivos. 

Corolario:  Todo  número  compuesto,  {sea  par  o  impar),  es  igual 
a  una  cadena  de  números  naturales  consecutivos. 
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Porque  2N=par=2"Xcadena  natural,  luego  N=cadena  natural. 
Ejemplo:  240=46-[-47-h48-i-49-|-5o 

35=5+6+7-f8-f-9=-2-f  3+4+5-1-6+7-1-8. 

n(2a+n— i)  N      n— I 

La  fórmula  es:  N=^ de  donde  a= — — " 

2  n  2 

N 
Como — -=entero  por  ser  n  factor    de    N,    la   condición  es  que 
n 

n—  I 

=entero,  o  sea,  n=factor  impar  de  N.  Téngase  en  cuenta  que 

a   es  el  primer  término  de  la  cadena.  De  aquí  se  deduce: 

(2a— I)       /(2a— l)2^8n 
n  =  — +  ■ 


2  2 

La  condición  es  que  (2a — l)2+8N=cuadrado  perfecto. 

Bastará,  pues,  ir  dando  valores  a  a  y  ver  el  resultado  en  la  ta- 
bla de  cuadrados,  hasta  llegar  a  un  cuadrado  perfecto,  en  cuyo  ca- 
so queda  N  factorizado,  siendo  este  excelente  y  cómodo  sistema  de 
factorización. 

(i)     Entiendo  ^^or  factor  izar  el  descomponer  un  número  en  sus  factores. 

Ejemplo  de  factorización  por  este  método. 

Hagamos,  K2=(2a— l)2-|-8n.    de  donde  (2a— l) 2  =K — 8n. 

(2a— i),'. 

Esto  sentado  sea  N=643 i;  n=— ±1/(23-1)2^51448 

Debe  resultar  (2a— l)2=:K'^  —  51448.  K  ha  de  ser  impar. 
Hagamos  K=K  1  -|  -y ^  ^  ^  =K  j  2  -|-2K  j  y+y  2  en  la  que 
K 1 2  =primer  cuadrado  impar  igual  o  superior  a  8N. 
Tendremos  K ,  ^  -f  2K ,  y+y  2—51 448=(2a—  I )  2 . 
Como  Ki2  =2272  =  51529. 

Resulta  51529— 51548-f  y(454+y)=:(2a— 1)2.  No  tenemos  más 
que  dar  valores  a  y,  y  ver  los  resultados  en  la  tabla  de    cuadrados; 
y=:par=;2y'.    Para  y=0,  resulta: 

51529— 5i448=8i=92-=(2a— i)^- 

9+1                      —9+227 
Luego  y=o,  2a — 1=9,  a-= =5,       n= — — -—  109. 

2a— i+n     9+109     118 

El  otro  factor  será  = =^ ^S9-  Luego 

2  2  2 

6431=59x109 
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En  la  práctica  cuando  el  valor  de  y,  tarda  en  aparecer,  simpli- 
fico la  operación  multiplicando  a  N  por  las  potencias  de  3,  con  lo 
que  se  disminuye  hasta  el  límite  el  valor  de  a. 

Más  adelante  me  ocuparé  de  esto.  La  formación  de  la  tabla  de 
cuadrados  no  puede  ser  más  sencilla;  basta  ir  sumamdo  los  catios 
impares. 

Observación. — Todo  número  N  puede  ponerse,  sea  simple  o 
compuesto,  en  forma  de  producto  de  dos  factores  conjugados. 

N=(x+/x-^— N)  (x— /^^TUÑ); 

xr=serie  de  valores  enteros   o   fraccionarios   desde    — ~   hasta-j-^v; 

X  ejerce  la  función  de  semisuma,  Yy^i Ñ    ^^   ^^   semidiferencia. 

Estudiando  la  marcha  de  uno  de  estos  factores   vemos   que   en 

A=x-|-|/'x  2 N^  al  partir  de  x= — :>»,  empieza  siendo  real,  después 

se  hace  imaginario  y  después  vuelve  a  hacerse  real  en  definitiva. 
Podemos  decir  que  los  valores  reales  de  A  forman  dos  especies, 
separcidas  por  un  abismo.,  consixtuiáo  por  los  valores  imaginarios^ 
así  para  pasar  de  la  primera  serie  o  especie  de  valores  reales  a  la 
segunda  especie  de  valores  reales  hay  que  hacerlo  no  por  evolución 
sino  por  revolución.,  per  saltum.,  que  es  como  en  la  naturaleza  se  pa- 
sa de  una  especie  a  otra.   Lo  mismo  digo  de  B. 


RESUMEN 

Hemos  visto  y  probado  que  la  característica  diferencial  de  ios 
números  simples  es  la  de  ser  una  cadena  rota  sin  soldadura  posi- 
ble, es  decir  la  discontinuidad,  y  que  por  el  contrario  la  de  ios  nú- 
meros compuestos  es  la  continuidad,  es  decir,  la  de  ser  un  catial 
ya  de  catios  pares,  ya  de  impares,  ya  de  la  serie  natural  de  los  nú- 
meros. De  esta  característica  de  los  números  compuestos  se  dedu- 
ce un  bonito  método  de  factorización  por  grandes  que  ellos  sean: 
basta  una  buena  tabla  de  cuadrados. 

De  aquí  se  deducen  dos  consideraciones  importantes; 

l.^  La  traducción  o  correspondencia  de  los  números  simples 
son  \diS  funciones  discontinuas,  y  !a  de  los   números   c§mpuestos  las 
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funciones  continuas.  El  Algebra  y   la  Aritmética  se  corresponden 
efectivamente. 

2.^  En  el  mundo  matemático  como  en  el  natural,  lo  primario, 
lo  fundamental,  lo  simple  es  discontinuo.  Lo  de  derivada,  lo  com- 
puesto es  continuo  y  tiene  por  fin  llenar  los  abismos  que  separan  a 
los  simples.  La  verdad  científica  confirmando  a  la  filosofía. 

Fernando  G.  del  Valle  y  Rojas 
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La  Conpagnie  de  Jésus;  ses  statuts  et  ses  résultats,  por  Maurice 
Meschler,  S.  J.  Traduction  1'  abbé  Ph.  Mazo^^er  —  Paris.  P.  Lethie- 
lleux,  Libraire  -  éditeur.  Un  vol  en  12.  de  354  pág-   ZiSO  francos- 

Ninguna  de  las  Ordenes  religiosas  ha  sufrido  tan  rudos  ataques 
en  su  marcha  próspera  o  adversa  a  través  de  los  tiempos,  como  la 
ínclita  Compañía  de  Jesús  en  los  tres  siglos  que  lleva  practicando 
el  bien  a  puertas  abiertas  y  en  todos  los  climas  de  la  tierra  con 
enojo  y  rabia  de  tantos  detractores  como  llevan  su  testarudez  a  ne- 
garle el  fuego  y  el  agua,  sin  más  pruebas  de  sus  afirmaciones  gratui- 
tas que  la  negación  de  la  verdad  histórica.  Muchos  adversarios  de 
los  jesuítas,  vanagloriándose  de  no  conocerlos,  afirman  rotundamen- 
te que  son  falsos.  Si  los  amigos  de  la  Compañía  ponderan  las  obras 
de  la  última  Orden  religiosa  llegada  con  bríos  y  entusiasmos  fecun- 
dos a  trabajar  sin  desfallecimientos  ni  cobardías  en  la  viña  del  Se- 
ñor, reciben  la  grosera  calificación  de  embusteros,  por  ser  amigos,  no 
mereciendo  crédito  de  ninguna  clase  ni  miramiento  de  ningún  géne- 
ro. Si  hablan  o  escriben  los  indiferentes,  ¿  qué  sello  podrá  distinguir 
sus  palabras  o  sus  libros,  careciendo  de  fuego  en  el  alma  y  de  en- 
tusiasmos en  el  corazón.?  Según  este  dictamen  de  algunos  sabios, 
I  quien  podrá  juzgar  la  vida  y  milagros  dé  los  jesuítas  } 

■  El  autor  de  este  hermoso  libro,  que  vivió  más  de  setenta  años  en 
la  Compañía  y  desempeñó  los  cargos  más  importantes  en  ella,  ex- 
cepto el  generalato,  sin  olvidar  las  contradicciones  de  los  adversa- 
rios, acude  a  los  hechos,  a  las  realidades  históricas  bien  comproba- 
das, a  lo  que  no  puede  negarse  sin  ridiculez,  para  demostrar  con  luz 
meridiana,  que  la  Compañía  de  Jesús,  aprobada  y  bendecida  por  ios 
Papas,  ha  cumplido  siempre,  cumple  ahora  su  doble  misión  en  la 
tierra:  trabajar  por  la  santificación  de  sus  hijos  y  por  la  santificación 
del  prójimo. 
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Hace  un  estudio  detallado  y  claro  de  la  Compañía  y  de  su  fin,  a- 
poyándose  en  las  Constituciones  de  la  Orden,  las  bulas  y  decretos 
de  los  Pontífices,  en  los  estatutos,  reglas  y  ejercicios  etc. ;  expone  la 
forma  de  gobierno,  atribuciones  de  los  superiores,  medios  de  conse- 
guir los  fines  anhelados  y  todo  cuanto  puedan  apetecer  los  más  cu- 
riosos amigos  o  enemigos  de  los  jesuítas,  dedicando  también  un  lar- 
go capítulo  a  la  ambición,  codicia,  orgullo,  vida  regalada,  espionaje 
intolerable,  política,  astucia,  hipocresía,  falta  de  patriotismo,  rique- 
zas ocultas  y  demás  crímenes  jesuíticos  traídos  y  llevados  por  todas 
partes  con  menosprecio  de  la  religión,  odio  a  sus  ministros  y  men- 
gua de  la  verdad. 

Con  verdadero  entusiasmo  y  provecho  espiritual  del  lector  desa- 
pasionado enumera  a  grandes  rasgos  los  brillantes  progresos  de  la 
Compañía  en  la  perfección,  virtud  y  ciencia  de  sus  hijos,  en  el  des- 
prendimiento de  todo  lo  que  empequeñece  y  en  el  amor  de  todo  lo 
que  eleva  el  espíritu  a  la  contemplación  de  la  verdad  indeficiente, 
manantial  de  heroísmos  y  premio  único  de  corazones  grandes. 

Pudiera  juzgar  alguno,  a  primera  vista,  al  saborear  la  enumera- 
ción bien  encadenada  de  tantas  proezas,  que  el  autor  de  este  libro, 
hermosamente  hecho  y  traducido  con  sencilla  elegancia,  desdeña  las 
sublimidades  de  las  Ordenes  religiosas  que  precedieron  a  ^^la  más  in- 
significante de  todas"  (así  la  llama  S.  Ignacio  en  su  encantadora  hu- 
mildad) y  hasta  le  cedieron  campo  a  su  labor  fecunda,  para  que  con 
ellas  diera  gloria  a  Dios  y  llevara  almas  al  cielo,  pero  ya  advierte  en 
el  prólogo  que  ^^no  trata  de  establecer  comparaciones  entre  la  Com- 
pañía y  los  demás  institutos  religiosos,  agrupados  todos  bajo  el  es- 
tandarte de  Jesucristo,  formando  un  ejército  que  lucha  a  las  órdenes 
del  Rey  y  Jefe  Supremo".  El  sabio  y  bondadoso  Padre  alemán  ha- 
bla de  la  Compañía,  como  ios  demás  religiosos  pueden  hablar  de  la 
Orden  a  que  pertenecen.  Ojalá  que  todos  lo  hagan  para  mayor  glo- 
ria de  Dios  y  bien  de  las  almas  con  el  acierto  y  discreción  que  bri- 
llan en  la  obra  del  P.  Meschler,  para  deshacer  prejuicios,  disipar 
errores  y  persuadir  a  tantos  necios  vanos  y  a  tantos  ignorantes  pre- 
suntuosos que  la  calumnia  no  ha  sido  ni  será  nunca  procedimiento 
histórico,  aunque  haya  sido  siempre  procedimiento  fácil  a  la  inep- 
titud de  los  frescos. 

P.J.R. 
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Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. — La  Prerrogativa 
regia  y  la  Reforma  de  la  Constitución.  Discurso  leído  por 
el  señor  Don  José  Manuel  Pedregal  y  contestación  del  Excelen- 
tísimo señor  D.  Amos  Salvador,  académico  de  Número,  el  día  4 
de  Mayo  de  IQIQ.  Madrid  IQIQ.  En  4.°  de  87  págs. 

La  figura  política  del  Sr  Pedregal  se  destaca  hoy  sobre  un 
acerbo  ingente  de  profesionales,  por  su  fervoroso  entusiasmo  en  pro 
de  los  ideales  democráticos.  Creció  su  figura  al  ser  disignado  por 
Melquíades  Alvarez  para  acaudillar  y  dirigir  las  fuerzas  del  refor- 
mismo  en  el  Congreso.  A  partir  de  ese  hecho  su  labor  política  ha 
conquistado  entre  sus  correligionarios  y  afines  simpatías  y  presti- 
gio, hasta  señalarle  la  prensa  como  merecedor  de  ocupar  un  mi- 
nisterio. 

Cierto  que  no  vendrían  muy  al  caso  la  siguificación  política  y 
anhelos  del  Sr.  Pedregal,  si  éste  no  hubiera  hecho  alarde  de  su  cre- 
do político  con  gallardía  digna  de  mejor  causa  en  el  Discurso  de 
ingreso  en  la  Academia  de  Ciencia  Morales  y  Políticas.  En  él  expu- 
so, con  mesura  en  la  forma,  pero  con  miras  tendenciosas  en  la  idea, 
lo  que  es  y  lo  que  hará  el  reformismo,  luego  que  triunfe  y  reine  sin 
obstáculos  en  España.  Según  el  Sr.  Pecregal  no  hará  más  que  felices 
a  todos  los  españoles,  evitará  los  males  actuales  que  aquejan  a  la 
nación,  nos  pondremos  al  unísono  de  los  pueblos  cultos  y  progresi- 
vos, fucionará  el  mecanismo  político  con  la  seguridad  y  eficacia  de 
un  artefacto  perfecto,  y  todo  eso  a  impulsos  y  por  iniciativas  de  la 
democracia. 

¡Gran  señora  esa  de  la  democracial 

Es  de  suponer  que  la  democracia  futura,  soñada  por  el  refor- 
mismo y  aplicada  a  España,  estaría  compuesta  de  españoles,  y  que 
estos  al  contacto  mágico  de  este  sistema  cambiarían  de  naturaleza 
y  costumbres  por  arte  de  algún  ser  ultra  humano  y  poderosísimo. 
Se  cultivaría  intensamente  el  suelo  laborable  de  la  nación,  desapa- 
recerían vagos,  los  vivos  y  parásitos;  tendríamos  irreprochable  ad- 
ministración, justicia  inflexible,  ejército  a  la  par  de  los  europeos, 
y  otros  muchos  beneficios  que  brotarían  espontáneos  de  ese 
pozo  insondable  de  la  democracia,  verdadera  caja  de  pandora,  que 
encierra  en  sí  rientes  paraísos.  En  manos  del  Sr.  Pedregal  está  la 
llave. 
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Pero  sucede  que,  como  dice  muy  bien  D.  Amos  Salvador  con- 
testando al  nuevo  académico,  no  hay  doctrina  ni  teoría  que  merez- 
ca ese  nombre,  si  a  la  vez  no  es  práctica,  y  la  expuesta  por  el  nue- 
vo académico,  que  es  la  del  partido  reformista,  adolece  de  lo  que  a 
ese  partido  le  falta,  que  es  inpregnarse  de  realidad,  vivir  entre  los 
hombres;  poner  en  suma,  sus  programas,  en  contacto  con  la  expe- 
riencia   P.  66 — 767.    Quedamos,  pues,   en  que  el  reformismo   no 

tiene   hechas  sus  pruebas,  que    es   solo    una   teoría   más   o  menos 
bella  y  eficaz  solo  para  incautos. 

Pero  además  es  falsa.  Lo  dice^  claramente  D.  Amos  Salvador 
al  refutar  brillantemente  todo  su  contenido  doctrinal  en  ocho  con- 
siderandos, que  son  poderosos  martillazos  dados  al  reformismo, 
que  le  desmenuzan  y  reducen  a  polvo.  Leídos  esos  argumentos 
contundentes  se  busca  al  reformismo  y  no  se  encuentran. 

P.  L.  Conde 


L'  Ame  de  France,  por    Edmond  Montier, — Bloud  et    Gay,  Edí- 
tenos- París. 

Si  es  digno  de  alabanza  un  hijo  que  se  complace  en  ponderar 
las  prendas  moiales  de  su  adorada  madre,  este  elogio  le  pertenece 
de  lleno  a  M.  Motier,  autor  de  L'  Ame  de  France.  Dedicada  la 
presente  obra  a  un  joven  oficial  de  artillería,  quien  como  otros  mu- 
chos compatriotas  suyos,  sacrificó  su  bienestar,  su  juventud  y  su 
sangre  en  los  campos  de  batalla  por  amor  a  la  Patria,  tiene  por  ob- 
jeto poner  de  resalto  las  buenas  cualidades  de  la  nación  francesa, 
superiores,  en  concepto  del  autor,  a  las  de  las  restantes  naciones. 

Otros  escritores  de  Francia,  y  hablando  precisamente  de  la  in- 
tervención del  vecino  país  sacan  a  relucir  los  desaciertos  y  las 
máculas  de  su  nación,  pero  M.  Motier  ha  prescindido  de  dar  la 
sensación  del  pesimismo  y  descorazonamiento  en  las  actuales  circus- 
tancias  doiorosas  cuando  Francia  está  tan  necesitada  de  alientos  vi- 
gorosos para  emprender  con  nuevo  entusiasmo  la  obra  de  restaura- 
ción y  llegar  a  ser  lo  que  era  antes  de  la  guerra.  Con  esto  queda 
dicho,  que  el  autor  de  L  Ame  de  France  no  ve  mas  que  e!  lado  bue- 
no de  su  patria. 
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Así,  por  ejemplo,  para  demostrar  que  Francia  es  buena,  hace  el 
recuento  de  las  muchas  obras  de  caridad  que  han  practicado  sus 
compatriotas,  fundando  magníficos  hospitales,  casas  de  beneficen- 
cia, mutualidades,  conferencias,  etc,  siendo  la  primera  nación,  se- 
gún el  autor,  en  nobles  y  fecundas  iniciativas  y  en  socorrer  toda 
clase  de  dolores  tanto  físicos  como  del  orden  moral. 

Claro  está,  que  a  los  franceses,  tan  exaltados  patriotas  de  suyo, 
les  ha  de  poner  de  perlas  la  obra  de  M.  Motier;  pero  no  podemos 
estar  de  acuerdo  con  todas  sus  afirmaciones  los  que  pertenecemos  a 
distinta  nación,  ya  que  algunas  de  ellas  podrían  molestar  nuestro 
patriotismo.  Además,  de  que  tales  comparaciones  resultan  siempre 
odiosas. 

Aparte  de  este  pequeño  inconveniente,  es  muy  laudable  el  pro- 
pósito del  autor  y  nosotros  le  felicitamos  por  ello. 

J.  M.  I. 


Suma  de  Teología  Moral,  acomodada  al  Código  canónico  y  a  la 
legislación  civil  española,  por  D.  Domingo  Torres  Laguna,  Canó- 
nigo Penitenciario  de  la  S.  I.  Catedral  de  Jaca  y  Catedrático  de 
la  propia  asignatura.  Valladolid.  Talleres  tipográficos  «Cuesta». 
— Macías  Picavea,  38  y  40.  — 1919.  Precio  12  ptas. 

Después  de  examinar  detenidamente  todas  las  páginas  que  inte- 
gran el  tomo  d.  Teología  moral  del  Sr.  Torres,  lo  cual  juzgamos  nece- 
sario, tanto  por  lo  delicado  y  prolijo  del  asunto,  como  por  su  exposi- 
ción en  castellano,  nos  complacemos  en  manifestar  que  ha  consegui- 
do satisfactoriamente  su  objeto,  o  sea:  facilitar  a  todos  los  sacerdotes 
el  conocimiento  de  las  modificaciones  que  ha  sufrido  la  Moral  con  la 
publicación  del  nuevo  Código  canónico,  suprimir  en  cuanto  ha  sido 
posible  las  cuestiones  que,  si  teóricamente  se  discuten,  práctica- 
mente están  resueltas  y  hacer  un  compendio  sencillo,  breve,  claro, 
jiráctico  y  económico,  que  es  lo  que  desean  la  inmensa  mayoría  de 
los  que  tienen  que  estudiar  estas  materias. El  orden  es  el  que  siguen 
casi  todos  los  tratadistas  de  Moral,  el  cual,  si  no  es  el  más  científico, 
ofrece  en  cambio  muchas  ventajas.  Comprende  la  parte  general  los 
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principios  universales  de  la  moralidad;  los  actos  humanos,  la  concien- 
cia, las  leyes;  los  pecados,  y  las  virtudes  in  genere.  En  la  parte  es- 
pecial estudia  las  obligaciones  del  cristiano  que  se  derivan  de  cada 
una  de  las  viitudes;  los  preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  los  esta- 
dos pirticdlares;  los  sacramentos,  y  por  último  las  penas  eclesiásti- 
cas con  que  son  castigados  los  delitos  y  corregidos  los  delincuentes. 
La  exposición  de  la  Bula  de  Cruzada  y  una  serie  de  apéndices 
sumamente  útiles  dan  fin  a  tan  meritorio  trabajo.  No  dudamos,  puesi 
en  recomendarlo  tanto  a  los  seminarios,  para  que  les  sirva  de  li- 
bro de  texto,  como  a  los  sacerdotes  y  aun  a  las   personas   seglares- 

R.  E. 


Compilación.  Artículos  del  escritor  costumbrista  Emiliano  de  A- 
rriaga  y  juicios  crítico — biográficos  acerca  de  este  autor.  Imp. 
Arrechalde  y  Celorrio,  Ronda,  6.  Bilbao. 

Hace  poco  más  de  un  año  dejó  de  existir  el  eminente  bilbaíno, 
autor  de  los  artículos  coleccionados  en  este  libro  como  tributo  a  su 
memoria.  La  personalidad  de  Arriaga  es  de  las  que  se  destacan  con 
notas  características  y  con  trazos  fuertes.  Las  principales  son:  un 
amor  sin  límites  a  su  pueblo,  a  su  ^'■casita  de  plata",  a  Bilbao,  de- 
mostrado en  todos  sus  escritos,  cantando  las  glorias  pasadas  y  re- 
gistrando, a  modo  de  cronista,  o  mejor,  retratando  las  cosas  y  cos- 
tumbres de  los  hombres  que  existieron  en  Bilbao,  durante  el  si- 
glo XIX.  Acaso  no  llegue  en  la  soltura  y  en  el  gracejo  del  estilo  a 
los  escritos  del  mismo  género  de  Mesonero  Romanos  pero  no  le  va 
a  la  zaga  en  el  conocimiento  de  las  costumbres  locales  y  deja  entre- 
ver más  calor  y  cariño  por  las  cosas  de  casa.  Tiene,  además,  otra 
prenda  personal  estimable,  dándose  a  conocer  como  compositor 
musical  y  hasta  como  virtuoso  del  violín,  y  por  si  esto  fuera  poco 
aún  tuvo  otra  esfera  de  actividad  donde  pudo  demostrar  su  talento 
práctico  y  sus  conocimientos  mercantiles  con  relación  a  la  marina. 
¿Que  las  tres  cosas  dichas  se  pelean  de  verse  juntas?  Esa  es  la  creen- 
cia corriente;  pero  se  dan  casos  en  que  reunidas  en  una  sola  perso- 
na; contribuyen,  de  consuno  a  realzar  el  mérito  y  la  personalidad 
de  un  hombre;  y  así  sucede  en  el  presente. 

P.  G. 
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Homilías  para  los  obreros.  Traducidas  del  italiano  por  Monseñor 
Agustín  Piaggio,  Vicario  General  de  la  Armada  Argentina,  Pre- 
lado doméstico  de  S.  S,  Benedicto  XV. — Luis   Gili.^ — Barcelona. 

El  presente  curso  de  homilías,  inspirado  en  las  enseñanzas  del 
inmortal  León  XIII,  puede  servir  admirablemente  para  la  plática 
que  el  párroco  hace  todos  los  domingos  al  pie  del  altar.  Son  cortas 
y  sintéticas,  conforme  a  las  disposiciones  de  Benedicto  XV;  pero 
jugosas  é  interesantes,  puesto  que  en  ellas  se  trata  de  los  defectos, 
vicios  y  perversas  costumbres  del  obrero,  a  la  vez  que  le  muestra 
el  camino  de  su  regeneración  con  la  práctica  de  la  virtud.  El  autor 
ha  sabido  ponerse  eu  el  terreno  en  que  ordinariamente  vive  y  se  de- 
senvuelve el  obrero  para  allí  refutar  sus  errores,  desvanecer  prejui- 
cios, quitar  las  cataratas  de  los  ojos  del  alma,  mostrándole  a  plena 
luz  las  bellezas  y  hermosuras  de  la  religión  cristiana,  única  capaz  de 
redimirle  y  hacerle  feliz.  Con  lenguaje  insinuante  y  forma  sugestiva 
penetra  en  la  inteligencia  y  se  adueña  del  corazón  del  obrero,  des- 
baratando los  muros  que  interceptan  la  luz  esplendente  de  la  fé,  y 
cautivando  su  alma  con  los  atractivos  que  emanan  del  modelo  de 
los  pobres  y  obreros.  Cristo  Jesús.  Por  la  selección  que  ha  hecho  de 
las  citas  tomadas  de  la  S. Escritura  y  .Santos  Padres,  se  puede  con- 
siderar la  obra  como  un  tratado  práctico  de  apologética  social  cris- 
tiana, el  cual  no  dudamos  recomendarle  a  las  personas  eclesiásti- 
cas. 

J.   G. 
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Escorial  75  de  Enero  de  igzi. 

EXTRANJERO 

La  cuestión  de  las  reparaciones  y  el  desarme  de  Alemania  está 
preocupando  grandemente  a  los  gobiernos  aliados,  tal  vez  no  tanto 
por  la  dificultad  del  problema,  de  suyo  grave  y  delicado,  cuanto 
por  el  encuentro  de  intereses  que  su  solución  encierra 

Erancia,  cuya  animadversiún  para  con  su  vecina  la  hace  ser  ex- 
tremosa en  todas  sus  pretensiones,  exige  que  se  lleven  a  efecto 
con  todo  su  rigor  las  determinaciones  de  la  Conferencia  de  Spa  a 
fin  de  imposibilitar   a  Alemania  toda  ideafde  desquite  en  lo  futuro. 

En  la  Conferencia  de  Spa  se  estipulaba  que  Alemania  debía  po- 
ner en  ejecución  inmediata  las  medidas  siguientes:  primera,  el  de- 
sarme de  las  guardias  de  habitantes:  segunda,  desarme  de  la  poli- 
cía de  Seguridad,  y  tercera,  entrega  del  material  de  guerra  sobran- 
te en  las  fronteras  del  Este. 

En  el  caso  de  no  cumplirse  esas  medidas,  se  aplicarían  sancio- 
nes, entre  las  cuales  figura  la  ocupación  de  otra  parte  del  territorio 
alemán,  la  cual  sería  evacuada  una  vez  ejecutados  íntegramente  los 
tres  compromisos. 

Según  Francia  estas  determinaciones  no  han  sido  cumplidas 
por  el  Gobierno  alemán  y  pide  que  se  cumplan,  así  como  también 
que  termine  la  cuestión  de  reparaciones,  en  lo  que  Alemania  ha 
dado  pruebas  de  mala  fe. 

Inglaterra  por  el  contrario  estima,  que  el  Gobierno  Alemán  ha 
cumplido  hasta  la  fecha  los  compromisos  que  contrajo  en  Spa,  aún 
cuando  pueda  haber  armas  ocultas  todavía  en  Alemania. 

Sin  embargo,  opina  que  el  desarme  nohabrá  sido  un  hecho  has  - 


CRÓNICA  GENERAL  149 

ta  que  todas  las  armas  hayan  sido  entregadas,  debiendo  continuar 
ejerciéndose  el  «controle»  por  parte  de  los  aliados,  sólo  hasta  el 
preciso  momento. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  reducción  del  Ejército  regular  alemán 
a  la  cifra  de  lOO.OOO  hombres,  Inglaterra  cree  que  ha  sido  llevada 
a  cabo  en  sus  grandes  líneas,  hallándose  en  todo  caso  de  acuerdo 
los  Gobiernos  Francés  y  británico  acerca  de  la  necesidad  de  que  se 
cumpla  lo  convenido  en  Spa. 

Sigue  diciendo  la  nota  que  la  amenaza  del  bolchevismo  justiñca 
el  mantenimiento  de  determinadas  formaciones  de  voluntarios  en 
Prusia  Oriental  y  en  Baviera,  aunque  juzgue  demasiado  elevados 
los  efectivos  de  aquellas  organizaciones  en  Baviera,  muy  especial- 
mente. 

El  único  punto  que  se  presta  a  discusión  entr-e  Francia  e  Ingla- 
terra es  el  de  la  rapidez  con  que  debe  llevarse  a  cabo  el  licencia- 
miento  de  voluntarios. 

A  fin  de  obviar  dificultades  y  llegar  a  un  acuerdo  Francia  invitó 
a  sus  aliados  a  celebrar  una  Conferencia  en  Bruselas  a  la  que  habían 
de  acudir  representantes  técnicos  de  Alemania  que  estudiarían  las 
bases  de  la  indemnización  alemana. 

La  conferencia  no  ha  tenido  resultado  ninguno  práctico,  como 
se  esperaba,  y  sólo  ha  valido  para  acentuar  más  la  divergencia  de 
pareceres.  No  obstante,  los  delegados  remitieron  a  Berlín  una  nota 
recordando  el  convenio  de  Spa. 

El  Gobierno  alemán  ha  publicado  dos  notas  respondiendo  a  la 
anterior,  a  las  del  Gobierno  francés  y  a  la  del  general  Nollet. 

La  primera  responde  punto  por  punto  a  las  afirmaciones  france- 
sas; dice  que  las  municiones  y  armas  recogidas  a  la  población  han 
sido  ya  destruidas,  quedando  a  lo  sumo  500  fusiles. 

Las  organizaciones  de  autoprotección  han  entregado  ya    la  ma- 
yor partes  de  las  armas,  y  el  resto  estará  entregado  a  fines  de  enero. 
En  Prusia  Oriental  y  Baviera  la  situación    política  impide  obrar 
con  mayor  rapidez. 

Dichas  organizaciones  han  cesado  ya  toda  clase  de  relaciones 
con  el  ejército  regular. 

Con  arreglo  a  lo  convenido  en  Spa  ha  quedado  suprimido  ya  el 
servicio  militar  obligatorio;  el  nuevo  Ejército  está  organizado  según 
el  sistema  de  alistamiento  voluntario. 
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No  es  cierto  que  no  haya  sido  entregado  completamente  el  ma- 
terial de  guerra  sobrante. 

Esta  cuestión  debiera  ser  sometida  a    una  comisión  de   peritos. 
En  lo  referente  a  las  plazas  fortificadas  de  Koenisberg  y  Kusten, 
el  Gobierno  alemán  dirigirá  en  breve  una  nota  a  la    Conferencia  de 
embajadores. 

El  Gobierno  alemán  quiere  cumplir  las  cláusulas  referentes  al 
material  aéreo,  si  bien  declara  que  hay  necesidades  incompatibles 
con  el  estricto  cumplimiento  del  Tratado  de  paz,  y  propone  que 
sea  sometido  el  asunto  a  una  Comisión  arbitral  o  se  trate  verbal- 
mente  en  una  reunión  de  diplomáticos  y  especialistas. 

Añade  que  queda  por  entregar  poquísimo  material  aéreo,  y  que 
se  esforzará  en  descubrir  y  recoger  el  que  esté  oculto. 

La  respuesta  al  general  Nollet  respecto  a  la  Policía  de  seguridad, 
pone  de  manifiesto  que  participó  en  tiempo  oportuno  que  la  Policía 
de  seguridad  de  los  Estados  de  Mecklenburgo,  Scheverin  y  Bremen 
había  quedado  disuelta  el  I O  de  septiembre;  si  no  hizo  referencia 
alguna  a  los  demás  Estados,  es  porque  en  éstos  no  existía  tal  Policía. 
La  Policía  actual  está  constituida  de  acuerdo  con  la  Comisión 
de  control,  habiéndose  convenido  en  que  el  reglamento  para  la  Po- 
licía de  Prusia  se  discutirá  posteriormente,  siendo  entonces  invita- 
dos los  demás  Estados  a   inspirarse  en  las  decisiones  tomadas. 

El  Gobierno  alemán  pone  de  relieve  la  diferencia  entre  la  Poli- 
cía actual  y  la  Policía  antigua.  Esta  tenía  por  carácter  distintivo  la 
unidad  de  armamento,  compuesto  de  cañones,  lanzabombas  y  lanza- 
llamas; aquélla  está  a  las  órdenes  de  las  autoridades  locales,  y  las 
ametralladoras  de  que  todavía  disponen  serán  entregadas  tan  pronto 
como  queden  sustituidas  por  pequeñas  ametralladoras. 

Por  otra  parte,  los  agentes  de  la  Policía  criminal  y  de  la  admi- 
nistrativa no  forman  parte  de  la  Policía  de  seguridad,  pero  tampoco 
deben  ser  incluidos  en  los  lOO.OOO  hombres  de  que  debe  constar 
el  ejército  alemán. 

La  Policía  civil  ha  sido  aumentada,  pero  con  arreglo  a  lo  estipu- 
lado en  el  artículo  162  del  Tratado  de  Versalles. 

Esta  respuesta  no  ha  satisfecho  al  (jobierno  de  París,  el  cual  ha 
invitado  a  los  jefes  de  Gobierno  de  Italia  e  Inglaterra  a  una  nueva 
Conferencia  Interaliada  en  París.  Dichos  Ministros  han  aceptado  la 
invitación. 
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Según  la  ,, Tribuna,,  de  Roma,  en  ella  se  trataron  las  cuestiones 
siguientes. 

Desarme  de  Alemania;  revisión  eventual  del  Tratado  de  vSevres, 
reparaciones  que  debe  Alemania,  relaciones  con  Rusia  (especialmen- 
te la  posibilidad  de  una  ofensiva  bolchevista  contra  los  Estados 
vecinos). 

El  periódico  añade  que  especialmente  en  lo  que  concierne  a  los 
dos  primeros  puntos,  Italia  deberá  desempeñar  también  esta  vez  un 
papel  de  primer  orden,  que  consistirá  en  conciliar  las  divergencias 
de  opinión  entre  Francia  e  Inglaterra. 

Bélgica. — ^Las  divergencias  políticas  que  existen  entre  los  direc- 
tores del  partido  católico  belga,  han  creado  a  éste  una  situación  des- 
favorable. 

El  ilustre  político  Sr.  Woeste  ha  pronunciado  últimamente  un 
interesante  discurso  en  el  que  expone  la  situación  de  Bélgica  y  de 
su  partido. 

Después  de  hacer  constar  la  desilusión  que  reina  en  todo  el  país, 
teniendo  como  consecuencia  un  profundo  malestar,  dice  que  en 
el  Gabinete  tripartito  los  liberales  y  socialistas  imponen  sus  refor- 
mas, de  las  que  resultan  consecuencias  «fatales  para  los  intereses 
católicos.  Vanamente — añade — -hemos  tratado  de  corregir  esto  con 
el  sufragio  femenino». 

«Hemos  tenido — afirma — -divisiones  fatales  en  nuestras  filas.  He- 
mos dado  a  nuestros  adversarios  todas  las  ventajas.  Las  divergencias 
se  han  manifestado  también  durante  las  elecciones,  y  así  ha  resulta- 
do la  mayoría  anticatólica.  Hoy  somos  minoría». 

Sigue  diciendo  que  no  abandonará  la  lucha;  no  puede  prometer 
el  éxito,  pero  sí  promete  que  consagrará  al  partido  todos  sus  es- 
fuerzos. 

Pide  que  la  dirección  del  partido  pase  a  manos  valientes  y  jó. 
venes.  M.  Segers  se  ha  puesto  a  la  tarea  y  reconstituirá  el  gran  par- 
tido católico  que  el  país  necesita.  «Conviene  que  seamos  católicos 
ante  todo,  católicos  simplemente,  sin  miedo  y  sin  reproches. 

«Los  intereses  de  la  Iglesia  se  confunden  con  ios  del  país;  pero, 
desgraciadamente,  el  pueblo  se  nos  va.  Tenía  fe,  y  hoy  no  la   tiene; 
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hay  que  hacer  un  gran  esfuerzo,  y  yo  os  lo  confío.  Ganadnos  a  los 
obreros,  salvad  las  almas,  salvad  la  patria  belga.  > 

Habla  después  de  las  elecciones.  Cree  que  será  una  derrota  li- 
beral, pero  es  preciso  evitar  que  sean  un  triunfo  socialista:  si  lo  fue- 
ran, se  ejecutaría  íntegro  el  programa  socialista.  Por  esto  es  preciso 
p.eporarlas  con  todo  cuidado  y  a  tiempo. 

«Yo  dirijo  un  llamamiento  a  todas  nuestras  fuerzas,  sobre  todo 
a  las  que  dormitan.  El  deber  nos  llama.  Salvemos  la  casa.  Pinto  la 
situación  como  es.  La  verdad  es  con  frecuencia  dura  pero  siempre 
es  útil  conocerla.  > 

Termina  diciendo:  «Sed  fieles  a  nuestra  divisa.  Todo  por  la  Igle- 
sia. Todo  por  el  país.» 

— Según  el  diario  «Le  XX.^  Siécle»,  acaba  de  constituirse  una 
agrupación  de  ingenieros,  directores  de  empresas,  administradores 
de  sociedades  etc..  con  el  título  de  «Unión  de  Acción  Social  Cris- 
tiana». 

El  objeto  del  grupo  es  estudiar  cómo  deben  ser  planteadas  las 
cuestiones  sociales  y  proseguir  sin  desmayos  la  realización  práctica 
de  las  grandes  reformas  preconizadas  por  los  economistas,  inscritas 
en  el  programa  de  las  asociaciones  obreras  que  el  grupo  considera 
oportunas  y  conforme  con  la  justicia  social. 

Se  esforzará,  bajo  la  égida  de  los  principios  de  la  economía  so- 
cial cristiana,  en  preparar  la  leal  aproximación  de  las  clases  sociales 
y  aportará  su  colaboración  dentro  del  orden  público  y  la  libertad 
organizada. 

Buscará  los  mejores  métodos  de  organización  de  la  producción 
con  un  fin  económico,  social  y  nacional. 

Los  medios  de  que  dispone  el  grupo  son: 

a)  La  propaganda  individual  para  desarrollar  en  los  medios  inte- 
lectuales belgas  el  sentido  social. 

b)  La  organización  de  reuniones,  conferencias  y   congresos. 

c)  La  publicación  de  folletos,  hojas,  circulares,  periódicos,  artí- 
culos, etc. 

d)  La  intervención  cerca  de  la  admistración  pública  o  gerencias 
privadas  y  la  aplicación  inmediata,  donde  quiera  que  sea  posible, 
de  las  medidas  de  reformas  económicas  y  sociales,  reconocidas  como 
posibles. 

Es  indispensable  que  el    elemento   inteligencia   intervenga   con 
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propia  sustantividad  en  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
aportando  su  autoridad  superior,  su  conocimiento  directo  y  práctico 
de  lo  que  puede  concederse  y  no  puede  concederse  en  cada  momen- 
to de  la  vida  de  una  fábrica.  El  técnico  es  el  motor  de  la  empresa; 
el  que  domina  su  organización  al  detalle,  sus  necesidades,  su  por- 
venir inmediato;  nadie,  por  consiguiente,  mejor  preparado  que  él 
para  juzgar  con  acierto  la  oportunidad  de  las  reformas.  Por  otra 
parte,  una  vez  organizados  y  protegidos  debidamente  contra  las  po- 
sibles arbitrariedades  de  unos  y  otros,  sus  dictámenes  tendrían  una 
fuerza  moral  avasalladora  y  el  capital  se  avendría  de  buen  grado  a 
reducir  a  sus  justas  proporciones  los  dividendos  excesivos,  y  los 
obreros  se  detendrían  también  en  ia  loca  carrera  de  los  aumentos 
de  jornales. 


* 


Inglaterra. — La  gran  Bretaña  está  padeciendo  una  crisis  econó- 
mica extraordinaria,  sin  que  por  el  momento  el  Gobierno  lo  pueda 
remediar.  El  paro  forzoso  se  va  extendiendo  y  agravando  con  mo- 
tivo de  cerrar  sus  puertas  multitud  de  fábricas  que  no  pueden  se- 
guir trabajando  por  falta  de  haber  quién  les  compre  sus  productos. 

En  Bristoi  las  fábricas  de  hierro  galvanizado,  que  empleaban 
a  miles  de  obreros,  han  cerrado  sus  puertas  y  licenciado  a  los  obre- 
ros por  tiempo  indefinido. 

En  diferentes  centros  y  muy  especialmante  en  los  que  se  dedi- 
can a  la  industria  del  automóvil,  la  situación  es  grave,  con  motivo  ile 
haber  sido  anulados  un  gran  número  de  pedidos,  que  se  hallaban 
en  vías  de  ejecución. 

La  repercusión  de  esta  crisis  se  hace  notar  muy  particularmente 
en  los  transportes. 

En  la  costa  Nordeste  han  sido  despedidas  las  tripulaciones  de 
numerosos  buques  mercantes. 

En  los  puertos  del  Noroeste  cada  día  se  desarman  nuevos  na- 
vios y  se  despiden  las  tripulaciones  ante  la  imposibilidad  de  encon- 
trar cargamentos. 

A  este  respecto  la  situación  es  particularmente  seria  en  Hartle- 
pool  y  en  los  puertos  de  la  desembocadura  del  Tyne. 
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De  nuevo  se  ha  suspendido  el  trabajo  en  las  minas  del  País  de 
Gales. 

En  Brighton  una  fábrica  de  hierro  galvanizado  anuncia  que  va  a 
cerrar  sus  puertas  a  fines  de  mes. 

En  Glasgow  una  fábrica  especializada  en  automóviles  ha  anun- 
ciado que  desde  el  comienzo  del  período  de  depresión  industrial  ha 
servido  escasos  pedidos,  y  que  actualmente  se  encuentra  con  más 
de  5-000  libras  de  cargamento,  del  que  no  puede  disponer. 

La  compañía  Coats,  que  constituye  una  de  las  más  importantes 
fábricas  productoras  de  hilo  para  coser,  anuncia  que,  a  consecuen- 
cia de  la  acumulación  de  stocks,  las  horas  de  trabajo  van  a  ser  redu- 
cidas a  treinta  por  semana. 

— Se  ha  hecho  publica  ya  la  alianza  entre  Inglaterra  y  el  Japón. 

La  idea  fudamental  del  tratado  anglo — japonés  es  proteger,  con 
una  acción  común,  los  derechos  territoriales  y  los  intereses  especia- 
les del  japón  y  de  la  Gran  Bretaña  en  el  Asia  Oriental  y  en  la  India. 

Las  dos  partes  contratantes  no  han  considerado  nunca  a  los  Es- 
tados Unidos  como  un  país  que  pueda  amenazar  estos  derechos  y 
estos  intereses.  Por  esta  razón  nunca  ha  pensado  el  Japón  en  luchar 
con  los  Estados  Unidos,  tanto  más  cuanto  que  si  estallase  esta  gue- 
rra, el  Japón  no  puede  esperar  la  ayuda  inglesa,  ya  que  el  artículo 
cuarto  del  Tracado  de  alianza  desliga  a  la  Gran  Bretaña  del  com- 
promiso de  unirse  al  Japón  en  una  guerra  contra  América. 

vSe  ha  empleado  en  el  acuerdo  de  alianza  la  fraseología  general, 
por  razones  de  diplomacia;  pero  la  intención  de  ambos  contratantes 
es  bien  clara.  Esta  alianza  no  ha  de  oponerse  nunca  a  las  buenas 
relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  ni  el  Japón 
piensa  emplearla  como  medio  de  presión  contra  sus  amigos  de  an- 
tiguo, los  Estados  Unidos. 

— El  regreso,  de  los  Estados  Unidos  a  Irlanda,  del  presidente 
Valera  está  siendo  muy  comentado  en  todos  los  centros  políticos 
de  la  Gran  Bretaña,  y  se  cree  que  su  llegada  influirá  grandemente 
en  la  situación  irlandesa. 

La  policíia  tiene  órdenes  de  prenderle;  nos  parece  que  ha  sa- 
bido burlar  la  vigilancia  de  los  mismos,  logrando  entrar  sin  ser  vis- 
to de  nadie  en  Irlanda. 

Según  el  diario  «Freeman's  Jurnal»,  De  Valera  publicará  en  breve 
un  manifiesto  al  pueblo  irlandés,  del  cual  da   el  siguiente  resumen. 
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«Este  manifiesto  defraudaría  las  esperanzas  de  llegar  a  un  pró- 
ximo arreglo  de  la  cuestión  de  Irlanda  sobre  bases  constitucionales. 

De  Valera  mantendrá  que  no  es  posible  paz  alguna  que  no  sea 
sobre  la  base  del  reconocimiento  por  parte  de  Inglaterra  de  la  in- 
dependencia de  Irlanda. 

Cuando  ios  representantes  de  la  nación  inglesa  estén  dispuestos 
a  tratar  con  los  de  la  nación  irlandesa  en  un  plano  de  igualdad  po- 
lítica, entonces  podrán  empezar  las  negociaciones  de  paz». 

La  vuelta  de  Valera  está  motivada  por  el  recrudecimiento  de 
los  rigores  de  las  autoridades  inglesas;  detenidos  sus  dos  principa- 
les lugartenientes,  Griffiths  y  el  profesor  Collins,  debía  venir  a  to- 
mar la  dirección  del  partido. 

En  lo  que  se  refiere  al  rumor  que  ha  circulado,  según  el  cual  ha 
hecho,  el  viaje  y  permanece  en  Irlanda  con  el  asentimiento  del  Go- 
bierno será  desmentido  por  el  manifiesto,  que  afirmará  además  que 
De  Valera  es  buscado  activamente  por  la  Policía  inglesa  y  tiene  la 
prueba  de  que  las  fuerzas  de  la  Corona  tienen  orden  de  no  perdonar 
nada  para  conseguir  detenerle. 

— El  Gobierno  de  Londres  ha  entregado  ya  a  Kassin  el  texto 
del  acuerdo  Comercial  aceptado  por  el  mismo  Gobierno. 

Según  el  Daily  Herald,  el  texto,  en  sus  disposiciones  esenciales, 
no  difiere  del  publicado  hace  varios  meses, 

El  documento  se  enviará  a  Moscú  para  someterlo  a  la  aproba- 
ción del  Gobierno  sovietista.  No  se  cree  que  la  firma  del  acuerdo 
se  retrase  más  de  quince  días  o  tres  semanas. 

Según  el  Daily  Express,  el  Gobierno  británico  ha  hecho  una 
importante  concesión  respecto  ai  oro  que  podrá  depositarse  en  Lon- 
dres como  garantía  de  las  operaciones  comerciales.  Este  oro  no  es- 
tará sujeto  a  decomiso,  so  pretexto  de  pago  de  las  antiguas  deudas. 
El  proyecto  estipula  además,  que  todas  las  cuestiones  referentes  a 
las  antiguas  obligaciones  de  Rusia  se  discutirán  en  la  Conferencia 
general  de  la  paz. 


Alemania. — Hase  recibido  la  noticia  de  la    muerte   del   famoso 
excanciller  alemán  Bethman  HoUweg.  La  muerte  ha  sido  muy  sentida 
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en  todo  el  antiguo  imperio,  y  las  dotes  excepcionales  de  su  persona 
obligan  a  dedicar  unas  lineas  a  su  memoria. 

La  figura  y  su  prestigio  llenaron  el  período  más  importante  de 
la  gran  guerra  y  él  tuvo  parte  importantísima  en  cuantos  trascen- 
dentales sucesos  se  desarrollaron  en  esa  trágica  época  de  nuestra 
historia  contemporánea. 

Había  nacido  Teobaldo  Bethmann  Hellweg  en  Hohensinow-Bran- 
deburgo,  en  1856,  y  era  nieto  del  famoso  jurista  alemán  Mauricio 
Betmann  Hollweg,  que  fué  jefe  del  partido  liberal  moderado  y  mi- 
nistro de  Instrucción  y  Cultos  de  su  país. 

}ístudió,  de  1875  á  1879,  la  carrera  de  leyes  en  Estraburgo, 
Leipzig  y  Berlín. 

En  1885  fué  nombrado  asesor  del  Gobierno  de  Postdan  y,  un 
año  después,  consejero  del  distrito  del  Alto  Barnim. 

Su  carrera  fué  rápida,  pues  pronto  se  hizo  justicia  á  sus  mere- 
cimienlos.  Consejero  de  la  Presidencia  de  Postdan  en  1 896  y  pre- 
sidente del  Gobierno  de  Bromberge  en  1889,  ocupó  en  el  mismo 
año  la  Presidencia  superior  de  Brandeburgo. 

En  1904  sucedió  á  Hammersteín  en  el  Ministerio  del  Interior, 
ocupando  el  de    Agricultura  después  de  la  dimisión  de  Podbielski. 

Al  dimitir  Posadowsaky  en  1 907,  le  sucedió  como  secretario  de 
Estado  prusiano  y  substituto  general  del  Canciller. 

En  1909  surgió  la  ruidosa  crisis  del  canciller  del  Imperio,  prín- 
cipe de  Bulow,  y  fué  nombrado  Bethmann  Hollweg  para  sustituirlo. 

En  ese  elevado  cargo  dio  relevantes  muestras  de  su  gran  cultura, 
de  su  espíritu  progresivo  y  de  su  actividad,  siendo  un  coloborador 
eficaz  de  la  política  de  Guillermo  II. 

Al  declararse  la  guerra,  su  personalidad  adquirió  aún  más  relie- 
ve, haciéndosele  luego  responsable  de  muchos  de  los  supuestos 
errores  cometidos  por  Alemania  en  el  curso  de  la  contienda. 

En  1 91 7,  o  sea  á  los  tres  años  de  lucha  se  vio  obligado  á  dimi- 
tir. Llegada  la  paz  y  hecha  la  trasformación  política  de  Alemania, 
tuvo  Bethmann  Hollweg  que  defenderse  de  las  acusaciones  que  sus 
enemigos  le  hicieron. 

El  excanciller  había  escrito  una  importante  obra  sobre  la  guerra 
justificando  su  actitud  y  la  del  Kaiser,  y  tenía  anunciada  la  aparici- 
ón de  un    segundo  tomo    hablando  de  la  campaña  submarina  y  de 

,  ^  elaciones  con  el  cardenal  Pacelli. 

las  negó 
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Austria  y  Hungría — La  decisión  tomada  por  la  Conferencia 
de  Trabajadores  y  con  arreglo  a  la  cual  Hungría  habrá  de  entre- 
gar en  breve  plazo  a  Austria  la  provincia  que  constituye  Hungría 
occidental,  ha  provocado  en  Budapest  una  efervescencia  que 
amenaza  conturbar  las  relaciones  entre  los  Gobiernos  de  Viena  y 
Budapest. 

El  Gobierno  de  Hungría  procura,  al  parecer,  resolver  la  cues- 
tión mediante  una  inteligencia  directa  con  el  Gobierno  de  Viena, 
con  lo  cual  pondría  a  los  aliados  ante  un  hecho  consumado  y  pro- 
vocaría la  revisión  del  tratado  de  vSaint-Germain  en  este  punto  es- 
pecial, pues  estima  que  las  potencias  occidentales  no  podrán  impo 
ner  una  solución  repudiada  por  ambas  partes  interesadas. 

En  persecución  de  esa  finalidad  comunican  dé  Budapest  que 
aquel  Gobierno  con  objeto  de  ejercer  presión  sobre  el  de  Austria, 
ha  denunciado  el  tratado  de  compensación  austrohúngaro;  el  cual 
por  lo  demás  no  está  ratificado  aún  y  poi  el  que  como  es  sabido, 
Austria  lograba  ciertas  ventajas  en  punto  a  abastecimiento. 

Tan  injustificada  actitud  por  parte  de  Budapest  no  parece  cause 
gran  impresión  en  Austria  pues  ésta  amparada  por  el  trato  de 
vSaint-Germain,  quiere  ejercitar  los  derechos  que  por  éste  le  han 
sido  conferidos. 

La  tesis  austríaca  es  la  siguiente:  La  cuestión  de  Hungría  occi- 
dental ha  sido  resuelta  definitivamente  por  un  trato.  Por  tanto  no 
puede  ser  puesta  nuevamente  en  tela  de  juicio  por  ninguno  de  !os 
Estados  directamente  interesados. 


* 


Italia. — Simulacro  de  guerra  más  que  otra  cosa  parecieron  ser 
las  escaramuzas  habidas  entre  los  arditi  de  D'  Anuncio  y  los  cara- 
biyiieri  italianos,  con  motivo  del  tratado  de  Rapallo  firmado  últi- 
mamente entre  Italia  y  Yugoeslavia. 
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El  Gobierno  envió  a  Fiume  al  General  Caviglia  con  ánimo  de 
meter  en  juicio  al  poeta  guerrero. 

Sitiada  la  ciudad  el  General  Caviglia  impuso  a  los  rebeldes  las 
condiciones  siguientes: 

Salida  inmediata  de  todas  las  embarcaciones  de  guerra  que  se 
hallaban  actualmente  en  el  puerto  de  Fiume. 

Entrega  de  todo  el  material  de  guerra  que  ha  sido  sustraído  al 
ejércilo  regular  italiano. 

Salida  de  Fiume  en  el  plazo  de  cinco  días  de  todos  los  legiona- 
rios fiumenses;  abandono  inmediato  de  las  islas  Arbe  y  Veglia  por 
los  legionarios  de  D'  Annunzio. 

El  acuerdo  sobre  la  cuestión  fué  que  el  Gobierno  italiano  con- 
cediera una  amnistía  a  todos  los  combatientes,  excepción  hecha  de 
los  qae  se  pasaron  al  lado  de  D'  Annunzio  después  de  la  publica- 
ción del  ultimátum  del  general  Caviglia. 

Para  justificarse  contra  las  críticas  de  una  parte  de  la  opinión 
pública  y  de  que  hoy  se  hace  intérprete  el  grupo  parlamentario 
«Rinovamento*  en  un  manifiesto,  el  Gobierno  italiano  ha  dado  al 
público  un  comunicado  relacionado  con  los  asuntos  de  Fiume. 

«La  confianza  del  Gobierno — dice — en  la  posibilidad  de  evitar 
un  coniiicto  sangriento  se  fundaba  en  la  esperanza  de  que  los  legio- 
narios no  impedirían  nunca  la  entrada  en  Fiume  de  las  tropas  italia- 
nas. Cuando  ios  legionarios  cometieron  diferentes  actos  de  hostili- 
dad, el  general  Caviglia  ordenó,  en  23  de  diciembre,  aumentar  la 
presión  sobre  la  ciudad  de  Fiume;  pero  ese  mismo  día  los  «arditi» 
asesinaron  a  tres  «carabiniere»  y  dos  soldados.  A  la  mañana  si- 
guiente los  legionarios  atacaron  con  fuego  intenso  a  ios  regulares, 
y  el  general    Caviglia  se   vio  obligado  a  dar  la  orden  deavanzar*. 

Naturalmente,  el  sangriento  episodio  de  Fiume  será  objeto  de 
violentas  polémicas.  Entretanto,  varios  periódicos  piden  aclaraciones 
sobre  los  puntos  obscuros  del  Tratado  de  Rapallo. 

Todos  ios  periódicos,  excepción  hecha  de  La   Idea  Nacionale 

que  hace  algunas  reservas,  maniñestan  una  gran  satisfacción    por  el 

final  de  la  aventura  de  Fiume.  Reconocen  todos   la   necesidad    que 

tiene  Italia  dé  que  su  Gobierno  encuentre  un  apoyo   general   en    la 

decisión  que  ha  tomado   de   ejecutar   estrictamente   el    tratado    de 

Rapallo. 

P.   C.  Vega. 


ESPAÑA 

Verificadas  las  elecciones  y  satisfecho  el  Gobierno  del  resultado 
de  las  mismas,  según  hizo  constar  por  boca  de  su  jefe,  pues  conta- 
ba con  una  mayoría  con  la  que  creía  poder  gobernar,  se  celebró  la 
apertura  de  las  Cortes  el  día  4  con  el  mismo  vistoso  aparato  de 
otras  veces,  dando  en  esta  ocasión  una  nueva  nota  ia  admirable 
distribución  de  la  fuerza  armada  y  las  minuciosas  precauciones  to- 
madas por  el  director  general  de  Seguridad,  Señor  Torres  Almunia, 
quien  enseñó  a  los  periodistas  unos  planos*  que  fueron  muy  elogia- 
dos y  admirados. 

Sobre  los  augurios  acerca  de  la  vida  y  actuación  políticas  del 
nuevo  Gobierno  con  sus  flamantes  Cortes  no  podemos  señalar  una 
impresión  general.  Los  hechos  rechazarán  o  confirmarán  esta  afir- 
mación y  nosotros  no  queremos  ser  augures.  Por  de  pronto  a  poco 
de  abrirse  las  Cortes  y  sin  estar  definitivamente  constituido  el  Con- 
greso ha  comenzado  una  obstrucción  por  parte  del  señor  Cierva  y 
los  suyos  que  dificulta  seriamente  el  desenvolmiento  holgado  del 
Gobierno.  A  los  pocos  días  surge  una  dificultad  más  seria  para  el 
Gabinete,  motivaba  por  un  real  decreto  del  ministerio  de  Hacienda, 
convocando  a  concurso — oposición  para  proveer  cien  plazas  de  li- 
quidadores del  impuesto  de  Utilidades,  con  la  categoría  de  jefes  de 
Negociado;  decreto  que  causó  gran  disgusto  en  el  personal  del  mi- 
nisterio y  que  se  acentuó  hasta  producir  una  protesta  exteriorizada 
en  muy  violentas  actitudes  al  saber  que  el  ministro,  Domínguez 
Pascual,  no  estaba  dispuesto  a  revocar  su  disposición,  pues  llegaron 
a  la  huelga  de  brazos  caldos.  Estas  actitudes  motivaron  en  el  Con- 
greso (no  constituido  aún)  serios  altercados  que  es  de  esperar  den 
por  resultado  la  saUda  del  ministro  de  Hacienda.  Como  para  dar 
el  fallo  en  este  pleito  hablamos  de  hacer  consideraciones  amplias 
que  no  permitea  los  limites  señalados  a  esta  crónica,  nos  abstene- 
mos de  hacerlo.  Al  cerrar  esta  crónica  se  da  como  segura  en  los 
ceaCros  políticos  y  de  información  ia  dimisión  del  ministro  de 
Hacienda. 

—  Se  publicó  una  Real  orden  de  carácter  general  en  la  que,  si  bien 
no  se  atreve  el  ministro  de  la  Gobernación  a  suprimir  las  vergonzo- 
sas tiestas  de  carnaval,  se  dispone  que  queda  prohibida  por  los  sitios 
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públicos  la  circulación  de  máscaras  con  careta  y  que  por  el  carác- 
ter general  de  la  misma  Real  orden  cuidarán  los  gobernadores  y  al- 
caldes que  no  prevalezca  contra  ella  ninguna  costumbre  contraria. 

—  El  dia  siete  falleció  don  Luis  Calpena  y  Avila.  La  Iglesia  espa- 
ñola tiene,  con  ello,  una  pérdida  inmensa,  dadas  las  excelentes  cua- 
lidades de  sabiduría  y  elocuencia,  de  que  estaba  revestido  el  señor 
Calpena.  Había  nacido  en  Novelda  (Alicante)  el  año  l86o  y  en  su 
brillante  carrera  eclesiástica,  lo  mismo  que  en  los  altos  cargos  que 
después  desempeñó,  siempre  dejaba  una  estela  luminosa  alentadora 
de  risueñas  esperanzas.  Entre  los  muchos  y  merecidos  honores  de 
que  disfrutó,  figura  el  de  ser  académico  de  número  de  Bellas  Artes 
y  de  la  Historia.  Pedimos  a  nuestros  lectores  una  oración  por  el  al- 
ma del  finado. 

—  Ha  sido  nombrado  arzobispo  de  Granada  el  actual  obispo  de 
Almería  don  Vicente  Casanova  y  Marzol.  Había  sido  preconizado 
obispo  de  Almería  el  19  de  Diciembre  de  1 907,  donde  hizo  su  en- 
trada solemne  el  4  de  Abril  del  siguiente  año.  Su  designación  para 
la  archidiócesis  de  Granada  ha  sido  acogida  con  general  aplauso. 

P.  Gutiérrez 
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ACTO  SEGUNDO. 

En  que  por  via  de  entremés  cuatro  villanos  dan  trato  a  un  ju- 
dio. Acompañan  a  los  villanos  gran  número  de  muchachos,  que  son 
los  que  dan  grita. 

yudio.—  No  sé  por  donde  me  vaya 

que  ningún  perro  me  ladre. 
¡Guay  de  mí!  ¡guay  de  mi  madre! 
Iguay   de  mis  fijuelos,  guaya! 

Vill.  I."—        Muchachos,  démosle  vaya 
al  judio  narigón. 
jGuay  de  tí,  y  de  tu  nación! 
¡guay  de  tus  fijuelos,  guaya! 

Much. —  A  la  guaya,  guaya, 

noramala  vaya. 

yudio. —  Diablillos,  ¿qué  os  ha  movido, 

que  no  me  queréis  dejar.'' 
Doquiera  me  hacéis  andar 
cual  lagartija  corrido. 

Algún  demonio  os  ensaya 
para  perseguirme  ansí; 
dejadme  ya,  ¡guay  de  mi! 
¡guay  de  mis  fijuelos,  guaya! 


(i)     Véase  pág.  39  de  este  volumen. 
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Much. —  A  la  guaya,  guaya 

noramala  vaya 

Vill.  2." —         Donde  las  toman  las  dan, 
y  acordaos  de  lo  que  hicistes, 
que  si  vaya   a  Cristo  distes 
buen  trato  y  vaya  os  darán. 

En  esto  no  ha  de  haber  raya, 
ni  ha  de  acabarse  jamás; 
que  el  que  aqui  pudiera  más 
os  ha  de  dar  mayor  vaya. 

Much. —  A  la  guaya,  guaya 

noramala  vaya.. 

Judio.— '  Plega  a  Dios  que  en  vivo  fuego 

conio  Dathan  y  Abirón 
ardáis,  pues  tan  sin  razón 
me  traéis  tan  sin  sosiego. 

Dadme  lugar  que  me  vaya; 
que  me  muero,  que  me  fino. 
jGuay  de  mi  triste  y  mezquino! 
¡guay  de  mis  fijuelos,  guaya! 

Much. —  Al  judio,  guaya,  guaya 

porque  noramala  vaya 

Vill.  j.' —         No  piense,  por  mas  que  amague, 
de  se  escapar  sin  carena; 
porque  a  tal  culpa  tal  pena, 
y  quien  tal  hace  tal  pague; 

que  aunque  vea  que  desmaya 
y  que  se  muere  y  se  fina , 
la  grita  ha  de  andar  más  fina 
y  con  más  calor  la  vaya. 
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Much. —  A  la  guaya,  guaya 

noramala  vaya. 

Judio. —  Villanos,  torpes,  groseros 

de  nación  3^  casta  infiel, 
¿contra  un  hijo  de  Israel 
osáis  a  descomponeros? 

Plega  a  Dios  que  un  rayo  caya 
que  os  abrase  y  queme  ahí. 
¡Guay,  y  no  me  toque  a  mí.l 
¡Guay,  ni  a  mis  fijuelos  guaya.! 

Much. —  Al  judio.,  guaya,  guaya 

porque  noramala  vaya . 

Vill.  4." —  Villanos,  mas  no  traidores; 

que  por  ser  a  Dios  tan  fieles, 
desechándoos  por  crueles 
nos  escogió  por  mejores. 

Y  aunque  gente  tosca  y  paya, 
pues  le  disteis  vaya  a  Dios, 
nos  escogió  porque  a  vos 
os  diésemos  también  vaya. 

Much. —  A  la  guaya,  guaya 

noramala  vaya. 

Vill.  I.* —       Démosle  tal  vaya  un  rato, 
que  trasude  como  gato. 

Judio  de  mala  casta, 
rebelde,  ingrato,  y  sin  ley, 
de  mano  te  ha  dado  el  rey; 

por  tu  insolencia, 
sobre  cuernos  penitencia. 
Por  donde  quiera  que  irás 
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mas  arrastrado  andarás 
que  lagartija. 

VilL  2* —       Daránte  pena  prolija 

en  cualquier  pueblo  y  nación, 
y  tras  cualquiera  cantón 

te  irán  silvando. 
Tus  hijos  te  irán  matando, 
no  tendrás  casa  ni  hogar, 
ni  adonde  te  reclinar 

tendrás  un  canto. 

Vill.  j.* —       Pues  mataste  al  hombre  santo, 
los  hombres  te  matarán 
y  su  sangre  vengarán 

en  esa  tuya. 
La  tierra  te  falte,  y  huya 
y  escurézcasete  el  cielo; 
no  tengas  parte  en  el  suelo 

donde  mores. 

Vill.  /f..* —        Plega  a  Dios  que  siempre  llores, 
sin  que  nadie  te  consuele, 
y  que  tu  casta  se  asuele 

al  primer  nieto. 
Véaste  en  tan  grande  aprieto, 
que  aunque  el  alma  se  te  salga 
no  haya  un  hombre  que  te  valga 

ni  dé  ayuda. 

Vill.  I.* —       Tu  lengua  se  torne  muda 
y  al  palacar  se  te  pegue; 
y  cuando  a  Dios  llame  y  ruegue, 
tu  oración 
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se  vuelva  en  condenación 
y  de  Dios  no  seas  oído. 
Jamás  se  ponga  en  olvirío 
tu  pecado. 

VilL  2." —        Otro  ocupe  tu  obispado, 
y  en  lugar  de  bendición 
éntrete  la  maldición 

hasta  los  huesos. 
Sucédante  siempre  aviesos 
tus  pensamientos  y  trazas, 
y  véndante  por  las  plazas 

cual  cautivo. 

Vill.  j." —        Por  el  mundo  fugitivo 

andes  siempre  a  sol  y  a  sombra; 
escupan  cuando  se  nombra 

el  nombre  tuyo. 
Nadie  te  quiera  por  suyo; 
y  vivas  en  tanto  afán, 
que  te  falte  el  vino  y  pan 

y  el  agua  pura. 

Vill.  4'—        Nadie  te  dé  sepultura 
ni  tengas  do  caer  muerto; 
▼ivas  siempre  en  un  desierto 

desterrado. 
De  darte  trato,  cansado 
estoy  ya,  que  a  hombre  tan  vil 
es  cosa  torpe  y  cerril 

darlev  aya. 

Muchachos,  decilde  guaya 
porque  más  corrido  vaya. 


ACTO  TERCERO. 

Sobre  el  Sacerdocio  de  Cristo  entran  á  pleito  el  Sacerdote  de  la 
Ley,  y  trae  de  su  parte  nn  fariseo  que  se  precia  de  religioso  y  obser- 
vante. El  yuez  es  el  mismo.  Pénesele  pleito  a  S.  Pedro  como  a  cabe- 
za de  la  Iglesia  y  Sumo  Pontífice.  El  Secretario  de  la  causa  es  S.  Juan. 
El  abogado  por  la  Iglesia  el  Dr.  de  las  Gentes.— Haiv  también  su  ca- 
ro como  en  el  otro,  y  un  faraute  que  sirve  de  hacer  introducción 
a  este  acto  y  juntar  el  argumento    suyo  con  el    fin  del  primer®. 


Faraute. —       No  bastó  sepultar  la  vieja  anciana 

y  enterrar  su  memoria  en  hondo  olvid©, 
para  quedar  seguros  de  la  vana 
•altivez  de  aquel  pueblo  endurecido. 
Otra  vez  torna  al  pleito,  y  siempre  afana 
por  verse  adelantado  y  preferido; 
mas  toda  su  fatiga  y  loco  intento 
es  ir  llevando  el  polvo  contra  el  viento. 

Bien  pensé  yo  que,  muerta  la  cabeza 
de  aquesta  venenosa  y  cruel  serpiente, 
su  furia  se  acabara  y  su  braveza, 
sin  que  se  viera  más  entre  la  gente. 
Mas  ¡ayl  que  otra  a  salir  de  nuevo  empieza, 
con  nuevo  esfuerzo  y  con  furor  ardiente. 


FIESTAS  KEALES  DE     JUSTA  Y   TORNE»  I67 

Ayer  la  Sinagoga  quedó  muerta, 

mas  su  Gran  Sacerdote  hoy  la  despierta. 

Ciegos  los  ojos  de  una  niebla  escura 
viene,  cual  el  que  siempre  anda  a  la  sombra 
que  no  puede  mirar  la  lumbre  pura, 
que  cualquier  cosa  con  su  rayo  escombra. 
Una  estantigua,  máscara  y  figura 
parece  a  quien  le  vé,  que  al  mundo  asombra. 
Teñido  viene  en  sangre  de  corderos, 
y  acompañado  va  de  carniceros. 

Y  como  si  Ja  sangre  de  cabrones, 
ni  los  toros  valor  con  Dios  tuvieran, 
quiere  sus  sacrificios  y  oblaciones 
que  al  nuestro  se  adelanten  y  prefieran. 
De  ovejas,  y  de  cabras,  y  otros  dones 
hace  un  prolijo  alarde,  cual  si  fueran 
de  algún  efeto  ya,  ó  precio  divino, 
después  que  se  dio  Cristo  en  pan  y  vino. 

Pretende  que  la  casta  y  descendencia 
del  sacerdote  Aarón  se  resucite, 
y  al  gran  Melquisedech  su  preminencia 
y  antigua  sucesión  se  borre  y  quite. 
Y  porque    la  contienda  y  competencia 
con  más  calor  se  encienda  y  mas  se  incite, 
alega  en  su  favor  antiguos  ritos, 
mil  cerimonias  y  usos  infinitos. 

Dada  está  la  querella  por  su  parte, 
y  el  término  del  plazo  es  hoy  llegado; 
ya  suena  de  la  gente,  que  se  parte, 
el  congreso  tropel  acelerado. 
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Aquí  será  el  mosU^arse  ingenio  y  arte; 
que  el  pleito  es  de  importancia  y  bien  pesado, 
y  a  buen  seguro  que  ha  de  echar  el  resto 
el  Doctor  de  las  Cientes  hoy  en  esto» 

Amor. —  Con  gran  razón  me  esj^antaba 

en  ver  que,  entenada  y  muerta, 
nueva  batalla  y  reyerta 
ja  «Sinagoga  no  armaba. 

Que  según  empedernida 
se  está  siempre  en  su  dureza, 
si  empieza  a  dar  de  cabeza 
jamás  se  verá  rendida. 

Que  aunque  se  ve  al  estricote 
en  cualquier  parte  tratar, 
jamás  se  quiere  humillar 
con  tan  riguroso  azote. 

Y  como  todo  el  negocio 
en  ser  tan  proterva  estriba, 
el  pleito  de  ayer  aviva 
por  parte  del  .Sacerdocio. 

Y  con  la  antigua  costumbre 
de  estar  siempre  en  su  tesón, 
aunque  está  muerto  el  tizón 
pretende  sacar  de  él  lumbre. 

Sacer. —  No  está  muerto  de  tal  suerte, 

que  si  con  soplos  se  atiza 
de  en  medio  de  esa  ceniza 
la  llama  no  se  despierte. 

Dr.  Geni. —     Quizá  se  os  trocará  el  juego 
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muy  al  revés  que  pensáis, 
y  entendiendo  que  atizáis 
os  quemareis  en  el   fuego. 

Que  al  fin  por  mi  cuenta  hallo 
lo  que  he  visto  ser  muy  cierto, 
que  cuando  el  fuego  está  muerto 
suele  ser  peor  hurgallo. 

Sacer.—  Yo  os  agradezco  el  consejo; 

mas  á  tiempo  estáis  que  vos 
le  habréis  menester,  y  aun  dos 
sobre  ese  de  otro  más  viejo. 

S.  Ju. —  Viénele  ya  de  linage 

el  ser  soberbio  y  altivo. 
5".  Ped. —  Si  no  es  viéndose  cautivo 

no  hay  quien  le  rinda  ni  abaje. 

Amor.' —  Dexemos  de  tratar  desto, 

que  es  herir  en  hierro  frió; 
y  quédese  con  su  brio, 
que  él  le  perderá  bien  presto. 

Y  porque  no  nos  detenga 
más  en  algo  impertinente, 
pues  el  pleito  está  pendiente 
podrá  empezar  con  su  arenga. 

Sacer. —  Después  que  Dios  del  grave  cautiverio 

sacó  a  su  pueblo,  del  poder  tirano 
del  duro  Faraón  y  egipcio  imperio, 
y  le  dio  libertad  con  fuerte  mano 
trayéndole  a  lugar  de  refrigerio 
cual  padre  piadoso  y  muy  humano, 
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quiso  que  el  tabernáculo  le  hiciese 
donde  su  culto  y  honra  floreciese. 

Luego  por  Sacerdote  fué  escogido, 
entre  aquel  pueblo  y  número  copioso, 
por  la  mano  de  Dios  Aarón  y  ungido; 
para  asistir  a  oficio  tan  glorioso, 
quedó  allí  consagrado  y  ofrecido 
para  el  divino  culto  religioso, 
y  en  él  como  en  cabeza  del  negoci» 
tuvo  principio  el  sumo  sacerdocio. 

Agora  el  pueblo  en  el  desierto  habite, 
agora  conducido  al  patrio  suelo 
aquella  antigua  gloria  resucite 
del  primer  patriarca  y  dulce  agüelo; 
agora  el  enemigo  cruel  le  quite 
la  tierra  que  le  dio  por  suya  el  cielo, 
agora  viva  en  guerra,  agora  en  ocio, 
jamás  faltó  este  sumo  sacerdocio. 

Cuando  por  capitanes  se  regía 
la  casa  de  Israel  antiguamente, 
y  la  real  corona  no  cenia 
con  honra  y  dignidad  la  altiva  frente; 
al  Sumo  Sacerdote  se  debía 
el  más  alto  lugar  entre  la  gente; 
y  a  mi  juicio  y  parecer  discreto 
rendido  estaba  el  pueblo  y  muy  sujet». 

No  perdió  un  punto  desta  honrosa  e«ti 
ni  aquella  dignidad  del  cetro  de  oro 
le  puso  en  menoscabo  y  desestima, 
ni  por  ella  perdió  de  su  decoro; 
doquiera  el  sacerdocio  fué  la  prima. 


raa; 
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y  en  cualquier   senado  y  cualquier  cor©, 
por  ser  el  Sacerdote  por  Dios  puesto, 
al  capitán  y  al  rey  era  antepuesto. 

Perdió  la  casa  de  Judá  el  glorios» 
cetro  por  tantos  siglos  sustentado, 
y  aquel  ilustre  pueblo  y  tan  famos© 
por  extranjero  rey  fue  gobernado. 
Y  aunque  ni  capitán  fuerte  y  brioso, 
ni  rey  de  su  nación  le  había  quedado, 
jamás  en  tal  caída  y  tal  azote 
faltó  del  pueblo  el  .Sumo  vSacerdote. 

Y  pues  jamás  estuvo  Dios  sin  casa 
ni  menos  faltó  Iglesia  en  que  asistiese, 
ni  dejó  en  ella  de  encenderse  brasa 
donde  oloroso  incienso  se  ofreciese; 
doquier  que  agora  Dios  la  muda  y  pasa, 
ya  que  la  vSinagoga  se  perdiese, 

de  Aarón  el  Sacerdocio  y  descendencia 
jamás  ha  de  perder  su  preeminencia. 

Am0r. —  Pedro,  pues  os  dejó  Dios 

de  la  Iglesia  el  Sacerdocio, 
a  vos  toca  este  negocio 
porque  todo  es  contra  vos. 

Y  pues  que  sois  piedra  fuerte, 
mostrad  aqui  tal  firmeza 

que  en  vos  se  abra  la  cabeza, 
y  el  brazo  se  desconcierte. 

S.  Ped. —  Pasó  todo  en  figura, 

y  era  como  vislumbre 
cuanto  en  aquel  pueblo  Dios  hacía; 
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todo  era  sombra  escura 

de  aquesta  clara  lumbre, 

y  tenebrosa  noche  de  este  día. 

De  dibujo  servía 

aquel  templo  excelente, 

de  Cristo  templo  vivo; 

y  el  Sacerdote  al  vivo 

era  figura  de  él,  pues  juntamente 

era  templo  escogido 

y  fué  de  Dios  en  Sacerdote  ungido. 

Después  de  la  matanza 
con  que  al  pueblo  atrevido 
dio  de  su  culpa  Dios  el  justo  pago, 
para  que  la  venganza 
de  aquel  pecho  encendido 
no  pasase  adelante  en  tanto  estrago, 
usa  de  un  dulce  halago, 
y  entre  vivos  y  muertos 
el  sacro  Aarón  se  pone; 
ruega  a  Dios  que  perdone 
del  pueblo  el  desatino  y  desconciertos, 
y  puesto  entie  ellos  luego 
amansa  su  furor  Dios  a  su  ruego. 

De  tal  suerte  dolido 
del  grande  abatimiento 
y  menoscabo  del  linage  humano, 
y  a  compasión  movido 
del  fiero  asolamiento, 
nuestro  gran  Sacerdote  Soberano 
toma  en  esto  la  mano 
cual  dulce  medianero; 
y  puesto  de  por  medio 
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para  alcanzar  remedio 

de  un  daño  tan  cruel  y  mal   tan   fiero, 

a  Dios  vuf^^lve  propicio 

y  él  mesmo  es  Sacerdote  y  Sacrificio. 

Llegáronse  estas  veras; 
y  cual  la  noche  escura 
desaparece  con  la  luz  presente, 
ansí  aquellas  primeras 
sombras,  ante  esta  pura 
lumbre,  fueron  huyendo  prestamente. 
Quedó  luego  patente, 
en  rompiéndose  el  velo, 
cuanto  en  él  se  encubría; 
y  como  no  servia 

de  más  que  de  cortina  y  de  un  señuelo, 
no  fue  más  de  provecho 
al  punto  que  quedó  roto  y  deshecho. 

Y  como  el  Sacerdocio 
no  era  más  de  un  visaje 
para  representar  solo  inventado, 
y  todo  su  negocio 
era  ser  personaje, 

junto  con  lo  demás  quedó  acabado; 
que  de  él  sólo  ha  durado 
en  el  mundo  el  sonido, 
cual  suele  tras  la  lumbre 
del   rayo  su  vislumbre 
pasarse,  y  dexa  el  trueno  y  el  ruido; 
porque  en  llegando  Cristo, 
de  nadie  el  Sacerdocio  más  fué  visto. 

Sinag. —  Conforme  a  vuestra  sentencia, 
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si  el  Sacerdocio  es  vislumbre, 
ha  de  tener  con  la  lumbre 
alguna  correspondencia. 

Y  si  sombra  ,  luego  en  ella 
de  la  cabeza  a  los  pies 

ha  de  darse  en  cuya  es 
algo  en  que  frise  con  ella. 

Y  porque  haya  proporción, 
queda  de  aquí  llano  y  visto 
que  el  Sacerdocio  de  Cristo 
es  Sacerdocio  de  Aarón. 

Y  pues  tan  conformes  van 
en  la  dignidad  y  oficio, 

no  ha  de  ser  el  sacrificio 
de  Cristo,  de  vino  y  pan. 

Porque  será  desatino 
dar  entre  ellos  proporción, 
no  habiendo  jamás  Aarón 
©frecídole  a  Dios  vino. 

Porque  a  ofrecerse  en  cordero 
Cristo  en  algún  sacrificio, 
respondiera  en  el  oficio 
cual  otro  Aaron  al  primero. 

Que  de  ordinario  se  hacía 
esta  ofrenda,  en  recompensa 
de  cualquier  culpa  y  ofensa 
al  principio  y  fin  del  día. 

Amor.     — Tocado  os  ha  las  corazas; 

y  a  fé,  que  os  dá  en  que  entender. 
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Dr.  Gent. —     No  son  tanto  de  temer 
sus  argumentos  y  trazas. 

Porque  toda   esa   arrogancia 
y  aquese  orgullo  y  blasón, 
nace  en  parte  de  afición, 
y  en  gran  parte  de  ignorancia. 

Amor. —  Cogido  le  habris  la  mamo 

a  Pedro  en  el  responder. 
Dr.  Gent. —     Es  porque  no  puedo  ver 

un  pecho  altivo  y  liviano. 

Y  porque  el  cuello  arrogante 
le  incline  y  rinda  mas  presto, 
quiero  adelantarme  en  esto, 
porque  él  más  no  se  adelante. 

Dos  sacrificios  con  amor  ardiente 
ofreció  Cristo  al  Padre  de  su  mano. 
El  era  el  Sacerdote  soberano, 
y  ofrenda  juntamente. 

En  el  uno  a  si  mesmo  se  da  en  vida 
par  manjar  y  comida; 
mas  en    el  otro,  muerto 
se  ofrece  a  sí  en  la  cruz,  el  pecho  abierto. 

En  el  uno  le  come  el  hombre  entero, 
porque  del  cuerpo  el  alma  no  desata; 
mas  en  el  otro  le  degüella  y  mata, 
cual  muy  manso  cordero. 

Aquel  se  ofrece  en  la  postrera  cena 
sin  dolor  y  sin  pena; 
estotro  en  el  tormento; 
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aquel  toilo  es  sin  sangre,  este  sangriento. 

En  el  uno  se  ofrece  en  pan  y  vino, 
según  el  orden  y  el  antiguo  oficio 
del  gran  Melquisedech,  y  en  sacrificio 
da  su  cuerpo  divino. 

En  el  otro  se  ofrece  cual  cordero, 
cual  otro  verdadero 
Aarón,  y  por  la  ofensa 
del  hombre  hace  a  Dios  pago  y  recompensa. 

(Continuará.) 


EL  FIN  DE  LOS  ZARES 


II 


FA  nuevo  palacio  imperial  de  Ekaterinbourg  era  un  casuchón 
avergonzado  de  mantenerse  en  pie,  pero  valiente  enemigo  de  las 
traiciones  del  aire  colado  y  de  las  falsas  caricias  del  sol  indiscreto, 
imposibilitados  de  molestar  a  los  cautivos,  gracias  a  la  previsión  de 
talentos  prácticos  en  levantar  doble  empalizada  hasta  las  ventanas 
del  último  piso.  Nada  podía  reprocharse  a  la  solicitud  de  los  carce- 
leros que  se  sabían  de  memoria  los  preceptos  de  la  moral  cristiana 
y  las  reglas  de  la  higiene  más  científica,  pues  llegaron  con  su  celo 
a  embadurnar  los  cristales  de  asqueroso  betún,  para  evitar  miradas 
indiscretas,  y  a  prescribir  la  habitación  de  sólo  dos  cuartos  inmedia- 
tos para  toda  la  familia,  con  el  fin  nobilísimo  de  facilitar  la  comu- 
nicación de  gratas  impresiones  sin  la  molestia  de  recorrer  distan- 
cias enojosas.  ¿Era  lícito  a  los  caídos  soberanos  de  un  imperio  co- 
losal mostrarse  indiferentes  a  los  mimos  exquisitos  de  aquellos 
ángeles  custodios  que  no  se  negaron  jamás  el  sacrificio  de  hacer 
fuego  y  saludar  con  mantequilla  de  plomo  a  los  imprudentes  que 
abrían  las  ventanas,  buscando  las  caricias  de  un  rayo  de  sol  benéfico 
o  de  una  brisa  confortante,  para  no  morirse  de  gusto  en  aquel  edén 
improvisado? 

Más  agobiantes  que  esta  reclusión  mortífera,  eran  las  escenas  de 
inmoralidad  y  desvergüenza  de  la  vil  soldadesca,  autorizada  para 
entrar,  sin  aviso  previo,  en  los  dos  cuartos  de  los  proscritos  que  se 
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veían  en  la  triste  necesidad  de  cerrar  los  ojos  y  taparse  los  oídos, 
para  no  recibir  las  salpicaduras  del  cieno  agitado  por  las  inmundas 
bestias,  al  zambullirse  en  la  charca  de  pasiones  canallescas. 

Cuando  la  desventurada  familia  tomaba  el  escaso  y  mísero  ali- 
mento con  asquerosas  cucharas  de  madera,  los  soldados  se  metían 
entre  los  comensales  para  ayudarles  a  despachar  la  bazofia,  cogién- 
dola a  puñados  y  llenando  de  pringue  la  cara  de  las  señoras  y  las 
barbas  del  emperador,  que  sufrían  el  mayor  de  los  tormentos  en  el 
mayor  de  los  desacatos,  pero  sin  descender  nunca  a  pequeneces 
impropias  de  su  realeza. 

Mucho  puede  la  mansedumbre  en  la  desgracia,  y  es  eficacísimo 
el  ejemplo  de  los  grandes  en  su  trato  con  los  ineducados.  El  «be- 
bedor de  sangre»,  su  desventurada  esposa  y  sus  tristes  hijos,  gra- 
cias a  la  aureola  resplandeciente  y  atractiva  del  martirio  soportado 
con  pecho  varonil,  aunque  se  desgarrase  alguna  vez  al  estallido  de 
mil  tormentas,  lograron  reblandecer  los  cascos  de  los  brutos  y 
mitigar,  en  parte,  las  costumbres  repugnantes  de  los  caníbales  en- 
cargados de  amargarles  la  existencia. 

— ¿Sabes  que  el  antiguo  emperador  no  es  tan  bestia.^* 

— Cierto:  es  un  hombre  como  los  demás. 

— ¡Y  mejor  que  nosotros.! 

— ¡Maldito  sea  él  y  maldita  su  casta! 

No  todos  los  soldados  enrojecían  ya  el  rostro  de  las  señoras 
con  frases  arrancadas  al  infierno  y  ademanes  aprendidos  de  Belcebú, 
ni  toda  la  guardia  envenenaba  las  horas  angustiosas  de  los  prisione- 
ros, que  hasta  llegaron  a  vislumbrar  un  rayo  de  esperanza  en  la  no- 
che obscura  ne  su  agonía.  En  la  cárcel  de  Ekaterinbourg,  verdade- 
ro tormento  en  comparación  de  Tsarkoe-Selo  y  de  Tobolsk,  pene- 
tró la  misericordia,  acompañando  a  dos  mujeres  del  otro  mundo, 
ángeles  tutelares  de  la  familia  imperial  que,  gracias  a  ellas,  logró 
saborear  las  dulzuras  de  la  leche  y  hasta  la  exquisitez  de  manjares 
frescos,  en  vez  de  comistrajos  y  pócimas  repugnantes  de  origen 
sospechoso.  ¡Cómo  enternecieron  a    todos  estas  deferencias  y  aten- 
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ciones  de  una  pequeña  y  oculta  organización  realista,  que  arrancaba 
así  una  espina  a  la  corona  de  los  soberanos,  ya  que  le  era  imposi- 
ble sustraerles  a  todo  el  peso  de  su  terrible  infortunio! 

—¿Será  esto  indicio  de  mejores  tiempos?  ¿vSe  acercará  el  ñn  de 
nuestros  dolores?   ¿Podrán  vivir  nuestros  hijos? .  .  . 

— ¡Quien  sabe,  esposo  mío! — respondió  la  Zarina,  queriendo 
ocultar  esa  tristeza  que  llega  a  las  profundidades  del  alma — ¡Espe- 
remos siempre  la  protección  de  Dios  y  confiemos  en  él:  sólo  en 
ÉL — añadió  con  acento  vigoroso. 

Abajo,  entre  los  dos  empalizadas,  los  soldados  sostenían  otra 
con^  ersación  reveladora  de  pasiones,  bajezas  y  perfidias  que  bu- 
llían y  se  agitaban  en  otros  centros  de  mayor  altura  y  de  compli- 
cadas ramificaciones. 

— Los  malditos  se  empipotan  de  leche!  También  será  buena 
para  nosotros,  que  tenemos  tanta  .  .  .  como  ellos! 

— ¡Y  engullen  golosinas  que  les  traen  dos  monjas  negras! 

— -¡Compañeros!  No  tenemos  cuchara,  pero  tenemos,  como  an- 
tes, cinco  garfios  en  cada  mano  para  quitarles  lo  nuestro. 

— El  tirano  fuma  desde  hace  días,  mientras  nosotros  nos  chupa- 
mos el  dedo  ¡No  puede  ser!  ¡No  será! 

Y  no  fué.  La  camarilla  judía,  cual  zorra  astuta  que  se  agazapa 
y  esconde  para  sorprender  la  presa,  se  lanzó  sobre  las  inocentes 
monjas;  delató  al  jefe  de  complicidad  en  el  crimen  realista  y  se  ba- 
ñó en  agua  de  rosas,  al  verle  sustituido  por  un  tal  Yankel  lourovsky, 
de  purísima  cepa  israelita  y  de  turbio  proceder  en  todo;  cualidades 
ventajosas  para  conquistarse  la  confianza  ilimitada  del  «Zar  rojo», 
otro  Yankel  Sverdloff. 

El  nuevo  jefe  inmediato  de  los  encarcelados  se  había  roído  los 
codos  a  fuerza  de  hambre  en  una  relojería  de  Ekaterinbourg:  adqui- 
rió luego  cierto  bienestar  económico  en  Alemania,  nadie  sabe  có- 
mo, y  volvió  después  a  su  patria,  dedicándose  a  la  fotografía  con  el 
esmero  y  pulcritud  de  fervoroso  luterano,  nuevo  timbre  de  sus  cre- 
encias  religiosas    adquiridas   a  título   de  bien   parecer,  durante   su 
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peregrinación  por  tierra  extraña.  Estos  son  los  antecedentes  del 
siervo  que  se  pone  a  las  órdenes  del  «Zar  rojo>,  con  el  propósito 
firme  de  ejecutarlas  a  puño  cerrado,  cual  convenía  al  príncipe  de 
orejas  reñidas  con  el  cráneo,  de  nariz  berzuda  y  bigote  revoluciona- 
rio, y  cual  debía  ejecutarlas  el  bruto  y  ciego  emisario  de  pecho  ro- 
busto, cuello  de  toro  cebado  y  aspecto  de  matarife. 

La  familia  imperial  estaba  a  amerced  de  este  pérfido  judío  que 
se  hacía  niño  con  los  niños,  jugando  con  el  príncipe  Alejo  para  dis- 
traerle amistosamente  y  comunicarle  todas  las  gracias  de  su  corazón 
magnánimo.  Sabía  el  muy  ladino,  mejor  que  la  estúpida  guardia 
rusa,  largar  el  verano  en  doradas  pildoras  y  tragarse  la  baba  de  pu- 
ro gusto  al  ver  la  risa  en  labios  de  los  proscritos,  en  vez  de  tristezas 
sombrías,  precursoras  de  acontecimientos  pavorosos. 

Amante  de  las  buenas  formas  y  de  los  procedimientos  más 
correctos,  sustituyó  la  guardia  rusa  por  otra  medio  alemana  y  me- 
dio magiar,  bien  dispuesta  a  cumplir  fiel  y  escrupulosamente  las 
órdenes  conducentes  a  la  mayor  gloria  de  su  majestad  el  «Zar  rojo», 
y  al  pronto  descanso  eterno  de  los  prisioneros  confiados  al  cariño 
de  lourovsky,  que  iba  y  venía,  sin  dar  paz  a  cuerpo:  respiraba  a 
pulmón  lleno  por  los  campos  y  examinaba  la  espesura  de  los  mon- 
tes cercanos,  buscando  el  punto  más  agradable  para  solazy  recreo 
de  la  familia  toda,  necesitada  de  aire,  sol  y  aromas  para  el  resta- 
blecimiento de  su  salud  y  de  sus  fuerzas. 

Todo  lo  dispuso  en  número,  peso  y  medida.  El  cariño  y  la  dul- 
zura corrieron  abundantes  por  sus  labios  en  regocijada  charla  con 
las  dos  monjitas  que  se  hacían  cruces,  se  miraban  atónitas  y  levan- 
taban los  ojos  al  cielo  en  actitud  beatífica,  queriendo  vislumbrar  los 
encantos  de  algún  milagro  portentoso. 

—  Bien:  muy  bien — les  dijo  melosamente,  el  l6  de  Julio,  dando 
cierta  gracia  a  su  figura  repulsiva— traigan,  además  de  la  leche,  si- 
quiera medio  ciento  de  huevos  para  mañana,  pues  la  familia  impe- 
rial necesita  recuperar  las  energías  perdidas  en  el  sufrimiento. 

— ¡Ayl  gracias,  gracias,  Señor — Traeremos   eso  y   todo  cuanto 
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logremos  recoger.  ¡Qué  bueno  es  V!  ¡Como  antes  permitieron  algo 
y  después  lo  prohibieron  todo...! 

— Pues  todo  lo  permito  yo.  Hay  que  dulcificar  las  amarguras 
de  los  prisioneros,  pues  al  cabo  y  al  fin,  llevan  sangre  imperial  en 
sus  venas:  son  nuestros  soberanos. 

Al  día  siguiente,  IJ  de  Julio,  se  presentaron  dos  sujetos  de  im- 
portancia grande:  un  juez  muy  serio,  con  cara  de  bruto,  y  un  obre- 
ro muy  asqueroso  y  muy  presidente  del  Soviet  regional,  enemigos 
de  perder  tiempo,  a  juzgar  por  la  precipitación  en  salir  de  la  cárcel, 
acompañados  del  bondadoso  lourovsky,  que  no  regresó  a  su  puesto 
hasta  las  primeras  horas  de  la  noche,  cuando  arriba,  en  las  dos  úni- 
cas y  destartaladas  habitaciones  de  la  familia  toda,  el  emperador 
abrazaba  a  sus  hijos  con  ternura  indecible,  y  éstos  le  entregaban  to- 
do el  amor  de  sus  corazones  doloridos  en  el  calor  de  uno  y  mil  be- 
sos antes  de  entregarse  al  sueño,  sepulcro  por  algún  tiempo  de  tris- 
tezas y  congojas  indecibles.  lourovsky,  con  toda  la  habilidad  de  ase- 
sino consumado  y  con  todas  las  seguridades  adquiridas,  sin  duda, 
en  una  reunión  del  vSoviet,  vomitó  el  veneno  de  sus  entrañas  en  bre- 
vísimas órdenes,  disparadas  a  quemarropa  a  un  desalmado  digno 
de  su  confianza. 

— ¡Bien! — le  felicitó,  poco  después: — uno,  seis,  doce...  todos  de 
reglamento. 

— ¡Y  bien  cargados!  ¡respondo  que  no  fallan!... 

Poco  míís  tarde,  acudieron  un  comisario  militar,  con  su  ayudan- 
te, un  marino,  asesino  famoso  en  toda  la  región,  y  dos  carniceros 
de  oficio,  invitados  los  cinco  por  lourovsky,  ansioso  de  ejecutar  sus 
proezas.  A  las  doce  en  punto  de  la  noche,  cuando  la  familia  imperial 
no  pensaba  ni  en  éste  ni  en  el  otro  mundo,  con  todo  el  recato  que 
pide  la  desvergüenza,  penetró  en  las  dos  habitaciones,  sin  más  aviso 
que  la  voz    avinagrada  y  extentoria  de^ — ¡Arriba  todo  el  mundo!. 

— íQué  ocurre? — preguntó  el  emperador  sobresaltado. 

— Acaba  de  estallar  la  revolución  y  estáis  durmiendo,  como  si 
no  peligrara  vuestra  vida:   ¡Pronto!. 
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Acustumbrados,  como  estaban,  a  las  intemperancias  de  los  car- 
celeros, y  recordando  la  salida  precipitada  de  Tsarkoe-Selo,  hicie- 
ron ahora  lo  que  hicieron  entonces:  entregarse  en  manos  del  cariño- 
so jefe,  agradeciendo  el  interés  que  se  tomaba  en  salvarles  del  peli- 
gro inminente. 

A  los  pasos  acelerados  en  las  dos  habitaciones  y  a  los  movimien- 
tos febriles  de  los  prisioneros  respondían  ya  las  impaciencias  de 
lourovsky,  avaro  de  los  momentos  perdidos  Qn  preparativos  inútiles 
y  en  detalles  principescos,  ridiculeces  de  gente  ociosa  que  no  sabe 
apreciar  los  tesoros  del  tiempo. 

— ¡Pronto! — bramó  desde  la  puerta  el  correctísimo  carcelero. 

— ¡Andando!  respondió  el  emperador,    y  los    suyos. 

Todos  se  presentaron  provistos  de  las  almohadas  acordándose, 
quizás,  de  los  sacos  de  paja  de  la  última  excursión  regia,  y  siguien- 
do los  pasos  del  señor  de  horca  y  cuchillo,  que  los  condujo  a  una 
hacitación  medio  enterrada  en  un  sótano.  Era  el  cuarto  más  escon- 
dido de  la  prisión,  el  más  apropositó  para  defenderse  de  las  iras  po- 
pulares. ¡Qué  celo  tan  desinteresado!  ¡Qué  precauciones  tan  minu- 
ciosas! Recibida  la  orden  de  esperar  allí,  en  aquel  sitio  tan  seguro, 
el  emperador  que  llevaba  en  sus  brazos  al  enfermo,  no  respuesto 
aún  de  su  grave  dolencia,  (l)  se  atrevió  a  pedir  una  silla:  tres  se  le 
concedieron  inmediatamente,  ocupando  él  una,  en  medio  de  la  es- 
tancia, otra  el  príncipe,  y  la  Zarina  la  tercera,  escoltada  por  tres  de 


(i)  Según  telegrama  de  París,  día  i.°de  Enero,  «la  misteriosa  enfer- 
medad del  Zarevito,  ha  dado  motivo  a  numerosas  leyendas,  pero  hasta  aho 
ra  ninguna  voz  autorizada  había  dado  a  conocer  la  verdad. 

«M.  Fierre  Gillard,  preceptor  del  gran  duque  heredero  y,  por  consecuen- 
cia, en  inmejorable  situación  para  conocer  Ja  enfermedad  de  su  discípulo, 
lo  explica  así  en  sus  memorias,  publicadas  en  «La  Ilustración»: 

«Como  se  sabe,  fué  nombrado  preceptor  de  Alexis  Mikaelowtick  (otoño 
de  1 913).  Fui  informado  del  mal  que  sufría  por  el  doctor  Derevenko,  que, 
desde  hacía  un  año,  estaba  agregado  a  la  persona  del  joven  príncipe.  Me 
comunicó  que  la  enfermedad  que  padecía  el  zarevitch  era  la  hemofilia,  en- 
fermedad hereditaria,  que  en  algunas   familias  se   trasmite   de  generación 
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SUS  hijas,  en  pie.  Asi  pasaron  algunos  minutos,  silenciosos  y  medi- 
tabundos. Temores  y  congojas  invadían  ya  el  espíritu  de  todos,  cu- 
ando se  abrió  bruscamente  la  puerta  de  un  pasillo  y  apareció  lour- 
ovsky,  seguido  de  once  hombres,  todos  con  revólver  en  mano  y 
y  con  iras  del  infierno  en  sus  ojos  sanguinarios.  ¿Pudieron  entender 
ni  escuchar  siquiera  la  lectura  brevísima  de  un  «protocolo»,  así 
llamado  por  un  testigo   asesino?. 

—  «¿Qué  significa  esto?»— preguntó  el  emperador    excitadísimo 
— «¡Voy  a  decírtelo,  maldito!» — respondió  lourovsky, — ponién- 
dole el  revólver  sobre  el  corazón — «Esto  significa  que  tu   raza  debe 
morir»   ¡>FuegoU... 

Se  oyeron  a  la  vez  gritos  y  lamentos,  carcajadas  y  disparos, 
blasfemias  pidiendo  sangre  y  oraciones  pidiendo  el  cielo.  El  pobre 
Zarevitch  que  se  agitaba  aun  sobre  el  cadáver  del  emperador,  reci- 
bió otras  dos  balas  magistralmente  dirigidas  por  lourovsky,  para  evi- 
tarle sufrimientos  y  abrirle  las  puertas  del  otro  mundo,  donde  le 
esperaban  ya  sus  padres.  La  gran  duquesa  Anastasia,  herida  de 
gravedad,  corría  desesperada  y  loca  de  una  a  otra  parte,  entre  ri- 
sotadas de  los  verdugos,  al  verla  luchar  después,  como  una  leona, 
por  deshacerse  del  valiente  que  se  arrojó  a  ella  para  arrancarle  la 
vida.  Uuna  sirvienta,  ilesa  en  las  primeras  descargas,  cayó  en  tierra 
acribillada  por  treinta  bayonetazos  que  deshicieron  su  cuerpo.  To- 
do se  consumó    en  dos  minutos,  (l)   todo    se  realizó  con   arreglo  a 


en  generación  por  las  mujeres  a  los  hijos  varones.  Únicamente  los  hombres 
sufren  esta  enfermedad. 

«El  doctor  me  explica  que  la  menor  herida  podría  causar  la  muerte  del 
niño,  pues  la  sangre  de  un  individuo  atacado  de  hemofilia  no  tiene  la  facul- 
tad de  coagularse  como  la  de  cualquier  ser  normal.  El  tejido  de  sus  arterias 
y  de  sus  venas  es  de  tal  fragilidad,  que  el  menor  choque  puede  causar  una 
ruptura. 

«Por  lo  tanto,  era  preciso  rodear  al  joven  príncipe  de  exquisitos  cuidados, 
de  los  que  estaban  encargados  dos  antiguos  marineros». 

(i)  Así  lo  afirma  Medvdieff,  uno  de  los  asesinos  que  «se  puso  en- 
fermo al  ver  tanta  sangre»  fio  dice  él  mismo^  y  que  no  obstante,  se  retiró  a 
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las  Órdenes  del  jefe  sanguinario  y  previsor  que  mandó  borrar  toda 
señal  del  bárbaro  crimen,  tan,  pronto  como  los  cadáveres  fueron 
amontonados  en  un  camión  y  llevados  al  bosque,  donde  se  recreara 
días  antes  el  infame  Tourovsky  en  paseos  y  excursiones,  que  nadie 
se  explicaba  antes  y  cuyo  fin  se  conoció  después. 

Un  cordón  de  guardias  impidió  ei  acceso  al  monte  desde  e!  17 
al  20,  tres  días  necesarios  a  las  manipulaciones  destinadas  a  destruir 
los  cadáveres  con  ciento  cincuenta  gallones  de  petróleo  ydoscientos 
litros  de  ácido  sulfúrico.  Las  cenizas  de  dos  hogueras  distintas  y  el 
examen  minucioso  de  algunos  pozos  de  mina,  dieron  por  resultado 
el  encuentro  de  fragmentos  de  un  dedo  intacto  de  mujer  &  (l) 

Esto  era  más  que  suficiente  para  reconstituir  la  trágica  escena 
desarrollada  en  el  fondo  del  bosque  visitado  y  estudiado  antes  por 
el  caníbal  risueño,  al  ver  por  sus  propios  ojos  las  inmejorables  con- 
diciones del  cementerio  elegido  a  la  «raza  maldita  y  execrable  que 
debía  perecer  para  siempre»  Los  cuerpos  hechos  picadillo  y  rocia- 
dos con  petróleo,  lar  carnes  reducidas  a  cenizas,  las-  osamentas  re- 
sistentes al  fuego  y  sometidas  quizás  a  la  actividad  del  ácido,  y  los 
últimos  residuos  arrojados  a  los  pozos  por  boquetes  abiertos  en  el 
hielo  con  bombas  de  mano,  demuestran  el  trabajo  concienzudo  y 
minucioso  de  lourovsky  en  idear  y  practicar  medios  ingeniosos 
para  escurrir  el  bulto  a  las  responsabilidades  del   nefando   crimen. 

Los  acontecimientos  posteriores  al  bárbaro  asesinato  y  al  entie- 
rro o  aniquilamiento  de  las  víctimas,  los  telegramas  cruzados  con  la 
peor  de  las  intenciones,  las  noticias  circuladas  por  Europa  y  por  el 
mundo  entero,  los  embustes  de  toda  clase  y,  en  una  palabra,  todo 
lo  referente  a  los  sucesos  que  siguieron  a  lo  brevísimamente  des- 
crito, no  pertenece  nuestro  propósito  ni  hemos  de  comentarlo. 


dormir  tranquilamente  y  a  consultar  con  la  almohada  e'  tejido  de  embustes 
que  había  de  propalar  después  para   demostrar  su  inocencia. 

(i)     El   libro  de  Wilton  detalla  los  objetos  hallados  en  los  pozos,  después 
de  los  trabajos  necesarios  para  achicar  el  agua. 
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La  historia  ;hará  justicia  más  tarde  al  desgraciado  soberano,  que 
débil,  mal  rodeado  y  peor  aconsejado,  no  supo  o  no  pudo  mante- 
nerse a  la  altura  que  exigía  el  gobierno  de  su  inmenso  imperio?... 
Sus  faltas  y  desaciertos  tuvieron  expiación  grande  y  prolongada  en 
su  largo  y  prolongado  martirio,  sufrido  con  tranquilidad  y  espíritu 
fuerte;  así  llamó  a  las  puertas  del  tribunal  de  Dios,  Juez  de  vi- 
vos y  muertos. 

Los  judíos  desempeñaron  un  papel  activísimo  entre  los  soviets 
directores;...  «judíos  son  todos  los  nombres  que  figuran  en  la  lista 
negra  de  asesinos»  «Judío  en  el  zar  rojo  y  judío  su  verdugo:  ¿-habrán 
participado  ambos  de  los  treinta  dineros  de  no  se  sabe  qué 
traición?* 

P.  Julián  Rodrigo 

o.   S.   A. 


FX  CEREBRO  Y  EL  PENSAMIENTO 


(continuación) 


Si  no  reconoce  \2lS,  formas  substanciales^  por  considerarlas  como 
fantásticas,  y  de  consiguiente,  por  no  poderlas  clasificar  ni  entre  los 
cuerpos  ni  entre  los  espíritus,  tampoco  admite,  en  cambio,  les  espe- 
cies intencionales  de  la  teoría  aristotélica  del  conocimiento  (i),  ya  por 
suponerlas  materiales  (2),  ya  por  creerlas  del  todo  innecesarias.  Pa- 
rece que  apartándose  en  este  punto  de  la  opinión  de  Aristóteles,  ha 
querido  ser  original;  pero  no  lo  ha  conseguido,  porque  resulta  imi- 
tador de  Plotino,  Ockam  y  Durando.  Por  muchas  razones  no  se 
comprende  como  excluye  de  su  sistema  tales  especies,  cuando  he- 
mos visto  textos  de  sobra  donde  usa  y  abusa  de  la  misma  palabra 
especie  (3)  y  de  sus  sinónimas,  que,  a  su  juicio,  son  las  ideas,  formas, 
imágenes,  fantasmas ,  {¿3^,  figuras  y  aún  simulacros;  (5)  debiéndose 
advertir  que  emplea  este  último  término  precisamente   para   recha- 


(i)  Omnis  sensus  est  perceptio  alicujus  motus  corporei,  quae  nullas 
species  intentionales  desiderat;  itaque  sit,  non  in  internis  sensoriis,  sed  solo 
cerebro  (Desc,  Notae ...  a.  19,  p.  178). 

(2)  Mentem  habebimus  Jiberam  ab  ómnibus  exiguis  simulacris  per  aé- 
rem  volitantibus,  quae  species  intentionales  philosophi,  mirum  in  modum  iis 
divexati,  nominanint  {lá.^Dioptrices,  c.  i,  a.  5,  p.  51). 

{3)  Memoria  antem  intellectualis  suas  separatim  species  habet  (Id.,  Epist. 
39,  til,  p.  158). 

(4)  Phantasma  in  cerebro  meo  effictum  (Id.,  Med,  VI,  p.  46J. 

(5)  Corporum  simulacra,  non  tantum  in  ima  oculi  parte  formantur,  sed 
ulterius  quoque  ad  cerebrum  penetrant  (Id.,  Dioptriccs,  c.  5,  p.  81). 
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zar  las  especies  mencionadas,  según  puede  leerse  en  la  última  cita. 
Decir  que  las  formas  del  conocimiento,  conforme  a  la  doctrina  es- 
colástica, son  simulacros  de  los  objetos,  que  vienen  volando  por  el 
aire  hasta  nuestras  facultades  cognoscitivas,  supone  un  desconoci- 
miento mal  disimulado  de  la  ingeniosa  teoría  que  se  vilipendia,  y 
además  se  da  a  entender  que  se  la  identifica  y  confunde  con  el  ato- 
mismo de  Leucipo,  Demócrito  y  Epicuro?  refutado  ya  por  Aristóte- 
les (l)  y  N.  P.  S.  Agustín  (2),  y  después  por  todos  los  espiritualistas 
que  han  seguido  a  estos  dos  grandes  genios.  Pues  debía  saber  que 
las  especies  cognoscitivas,  tanto  sensibles  como  inteligibles,  distan 
mucho  de  ser  materiales  (3),  ni  a  la  manera  de  las  moscas  volantes, 
ni  aún  de  los  espíritus  de  marras.  Quien  no  crea  en  ellas,  se  pone 
enfrente  del  sentido  común,  que  las  usa  en  el  lenguaje  corriente  (4), 
desoye  el  dictado  de  la  conciencia  que  las  testifica,  se  expone  a 
negar  la  imaginación  y  la  memoria,  se  cierra  el  camino  de  la   cien- 


(i)     Arist,  De  divinatiotie. 

(2)  Quaero  utrum  etiam  ab  ipsis  atomis  affluant  imagines?  Si  affluant 
quoraodo  jam  sunt  atomi,  a  quibus  aliqua  corpora  separantur?  Si  enim  af- 
fluunt,  aut  potest  aliquid  sine  imaginibus  cogitan,  quod  vehementer  nolunt; 
aut  unde  norunt  átomos,  quas  nec  cogitare  potuerunt?  Sed  jam  pudet  me 
ista  refellere,  cum  eos  non  puduerift  ista  sentiré  (S.  P.'August.  Opera,  Pari- 
siis,  1679,  t.  11,  Epist,   1 18  ad  Dioscorum,  c.  4,  n.  31,  p.  342). 

(3)  Non  enim  ipse  lapis  in  anima,  sed  forma  lapidis  inest  (Arist.,  De  Ani- 
ma, 1.  3,  c.  8,  col.  834). — Sensus  recipit  formam  sine  materia,  quia  alterius 
modi  esse  habet  forma  in  sensu  et  in  re  sensibili.  Nam  in  re  sensibili  habet 
esse  naturale,  in  sensu  autem  habet  esse  intentionale  et  spirituale  (S.  Thom. 
In  1.  II,  de  An.,  lect.  24). — Formari  in  sensu  nostro  imaginem  rei  visibilis, 
cum  eam  videmus,  et  eamdem  formam  esse  visionem  (S.  P.  Aug.,  Op.,  Mi- 
gue, t.  8=42,  De  Trin.,  1.  11,  c.  2,  n.  3.  col.  987).  Melior  esttamen  imaginatio 
corporis  in  animo,  quam  species  corporis,  in  quantum  haec  in  meliore  na- 
tura est,  id  est  in  substantia  vitali  (Id.,  ibid.,  1.  9,  c.  11,  n.  16,  col.  969). 

(4)  Formae  sunt,  quas  graeci  ideas  vocant  (Cecerón,  7 opicorum,  2,0) . 
Ouam  graeci  ideam,  nos  recte  speciem  dicere  possumus  (Id.,  Quaest.  Tuscul. 
lib.  i). 
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cia  (l),  y,  lo  que  es  más  grave,  condena  al  alma  a  un  solipsismo 
desolador,  en  cuanto  que  abre  entre  ella  y  el  mundo  un  infranquea- 
ble abismo,  al  hacer  imposible  que  el  sujeto  que  conoce,  se  junte 
de  una  manera  natural  con  el  objeto  conocido  (2),  para  que  le  apre- 
henda, le  abrace,  le  sienta,  le  asimile,  le  conciba  (3),  le  entra- 
ñe (4)  y  le  para  (5),  en  cuya  unión  asimiladora  y  expresiva  consiste 
el  conocimiento  humano,  tal  como  lo  expone  el  profundo  genio  psi- 
cológico de  S.  Agustín,  a  quien  han  seguido  después  fielmente  los 
escolásticos  (6). 

Arrastrado  sin  duda  por  la  corriente  innovadora  del  cartesianis- 
mo, también  nuestro  insigne  Balmes  se  manifestó  adversario  de  la 
teoría  escolástica  del  conocimiento.  <  Dominados,  dice,  los  aristoté- 
licos por  su  idea  favorita  de  explicarlo  todo  por  materia  y  forma,... 
consideraban  también  las  facultades  del  alma  como  una  especie  de 
potencias  incapaces  de  obrar,  si  no  se  les  unía  una  forma  que  las 
pusiese  en  acto.  Así  es  que  explicaban  las  sensaciones  por  especies 
o  formas,  que  ponían  en  acto  la  potencia  sensitiva  .  .  .  Las  especies 
sensibles  contenidas  en   la   imaginación,   y   verdadero   retrato   del 


(i)  Tanta  in  eis  (ideis)  vis  constituitur,  ut,  nisi  his  intellectis,  sapiens 
esse  nemo  possit  (S.  P.  Aug.,  t.  6,  De'diversis  quaestionibus  LXXXIII.  q.  46 
col.  29). 

(2)  Gignitur  ergo  ex  re  visibili  visio,  sed  non  ex  sola,  nisi  adsit  et  vi- 
dens  (Id.,  De  Trin.,  1  .1 1,  c.  2,  col.  986). 

(3)  Quae  (forma)  fit  in  sensu  cernentis,  quasi  parens  est  forma  corporis 
ex  qvia  fit  (Id.,  ibid.,  c.  5,  col.  991). 

(4)  Ouod  autem  intellectu  capitur,  intus  apud  animum  est  (Id.,  Utilitate 
credendi,  t.  8,  c.  13,  n.  28,  col,  85). 

(5)  Ab  utroque  enim  notitia  paritur,  a  cognoscente  et  cognito  (Id.,  De 
Trin..,  1.  9,  c.  12,  col.  970).  Ideoque  et  imago  et  verbum  est,  quia  de  illa  (re) 
exprimitur,  cum  cognoscendo  eidem  coaequatur,  et  est  gignenti  aequale 
quod  genitum  est  (Id.,  ibid.,  c.  1 1,  col.  970).  Inde  conceptam  rerum  veram  no- 
titiam,  tanquam  verbum  apud  nos  habemus,  et  dicendo  intus  gignimus;  neo 
a  nobis  nascendo  discedit  (Id.,  ibid.,  c.  6,  col.  967). 

(6)  Q.  SdinsewcTmo,  Philosophiachristiana,  Ñapóles,  1862,  Dynamilogia, 
t.  I,  c.  I,  a.  3,  p.  374. 
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mundo  externo,  no  eran  inteligibles  por  sí  mismas,  a  causa  de  an- 
dar envueltas,  no  con  materia  propiamente  dicha,  sino  con  formas 
materiales,  a  las  que  no  puede  referirse  directamente  el  acto  intelec- 
tual. Si  se  pudiera  encontrar  una  facultad  que  tuviese  la  incumben- 
cia de  hacer  inteligible  lo  que  no  lo  es,  se  habría  resuelto  satisfacto- 
riamente el  difícil  problema;  porque  en  tal  caso,  aplicando  su  acti- 
vidad a  las  especies  sensibles  el  misterioso  transformador,  podrían 
estas  servir  al  acto  intelectual,  elevándose  de  la  categoría  de  espe- 
cies imaginarías,  phantasmata,  a  la  de  ideas  puras  o  especies  inteli- 
gibles. Esta  facultad  es  el  entendimiento  agente  .  .  .  Esta  invención 
más  bien  que  ridicula  debiera  llamarse  poética,  y  antes  merece  el 
título  de  ingeniosa  que  el  de  extravagante»  (l).  Si  no  estuviera  har- 
to de  saber  qne  el  gran  problema  epistemológico,  punto  menos  que 
insoluble,  por  lo  mismo  que  ha  absorbido  siempre  el  pensamiento 
de  los  fundadores  de  los  sistemas  filosóficos,  ha  sido  también  el  es- 
collo donde  se  han  estrellado  todos  los  filósofos  que  no  han  seguido 
la  senda  luminosa  que  trazó  Aristóteles;  no  nos  estrañaría  que  habla- 
ra con  tan  poca  benevolencia  y  consideración  de  una  doctrina,  que, 
por  conformarse  admirablemente  con  la  naturaleza  y  la  conciencia 
del  hombre,  ha  merecido  el  aplauso  y  la  confirmación  de  los  prínci- 
pes de  la  filosofía  cristiana.  Desde  luego  para  sostener  que  «la  unidad 
real  se  confunde  con  la  simplicidad»  (2),  que  «la  materia  es  por  ne- 
cesidad un  ser  compuesto»  (3),  que  «lo  compuesto»  (4)  y  hasta  <  un 
cuerpo  organizado  es  un  conjunto  se  seres  ligados  con  relación  cons- 
tante entre  sí  y  con  los  demás  cuerpos  del  universo  (5),  no  hace  fal- 
ta para  nada  la  teoría  de  la  materia  y  de  \2i  forma.  Como  tampoco 
hace  falta  la  psicología  científica  para  saber  que    sentimos   con   los 


(i)     Balmes,  Filosofía  fuudament al ^  Barcelona  1860,  1.  4,  c.  7,  pp.  28  y  29. 

(2)  Id.,  ibid.,  1.  6,  c,  3,p.  149- 

(3)  Id.,  ibid.,  1891,  1.  2,  c.  2,  p.  II. 

(4)  «Un  ser  compuesto,  mas  bien  que  un  ser,  debe  llamarse  un  conjunto 
de  seres»  (Id.,  ibid.,  I.  6,  c.  3,  p.  150) 

(5)  Id.,  ibid.,  1.  3,  c.  24,  p.  186. 
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sentidos  y  entendemos  con  la  inteligencia.  Cuando  no  se  acepta  una 
doctrina,  aunque  la  hayan  defendido  genios  eminentes,  por  admitir 
otra  que  parece  más  simpática,  es  muy  cómodo  y  fácil  decir  que  la 
sensación  no  es  una  representación  (i),  «sino  una  aparición  repen- 
tina de  un  fenómeno  en  nuestra  alma,  por  efecto  de  una  alteración 
del  estado  de  los  órganos»  (2),  dado  que  «la  organización  material, 
por  perfecta  que  se  la  suponga,  no  puede  elevarse  a  la  sensación», 
a  causa  de  que  «la  materia  es  de  todo  punto  incapaz  de  sentir»  (3). 
Si  la  sensación  no  es  una  representación,  sino  «la  misma  presencia 
del  fenómeno  al  ser  que  lo  experimenta»  (4),  no  se  explica  de  que 
modo  «un  ser  intelectual  puro  conoce  lo  que  el  mundo  es  (5),  pues- 
t<>  que  «en  cuanto  inteligentes,  ya  que  no  conozcamos  la  realidad, 
nos  esforzamos  en  columbrarla  por  medio  de  raciocinios  y  conjetu- 
ras» (6).  Con  todo  esto  no  llega  uno  a  «convencerse  de   cuan  iluso- 


(i)  «Toda  sensación  trae  consigo  presencia,  o  sea  conciencia,  mas  no 
representación»  (Id.,  ibid.,  1.  2,  c.  i,  p.  9).  «Pero  el  tacto  y  sobretodo  la  vis- 
ta son  de  suyo  representativos,  envuelven  relación  a  objetos,  y  aunque  el 
ejercicio  de  ellos  sea  inmanente,  incluyen,  no  obstante,  alguna  relación  a 
otros  seres,  y  no  como  a  simples  causas  de  la  afección  interna,  sino  como  a 
originales  representados  en  la  sensación»  (Id.,  ibid,,  p.  \o).  El  temor  al  idea- 
lismo le  obliga,  por  fin,  a  hacer  estas  afirmaciones  sinceras,  nacidas  del  buen 
sentido  crítico. 

(2)  Id.,  ibid.,  t.  IV,  1,  10,  c.  16,  p.  206. 

(3)  Id.,  ibid.,  1,  2,  c.  2,  p.  10.  Nuestra  alma  puede  considerarse  «como  un 
ser  intelectual  y  sensitivo»  (Id.,  ibid.,  1.  i,  c.  23,  p.  149)-  La  sensación  «es  un 
hecho  (simple)  que  pasa  en  nuestra  alma  (Id.,  ibid.,  1.  2,  c.  2,  p.  6). — Ómni- 
bus jam  constat  animam  esse  quae  sentit,  non  Corpus  (Descartes,  Dioptrices, 
t.  II,  c.  4,  p.  67). — Fit  enim  (sensatio)  in  sensu,  qui  ñeque  sine  corpore  est, 
ñeque  sine  anima  (S.  P.  Aug.,- Z^¿  TV-íVa,  1.  11,  c.  2,  n.  5,  col.  988).— Sentiré 
non  est  proprium  animae  ñeque  corporis,  sed  conjuncti  (St.,  Th.,  i  p.,  q,  77' 
a.  5  c). 

(4)  Balmes,  ibid.,  1.  2,  c.  i,  p.  9, 

(5)  Id.,  ibid.,  1.  3,  c.  25,  p.  186. 

(6)  Id.,  ibid. 
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ria  es  la  teoría  fundada  en  la  semejanza  de  las  cosas  sensibles»  (i), 
ni  se  ve  claramente  la  razón  del  proceso  psicológico  que  se  desarro- 
lla en  nosotros  para  hacernos  comprender  que  «las  ideas  son  un 
modo  de  ser  del  espíritu»  (2),  si  no  se  puntualiza  la  continuidad  y 
gradación  que  median  entre  los  sentidos  y  la  inteligencia  (3)  en  el 
acto  completo  del  conocimiento  humano.  No  se  le  ocultaba  al  gran 
filósofo  la  eterna  cuestión  tan  debatida  y  ardua  del  origen  de  las 
ideas;  y  por  lo  mismo  después  de  confesar  que  «el  hombre  no  la 
explica  pero  la  experimenta»  (4),  pregunta  en  seguida:  «la  produc- 
ción y  rdproducción  de  las  ideas  ¿dimana  de  una  causa  distinta  que 
influya  perennemente  sobre  nuestra  alma  y  le  produzca  inmediata- 
mente esos  modos  de  ser  que  llamamos  representaciones  e  ideas,  o 
le  deberemos  admitir  que  le  haya  sido  dada  al  espíritu  una  actividad 
productriz  de  estas  representaciones,  bien  que  sujeta  a  la  determina- 
ción de  causas  existentes?»  (5).  Precisamente  para  contestar  a  esta 
pregunta  han  establecido  los  escolásticos  la  teoría  de  las  especies 
intencionales,  confirmadas  por  la  experiencia  interna,  y  reconocen  el 
poder  abstractivo  del  entendimiento  agente,  señalando  la  naturaleza 
de  lo  sensible  y  de  lo  inteligible,  y  definiendo  la  acción  que  correspon- 
de a  estos  objetos  cognoscibles,  a  los  sentidos  externos  e  internos 
y  al  entendimiento,  así  activo  como  pasivo,  en  el  proceso  ascenden- 
te y  sintético  del  pensamiento  humano.  Los  esfuerzos  no  han  podido 
ser  más  generosos,  sostenidos  y  profundos;  el  resultado,  si  no  llega  a 
comprender  enteramente  la  posesión  de  la  verdad,  es  la  teoría 
que  más  satisface  a  las  inteligencias  poderosas  y  sanas,  de  entre  los 
muchos  sistemas  que  se  han  excogitado  para  resolver  el  gran  proble- 

(i)     Id.,  ibid.,  1.  I,  c.  13,  n.  136,  p.  86, 

(2)  Id.,  ibid.,  n.  137,  p.  86. 

(3)  Sensus  est  propter  intellectum  (St.  Th.,  S.  th.,  i  p,  q.  7,  a.  7  c)í  ad 
ejus  (intellectus)  operationem  requiritur  operatio  sensus  (Id.,  Qq.  dispp.,  De 
verif.,  q.  26,  a.  i). 

(4)  Balmes,  ibid.,  n.  136,  p.  86. 

(5)  Id.,  ibid.,  n.  137,  p.  86. 
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ma  ideológico.  Merece  a  este  propósito  consignarse  aquí  el  parecer 
de  un  escritor  contemporáneo,  quien,  luego  de  haber  recorrido  casi 
todos  los  sistemas  filosóficos,  ha  venido  finalmente  a  hacer  un  es- 
tudio detenido  de  la  Escolástica,  sin  que  esto  signifique  la  abdica- 
ción de  sus  ideas  preconcebidas  y  de  sus  arraigadas  creencias  posi- 
tivistas. Confiesa,  pues,  este  filósofo  que  «la  teoría  escolástica  del 
conocimiento  se  distingue  por  su  mesura,  su  delicadeza  y  el  cuida- 
do que  tiene  para  precaver  el  error  y  dejar  el  campo  más  amplio 
a  lo  real.  Ninguna  otra  ha  respetado  tanto  los  derechos  del  espíritu 
y  de  la  materia,  ni  ha  conseguido  conciliarios  tan  bien>  (2). 

Si  no  se  trata  de  una  discusión  de  palabras,  no  se  a  qué  viene 
llamar  invención  poética  al  entendimiento  agente  o  activo,  cuando 
sospecha  que  puede  haber  en  el  espíritu  «una  actividad  productriz 
de  las  representaciones»  ideales,  y  hasta  admite  un  «instinto  inte- 
lectual» (3).  Y  me  extraña,  que  después  de  haber  dado  al  entendi- 
miento agente  el  nombre  algún  tanto  irónico  de  «verdadero  mago 
que  posee  el  maravilloso  secreto  de  despojar  a  las  especies  sensi- 
bles de  sus  condiciones  naturales,  .  .  .  trasformando  el  grosero  pá- 
bulo de  las  facultades  sensitivas  en^'purísima  ambrosía  que  pudiera 
servirse  en  la  mesa  de  los  espíritus»  (l),  pregunté  luego,  al  tratar  de 
«si  hay  representaciones  intermedias  entre  la  intuición  sensible  y 
el  acto  intelectual»  (2),  ^«por  qué  esta  (el  alma)  con  su  actividad, 
llamada  entendimiento,  no  podrá  ocuparse  inmediatamente  de  las 
afecciones  sensibles,  y  de  cuanto  halla  en  su   conciencia»?  (3).  \   es 


(2)  G.  Truc,  Le  reto-ur  a  la  Scolastiqut,  París,  1919,  p.  74. 

(3)  Balmes,  ibid.,  1.  i,  c.  9,  p.  64;  c  15,  pp,  91,  96,  97  y  98;  c.  34,  pp.  -"-'5 
y  226.  Véase  la  nota  sobre  el  cap.  XV,  p,  245. 

(i)     Id.,  ibid.,  1.  4,  c.  7,  n.  49,  P-  49  • 

(2)  Id.,  titulo  del  C.  20, 1.  4,  p.  69. 

(3)  Id.,  ibid.,  n.  125,  p.  70-71. 
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que  si  xA-ristóteles  (l),  inspirado  por  Platón  {2),  y  después  los  esco- 
lásticos han  creído  en  una  luz  natural,  dimanada  de  la  divina  (3), 
con  la  cual  el  entendimiento  agente  iluminando  las  especies  inten- 
cionales de  la  imaginación,  las  convierte  en  formas  inteligibles  re- 
presentativas de  la  realidad  correspondiente,  el  insigne  filósofo  de 
Vich,  reconociendo  de  buen  grado  que  «en  el  acto  intelectual  hay- 
algo  misterioso  que  el  hombre  procura  explicar  de  mil  modos  (4), 
confiesa  que  «nuestro  entendimiento,  aunque  limitado,  participa  de 
la  luz  infinita»  (5),  con  cuyo  auxilio  «resplandecen  los  objetos  a  los 
ojos  de  nuestro  espíritu»  (6),  por  lo  mismo  «el  acto  de  entender 
es  sumamente  luminoso  en  su  parte  objetiva,  pues  por  él  vemos  lo 
que  hay  en  los  objetos»  (7).  Si  no  se  han  de  admitir  las  ideas  inna- 
tas, como  Platón,  ni  se  ha  de  reconocer  la  actividad  perenne  de  la 
mente,  al  estilo  de  Descartes,  y  si  no  tenemos  intuición  de  la  sus- 
tancia, inaccesible  al  poder  de  los  sentidos,  ^xómo  nuestro  entendi- 
miento sin  esa  potencia  luminosa  (8),  acompañada  de  la  determina- 
ción correspondiente,  podría  ponerse  en   comunicación  con  la  rea- 

(i)  Quídam  est  intellectus  (agens)  talis,  ut  omnia  fíat,  quídam  talis,  ut 
omnia  agat  atque  efficiat,  qui  quidem  ut  habitus  est  quídam,  ac  perínde  ac 
lumen  (Arist,  De  Anima,  1.  3,  c.  5,  col.  831). 

(2)  Platón,  De  República,  1.  6  y  7. 

(3)  In  intellectu  humano  quoddam  lumen,  quasi  qualitas  vel  forma  per- 
manens,  scilicet  lumen  essentiale  intellectus  agentis,  ex  quo  anima  nostra 
intellectualis  dicitur  (St,  Th.,  Qg.  dispp.  De  Verit.,  q.  12,  a.  i  c), — Illa  poten- 
tia,  quae  consequitur  formam  ex  parte  intellectus  sui,  quoddam  lumen  est 
in  ¡psa,  de  quo  lumine  potest  intelligi  illud  Psalmi:  Signatum  est  super  nos 
lumen  vultus  fui,  Domine.  Et  hoc  lumen  Philosophus  videtur  intellexisse  i  n- 
tellectum  agentem  (S.  Bonav.,  In  1.  2  Sent.,  dist.  24,  p  i,  a,  2,  q.  4  c). 

(4)  Balmes,  ibid.,  1.  4,  c.  4,  n.  27,  p.  17. 

(5)  Id.,  ibid.,  1.  I,  c.  9,  n.  103,  p,  66. 

(6)  Id.,  ibid. 

(7)  Id.,  ibid.,  1,  4,  c.  4,  n.  28,  p.  18. 

(8^  Oui  (intellectus  agens)  quasi  illustrando  phantasmata  facit  ea  ínte- 
Uigibilia  actu  (St.  Th.,  1  p,  q.  79,  a.  4  c). 
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lidad  para  hacer  surgir  lo  inteligible  de  lo  sensible,  lo  universal  de 
lo  particular,  lo  abstracto  de  lo  concreto  y  lo  absoluto  de  lo  conti- 
gente  y  determinado?  (l).  El  estudio  de  las  ideas  innatas  le  ha  mo- 
vido a  declarar  al  ñn  y  a  la  postre  que  «el  entendimiento  agente  de 
los  aristotélicos»  es  «admisible  en  buena  filosofía  en  cuanto  signifi- 
ca una  actividad  del  alma  aplicada  a  las  representaciones  sensi- 
bles» (2)  para  elaborar  con  ellas  los  conceptos;  pues  «parece  que 
en  vez  de  entregarnos  a  suposiciones  semejantes,  debemos  recono- 
cer en  el  espíritu  una  actividad  innata,  con  sujeción  a  las  leyes  que 
le  ha  impuesto  la  infinita  inteligencia  que  le  ha  criado.  Aun  cuando 
se  pretenda  que  las  ideas  son  distintas  de  los  actos  perceptivos,  no 
hay  necesidad  de  admitirlas  preexistentes.  Es  verdad  que  en  tal  ca- 
so será  preciso  reconocer  en  el  espíritu  una  facultad  productiva  de 
las  especies  representativas;  de  lo  que  tampoco  nos  eximiríamos 
identificando  las  ideas  con  las  percepciones»  (3).  Y  aunque  esta 
doctrina  viene  a  «echar  un  puente  que  une  las  dos  riberas*  {4)  del 
abismo  que  existe  entre  el  orden  sensitivo  y  el  intelectual,  sin  ha- 
cer desaparecer  la  línea  divisoria;  cabe  dudar  que,  en  cuanto  fue- 
ron ellos  los  que  la  «tiraron»,  «todos  los  escolásticos  reconocieron 
esta  línea»;  pero  no  es  cierto  que  la  «conservaron,  y  por  decirlo  así, 
marcaron  más  Descartes  y  Malebranche»  (5),  a  no  ser  que  fuera  en 
medio  del  alma  (6)    o  en  la  superficie  de  la  glándula  pineal.  Por  la 


(i)  Intellectus  nosternon  intelligit  res,  "nisi  abstrahendo;  et  per  ipsam 
abstractionem  amateiñalibus  conditionibus  id,  quod  abstrahitur,  fit  univeráa- 
le  (Id.,  ibid.,  q.  57,  a.  2  ad  i). 

(2)  Balmes,  ibid.,  1.  4,  c.  20,  n.  126,  p.  71. 

(3)  Id-,  ibid.,  c.  30,  n.  206,  p.  102, 

(4)  Id.,  ibid.,  1.  4,  c.  7,  n.  48,  p.  28. 

(5)  Id.,  ibid.,  c.  4,  n.  22,  p.  15. 

(6J  Velle,  intelligere,  imaginari,  seatire,  etc.,  sunt  tantum  diversi  cogi- 
tandi  modi,  qui  omnes  ad  animam  pertinent  (Descartes,  Epist.  i  ro,  t.  I,  p. 
352).  Cfr.  Id.,  Med.  VI,  p.  44;  Resp.  et  obj.  tcrttac,  p.  94-95. — «En  el  alma  es- 
tán sus  propios  pensamientos,  es  decir,  todas  sus  diferentes  modificaciones,., 
como  son  sus  propias  sensaciones,  sus  imaginaciones,  sus  puras  intelecciones 
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misma  razón  nadie  ha  puesto  más  empeño  que  los  escolásticos  en 
no  confundir  las  especies  sensibles  con  las  inteligibles,  distinguien- 
do cuidadosamente  las  primeras  de  las  segundas,  lo  mismo  que  se 
distingue  lo  material  de  lo  espiritual;  ni  nadie  les  ha  ganado  en  ri- 
gor lógico,  en  precisión  y  sutilezas;  así  que  no  hay  derecho  a  decir 
que  «a  toda  idea  la  llamaron  imagen  del  objeto»,  en  el  sentido  ma- 
teria! de  la  palabra;  puesto  que  «explicaron  el  acto  de  entender, 
cual  si  en  el  entendimiento  hubiese  una  especie  de  forma  que  ex- 
presase el  objeto,  como  el  retrato  delante  de  los  ojos  ofrece  a  estos 
la  imagen  retratada >;  siendo  así  que  «las  únicas  cosas  que  se  prestan 
a  representación  propiamente  dichas,  son  las  sensibles;  el  único  ca- 
so en  que  hallamos  dentro  de  nosotros  esa  forma  en  que  se  retrata,  i 
los  objetos  es  el  de  la  representación  imaginaria»  (l).  Me  extraña 
sobre  manera  que  escribiese  estas  palabras  quien  había  asegurado 
antes,  con  frase  tan  expresiva  como  sentenciosa  e  innegable,  que 
«todo  lo  conocemos  por  la  representación;  sin  ella  el  conocimiento 
es  inconcebible»  (2).  Además,  preguntándose  en  otro  lugar  «¿qué 
es  una  idea?>  contesta  lo  siguiente,  aunque  sin  ánimo  de  definirla 
de  un  modo  filosófico:  «Bastará,  pues,  decir,  en  lenguaje  común, 
que  percepción  es  aquel  acto  interior  con  el  cual  nos  hacemos  car- 
go de  un  objeto;  siendo  la  idea  aquella  imagen,  representación,  o 
lo  que  se  quiera,  que  sirve  como  de  pábulo  a  la  percepción»  (3), 
Hecha  esta  larga  digresión,  que  nos  ha  salido  al  paso,  y  que  ía 
hemos  dado  importancia,  por  tratarse  de  nuestro   filósofo,  cuya  au- 


o  simplemente  sus  concepciones,  sus  pasiones  y  aún  sus  inclinaciones  natu- 
rales (N.  Malebranche,  De  la  rccherche  de  la  veritc,  lib.  3), 
(i)     Balmes,  ibid.,  t.  3,  ed.  de  1860,  1.  4,  c.  4,  n.  22,  p.  15. 

(2)  Id.,  ibid.,  t.  I,  ed.  de  1891,  I.  i,  c.  1 1,  n.  1 11,  p.  71. 

(3)  Id.,  El  criterio^  París,  A.  Bouret  y  Morel,  1849,  c  13,  p.  103.  Ai  tratar 
de  resolver  el  problema  de  la  representación  en  el  acto  del  conocimiento, 
después  de  liaber  citado  en  su  apoyo  a  Santo  Tomás,  escribe  lo  siguiente: 
«Por  el  anterior  pasaje  se  echa  de  ver  que  el  sentido  de  la  identidad  del  en- 
tendimiento con  la  cosa  entendida,  no  era  otro  que  el  explicado  al  principio 
de  esta  nota,  a   saber,  el  de  la  unión  íntima  de  la    idea  o  especie  inteligible 
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toridad  y  prestigio  son  tan  grandes  entre  nosotros,  reasumiremos 
el  hilo  cortado  de  la  doctrina  cartesiana.  Decíamos  antes  que  no 
estaba  conforme  con  las  especies  intencionales^  basado  en  el  testimo- 
nio de  la  conciencia,  según  el  cual  nada  nos  viene  de  los  obje- 
tos (l)  para  que  los  veamos.  Al  hacer  esta  afirmación,  se  había  ol- 
vidado sin  duda  de  las  veces  que  había  repetido  que  de  las  cosas 
nos  dimanan  las  imágenes,  aunque  prescindiendo  de  su  carácter 
representativo  (2).  Bastan  los  diferentes  movimientos,  por  tenuísi- 
mos que  sean,  de  los  filamentos  de  cualquier  nervio,  para  que  pro- 
duzcan las  distintas  sensaciones  de  los  cuerpos  que  nos  impresio- 
nan (3).  El  simple  movimiento  mecánico,  que  nos  presenta  de  suyo 
tantas  variedades,  nos  da  ocasión  y  motivo  para  conocer  y  distin- 
guirlas diversas  cualidades  déla  materia  (4).  Así  se  explica  que  los  ciegos 
las  perciban  sin  verlas;  lo  cual  demuestra  que  la  visión  se  verifica  no 
en  virtud  de  las  imágenes  oculares  transmitidas  al  cerebro,  sino 
mediante  la  serie  de  movimientos  que  componen  tales  imágenes  (5), 
conforme  a  las  leyes  geométricas  de  la  óptica.  De  aquí  pudo  nacer 
muy  bien  el  ocasionalismo  de  su  discípulo  Malebranche,  y  aún  de- 
ducirse sin  gran  esfuerzo  la  famosa  ley  de  Weber,  formulada  por 
Fechner  del  modo  siguiente:  «La  diferencia  de  la  sensación  es  pro- 


con  el  entendimiento,  como  una  forma  con  su  materia;  forma  que  perfeccio- 
n;¡  al  entendimiento,  haciéndole  pasar  del  estado  de  potencia  al  de  acto,  y 
poniéndole  en  relación  con  la  cosa  representada»  (Id.,  Filos,  fund.,  1.  i,  7¡ota 
sobre  el  cap.  XI,  p.  244). 

(i)     Desc,  Yyioptrices,  c.  i,  a.  5,  p.  51. 

(2)  Imagines  in  cerebro  nostro  formatae  considerandae  sunt,  et  notan- 
dum  tantummodo  quaeri  qua  ratione  animam  moveant,  ad  percipiendas  di- 
versas illa  qualitates  objectorum  e  quibus  manant,  non  autem  quomodo  ip- 
sae  iis  símiles  sint  (Id.,  ¡bid.,  c.  4,  a.  7  p.  69). 

(3)  Id.,  ibid.;  et  Tr.  de  hom.,  2  p,  a.  26,  pp.  57  y  58. 

(4)  Cujus  rei  occasione  mens  totidem  diversas  qualitates  in  his  corpori- 
bus  digiioscit  quot  varietates  depreliendit  in  eo  motu,  qui  ab  iis  in  cerebro 
excitatur  (Id.,  D/rJ//r.,  c.  4,  a.  7,  p.  69). 

(5)  Id.,  ibid.,  c.  6,  a.  i,  p.  82. 
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porcional  a  la  diferencia  de  la  excitación».  Y  todavía  teniendo  pre- 
sente que  las  impresiones  del  cuerpo  son  señales  (l)  que  advierten 
al  alma  la  presencia  de  los  objetos,  no  sería  forzar  demasiado  y  lle- 
var muy  lejos  la  consecuencia,  si  nos  arrojáramos  a  decir  que  en  la 
doctrina  apuntada  está  asimismo  como  en  germen  la  teoría  de  los 
signos  locales.,  enseñada  por  Lotze. 

Asegura  que  los  filósofos,  siguiendo  por  de  contado  el  método 
introspectivo,  sólo  consideran  la  semejanza  de  las  imágenes  con  los 
objetos  representados;  pero  no  pueden  explicar  por  qué  razón  se 
forman  de  los  objetos  las  especies  intencionales,  cómo  las  reciben 
los  órganos  de  los  sentidos  exteriores,  y  cómo,  finalmente,  las  con- 
ducen los  nervios  sensoriales  hasta  el  cerebro  (2).  Basta  haber  hojea- 
do el  Tratado  del  hombre  y  haber  visto  sus  dibujos,  para  cerciorar- 
se que  el  filósofo  francés,  a  pesar  de  tomar  por  norma  de  estudio 
la  conciencia  psicológica,  supone  que  los  esquemas  que  traza,  más 
fantásticos  que  reales,  para  señalar  el  curso  llevado  por  la  impre- 
sión sensible,  indican  mejor  la  formación  y  la  naturaleza  de  las  imá- 
genes; como  se  observa,  por  ejemplo,  en  la  imagen  retiniana,  expli- 
cada según  los  principios  de  la  óptica.  Si  no  viéramos  aquí  de  nue- 
vo la  tendencia  a  explicarlo  todo  por  las  matemáticas,  diríamos  que 
no  debía  confundir  el  proceso  nervioso,  ya  conocido  por  los  anti- 
guos, aunque  de  un  modo  general,  con  el  acto  cognoscitivo,  que  es 
el  verdaderamente  psicológico,  y  como  tal  más  conforme  con  su 
sistema.  Y  se  afirma  en  su  opinión,  porque,  a  su  juicio,  «los  filóso- 
fos no  han  tenido  otra  razón  para  fingir  las  imágenes  sobredichas, 
sino  el  hecho  de  lo  que  se  excita  nuestra  mente  por  la  pintura  para 


(i)  (Motus  partís  affectae)  per  spinae  dorsi  medullam  ad  intima  cerebri 
pertingens  ibi  mentí  signum  dat  ad  aliquid  sentiendum  (Id.,  Med.  VI,  p.  45). 

(2)  Cum  enim  circa  eas  (imagines)  nii  considerent  (philosophi),  praeter 
similitudinem  earum  cum  objectis  quae  repraesentant,  non  possunt  explica- 
re qua  ratione  ab  objectis  formari  queant,  et  recipi  ab  organis  sensuum  ex- 
teriorum,  et  demum  nervis  ad  cerebrum  transvehi  (Id.,  Dioptr.,  c.  4,  a.  6, 
p.  68). 
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percibir  lo  que  en  esta  se  representa;  y  por  eso  han  creído  que 
bastarían  de  igual  modo  ciertas  imágenes  exiguas,  delineadas  en 
nuestra  cabeza,  para  aprehender  los  objetos  que  impresionan  y 
mueven  nuestros  sentidos.  Mas  debe  advertirse,  por  el  contrario, 
que,  además  de  las  imágenes,  hay  otras  muchas  cosas  que  excitan 
nuestros  pensamientos,  comp  son,  por  ejemplo,  las  palabras  y  los 
signos,  que  en  nada  se  parecen  alo  que  significan»  (l).  En  primer 
lugar,  es  completamente  falso  que  los  filósofos  de  referencia  hayan 
tomado  el  poder  instructivo  y  evocador  de  la  pintura,  como  inspi- 
ración de  su  teoría  de  las  especies  intencionales^  según  puede  verse 
en  sus  escritos.  Y  en  segundo  lugar,  se  opone  al  sentido  común  el 
decir  que  el  lenguaje  hablado  y  escrito  no  significa  nada  de  lo  que 
expresa  (2).  Y  es  más  raro  todavía  que  no  significando  lo  que  ex- 
presa, o  no  semejándose  a  las  cosas  representadas,  sirva  para  que 
nos  entendamos  los  hombres.  Hoy  se  admite  corrientemente  que 
todas  las  sensaciones,  incluso  las  kinestésicas,  van  acompañadas  de 
sus  correspondientes  imágenes;  y  así  se  explica  psicológicamente  la 
memoria  de  los  movimientos  aprendidos  a  fuerza  de  ejercicio,  y 
también  las  anomalías  del  lenguaje,  conocidas  con  los  nombres  de 
afasia  motriz  y  de  agrafía.  No  diremos  que  esas  imágenes  cerebra- 
les son  tan  visibles  y  parecidas  a  las  formadas  en  la  retina  que  pode- 
mos verlas  materialmente,  cuando  sentimos,  como  si  las  miráramos 
con  unos  ojos  situadas  en  el  cerebro  (3).  Tampoco  negaremos,  antes 
confesamos  que  el  movimiento  iniciado  por  las  cosas  sensibles,  in- 
muta los  sentidos  exteriores  y  termina  en  el    sentido  común  (4).  Y 


(i)     Id.,  Ibid.,  pp.  68  y  69. 

(2)  Verba  et  signa  nullo  modo  similia  lis,  quae  significant  (Id.,  Ibid). 

(3)  Non  lamen  ob  id  credendum  est . . .  hanc  similitudinem  esse  quae 
facit  ut  illa  (objecta)  sentiamus,  quasi  denuo  alii  quídam  oculi  in  cerebro 
nostro  forentj  quibus  illam  contemplare  possemus  (Id..  Ibid.,  c.  6,  a.  i,  p.  82). 

(4)  Phantasia  sequitur  totam  immuta tionem  sensus,  quae  incipita  sensi- 
bilibus  propriis  et  terminatur  ad  sensum  communem  (St.  Thom.,  De  Memo- 
ria et  Re7ni7iiscent¿a^  lect.  2). 
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añadimos  con  el  citado  Doctor  Angélico  que  la  «alteración  natu- 
ral», producida  por  los  cuerpos  en  los  órganos  sensoriales,  va  acom- 
pañada de  una  «inmutación  espiritual»,  que  da  por  resultado  la  «es- 
pecie sensible»,  la  cual  se  recibe  y  produce  en  la  potencia  orgánica, 
no  «a  manera  de  forma  natural»,  sino  «a  modo  de  intención»  (l)  o 
tendencia  al  sensible  propio  que  ha  impresionado  al  sentido  corres- 
pondiente. Con  esto  se  ve  la  razón  por  la  cual  la  representación, 
forma,  imagen  o  especie  sensible  se  apellida  intencional  (de  intende- 
re,  tender  a),  y  se  da  a  entender  que,  a  la  vez  que  dicha  imagen 
participa  de  la  naturaleza  del  sujeto  sensitivo,  cuyo  acto  vital  e  in- 
manente resulta,  es  también  objetiva^  en  cuanto  indica  su  causa  ex- 
terna y  determinante,  representa  el  objeto  en  la  potencia  cognosci- 
tiva y  hace  en  ella  sus  veces,  para  que  él  se  junte  con  el  sujeto,  y 
así  se  verifique  la  unidad,  afirmada  por  la  conciencia  como  necesa- 
ria, del  acto  intrínseco,  vital  e  inmanente  de  la  sensación.  Y,  según 
lo  enseñó  ya  Aristóteles,  sin  la  «persistencia  de  la  sensación»  (2) 
no  serían  posibles  ni  las  funciones  de  la  fantasía,  que  atesora  las 
imágenes,  ni  el  ejercicio  de  la  memoria,  que  nos  las  recuerda;  dado 
que  las  imágenes  nacen  de  la  sensación  (3),  y  se  consideran  como 
actos  de  las  potencias  sensitivas.  Esto  explica  además  que  la  ima- 
ginación sólo  puede  encontrarse  en  los  seres  dotados  de  sensibi- 
lidad (4). 

P,  Francisco  Marcos  del  Rio 
o.  s.  A. 
{Continuará) 


(i)     Id.,  De  Anima  Conim.^  1.  2,  c.  7,  lect.  15. 

(2)  Arist.,  Anal.post.^  1.  2,  c.  19,  p.  99. 

(3)  Id.,  Z>í;  J«.,  1.  3,  c.  3,  p.  826. 

(4)  Phantasia  nunquam  est  nisi  iu  eo  subjecto,  in  quo  est  et  sensus, .  .  • 
et  est  tantum  de  his  quorum  est  sensus  (B.  Alb.  Mag.,  De  Anima^  1.  3,  trac. 
I,  c.  8). 


ANTONIO  PÉREZ 


APÉNDICES 
II   , 

SVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI   NOSTRI   REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ   SECRETARIVM 

(continuación) 

De  todo  lo  dicho  el  dicho  Ligengiado  Hernando  de  Pareja  im- 
bio  sus  letras  responsibas  para  el  Lugar  tiniente  del  justigia  de  Ara- 
gón que  hauia  imbiado  las  Requisitorias. 

y  después  de  pressentada  esta  dicha  escriptura  Ante  el  dicho 
Señor  Urbano  Ximenez  Comissario  por  el  Fiscal,  se  gitaron  pro- 
duxeron  y  juraron  por  testigos  Antón  Ortiz  Pedro  Luys  Gauarre, 
Juan  Agustín  de  Albacar,  Juan  Lóseos,  Juan  Luys  Fontoba,  Juan 
Mangado,  Juan  Basante  Miguel  Luis  de  Foncillas,  Miguel  del  Pex 
y  Muñoz  Pedro  de  Robles,  Antonio  de  Robles  Juan  Terrino, 
fol.  26  Y.  Y  por  quanto  hauia  sido  pressentada  una  firma  de  la  Corte  del 

Justigia  de  Aragón  por  la  quai  se  dudaua  si  se  podía  passar  adelan- 
te en  la  Enquesta  El  Fiscal  pressentó  una  probission  o  Letras  de 
la  Corte  del  Justigia  de  Aragón  por  las  quales  consta  a  Instangia 
del  dicho  fiscal  hauerse  hecho  en  el  Processo  de  dicha  firma  la  de- 
c  aración  siguiente. 

Pronuntiamus  et  declaramus  Huiusmodi  juris  firmam  et  eius 
Inhibitionem  non  impediré  nec  arctare  quo  minas  ea  non  obstante 
possit  et  valeat  Dominus  Noster  Rex  per  suos  Regios  Comisarios 
Servatis  Seruandis  nominatos  seu  in  posterum  noratnandos  ad  Ins- 
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tantianí  Procuratoris  Fiscalis  sea  alterius  partes  legitime  procedí 
contra  Antonium  Pérez  In  dicta  juris  firma  nominatum  tamque 
officialem  dicti  Domini  nostri  Regis  Aragonum  per  viam  Inquisitio- 
nis  modis  et  formis  per  Hieronimum  Bax  et  Antonium  Pérez  Godi- 
no  petitis  non  obstantibus  In  contrarium  allegatis  et  petitis  quae  et 
cetera  petita  respectiue  attentis  (?)  contrariis  (?)  locum  non 
habere  &. 

Et  ultra  lo  dicho  el  dicho  Fiscal  presento  una  plica  cerrada  y 
sellada,  y  letras  responsibas  del  dicho  Alcalde  Pareja  fecha  en 
fuerza  de  las  letras  requisitorias  por  el  dicho  comisario  concedidas 
la  qual  fue  mandada  intimar  y  lo  que  contiene  es  lo  siguiente. 

Que  al  mismo  Alcalde  Pareja  el  Procurador  fiscal  pressento  las 
Letras  Requisitorias  del  wSeñor  Comisario  Ximenez  y  su  poder  y  la 
Plica  de  Artículos  que  son  los  mismos  de  la  cédula  de  Enquestas, 
e  Inquissición  arriba  continuados  aceptó  las  letras  el  dicho  Señor 
Alcalde  y  el  Priscal  presentó  por  Testigo  a  Don  Pedro  Escobedo 
secretario  el  qual  seyendo  examinado  deposó  lo  siguiente. 

Don  Pedro  Escobedo. 

A  la  primera  pregunta  dixo,  que  la  sauia  por  que  del  año  de 
setenta  y  |  seis,  o  setenta  y  siete  conoce  á  Antonio  Pérez  Secretario  fol.  2/  r. 
del  Consejo  de  Estado  que  es  el  mas  principal  officio,  o  de  los  mas 
que  su  Magestad  prouehe  en  estos  Reynos  y  de  mayor  confianza  y 
secreto  por  ser  grabissimos  los  negocios  que  alli  se  tratan,  y  como 
a  tal  secretario  vio  acudían  a  el  a  comunicar,  o  tratar  negocios  del 
dicho  Consejo  y  el  los  trataua  y  conferia  con  su '  Magestad  por  es- 
crito y  de  palabra  como  negogios  secretos  y  con  los  que  eran  del 
dicho  Consejo. 

Al  segundo  que  es  verdad  que  ay  Consejo  de  Estado  con  per- 
sonas tan  granes  como  dize  la  pregunta  y  en  el  de  ordinario  se  tra- 
tan negocios  sobre  el  gobierno  y  regimiento,  augmento  y  conserba- 
gion  de  tantos  Reynos  y  estados  como  su  Magestad  tiene  y  assi  se 
tratan  con  gran  secreto,  y  fidelidad  que  sino  se  hiciesse  assi  Resul- 
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tañan  muy  grandes  daños  e  Inconbinientes  irreparables  assi  en 
deserbicio  de  su  Magestad  como  en  ruyna  y  daño  de  la  cossa  publi- 
ca y  de  sus  Reynos  Señoríos  y  Vassallos  ett.^ 

Al  quarto  que  sirbiendo  el  Secretario  Pérez  el  officio  de  Secre- 
tario del  Consejo  de  Estado  y  teniendo  su  Magestad  del    muy  gran 
confidencia  y  gran  confianza,  faltando  a  la  fidelidad    y    secreto  que 
estaua  obligado  a  guardar,  y  deuiendo  de  hacer  las  cossas  de  dicho 
su  officio  con  mucha  entereza  y  secreto  faltando  a  la  fidelidad  des- 
cubría y  rebelaua  lo  que  en  dicho  Consejo  se  trataua  y  deliberaba, 
y  los  secretos  en  cossa  de  muy  gran   pesso,    é  importangia  lo  qual 
saue  y  se  acuerda  este  testigo  por  que  estando  ausente  el  secretario 
Juan  de  Escobedo  su  Padre  y  en  servicio  del   señor   Don  Juan  de 
Austria  assi  en  Italia  como  después  en  Flandes  el  Pérez  y  Escobedo 
se  escribían  de  ordinario,, y  sabe  que  el  Pérez  siendo    secretario  de 
Estado  abisaua  al  Señor  Don  Juan  de  todo  lo  que  passaua  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  particularmente  quando  tocaua  á  alguno  de  ellos  lo 
qual  saue  por  hauer  visto  las  mesmas  cartas  del  dicho    Pérez,  y  ha- 
uerlo  oido  degir  a  su  Padre  el  secretario  Juan   de  Escobedo,  y  en 
espegial  se  acuerda   que  dicho  secretario  Pérez  escribió   una  vez  a 
Escobedo  y  al  Señor  Don  Juan  quando  su  Magestad    tomó  resolu- 
gion  que  el  dicho  Don  Juan  fuesse  a  Flandes  que  con  la  muerte  del 
Comendador  mayor  se  hauia  apretado  la  Resolugion  para    que  el  di- 
fol.  27   V.  cho  Señor  Don  Juan  fuesse  a  P'landes  y  que  ¡  assi  se  lo  escribía  por 
otro  despacho  aparte,''y  que  al  dicho  Antonio  Pérez  le  hauia  ordena- 
do su  Magestad  escribiesse  al  dicho  Juan   Escobedo   persuadiéndole 
(jue    por    los    medios    que    mexor    le    pareciesse    dispusiesse    al 
dicho   Señor   Don  Juan   que   acceptasse    aquella   jornada,   y    que 
todo    lo    áspero    de   la    carta   que    le    escribía  no    era    suyo    sino 
añadido  de    la    mano    de   su  Majestad,    y    que  assimismo  daua   a 
entender    en  la   dicha   carta   el   Antonio   Pérez    que   su    Majestad 
no  tenía  satisfacción  y  hacia  poca  confianza  del    dicho    Señor  Don 
Juan,  y  que  en    el  Consejo  se    hauia  tratado    del  cargo  de    General 
de  la  Mar   y    que   los   Toledos    quedan    que    se    diesse    al    Prior 
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Don  Fernando,  y  que  el  Antonio  Pérez  hauia  dicho  a  su  Magestad 
que  seria  mexor  dexarlo  estar  assi  por  no  perder  a  Juan  Andrea  y 
que  las  lindezas  que  en  esto  hauian  passado,  guarda  en  el  Registro 
para  quando  se  viessen  por  no  ser  para  fiarlo  de  carta,  y  que 
ablando  el  Pérez  a  su  Magestad  le  huia  dicho  que  el  dicho  Secreta- 
rio Juan  de  Escobedo  hauia  entendido  en  Roma  lo  que  se  trataua 
cerca  de  lo  de  Inglaterra,  y  esto  a  fin  de  que  su  Magestad  no  lo  en- 
cubriesse  al  dicho  Señor  Don  Juan  y  Escobedo,  siendo  la  verdad  que 
el  mismo  Antonio  Pérez  hauia  auissado  de  ello  como  de  la  misma 
Carta  se  dexa  entender.  Todo  lo  sobre  dicho  y  otras  cossas  de  que 
al  pressente  no  se  acuerda  pareigeran  por  la  dicha  Carta  que  origi- 
ginal  entrego  este  testigo  al  Ligengiado  Salazar  por  orden  de  su 
Magestad.  De  todo  lo  qual  se  entiende  claramente  que  el  dicho 
Secretario  Antonio  Pérez  rebelaua  y  descubría  los  secretos  que  pa- 
ssaban  y  se  trataban  en  el  Consejo  de  Estado  y  todas  las  cossas 
que  con  su  Majestad  trataba  pudiendo  resultar  tan  grandes  inconbe- 
nientes  passiones  y  diferengias  entre  el  Señor  Don  Juan  y  los 
Caballeros  de  la  Cassa  de  Toledo  que  eran  del  dicho  Conse- 
jo de  Estado,  y  que  lo  sobre  dicho  saben  Francisco  Guillamas 
de  cuya  mano  esta  descifrada  la  Carta  y  Juan  de  la  Concha 
que  al  pressente  está  en  Galigia  que  entrambos  fueron  offigiales  en  e^ 
Escritorio  del  dicho  Señor  Don  Juan  que  la  dicha  Carta  que  referida 
tiene  iba  en  el  sobrescripto  para  el  Secretario  Juan  de  Escobedo,  pe. 
ro  que  al  dicho  Guillamas  escribía  el  dicho  Pérez  que  en  cassoque  no 
se  aliase  Escobedo  descifrasse  aquel  despacho  y  lo  mostrasse  al  di" 
cho  Señor  Donjuán,  y  que  otras  Infinitas  cossas  de  secreto  hauisaba 
el  dicho  Secretario  Pérez  al  dicho  Señor  Don  Juan  y  Escobedo  de 
que  no  se  acuerda  pero  vio  las  mismas  cartas  y  que  eran  de  mucha 
sustancia,  é  |  Importancia  y  assi  mismo  dize  que  el  dicho  Pérez  fol.  28  r. 
muchas  vezes  en  las  Cartas  que  venían  del  Señor  Don  Juan  dicho 
para  su  Magestad  en  cifra  y  en  las  del  dicho  Juan  Escobedo  el 
Antonio  Pérez  en  el  descifrado  de  ellas  añadía  y  quitaba  lo  que  le 
parecía  según  el  estado  de  las  cossas  y  lo  que  a  su  pareger  conbenia 
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para  fagilitar  lo  que  deseaba  y  tocaba  al  dicho  Señor  Don  Juan,  y 
assi  descifradas  a  su  modo  las  daba  a  su  Magestad  y  hagia  Relagion 
en  el  Cosejo  como  que  las  escribia  en  aquella  forma  el  dicho  Señor 
Don  Juan  no  siendo  ansi  mucho  de  ello  sino  que  el  Pérez  lo  hauia 
puesto  e  quitado  muy  diferente  de  lo  que  se  contenia  en  la  Carta 
origina!,  el  qual  [lo]  saue  por  que  vio  muchas  cartas  del  dicho  Secre- 
tario para  el  Señor  Don  Juan  y  Escobedo  en  que  se  lo  dezia  y  con- 
fesaba assi  y  que  tal  cossa  hauia  añadido  y  tal  quitado  para  tal  y 
tal  respecto,  y  lo  mismo  oyó  decir  al  Escobedo  muchas  veges,  y  lo 
mismo  entiende  que  sauen  el  dicho  Juan  de  Concha  y  Francisco 
Guillamas  que  por  hauer  visto  y  desgifrado  las  mismas  Cartas  del 
dicho  Secretario  Antonio  Pérez,  que  lo  mismo  cometió  en  diferen- 
tes negogios  y  de  mucha  Importangia  y  lo  saue  por  que  lo  vio  en 
muchas  Cartas  las  quales  se  quemaron  algunos  dias  antes  que  su- 
cediese la  muerte  del  dicho  Escobedo,  y  para  quemarlas  se  ajuntaron 
el  dicho  Juan  de  la  Concha  y  Hernando  de  Escobar  clérigo  que 
agora  es  Arcediano  de  Cuenca  y  entonces  era  Ayo  de  los  Hijos  del 
dicho  Antonio  Pérez,  lo  qual  se  hizo  a  instancia  del  dicho  Secretario 
Pérez  porque  antes  desto  hauian  estado  encontrados  los  dichos  Se- 
cretarios Antonio  Pérez  y  Escobedo  y  después  se  reconciliaron,  y 
entonces  procuró  el  Pérez  que  se  quemasen  todas  essas  cartas  por 
que  se  deuia  de  temer  no  le  resultasse  de  ellas  algún  daño. 

Al  Noueno  dixo  que  lo  saue  porque  hauiendo  venido  el  Escobe- 
do  a  esta  Corte  temiendo  el  Pérez  que  el  Escobedo  descubrirla  los 
delictos  y  falsedades  que  hauia  cometido  descifrando  las  cartas  y 
adulterando  y  mudando  la  verdad  de  ellas.  No  solamente  deter- 
minó de  hacerle  matar  como  en  effecto  lo  hizo,  pero  tubo  orden 
como  hacer  quemar  los  papeles  que  Escobedo  tenia  suyos  por  don- 
de constaua  de  las  dichas  falsedades   y  rebelaciones  ett.* 

Al  degeno  que  ha  oydo  degir  que  Pérez  en  su  defensa  dize  que 
la  causa  de  la  Muerte  de  Escobedo  fue  por  que  por  su   medio   tra- 
taba el  Señor  Don  Juan  de  rebelarse  contra  su  Magestad  y  que  tra- 
fol.   28  v.  ta  de  fundarlo  en  Cartas  de  dicho  Señor  Don  Juan  |  escritas   á  Pe- 
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rez  como  Secretario  de  Estado  y  en  otras  escritas  a  su  Magestad 
que  venian  a  su  mano  como  tal  Secretario  de  Estado,  y  que  todo 
ello  entiende  es  falsedad  y  que  las  cartas  que  mostrare  están  falsa- 
das  y  adulteradas  conforme  a  sus  intentos,  y  por  que  a  mas  de  lo 
dicho  fue  el  dicho  Señor  Donjuán  obedientissimo  siempre  al  Rey 
Nuestro  señor  su  Hermano  y  le  sirvió  con  grandissimo  Amor  y  fi- 
delidad, y  assi  fue  del  muy  amado  y  de  toda  la  Cristiandad  hizo 
muy  grandes  hazañas  y  especialmente  la  de  la  Batalla  Nabal  ett.^. 

Tan  bien  el  Fiscal  pr es eyitó por  testigo  d  Gonzalo  Ballejo 
Armero  Mayor. 

A  la  primera  pregunta  que  es  verdad  del  hauer  sido  del  Secre- 
tario de  Estado. 

A  la  segunda  de  que  hay  Consejo  de  Estado  y  de  personas  tan 
graves  y  lo  mucho  que  conbiene  el  secreto. 

A  la  tercera  que  es  verdad  ett.^. 

A  la  sexta  que  este  testigo  asistió  con  el  Señor  Don  Juan  de 
Austria  sirbiendole  desde  que  tubo  onze  años  hasta  que  murió  en 
los  Estados  de  Flandes  que  fueron  dieí^in  uebe  o  veinte  años  y  es 
tubo  siempre  en  su  seruigio  y  cassa  cerca  de  su  persona  en  lugares 
y  officios  en  que  pudiera  entender  qual  quiere  negO(;io  por  de  gran- 
de calidad  que  fuera,  y  le  sirbio  de  apossentador  mayor  y  guardajo- 
yas y  ropa  y  Armero  Mayor,  y  que  en  este  tiempo  hauiendo  enten- 
dido los  negogios  grabes  que  se  trataban  siempre  vio  que  solamen- 
te atendía  al  seruicio  de  Dios  y  del  Rey  su  hermano  con  grande 
exemplo  de  humildad  y  obediencia,  sin  que  pudiesse  entenderse, 
ni  Imaginarse  otra  cossa,  y  que  todo  el  Mundo  saue  con  el  valor  y 
fidelidad  que  ha  servido  los  cargos  que  tuvo,  y  del  grande  effecto 
que  fueron  sus  serbicios  para  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  Cris- 
tiandad y  que  tiene  por  atrebimiento  hablar  en  la  grandeza  y  fideli- 
dad de  un  Principe  tan  grande  y  que  le  dio  personas  importantes 
su  Magestad  y  al  secretario  Escobedo  como  lo  dige  la  pregun- 
ta ett.'' 
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Al  onzeno  dize  lo  mismo,  y  que  si  cartas  hubiesse  en  que  pare- 
ciesse  elegirse  algo  contra  esto,  serían  falsas,  y  alaba  mucho  al  Se- 
ñor Don  Juan  y  concluye  con  degir  que  ni  Pérez  ni  Otro  con  ver- 
dad podran  mancillar  la  honra  de  Don  Juan  ett.'^. 

fol  29.'r  Bartholome  Portillo  de  Soler 

A  la  primera  pregunta  que  la  saue  porque  le  ha  visto  servir  el 
officio  de  Secretario  de  Estado  ett.^. 

A  la  Segunda  que  es  verdad  que  ay  Consejo  de  Estado  como 
en  ella  se  dize  ett.^ 

A  la  Tercera  que  es  verdad  como  en  ella  se  dize  por  lo  que  ha 
visto. 

A  la  Sexta  que  sirbio  diez  y  nuebe  años  al  Señor  Don  Juan  de 
offigi®  de  su  tessorero  que  es  verdad  lo  que  dize  la  pregunta  del 
Señor  Don  Juan.  Dige  muchas  cosas  en  su  honor  ett.^- 

A  la  onzena  que  es  verdad,  y  dize  mil  alabanzas  del  Señor  Don 
Juan,  y  de  su  gran  fidelidad  y  obediencia  que  para  su  Magestad  tu- 
bo ett.^. 

Francisco  Berdugo  Criado  que  fue  del  Principe  Don  Carlos 

A  la  Primera,  Segunda  y  Tergera  que  son  verdaderas  y  de  vis- 
ta ett.''. 

A  la  Sexta  que  es  verdad  porque  conogio  al  Señor  Don  Juan 
desde  onze  años  y  dize  muchas  cossas  en  su  alabanza  y  de  su  obe- 
diencia y  fidelidad  para  con  su  Magestad  y  que  ha  oido  degir  del 
Librillo  que  Antonio  Pérez  ha  hecho,  y  que  affirma  que  la  muerte 
de  Escobedo  hauia  sido,  porque  el  Señor  Don  Juan  por  medio  suyo 
se  queria  Rebelar  contra  su  Magestad  que  no  ha  visto  el  Librillo  pe- 
ro que  no  cree  que  Pérez  ni  nadie  pueda  atreberse  a  semejante  false- 
dad, y  tiene  pOr  cierto  que  si  cartas  se  mostrassen  en  contrario  son 
falsas  y  falsamente  descifradas,  que  se  habría  de  hacer  grandissimo 
castigo  contra  quien  hablase  tal  y  dize  mil  alabanzas  ett.^. 
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Francisco  de  Guillamas 


A  la  primera  segunda  y  Tergera  pregunta  que  el  las  saue  de 
vista  y  que  son  Verdaderas  ett.^. 

A  la  quarta,  que  saue  que  Pérez  faltando  a  la  fidelidad  de  su 
officio  con  la  amistad  que  tenia  con  Escobedo  se  correspondía  con 
el  muy  a  menudo,  y  en  algunas  de  las  Cartas  que  le  escribía,  le  da- 
va  quenta  y  descubría  algunos  de  los  negocios  que  se  trataban  en 
el  dicho  Consejo  de  estado  y  con  su  Magestad  y  que  este  testigo 
tenia  la  cifra  particular  y  hauia  entre  los  dichos  Secretarios  y  esta- 
ua  a  cargó  de  este  testigo  |  y  Juan  de  la  Concha  que  agora  es  probé-  fol.  29  v. 
dor  de  la  Coluña,  el  descifrar  las  cartas  y  vio  como  en  algunas  o  al- 
guna escribía  al  dicho  Escobedo  algunas  cossas  de  las  que  passaban 
con  su  Magestad  y  en  dicho  consejo  de  Estado,  y  decia  que  en  tal 
carta  que  el  Señor  Don  Juan  hauia  escrito  a  su  Magestad  en  cifra,  al 
descifrarla  le  hauia  parecido  quitar  tal  y  tal  razón  y  puesto  en  su  lu- 
gar tal  y  tal  razón,  y  que  sobre  esto  tiene  dicho  ya  su  dicho  y  a  el  se 
remite,  y  pide  se  incorpore  en  esta  información,  que  en  lo  que  en 
el  dixo  es  del  tenor  arriba  escrito  a  fojas  ett.^. 

Al  sexto  depossa  sobre  la  fidelidad  y  partes  del  vSeñor  Don 
Juan  larguissima  mente  y  aun  mas  que  se  contiene  en  la  pregun- 
ta ett.^ 

A  la  Nouena  que  quando  Escobedo  vino  a  España  entiende  este 
testigo  que  Pérez  lo  hizo  matar,  y  esto  es  tenido  assi  por  cossa  cier' 
ta,  No  saue  la  causa,  y  de  oyda  de  Juan  de  la  Concha  que  los  pape, 
les  de  la  Correspondencia  entre  dicho  Pérez  y  Escobedo  se  quema- 
ron, entiende  esto  seria  por  que  no  se  tubiesse  noticia  de  lo  que  en" 
tre  ellos  habla  passado  ett.^. 

A  la  Onzena  pregunta  que  no  saue  lo  que  Pérez  ha  dicho  en  su 
defensa  ni  ha  visto  el  Librillo,  pero  saue  que  es  grande  falsedad  de- 
cir que  el  dicho  Señor  Don  Juan  trataua  de  Rebelarse  contra  su 
Magestad  por  muchas  causas,  que  assignar  y  poner  nota  en  la  per- 
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sona  de  su  Alteza  es  tanto  atrebimiento  que    merece  exemplar  cas- 
tigo y  dize  mil  loores  del  vSeñor  Don  Juan  ett.^- 

J^orge  de  Luna  Cauallero  del  Ahito  de  Christo 

A  la  primera  segunda  y  tercera  que  las  saue  de  vista. 

A  la  Sexta  ques  verdad,  y  dize  muchos  alabanzas  del  Señor  Don 
Juan  ett.' 

A  la  onzena  dize  muchas  alabanzas  del  Señor  D.  Juan  mas  que 
ay  en  la  pregunta  tiene  por  grande  atrebimiento  el  decir  lo  con- 
trario ett.^ 

Francisco  Diez 

fol.  30.  r.  Sobre  la  primera  Segunda  y  Tergera  preguntas  que  las  sabe  de 

vista. 

A  la  vSexta  que  es  verdad  lo  que  se  dize  en  fauor  del  Señor  Don 
fijan,  y  dize  mas  lohores  que  en  la  pregunta  se  contienen,  y  lo 
mismo  haze  sobre  la  onzena  pregunta  ett.'"* 

El  Doctor   Greg.^rio  López 

Sobre  la  primera  Segunda  y  tercera  preguntas  que  son  verda- 
deras de  vista. 

A  la  vSexta,  que  fue  medico  del  .Señor  Don  Juan  y  dize  mai-auillas 
del,  y  mas  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  lo  mismo  dize  sobre 
la  onzena  pregunta,  y  que  es  falsedad  decir  lo  contrario  ett."* 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco 

o.   S.   A. 

(Continuará) 
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DE  LA  INTELIGENCIA 
II 


Para  formarse  una  idea  remota  de  la  potencialidad  imaginativa  de 
S.  Agustín  basta  fijarse  en  el  número  de  tomos  que  escribió  a  par- 
tir de  los  treinta  y  tres  años,  fecha  de  su  conversión,  volúmenes  que 
asustan  por  su  magnitud,  que  no  están  hechos  de  retazos,  ni. atas- 
cados de  citas  y  documentos  en  que  la  mayor  parte  del  trabajo  se 
reduzca  a  transcribir,  según  el  hilo  conductor  de  un  plan  determi- 
nado, sino  que  forman  una  enciclopedia  enorme  de  ciencia  viva, 
perfectamente  asimilada,  en  donde  se  hallan  entreveradas  las  dis- 
cusiones mas  elevadas  y  sutiles  con  los  detalles  más  minuciosos  de 
la  vida  real.  Y  cuando  se  piensa  que  todo  ese  trabajo  formidable 
lo  realizó  San  Agustín  en  un  momento  histórico  de  innumerables 
angustias,  entre  los  afanes  de  su  vida  apostólica  y  en  lucha  incan- 
sable contra  herejes  y  enemigos  de  toda  laña,  se  queda  uno  asom- 
brado de  aquella  agilidad  y  clarividencia,  de  aquella  amplitud  y 
fidelidad  en  recoger  los  datos,  de  aquella  viveza  y  energía  con  que 
brotaban  en  su  fantasía  las  imágenes  e  ideas,  los  símbolos  y  pala- 
bras, como  un  rio  caudalo,so  y  todo  ello  vivo,  fulgarante,  exacto, 
admirablemente  enfocado,  sin  rellenos  ni  divagaciones,  como  la  úl- 
tima palabra  de  un  juicio  integral.  Cuando  se  aprecian  estas  cir- 
cunstancias, ofrécense  espontáneamente  a  la  memoria  aquellas  pre- 
guntas de  Sto.  Tomás  de  Villanueva:  «¡Oh  glorioso  y  Sto.  Patriarca! 
¿Cuando  leías.''  ¿Cuando  escribías  y  dónde  te  quedaba  el  tiempo 
necesario  para  comer  y  descansar?»  Pues,  para  formarse   u  na   idea 
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aproximada  de  aquella  febril  actividad  no  basta  leer  y  meditar  sus 
trabajos  teológicos  y  escriturarios,  sus  libros  de  polémica,  sus  es- 
carceos filosóficos,  su  obra  monumental  de  la  Ciudad  de  Dios,  su 
labor  científica  en  una  palabra,  sino  que  es  necesario  leer  con  dete- 
nimiento su  epistolario,  donde  se  dibuja  la  hermosa  silueta  del 
hombre  y  del  santo,  sumergidos  en  mil  ocupaciones  inherentes  al 
cargo  y  movidos  por  un  celo  ardentísimo  de  socorrer  y  ayudar  a 
todos  en  sus  miserias  y  sufrimientos.  El  uno  pide  consuelo  por  la 
muerte  de  su  esposa  (l),  el  otro  quiere  saber  cuáles  son  los  oríge- 
nes del  alma  (2);  a  unos  exhorta  a  evitar  el  cisma  y  las  calumnias 
de  los  pelagianos  (3),  a  otros  descubre  las  trapacerías  de  los  dona- 
tistas  (4),  a  otros  inculca  los  sentimientos  de  misericordia  y  respeto 
para  con  todos  (5);  al  obispo  Asellico  le  enseña  en  qué  consis- 
te el  mérito  de  la  ley  mosaica  y  cómo  ios  cristianos  son  verdaderos 
israelitas,  aunque  no  lleven  ese  nombre  ni  observen  la  ley  antigua 
como  los  judíos  (6);  a  Hesiquio  de  Salona  le  dice  que  la  cuestión 
del  fin  del  mundo  es  un  secreto  y  al  mismo  tiempo  un  asunto  de 
curiosidad  inútil  (7):  a  la  virgen  Sápida  la  coiisuela  por  la  muerte 
de  su  hermano  presbítero,  y,  como  ésta  le  hubiese  donado  la  túnica 
del  joven  sacerdote,  le  manifiesta  que,  si  le  sirve  de  consuelo,  la  usa- 
rá; pero  que  no  se  aflija,  porque  su  hermano  está  vivo  en  la  patria 
celeste  (8):  a  la  piadosa  mujer  Máxima  la  exhorta  al  recogimiento,  al 
vivir  tranquilo  de  una  conciencia  inmaculada  y   a   contemplar   con 


(i)    Epist.  CCLIX 

(2)  Epist.  CXLIII;  Epist.  CLXVI.  Esta  última  lleva  también  el  título  de 
Libro  de  S.  Agustín  a  S.  Jerónimo  sobre  el  origen  del  alma.  Pueden  citarse 
otras  varias  sobre  el  mismo  asunto. 

(3)  Epist.  CXCI;  CXCII;  CXCIII. 

(4)  Epist.  XXXV;  XLIV:  LII. 

(5)  Epist.  CXCII. 

(6)  Epist.  CXCVI. 

(7)  Epist.  CXCVII. 

(8)  Epist.  CCLXIIL 
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ánimo  sereno  las  herejías  y  revoluciones,  las  perversidades  y  mise- 
rias de  los  tiempos  (i);  a  la  joven  Florentina,  muchacha  llena  de 
fervor  y  ansiosa  de  saber,  la'  ofrece  sus  consejos  y  luces  acerca  de 
la  fe  religiosa  (2);  a  Fabiola  que  se  lamentaba  de  que  los  fieles 
estuvissen  alejados  unos  de  otros,  le  advierte,  que  la  proximidad 
externa,  el  verse  y  hablarse,  no  es  necesario,  ni  en  eso  consiste  la 
verdadera  unión,  pues  de  nadie  se  puede  estar  más  próximo  que 
de  sí  mismo  y  sin  embargo  no  es  necesario  ni  mirarse  ni  hablar- 
se (3);  a  su  amigo  Marcelino  le  pide  una  limosna  para  un  desdicha- 
do, que  huyendo  de  los  acreedores,  se  refugia  en  una  iglesia  (4),  a 
Máximo,  gramático  de  Madaura,  le  replica  en  serio  a  una  carta 
humorística,  advirtiéndole  que  no  dispone  de  tiempo  ni  de  humor 
para  bromas:  <<Si  enim  res  istae  videntur  tam  leves  tuae  gravitan^ 
quaní  sunt,  jocari  mihi  non  multimi  vacat.  Si  autem  graves  ....  mi- 
ror.  etc.,  (5).  En  dos  palabras  resume  el  concepto  de  la  naturaleza 
universal  en  carta  dirigida  a  Celestino:  Est  natura  per  locos  et  tém- 
pora niiitahilis  ut  corpus.  Et  est  natura  per  locos  nullo  modo^  sed 
tantum  per  témpora  etia?n  ipsa  miitabilis,  ut  anima.  Et  est  natura 
quae  nec  per  locos  nec  per  témpora  mutari  potest,  hoc  est  Deus.  (6) 
En  fin  no  es  posible  detenernos  a  enumerar  los  títulos  y  asun- 
tos de  las  doscientas  sesenta  y  nueve  cartas  que  comprende  la  co- 
lección donde  resalta  la  figura  bellísima  de  S.  Agustín  en  medio  de 
la  sociedad,  implicado  en  mil  negocios,  desde  las  cuestiones  de 
elevada  política  y  gobierno  hasta  las  misivas  de  cumplido  o  de  pura 
fórmula,  en  las  cuales  sin  embargo  se  desliza  siempre  o  una  frase 
reveladora  de  su  genio  o  un  rasgo  de  su  alma  delicada  y  fina  o  la 
gráfica  expresión  de  su  celo  ardentísimo.  Aunque  no  tuviésemos  la 


(i)  Epist.  CCLXVII. 

{2\  Epist.  CCLXVII. 

(3)  Epist.  CCLXVII. 

(4)  Epist.  CCLXVIII. 

(5)  Epist.  XVII. 

(6)  Epist.  XVIIL 
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colección  gigantesca  de  sus  obras,  aunque  no  nos  hubiese  quedado 
la  obra  personalísima  de  sus  Confesiones^  en  vano  imitadas  por  in- 
genios de  alma  exquisita,  su  epistolario  bastaría  para  crearle  una 
reputación  sólida  en  las  alturas  de  los  hombres  grandes;  porque  en 
esa  colección  hay  de  todo:  epístolas  que  son  verdaderos  tratados 
filosóficos,  teológicos  o  escriturarios;  epístolas  que  enardecen  el  es- 
píritu y  lo  engolfan  en  la  idealidad  soberana  del  misriio  Dios  y 
epístolas  subjetivas  en  donde  se  reflejan  los  padecimientos 
de  la  carne  mortal  o  las  alegrías  del  espíritu  libertado  por  la 
gracia  de  Dios  de  los  afanes  y  miserias  del  mundo,  y  todo  ello  tan 
humano,  dicho  con  tal  ingenuidad  y  buen  sentido  que  son  un  mo- 
delo de  piedad  sincera  y  clara,  de  celo  pastoral,  de  exquisita  urba- 
niflad  y  corrección.  Sanctitas  vestra  o  chantas  vestra  es  el  apelativo 
que  suele  emplear,  cuando  se  dirige  a  los  sacerdotes  y  obispos,  o 
a  los  fieles. 

Todo  esto  indica  una  flexibilidad  y  rapidez  de  fantasía  repro- 
ductiva, una  fusión  tan  admirable  de  las  imágenes  y  signos  abstrac- 
tos, de  reproducción  directa  y  reproducción  reflexiva  o  símbolos 
de  ideas,  una  facilidad  tan  grande  de  orientación  para  hacerse  car- 
go de  las  cuestiones  y  una  energía  y  amplitud  visual  de  la  atención, 
que  no  es  fácil  encontrar  otra  parecida. 

No  solo  es  difícil  abarcar  de  una  sola  mirada  un  número  exce- 
sivo de  imágenes  y  relaciones  y  acomodarlas  a  un  fin  cualquiera 
teórico  o  práctico,  sino  el  tránsito  de  una  materia  a  otra,  de  un  es- 
tudio peculiar  a  otro  que  sea  diametralmente  opuesto.  La  inercia 
de  la  masa  cerebral  se  resiste,  no  recoje  los  datos,  ni  reproduce  los 
signos,  ni  se  acomoda  al  objeto  que  se  le  propone,  se  fatiga  y  en  la 
misma  vida  práctica  siguen  las  resonancias,  las  vibraciones,  imáge- 
nes y  signos  de  lo  que  nos  había  preocupado  hondamente  por  al- 
gún tiempo.  De  ahí  la  desorientación  práctica  de  los  grandes  pen- 
sadores, las  celebres  destracciones  del  P.  Sechi  y  el  abate  Moigno 
y  demás;  es  que  no  responde  la  lira  imaginativa,  es  que  está  afinada 
en  un  sentido   y   necesita  de  sosiego  y  descanso  para   excitarla   en 
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otra  dirección.  Dentro  de  un  mismo  asunto  resulta  difícil  el 
tránsito  de  una  serie  de  imágenes  o  ideat»  a  otra  serie  distinta; 
en  la  investigación  por  ejemplo,  cuando  es  necesario  compulsar  ca- 
pítulos y  volúmenes  de  materias  dispersas  y  reunir  datos  variadísi- 
mos en  el  cono  de  atención,  la  fatiga  se  manifiesta  de  un  modo  pal- 
mario. Y  ¿qué  significa  esto  sino  la  parálisis  inicial  de  la  fantasía  que 
o  no  vibra,  como  en  la  estupidez  y  la  anemia,  o  solo  vibra  por  al- 
gún tiempo  en  un  sentido  u  oscila  rápidamente,  como  en  la  neuras- 
tenia, o  se  detiene  en  un  sentido  vibratorio  como  en  la  locura?  Llá- 
mese inercia,  parálisis  o  con  el  nombre  genérico  de  enfermedad  se- 
gún los  casos,  ello  indicará  siempre  que  el  organismo  no  responde 
a  la  actividad  del  espíritu,  que  no  existe  la  unión  sustancial  perfec- 
ta, que  el  alma  no  ejerce  un  dominio  absoluto  sobre  la  materia  de 
su  propio  cuerpo,  como  lo  debió  de  ejercer  antes  del  pecado 
original. 

No  diremos  que  en  S.  Agustín  no  se  manifieste  algo  de  esa  re- 
sistencia pasiva  de  la  imaginación,  la  limitación  propia  de  cada  espí- 
ritu e  incluso  la  restricción  peculiar  del  periodo  histórico  en  que  ha 
venido  al  mundo;  pero,  al  echar  una  ojeada  por  sus  obras,  son 
tantas  las  cuestiones  que  ha  dilucidado,  tantas  en  las  que  se  adelan- 
tó a  su  tiempo  o  dejó  por  lo  menos  el  camino  despejado  para  con- 
tinuarlas después,  tantos  los  detalles,  rasgos  y  características  de  la 
manera  de  pensar,  de  sentir  y  de  obrar  de  su  tiempo  que  admiran, 
causan  verdadero  asombro  la  agilidad,  viveza  y  amplitud  de  su  ima- 
ginación, el  trabajo  infatigable,  siempre  lleno,  fresco  y  sugerente 
como  el   alborear  de  un  día  espléndido. 

En  la  misma  exposición  de  las  cuestiones,  S.  Agustín  no  se  li- 
mita o  constriñe  a  una  dirección,  sistema  o  aspecto  determinado 
de  los  objetos  y  cuestiones,  sino  que  los  estudia  de  mil  maneras  e 
indica  al  mismo  tiempo  los  innumerables  aspectos,  desde  los  cuales 
se  pueden  estudiar  y  comprender.  Se  cree  vulgarmente  que  San 
Agustín  no  dio  más  que  la  definición  de  la  verdad  objetiva  y  que 
en  la  Edad-Media  había  añadido  Santo  Tomás  las  notas  de  la  verdad 
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lógica  y  de  la  verdad  metafísica;  pues  bien,  todo  ello  está  indicado 
en  las  obras  de  S.  Agustín  y  resuelto  además  el  sofisma  del  conoci- 
miento integral  sugerido  por  los  idealistas  germánicos.  ^Quisquís 
ullam  rom  aliter  quam  ea  res  est  intelligit,  fallitur  et  omnis  quifalli- 
tnr  id  in  quo  fallitur  ?ion  intelligit.  Quisquis  igitur  ullam  rem  aliter 
quam  est  intelligit,  non  eam  intelligit.  Non  ergo  potest  quidquam  in- 
telligi  nisi  ut  est.  Nos  autem  aliquid  non  ita  ut  est  intelligimus ,  velut 
hoc  ipsmn  nihil  intelligi  quod  non  ita  ut  est  intelligitur .  Ouare  non 
est  dubitandum  esse  perfectam  intelligentiam,  qua  praestantior  esse 
non  possit  et  ideo  non  per  infinitum  iré  quod  quaeque  res  intelligitur 
íiec  eam  posse  alium  alio  plus  intelligere.  (De  diversis  qüaest.  octog. 
TRIBUS,  QUAEST,  XXXII)  Y  lo  mísmo  podemos  afirmar  de  la  verdad 
metafísica,  puesto  que  S.  Agustín  prueba  en  la  cuestión  XLVI  que 
las  famosas  ideas  arquetipas  de  Platón  no  son  más  que  las  directri- 
ces, señaladas  por  el  entendimiento  divino  al  fluir  temporal  de  las 
cosas. «  .  .  .  Deo  auctore  esse  procreata,  eoque  auctore  omnia  quae  vi- 
vunt  vivere.,  atque  universalem  rerum  incolumitatem,  ordinemque  ip- 
sum  quo  ea  quae  mutanttir,  suos  temporales  cursus  certo  moderamine 
celebrant  summi  Dei  legibus  contineri  et  gubernari?»  Podríamos  aña- 
dir innumerables  ejemplos,  ya  que  es  vulgar  la  opinión  de  que  San 
Agustín  sembró  las  ideas  a  voleo,  pero  nos  llevaría  demasiado  lejos. 
Por  esa  misma  razón  se  corre  gran  peligro  de  falsear  su  pensamien- 
to y  de  hecho  se  observa  que  diversas  escuelas  se  han  amparado  de 
su  nombre,  considerando  un  aspecto  de  las  cuestiones,  teniendo 
todas  en  parte  razón  y  careciendo  en  parte  de  ella,  siendo  así  que 
el  pensamiento  del  Santo,  su  verdadero  sentir  no  ha  consistido  más 
que  en  anotar  la  realidad  observada  en  una  y  otra  dirección.  La  in- 
tuición, el  pensamiento  y  raciocinio  de  S.  Agustín  se  desbordan  de 
todas  las  escuelas  y  aún  de  una  multitud  de  siglos  de  infatigable 
labor  científica,  pues  se  hallan  en  su  gigantesca  producción  genia- 
lidades y  rasgos  que  no  han  podido  encontrar  una  interpretación 
adecuada  hasta  nuestros  días.  Un  ejemplo  típico  de  esta  irradiación 
observadora,  sin  ideas  ni  troqueles  preconcebidos,  la  tenemos  en  la 
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carta  VII,  dirigida  a  Nebridio,  contestando  a  otra  que  éste  le  había 
escrito  sobre  la  interesante  cuestión  de  si  la  memoria  se  distingue 
o  no  de  la  fantasía  y  si  ésta  es  puramente  creadora  o  ante  todo  ha 
de  ser  reproductiva,  dependiendo  en  absoluto  de  las  impresiones 
recogidas  per  los  sentidos.  La  contestación  de  San  Agustín  es  un 
resumen  de  observaciones  y  datos,  tan  condensado  y  comprimido 
con  tal  número  de  perspectivas  y  genialidades,  que  al  terminar  su 
lectura,  se  queda  uno  desconcertado  y  en  la  imposibilidad  de  resu- 
mir en  uña  fórmula  toda  la  plenitud  de  su  pensamiento.  Desde  un 
principio  acvierte  que  en  la  memoria  se  registran  directrices,  inten- 
ciones permanentes  o  como  se  las  llame,  distintas  de  las  fantásticas 
y  transitorias  y  que  por  tanto  la  fantasía  se  distingue  de  la  memo- 
ria, (l)  que  se  da  el  conocimiento,  la  memoria  recognoscitiva  y  me- 
moria de  símbolos  o  sugeridora,  que  existe  la  imaginación  reproduc- 
tiva e  imaginación  creadora,  gubdividiéndose  ésta  en  fantasía  deta- 
llista, sintétici  y  sentimental,  creadora  de  las  artes,  de  las  fábulas, 
divagaciones  /  delirios,  y  fantasía  esquemática  o  auxiliatriz  de  las 
especulaciones  científicas,  ín  disciplinis  dice. 

A  veces  semeja  inclinarse  a  la  teoría  de  Sócrates:  Nonnulli 
calmnnÍ2ntur  adversus  socraticum  illud  nobilissimum  invenhim,  quo 
asseritir  non  nobis  ea  quae  discimus  veluti  nova  inserid  sed  in  memo- 
riam  ??cordatione  revocari  (2);  otras  recuerda  la  teoría  platónica  so- 


(i)  Epist.  VII,  cp.  I  núms.  i  y  2.  Véase  la  división  que  hace  de  la  fanta- 
sía: Cnnes  has  imagines,  quas  phantasias  cum  multis  vocas,  in  tria  genera  com- 
tnodiii/ne  ac  verissime  distribui  video.  Quorum  est  unwn  sensis  rebus  impressum, 
alter'/ií  putatis,  tertiunt  ratis.  Primi  generis.  . .  cum  mihi  tuam  faciem. .  .  in  se 
aimtu-s  format.  Alteri  generi  subjiciuntur  illa, .  .  velut  cum  disserendi  gratia 
quadam  ipsi  fingimus  nequáquam  impedientia  veritatem,  -oel  qualia  figuramus 
cunilcgimus  historias,  vel  cum  fabulosa^  vel  audimus,  vel  compoiiimus,  vel  suspi- 
carur.  . .  Nam  quod  ad  tertium  genus  attinet  imagimim  numeris  máxime  atque 
diicnsionibus  agitur.  Quod  par  tim  est  in  rerum  natura. .  .  partim  in  disciplinis 
taquam  infiguris  geometricis  et  rithmicis  musicis,  et  infinita  varietate  nume- 
rrum. .  .(Ibid.  n.°  4.) 

(2)     Epist.  VII,  cp.  2,  n."  2. 
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bre  el  origen  de  las  almas,  el  escepticismo  académico,  o  sugiere,  me- 
jor dicho,  el  estado  primitivo  del  hombre  antes  del  pecado  original: 
'(-Qnofit,  QX.c\dimdi,  tit  nullo  pacto  aniniam  credam  noná^im  cor  por e 
sentientem,  nondum  per  sensum  vanisshnos  fnortali  et fugad  substan- 
tia  verberatam  in  tanta falsitatis  ignominia  jacmsse-*.{i)^  sin  embar- 
go, a  pesar  de  que  ésta  es  de  las  primeras  cartas,  de  fecha  inmedia- 
ta a  su  conversión,  a  pesar  de  que  aun  no  había  limpiado  por 
coinpieto  su  alma  de  la  herrumbre  platónica,  en  el  último  párrafo 
expone  la  verdadera  doctrina  sobre  los  orígenes  de  las  creaciones 
fantásticas  y  deposita  los  gérmenes  del  principio  realista/de  los  es- 
colásticos, nikil  est  in  intellectu  quod  prius  non  fuerit  ii  sensu,  in- 
cluso con  la  modificación  introducida  por  Leibniz,  nisjintellectus 
íPSE.  <^Unde  ergo  evenit  ut  quae  uon  vidimus  cogitemus\  Quid  putas 
nisi  esse  vim  quamdatn  niinuendi  et  augendi  aniniáe  i^sitam  quaní 
quocumque  venerit  necesse  est  ut  afferat  secum}...  Licet  viro  anima  co- 
gitanti  ex  his  quae  illi  sensus  invexit^  demendo,  ut  dictím-  est,  et  ad- 
dendo,  ea  ginnere  quae  nullo  se?isu  attigit  tota\  partes\vero  eorian, 
quae  in  aliis  adque  aliis  rebus  attigerant»  .(2)  Y  a  continiíación  añade 
«Hinc  est  quod  a  prima  aetate  coeci,  cum  de  Ince  colonbus  interro- 
gayitur,  quid  respondeant  non  inveninnt.  Non  enim  colhrata^  ullas 
patinntur  imagines,  qui  senserunt  nullas-»,  (3)  '        \ 

Esta  serie  de  perspectivas,  si  se  exceptúa  el  error  platónico^obre 
el  origen  de  las  almas  que  desde  luego  no  está  claramente  indicado, 
quiere  decir  que  de  todo  hay  en  el  conocimiento  y  que  todo  *p  a- 
nota  S.  Agustín  en  el  brevísimo  espacio  de  una  carta,  incluso  lalna- 
yor  o  menor  impresión  y  rastro  que  algunas  ideas,  esfuerzos,  mljor 
dicho,  dejaron  en  su  ánimo,  pues  la  frase:  nondum  per  sensum  váni  - 
ssinios  mortali  et  fugad  substantia  verberatam,  no  es  más  que  la  ex- 
presión subjetiva,  una  y  mil  veces  consignada  en  sus  obras,  de  ^s 
dificultades  que  experimentó  en  separar  las  imágenes  de   las  ¡de$. 


(i)     (Ibd,  n."  5  infiue) 
{2)     (Ibd,  n.°  6.) 
(3)     Ibd,  infine. 
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Y  si  enlazamos  estos  pasajes  con  otros  diseminados  en  el  piéla- 
go de  sus  obras  puede  reconstituirse,  sino  del  todo,  al  menos  en  sus 
líneas  generales,  el  sistema  realista  del  conocimiento,  desarrollado 
por  los  escolásticos  en  la  edad  media.  Así  una  intuición  aguda  pue- 
de comprender  fácilmente  que  S.  Agustín  consideraba  la  fantasía 
como  el  depósito,  o  libro  universal  en  que  trabaja  el  entendimiento, 
la  materia  bruta  en  una  palabra,  de  donde  extrae  la  noción  ideal 
de  las    cosas,  como    lo  prueban    aquellas    palabras   de  su  obra  De 

CiENEsi  AD  litteram:   « satís  indicat  eam   se  linguam  hoc  loco 

apellare,  ubi  sunt  significationes  velut  imaginen  rerum  ac  similitudi- 
nes,  qiiae  ut  intelligantiir ,  indigent  mentís  obtutu*  (l)  En  el  mismo 
libro  indica  la  estrecha  conexión  de  los  sentidos  con  la  imaginación 
y  el  entendimiento:  «His  atque  hujusmodi  rebus  diligente?'  conside- 
ratiss  satis  apparet  corporalem  visionem  referre  ad  spiritalem  (ima- 
ginativa), eamque  spiritalem  referri  ad  intelectualetn» .  (2)  Es  más, 
S.  Agustín  explica,  detenida  y  claramente  cómo  se  van  espirituali- 
zando las  impresiones  a  medida  que  se  aproximan  al  campo  visual, 
cómo  no  son  impresiones  puramente  mecánicas  sino  intermedias 
en  que  el  espíritu  trabaja,  actúa  mejor  dicho,  acomodándolas  a  su 
naturaleza  propia:  <  Quamvis  ergo  prius  videamus  aliquod  corpiis 
quod  antea  non  videramus,  atque  inde  incipiat  imago  ejus  esse  in 
spiritu  nostro,  quo  illud  cum  absens  fuerit  recordemúr:  tamen  eam- 
dem  ejus  imaginem  non  corpus  in  spiritu,  sed  ipse  spiritus  in  se  ipso 
facit  celeritate  mirabili,  quae  ineffabiliter  longe  est  a  corpore  tardi- 
tati »  (3) 

Es  decir,  no  ya  solamente  en  lineas  generales  sino  en  los  rasgos 
más  minuciosos  se  contiene  el  sistema  escolástico  del  conocimien- 
to, pues  si  se  trata  de  la  objetividad  de  las  ideas,  de  los  juicios  y 
raciocinios,  en  su   obra   De  doctrina  christiana   nos  dirá:  Ventas 


(i)     De  genesi  ad  litteram  Lib.  XII,  cp.  VIII. 

(2)  Ibd.,  cp.  XI,  infine. 

(3)  Ibd.,  cp.  XVI,  n."  32. 


2l8  DOCTRINAS  PEDAGÓGICAS   DE   SAN  AGUSTÍN 

conexionum  non  ah  hominibus  instituta  est,  sed  tantum  observata  (4) 
Si  del  entendimiento  agente  y  posible,  añadirá:  Ego  quoniam  motu 
meo  interíori  et  occulto  ea  quae  discenda  sunt  possiim  discernere  et 
connectere.  Et  haec  vis  mea  ratio  vocatur.  Quid  autem.  discernen- 
dum  est  nísi  quod  aut  unum  putatur?  et  non  est,  aut  certe  non  tan 
uniim  est  quam  putatur  iltem  cnr  quid  connectendum  est  nísi  ut 
unumjiat,  qtiantum  potest?  Ergo  et  in  discernendo  et  in  connectendo 
unum  voló  et  unum  amo.  Sed  cum  discerno  purgatum,  et  cum  con- 
necto,  integrtm  voló.  In  illa  parte  vitantur  aliena,  in  hac  proprie  co- 
pidantur  ut  unum  aliquid perfectum  fiat.  (i) 

vSi  se  trata  de  las  imágenes  é  ideas,  nos  hace  ver  que  se  distin- 
guen profundamente  (2),  si  de  las  clases  de  representación  nos  dirá 
que  existen  imágenes  corporales  e  inteligibles  (3),  si  de  las  imágenes 
tan  sólo,  nos  advertirá  que   se  refieren- principalmente  a  los  cuerpos 


(4)  De  doctrina  christzana,  Ib  II,  cp.  XXXII.  Más  expresivas  son  todavía 
las  siguientes  palabras:  Ipsa  tamen  veritas  conexionum  non  instituta  sed  ab  ho- 
minibus est  notata,  ut  eam  possii.it  vel  discere  vel  docere;  nan  est  Í7t  rerum  ratio- 
ne  perpettia  et  divinitus  instituta.  (Ibd.) 

;i)     De  ordine  Ib.  II,  cp  XVIII,  n.°  48. 

(2)  Podrían  citarse  innumerables  ejemplos  acerca  de  este  punto.  Es  in- 
teresante desde  luego  el  capítulo  XV  del  libro  IV  de  las  Confesiones  en  que 
distingue  las  sustancias  corporales  de  las  espirituales;  más  explícita  es  la 
idea  de  proporcionalidad  y  medida  en  la  música,  prescindiendo  del  sonido: 
Ex  quo  coUigitur  números  qui  sunt  in  ipso  sonó  posse  esse  sine  istis  qui  sunt  in 
eo  quod  est  audire,  cum  Jii  sine  illis  esse  non possinf  {De  Mus.  libro  VI,  n,°  3.) 

De  cómo  la  idea  comprende  los  singulares  se  da  razón  en  el  siguiente 
pasaje  acerca  del  mal:  Si  autem  quoeris  quisnam  iste  sit,  dici  non  potesf,  fion 
enim  unus  aliquis  est  sed  quisque  malus  sui  malefacti  auctor  est.  {De  libero  ar- 
bitrio, Ib.  I  cp.  I,  n.°  I.) 

A  lo  mismo  se  refiere  la  escala  gradual  de  la  percepción:  Tria  sunt  gene- 
ra visionum,  prima  est  corporalis,  quae  fit  per  corpus;  secunda  spiritualis,  cum 
imagines  rerum,  quas  videnms  iti  memoria  condimus:  tertia  intelectualis ,  cum  ea 
quae  corporhliter  videmus,  et  imaginaliter  in  memoria  retinemus.^  et  intelectu 
discernimus  {De  diversis  quaestionibus  ad  Orosium,  Quaest.  63),  etc.  . . 

(3)  De  civ.  Dci,  Lib.  XII,  cp.  VIL 
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y  en  determinadas  ciacunstancias  incluso  a  los  espíritus  (l),  que  la 
imaginación  se  diferencia  de  la  imagen  (2),  que  se  da  en  nosotros 
inteligencia  primera  y  segunda  (3),  una  que  trabaja  e  investiga  y 
otra  que  se  hace  cargo  y  comprende  (4),  una  directa  y  otra  reflexi- 
va(5),  que  el  entendimiento  comprende  por  la  especie  inteligible  (6). 
Lo  mismo  que  los  escolásticos  afirma  que  la  inteligencia  labora 
per  conversionem  ad  phantasmata  es  decir  que  las  sensaciones  se  re- 
fieren a  las  imágenes  y  estas  a  las  ideas;  pero  no  sin  observar  que 
todo  eso  proviene  de  las  peculiares  condiciones  de  nuestra  vida  ac- 
tual; mas  en  el  éxtasis  puede  efectivamente  darse  una  intuición  pura 
sin  referirse  para  nada  a  los  cuerpos  y  sus  imágenes  (7).  S.  Agustín 
distingue  admirablemente  los  símbolos  y  los  signos  de  las  imágenes 
e  ideas,  advirtiendo  que  los  primeros  no  tienen  más  que  una  po- 
tencia evocadora  de  la  riqueza  imaginativa  e  intelectiva  y  por  con- 
siguiente el  maestro  no  hace  más  que  sugerir,  despertar  y  orientar 
los  sentidos,  la  imaginación  y  la  inteligencia,  enseñar  a  observar 
exterior  e  interiormente  (8),  que  por  esa  misma  relatividad  de  las 
palabras,  resulta  la  intelección  variadísima  según  los  individuos  (9), 

(i)    Epist.  CXLVII. 

(2)  De  Música,  Ib.  VI  cp.  XI. 

(3)  ^narratio  in  psal.  XXX  Trata  o,  mejor  dicho,  sugiere  la  percepción 
confusa  y  distinta  de  las  cosas. 

(4)  De  genesi  ad  litteram  Lib.  XII,  cp.  XI.  cmn  vero  disceptabatur  et  requi- 
rebatur  ut  illa  signa  iutclligcrentur,  mentis  eral  actio  conantis,  sed  deerat  effec- 
tus,  doñee  iiuntiati  sunt. 

(5)  Sobre  estas  cuestiones  puede  verse  entre  otros  muchos  pasajes  dis- 
persos, el  libro  XII  de  su  obra  De  genesi  ad  litteram  en  que  trata  de  la  per- 
cepción intelectual,  imaginativa  y  sensible. 

(6)  De  civ.  Dei,  lib.  XI,  cp.  XVII  in  fine. 

(7)  De  getícsi  ad  litteram,  lib.  XII,  cp.  XII. 

(8)  De  Magistro.  Aunque  en  esta  obra  tiende  a  demostrar  que  la  luz 
intelectual  nos  viene  de  Dios,  afirma  expresamente  que  las  palabras  y  ges- 
tos no  sirven  más  que  para  indicar  las  cosas  o  sus  imágenes. 

(9)  Los  diversos  sentidos  c|ue  S.  Agustín  atribuye  a  la  Biblia,  nos  dis- 
pensan de  entrar  en  más  detalles. 
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que  la  realidad  objetiva  y  la  visión  y  comprensión  de  las  cosas 
forman  dos  escalas  paralelas  en  que  los  grados  superiores  com- 
prenden virtualniente  a  los  inferiores  y  que  ni  objetiva  ni  subjetiva- 
mente se  puede  ascender  de  un  grado  a  otro  sin  que  Dios  tienda 
la  mano  y  así  nadie  podrá  comprender  la  palabra  divina,  sin  que 
Dios  ilumine  su  inteligencia  (l). 

Si  a  todo  esto  aííadimos  los  maravillosos  capítulos  de  sus  Con- 
fesiones acerca  de  la  memoria,  las  referencias  sobre  la  estimativa  (2), 
el  recuerdo  (3),  el  sensorio  común  y  la  fantasía  de  los  brutos,  lle- 
ga uno  a  preguntarse:  ¿Y  qué  nos  quedaba  por  investigar  sobre  la 
teoría  del  conocimiento  que  de  algún  modo  no  lo  hubiese  rozado 
S.  Agustín  en  su  maravillosa  intuición? 

Ahora  bien  ¿de  dónde  proviene  toda  esa  comprensión  realista, 
de  perspectivas  tan  amplias  y  al  mismo  tiempo  tan  detallistas,  esa 
facilidad  de  orientación  vigorosa,  clara  y  flexible  que  no  pierde  ja- 
más de  vista  el  hilo  del  discurso  y  al  mismo  tiempo  engarza  innu- 
merables datos,  orientaciones  y  principios,  como  una  luz  brillante 
que  se  irradia  en  todos  sentidos?.  Su  causa  originaria  se  ha  de  bus- 
car en  la  maravillosa  contextura  de  su  imaginación,  sobre  todo  de 
la  imaginación  reproductiva  de  las  cosas  con  los  detalles  más  mi- 
nuciosos. 

S.Agustín  debe  ser  considerado  como  un  espíritu  realista.  Es  cier- 
to que  en  su  memoria  formidable  se  quedaba  todo  grabado:  princi- 
pios, teorías,  reglas,  signos  y  demás  segúnel  mismo  dice  en  sus  Confe- 
siones: (Juidquiddearte  loguendi,et  disserendi^quidquidde dim ensioni- 
bus  ñgurarum,  de  musicis  ct  numeris,  sine  magna  diffícultate ,  nullo 
hominum  tradente  intellexi,  seis  tu^  Domine  Deus  meus;  quia  et  cele- 
ritas   intelligendi,  et   despiciendi  acumen,  donum  tuum  est .  .  .  Non 


(i)     Véase  su  doctrina  acerca  de  la  gracia. 

(2)  De  genesi  ad  litt.,  lib.  imperfectum,  cp.  XV,  n."  50. 

(3)  De  genesi  ad  litt.,  lib.  III,  cp,  VIII,  n.°  12. 
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enim  sentiebam  illas  artes  ab  studiosis  et  ingeniosis  dificillime  intelli- 
gi,  nisi  cunt  eis  easdem  conabar  exponere.  ( i ) 

Pero  toda  esa  construcción  artificial  de  abstracciones,  fórmulas, 
signos  y  palabras  hubiera  quedado  infecunda,  si  a  cada  signo  evoca- 
dor no  hubiera  respondido  al  instante  la  imagen  real,  agitándose 
rapidísimamente  hasta  engarzarse  en  la  fórmula  abstractiva.  ¿Porqué 
es  necesario  en  la  enseñanza  acudir  a  los  ejemplos  reales,  a  la  ite- 
ración de  las  ideas  y  al  despliegue  de  los  enlaces,  sino  es  porque 
las  vibraciones  de  los  signos  no  se  rozan  con  las  imágenes,  o  no 
forman  un  enlace  permanente,  o  es  de  tan  escaso  número  de  imá- 
genes a  la  vez  que  se  necesita  caminar  con  extraordinaria  lentitud?. 
La  imaginación  de  S.  Agustín  no  solo  reproduce  los  signos  técnicos, 
las  fórmulas  abstractivas,  sino  que  además  goza  de  la  misma  capaci- 
dad y  amplitud  para  reproducir  y  evocar  de  un  modo  casi  instan- 
táneo las  imágenes  de  las  cosas. 

No  hay  más  que  recorrer  las  páginas  de  sus  obras  para  con- 
vencerse de  que  no  solo  forman  una  enciclopedia  vastísima  y  ori- 
ginal de  todo  el  saber  cristiano  y  una  recapitulación  del  saber  anti- 
guo, sino  que  en  ellas  se  refleja  al  detalle  la  sociedad  de  su  tiempo 
con  todas  sus  innumerables  sectas,  revoluciones  políticas,  la  agita- 
ción confusa  e  inextricable  de  aquel  periodo  de  transición.  De  ahí 
proviene  que  el  nombre  de  S.  Agustín  se  cite  a  propósito  de  los 
estudios  más  variados:  a  propósito  de  Historia,  de  Pedagogía,  de  Ifis 
Artes,  de  Filología,  de  ciencias  naturales,  de  política  etc.,  sus  escri- 
tos son  un  arsenal  riquísimo,  inagotable,  para  conocer  la  sociedad 
de  su  tiempo,  en  sus  costumbres,  supersticiones  y  tendencias.  En  un 
capítulo  nos  dará  una  perspectiva  social,  sumamente  detallada  de  las 
costumbres  decadentes  de  los  romanos  (2),  en  otro  describirá  de  un 
modo  realista  el  rapto  de  las  Sabinas  (3).  De  una  pincelada  indica 
la  contextura  psicológica    de  los  que  pudieron   escapar  del  saqueo 


(1)  Confesiones,  lib.  IV,  cp.  XVI,  n.°  30. 

(2)  De  civ.  Dei  lib.  XII,  cp.  XXI. 

(3)  Ibd. 
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de  Roma  (l),  describe  los  mistei'ios  de  Cibeles  (2)  y  consigna  el 
detalle  de  que  un  heraldo  explicaba  los  signos  de  la  pantomima  en 
los  teatros  de  Cartago  (3),  examina  los  milagros  atribuidos  a  los  dio- 
ses (4),  las  plegarias  a  propósito  de  una  tierra  que  se  deseaba  com- 
prar, de  un  esclavo  huido,  los  recursos  a  las  artes  mágicas  (5),  la 
distinción  y  práctica  de  la  Goetia,  Teurgia  y  Teletas  (6),  la  signifi- 
cación maligna  que  solía  atribuirse  a  la  palabra  demonio  (7),  las  a- 
puestas  y  luchas  en  el  circo  (8),  la  distinción  entre  Lares,  Lémures, 
Larvas  y  Manes  y  el  culto  que  se  les  rendía  (9),  las  preocupaciones 
de  los  sueños  (lO),  los  amuletos  (ll),  las  trapisondas  criminales  (12) 
los  ritos  miserables  e  innobles  que  precedían  al  matrimonio  (13)  etc. 
Tan  circunstanciado  es  el  detalle,  que  a  veces  ni  ios  comentaristas 
más  eruditos  adivinan  el  sentido  de  algunos  pasajes  ( 1 4).  Consoló  me- 
todizar y  poner  en  serie  los  textos  desparramados  en  sus  obras,  pue- 
de trazarse  un  cuadro  exactísimo  de  la  enseñanza  oficial  y  particular 


(i)     /M  lib.  III,  cp.  XIII. 

(2)  Ibd.  lib.  I,  cp.  XXXII. 

(3)  Ibd.  lib.  II,  cp.  IV. 

(4)  De  doctrina  christiana  lib.  II,  cp.  XXV. 

(5)  De  civ.  Dei\  lib.  X,  cp.  XVI. 

(6)  De  civ.  Dei,  lib.  X,  cp.  X. 

(7)  Ibd.  lib.  IX,  cp.  XIX. 

(8)  Ibd  lib.  IX,  cp.  VII. 

(9)  Ibd.  lib.  IX,  cp.  I. 

(10)  De  cura  gerenda  pro  mortuis,  cps.  X  y  XI;  Epist.  CLVIII,  n."  i» 
Pueden  citarse  otros  muchísimos  textos. 

(11)  Conf.  IV,  3;  De  doctr.  christ.  II,  45;  Senn.  CCCXVIII,  3. 

(12)  De  Mor.  Munich;  De  fíat.  bon\  Enarr  in psalm.  CLXVII;  (Ibd.,  L,  i); 
Ib.  LXXX,  2-3.  Sin  embargo,  aunque  S.  Agustín  indica  en  muchos  lugares 
de  sus  obras  los  vicios  y  crímenes  de  los  paganos  y  herejes,  su  dignidad  y 
su  educación  selecta  no  le  permiten  rebasar  ciertos  límites.  En  ninguno  de 
sus  pasajes  llega  a  la  crudeza  del  sacerdote  marsellés,  Salviano,  en  su  De 
Gtibern.  Dei  (P.  L,  VII,  16-17.) 

(13)  De  civ.  Dei  lib.  VI,  cp.  IX. 

(14)  Ibd. 
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en  su  tiempo,  de  la  condicióa  miserable  en  que  vivían  los  profesores 
particulares (l)  délos hidi  magistrio  arenarü,{2)  la  señal  que  se  ponía 
a  la  entrada  de  lasescuelasy  academias  de  jurisprudencia  (3)  las  cos- 
tumbres escolares  (4)  y  hasta  el  recuerdo  irónico  de  su  profesor  de  re- 
tórica (5),  las  discusiones  al  aire  libre  y  demás;  porque  no  es  nues- 
tro objeto,  ni  sería  posible  en  -tan  breve  espacio  condensar  los  mil 
detalles  que  S.  Agustín  refleja  en  sus  especulaciones,  al  desgaire,  sin 
tratar  de  propósito  y  sin  que  en  nada  le  estorben  a  su  razonamiento 
clarísimo  y  al  juego  de  su  dialéctica  férrea  y  sutil.  De  ahí  que  sus  ré- 
plicas se  adaptasen  maravillosamente  a  su  tiempo,  a  las  costumbi^es, 
a  las  preocupaciones,  a  la  psicología  peculiar  de  los  individuos, 
según  la  clase  a  que  pertenecía  y  los  estudios  que  habían  hecho. 
De  ahí  también,  su  espíritu  observador  y  comprensivo,  aquella 
prudencia  exquisita  en  el  gobierno  de  su  Iglesia,  aquel  don  de  gen- 
tes, aquella  urbanidad  infatigable  en  el  trato  con  toda  clase  de  per- 
sonas, aquel  buen  sentido  que  resplandece  en  sus  escritos  y  en  las 
regias  prácticas  que  dio  para  la  enseñanza  de  la  doctrina,  como 
puede  verse  en  su  opúsculo  De  erudiendis  rtidibus.  Y  es  que  San 
Agustín  no  fué  nunca  un  teórico,  sino  un  realista  profundo  en  cuya 

(i)     En    Cartago    los  discípulos  traviesos  interrumpían  sus  lecciones 
Coiif.  lib.  V,  cp.  VIH),  en  Roma  se  le  marchaban  de  clase  por  no  satisfacer 
el  salario  (Conf.,  lib.  V,  cp.  XII)  y  aun  siendo  profesor  oficial  se  veía  obli- 
gado a  visitar  los  amigos  que  le  amparaban  etc.:  ^Sed  quando  salutamus  ami- 
cos  majares  qtwrmn  sufragvis  ofins  habenms?  (Conf.  lib.  VI,  cp.  XI.) 

(2)  S.   Agustín  habla  de  los  maestros  de  primeras   letras  en  las   Con/. 
lib.  I,  cp.  III  y  de  los  calculadores,  calculonum. — {De  Ordinc  lib.  II,  cp.  XII.) 
Tertuliano  es  mas  e.x.dLcX.0:  primus  informator  litterarum^  primus  enodator  vo- 
cis  et  primus  numerorum  arenariiis  {De  Palito,  VI,  infine. 

(3)  A  la  puerta  de  las  escuelas  se  colocaba  una  banderita  blanca  y  a 
la  puerta  de  los  bufetes  una  rama  de  laurel. 

(4)  Vide  ut  supra. 

(5)  ...  quarum  nomine  cum  eas  rketor  Carthaginesis  magister  ?neus  buce  i 
typsso  crepantilus  commemoraret. . .  (Conf.  lib.  IV,  cp.  XVI).  En  el  mismo  pá- 
rrafo se  habla  de  multa  im pulvere  depingentibus..,  indicando  la  enseñanza  y 
direciones  al  aire  libre. 
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retina  se  quedaban  grabados  los  tipos  con  su  aire  y  sus  maneras, 
sus  gestos  y  hasta  con  el  timbre  de  voz  peculiar  de  cada  circuns- 
tancia. Aun  a  pesar  de  su  moderación  sacerdotal  en  la  polémica  y 
de  la  seriedad  grave  y  digna  con  que  solía  tratar  Jas  cuestiones,  se 
nota  a  veces  el  cosquilleo  de  la  ironía  sutil  que  burbujeaba  en  su 
espíritu.  Cuando  refuta  a  los  maniqueos  que  se  preciaban  de  no 
tomar  carnes,  y  participar  tan  solo  de  lo  brillante,  de  lo  que  conte- 
nía alguna  partícula  luminosa  de  la  divinidad,  S.  Agustín  les  pinta 
los  hermosos  colores  del  tostón,  invitándolos  a  comer:  porcellus 
ergo  assus  et  colore  nitidus,  et  odore  blandas,  et  sapore  jocundus  est: 
habetis perfectum  divinae  siibstantiae  inhabitantis  indicium:  trino  tes- 
timonio vos  invitat,  et  purgar  i  vestra  sanctitate  desiderat.  Invadite, 
quid  cunctamini}  .  .  .  (l).  ¡Animo;  caballeros!  Ahí  está  encerrada  y 
prisionera  una  partícula  de  la  divinidad,  esperando  que  vuestra 
santidad  la  saque  del  triste  cautiverio.  ¡Al  asalto!  ¿que  os  detiene.^ 
T^a  misma  gracia,  el  mismo  genio  burlón  inspira  la  referencia  del 
maniqueo  elegido,  a  quien  apaleaban  por  un  delito  grosero.  At  i/le 
cum  graviter  caderetjir,  clamabat,  ut  sibi  ex  auctoritate  Matiichaei 
parceretur ,  Adam  primum  herohn  pcccavisse ,  et  post peccatum  fnisse 
sanctiorem.  (2) 

P.  B.  Gárnelo 
{Continuará.) 


(i)     De  mor.  manich.  lib.  ÍI,  cp.  XVÍ  n."  72. 
(2)     Ibd.  cp.  XIX,  n.''  72. 
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El  Párroco  en  la  Cuaresma. — Predicación  parroquial  desde  el 
Miércoles  de  Ceniza  hasta  el  domingo  de  Resurrección,  por  Don 
Cipriano  Nievas,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Párroco-Arci- 
preste del  Real  Sitio  del  Escorial. — Madrid,  Tip.  de  la  «Rev.  de 
Arch.  Bibl.  y  Museos» — Calle  de  Olózaga,  n.°  i." — 1920. 

El  prólogo  de  esta  obra  es  de  nuestro  compañero  de  Redacción 
P.  Miguélez.  Dice  así: 

Toma  y  lee. — El  autor  de  este  libro  no  necesita  de  presentacio- 
nes ni  ditirambos.  Bien  conocido  es,  y  más  que  conocido,  admira- 
do por  su  nativa  espontánea  elocuencia,  en  los  pulpitos  de  la  Corte 
y  varias  provincias  de  España.  Lo  es  asimismo  por  algunos  de  sus 
libros  y  folletos,  como  Preparación  al  estado  de  Matrimonio^  Pane- 
gíricos y  Sermones,  Método  práctico  para  ganar  el  yubileo  de  la  Por- 
ciúncula,  y  principalmente  por  Las  Siete  Palabras^  que  predicó  en 
la  Capilla  Real,  que  son  sin  disputa  una  de  las  piezas  de  oratoria 
sagrada  más  jugosas  y  llenas  de  mística  unción  que  en  estos  tiempos 
habrán  salido  de  labios  humanos. 

— Los  que  más  o  menos  de  cerca  hayan  seguido  los  vuelos  ora- 
torios del  Señor  Nievas,  seguramente  habrán  notado  cierta  modifi- 
cación progresiva  en  su  manera  de  predicar,  como  si  previese  y  se 
adelantase  a  la  necesaria  reforma  impuesta  ahora  por  la  Iglesia,  con 
mandato  imperativo  que  nadie  puede  ni  debe  eludir. 

Si  el  señor  Nievas  se  había  distinguido  antes  por  la  abundancia 
y  oportunidad  de  las  citas  escriturarias,  fuente  perenne  de  toda  di- 
vina y  humana  inspiración,  diríase  que  en  este  libro  ha  llegado  a  la 
meta.  No  es  un  empalme  y  enhebramiento  de  textos  tomados  de 
las  Concordancias,  con  sus  citas  correspondientes  al  margen,  como 
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para  demostrar  esa  erudición  tan  fácil  de  adquirir,  sino  un  arroyo 
que  salta  de  dentro,  y  salpica  y  fertiliza  los  campos  de  la  narración, 
una  exégesis  sobria  y  ajustada  al  asunto  que  se  propone  desarrollar. 

Todo  el  Testamento  Antiguo,  para  los  que  sabeii  leer,  es  como 
una  mirada  interna,  como  un  señalar  con  el  dedo  a  Jesucristo,  ocul- 
to entre  aquellos  divinos  cortinajes.  El  Testamento  Nuevo  nos  lo 
muestra  en  toda  su  grandeza  humana  y  divina  sencillez;  son  de  una 
actualidad  inmarchitable,  porque  «Jesucristo  ayer,  Jesucristo  hoy, 
Jesucristo  siempre»  Y  aún  se  pudiera  añadir  ¡que  hoy  más  que  nun- 
ca, y  por  todos  los  medios,  hace  falta  meter  su  imagen  en  las  mé- 
dulas y  entrañas  de  la  sociedad,  aterida  por  el  odio  y  tan  necesitada 
de  amor. 

Compenetrado  de  estos  ideales  el  celoso  Párroco  de  El  Esco- 
rial, no  satisfecho  con  haber  distribuido  entre  sus  feligreses  los  te- 
soros, nova  et  vetera,  del  Evangelio,  siguiendo  buenos  consejos,  los 
desparrama  con  abundancia  entre  todos  los  Párrocos  y  predicado- 
res de  la  nación.  Y  sería  de  desear  que  cayesen  también  en  manos 
de  gentes  descreídas,  para  que  creyesen  y  que  penetrasen  en  mu- 
chos hogares  cristianos  donde,  por  ocupaciones  reales  ó  impuestas , 
no  suele  resonar  la  palabra  hablada  de  Dios  para  avivar  la  fe  y  re- 
formar las  costumbres.  ¿No  se  leen  con  avidez,  impresos  después  de 
pronunciados,  los  discursos  políticos  y  académicos  vacíos  muchas 
veces  de  substancia  doctrinal?  Pues  aparte  de  la  sólida  doctrina  éstos 
no  desmerecen  nada  de  aquéllos,  antes  quizás  los  superen  en  cuan- 
to al  ropaje  literario  y  pureza  de  dicción.  Son  verdaderas  Homilias 
cuaresmales,  llenas  de  gracia  y  de  verdad  abrochadas  con  el  discurso 
apologético  sobre  la  resurrección  dol  Señor,  cúpula  de  oro  que  re- 
mata todo  el  edificio. 

No  cabe  duda  de  que  el  señor  Nievas  se  halla  en  la  plenitud  de 
sus  facultades  físicas  é  intelectuales  para  la  oratoria.  Su  fecunda  ac- 
tividad resalta  no  solo  en  este  libro,  s  ¡no  en  el  que  pocos  meses 
ha  vio  la  luz  pública  con  el  título  expresivo  de  Reinas  y  tiranos; 
pláticas  doctrinales  sobre  las  virtudes  y  los  vicios  de  la  sociedad 
contemporánea. 

Dios,  para  probar  el  temple  de  su  fe,  quiso  pasarle  a  fuego  lent(» 
por  el  crisol  de  íntimas  amarguras.  Como  cayó  en  terreno  fértil,  la 
semilla  del  dolor  brotó  del  surco  de  su  espíritu  convertida  en  sazo- 
nados frutos  para  él  y  para  los  demás.  Con  la  vista  del  cuerpo  se  le 
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aumentó  la  del  alma.  Y  hoy  ya  no  vé  a  los  hombres  como  árboles  que 
se  mueven,  sino  como  reflejos  vivos  de  la  divinidad,  a  los  que  con- 
sagra su  buen  ejemplo  y  su  doctrina,  para  que  en  todo  caso  pueda 
decirse  de  él:  Transit  benefaciendo . 
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Escorial  i  de  Febrero  de  igzi. 
EXTRANJERO 

La  prensa  diaria  ha  dado  noticia  en  la  pasada  quincena  de  un 
acontecimiento  político  sumamente  interesante  y  trascendental  en 
la  vida  internacional.  Me  refiero  a  la  celebración  del  Congreso  de 
Guatemala  en  el  que  ha  sido  proclamada  la  Unión  de  todas  las  re- 
publicas  de  'la  América  latina  del  Centro.  Segúu  el  Convenio 
recientemente  firmado  en  S.  José  de  Costa  Rica,  las  repúblicas  de 
Nicaragua,  Costa  Rica,  Honduras,  S.  Salvador  y  Guatemala,  no  for- 
marán en  lo  sucesivo  más  que  un  solo  Estado,  bajo  un  jefe  y  una 
misma  bandera,  y  con  un  mismo  tipo  de  moneda.  Este  nuevo  Esta- 
do se  llamará  Estados,  Unidos  del  Centro  o  simplemente  Centro- 
América. 

Aun  no  se  ha  formado  el  nuevo  Gobierno,  pero  se  espera  que 
no  tardará  en  constituirse  la  nueva  Concillería;  lo  más  importante, 
lo  principal  ya  está  hecho. 

La  decisión  del  Congreso  ha  sido  acogida  en  toda  la  América 
Española  con  muestras  de  simpatía  y  júbilo  extraordinario.  La 
Unión  de  todas  las  repúblicas,  la  patria  grande,  rica  y  poderosa  es 
hoy  el  ideal  de  toda  la  intelectualidad  americana  y  de  los  más  emi- 
nentes políticos.  Por  eso  es  de  creer,  que  no  tardando,  se  unirán  to- 
das las  repúblicas  de  América  Española  para  formar  un  solo  y  vas- 
tísimo imperio  que  constituya  un  verdadero  bloque  ante  la  prepo- 
tencia sajona,  que  parece  hoy  triunfar  y  qniere  inmiscuirse  en  la  vi- 
da de  todas  las  naciones. 

Los  aliados  acaban  de  celebrar  en  estos  últimos  días  la  anuncia- 
da Conferencia  de  París  sobre  el  desarme  y  reparaciones  de  Alema- 
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nia.  En  ella,  como  era  de  prever  se  ha  aceptado  el  punto  de  vista 
francés,  y  se  ha  determinado  no  ya  solamente  obligar  a  los  alema- 
nes a  pagar  y  cumplir  lo  estipulado  en  el  tratado  de  Versalles  y  en 
los  Convenios  de  Spa,  San  Remo  y  de  Boloña,  sino  imponerles 
nuevas  obligaciones,  agravando  las  antiguas,  para  que  no  se  quejen 
en  vano  los  alemanes.  La  historia  de  Breno  es  ciertamente  la  histo- 
ria de  todos  los  vencedores,  siquiera  los  actuales  en  nada  se  parez- 
can a  Breno. 

Para  dar  un  resumen  de  la  Conferencia  de  París  que  ha  durado 
del  24  al  29  de  Enero,  debe  hacerse  notar  que  todas  las  cuestiones 
que  han  figurado  en  la  orden  del  día  han  tenido,  si  no  una  resolución 
final,  por  lo  menos  una  orientación  definitiva:  desarme,  reparacio- 
nes, entrega  de  carbón  después  del  21  de  enero,  cuestión  de  Orien- 
te y  de  Grecia,  resurgimiento  de  Austria,  reconocimiento  de  los 
Estados  bálticos  y  caucásicos. 

Ciñéndonos  sólo  a  lo  que  se  refiere  al  desarme  alemán  y  cues- 
tión/ de  reparaciones,  hemos  de  decir  que  se  ha  acordado  el  mismo 
procedimiento  que  se  acordó  en  la  Conferencia  de  Boloña,  a  saber: 
La  indemnización  se  pagará  en  cuarenta  y  dos  anualidades.  Las  cin- 
co primeras  de  3. 000  millones  de  marcos,  las  cinco  siguientes  de 
6.000  y  las  restantes  de  7. 000  millones. 

Se  aplicará,  además,  un  impuesto  sobre  la  exportación  alemana 
que  variará  de  un  15  a  un  20  por  lOO. 

La  imposición  de  esa  tasa  ha  sido  sugerida  por  el  señor  Dela- 
croix,  con  objeto  de  excitar  a  Alemania  a  liberarse  lo  antes  posible 
de  su  deuda,  toda  vez  que  importa  aún  más  ser  pagados  rápidamen- 
te que  no  integralmente. 

Se  haría  a  Alemania  un  descuento  que  podría  elevarse  hasta  el 
8  por  100  sobre  los  pagos  que  hiciera  anticipadamente. 

Se  calcula  que  mediante  ese  sistema  y  en  la  medida  del  resurgi- 
miezto  económico  de  Alemania,  podrán  cobrarse  de  lOO  a  150.OO0 
millones  de  marcos  oro,  en  vez  de  los  85.OOO  millones  que  calcula- 
ba la  Conferencia  de  Boulogne. 

Los  delegados  británicos  han  acogido  con  simpatía  ese  proyec- 
to, cuya  aceptación  constituirá  un  gran  progreso:  pero  habrá  de 
ser  sometido  a  la  aprobación  previa  del  señor  Lloyd  George,  ya  que 
constituye  una  ampliación  del  proyecto  elaborado  en  Boloña. 

Por  lo  que   se   refiere  al  material  de    guerra  Alemania   deberá 
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ejecutar  las  órdenes  de  la  Comisión  de  control  y  reducir  a  420  el 
número  de  sus  cañones  de  plazas  marítimas,  y  sobre  todo,  por  lo 
que  se  refiere  a  Koenisberg,  no  deberá  tener  más  de  los  22  caño- 
nes permitidos. 

Las  decisiones  tomadas  respecto  a  la  Policía  del  Imperio  han 
sido  confirmadas. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  cláusulas  navales,  Alemania  deberá 
entregar  los  documentos  pedidos  el  28  de  Febrero.  Para  el  30  de 
Abril  deberá  estar  terminado  el  desarme  de  los  barcos  de  reserva. 
Para  el  3 1  julio  deberá  haberse  acabado  la  demolición  de  los  bar- 
cos de  guerra  en  construcción,  así  como  la  entrega  de  submarinos 
y  elementos  de  submarinos. 

El  plazo  fijado  en  Spa  para  la  ejecución  de  las  cláusulas  aéreas 
ha  sido  confirmado  y  se  fijan  algunas  sanciones  para  el  caso  de  no 
ejecución. 

Estas  sanciones  son  de  cuatro  maneras  nuevas;  ocupación  del  te- 
rritorio alemán;  prolongación  del  plazo  de  ocupación  de  los  territo- 
rios actualmente  ocupados  (este  plazo  no  empezará  a  contarse  sino 
a  partir  del  día  en  que  las  obligaciones  de  Alemania  hayan  sido 
currfpiidas);  medidas  aduaneras  o  de  otra  índole  en  la  orilla  izquier- 
dK  del  Rhin,  y,  finalmente,  no  admisión  de  Alemania  en  la  Socie- 
dad de  las  Naciones. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  reparaciones,  el  sistema  de  anuali- 
dades'^fijas  y  de  anualidades  variables,  expuesto  en  la  Conferencia  es 
íntegramente  adoptado.  En  caso  de  no  ejecución,  se  prevé  la  toma 
de  las  Aduanas.  Además,  Alemania  sería  obligada  a  aumentar  sus 
tarifas  de  Aduanas,  sus  tarifas  de  ferrocarriles  y  sus  tarifas  de  fran- 
queo postal,  todo  ello  por  mediación  de  la  Comisión  de  Repa- 
raciones. 

El  arreglo  relativo  al  carbón  eleva  la  cantidad  que  debe  entregar 
Alemania  a  2.200.000  toneladas.  Desaparece  el  sistema  de  entregas 
adelantadas;  pero  se  mantiene  la  primera  de  los  marcos  oro  por  la 
calidad  del  carbón. 

No  se  ha  adoptado  ningún  proyecto  definitivo  respecto  a 
Austria. 

La  discusión  que  empezó  en  Bruselas  sobre  este  punto,  y  que 
se  reanudará  más  adelante,  partirá  seguramente  del  principio  de 
Loucheur,  que  preveía  renuncia  de  los  créditos  aliados  sobre  Aus 
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tria,  el  abandono  de  lo  retenido  en  garantía,  y  finalmente,  la  insti- 
tución de  una  Compañía  financiera  en  Austria. 

Por  lo  que  al  pueblo  alemán  toca,  se  ha  opuesto  a  cumplir  estas 
condiciones. 

Ante  semejantes  pretensiones  (de  reducir  a  un  pueblo  a  la  es- 
clavitud) dijo  el  ministro  Simons  que  el  Gobierno  no  tiene  más  que 
una  terminante.  Las  Cámaras  y  el  pueblo  han  aplaudido  esta  ac- 
titud del  ministro  de  negocios  extranjeros  alemán. 


* 


Francia.— Trd^s  una  breve  crisis,  producido  por  la  dimisión  del 
Sr.  Leygues  y  su  ministerio,  ha  quedado  nuevamente  constituido 
el  gobierno  francés,  siendo  elegido  para  la  presidencia  Mr.  Arísti- 
des  Briand. 

] ",!  Sr.  Briand  representa  una  política  de  benignidad  y  transigen- 
cia sui  generis;  dispuesto  a  ceder,  pero  procurando  sacar  todo  el 
partido  posible  de  sus  aliados:  Por  esto  la  elección  de  Briand  ha  si- 
do bien  recibida  por  la  prensa  y  las  Cámaras. 

Después  de  algunas  consultas  el  nuevo  gabinete  francés  ha  que- 
dado constituido  del  modo  siguiente. 

Presidencia  y  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Briand. 

Justicia,  Bonnevay. 

Interior,  Marraud. 

Guerra,  Barthou. 

Marina,  Gisthau. 

Hacienda,  Doumer. 

Instrucción  Pública,  Bérard. 

Agricultura,  Lefebvre  Duprey. 

Comercio,  Dior. 

Trabajo,  Daniel  Vicent. 

Pensiones,  Maginot. 

Obras  Públicas,  Le  Trocquer. 

Higiene,  Leredo. 

Colonias,  Sarraut. 

Regiones  liberadas,  Loucheur. 

Ln  conducta  que  el  ministro  Briand  se  propone  seguir  en  lo  fu- 
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turo  está  admirablemente  expuesta  en  la  declaración  del    presiden- 
te del  Gobierno  ante  las  Cámaras. 

«Tenemos,  dijo  el  ilustre  político,  un  Tratado  de  Paz  con  Ale- 
mania; pero  no  la  paz  real,  moral  y  justa.  Esta  no  llegará  en  tanto 
no  se  verifique  el  desarme  de  Alemania. 

Es  preciso  la  reconstrucción  de  nuestro  suelo  devastado,  de 
nuestras  industrias  deshechas,  el  equilibrio  de  nuestra  Hacienda,  y 
para  conseguir  esto  es  nacesario  hacer  cumplir  las  reparaciones 
marcadas  en  el  Tratado  de  Versalles. 

Alemania  está  vencida;  pero  sus  minas  y  sus  fábricas  están  in- 
tactas. Es  posible  su  próximo  levantamiento,  y  no  pensamos  poner- 
le obstáculos.  Tenemos  la  fuerza  y  la  emplearíamos  si  fuese  preciso. 
La  Francia  republicana  es  pacífica,  y  quiere  que  en  la  paz  cum- 
pla Alemania  sus  obligaciones.  Francia  reclama  todo  lo  que  se  le 
debe.  Francia  es  razonable  y  no  pide  imposibles;  todas  las  faculta- 
des de  pago  del  deudor  deben  aprovechar  al  acreedor;  lo  exige  la 
justicia. 

Para  conseguir  esto  contamos  con  la  ayuda  firmísima  de  nues- 
tros aliados.» 

Continúa  la  declaración  tratando  de  las  relaciones  de  Francia 
con  Inglaterra,  Italia,  Bélgica  y  los  Estados  Unidos,  Polonia  y  alia- 
dos de  la  Europa  certral  y  la  necesidad  de  hacer  la  paz  con  Turquía. 
«En  cuanto  a  Rusia,  este  Gobierno  no  reconocerá  los  Soviets  de 
Rusia  mientras  no  haya  en  Moscú  un  régimen  que  represente  verda- 
deramente al  pueblo  ruso  y  sostenga  los  compromisos  adquiridos 
por  otros  Gobiernos. 

Como  Europa  no  está  pacificada,  tenemos  necesidad  de  ser  fuer- 
tes para  poder  defendernos  nosotros  y  nuestros  derechos.  Disminui- 
remos el  tiempo  del  servicio  militar  y  adaptaremos  nuestro  Ejérci- 
to a  las  condiciones  modernas  de  la  vida  militar.» 

El  Tribunal  Correccional  ha  condenado  solidariamente  a  todos 
los  miembros  de  la  Directiva  de  la  Confederación  General  del  Tra- 
bajo a  cien  francos  de  multa  y  las  costas  y  ha  ordenado  la  inmedia- 
ta disolución  total  de  la  Confederación. 

Los  resultados  del  juicio  pronunciado  contra  los  directores  de 
la  C.  G.  T.  manifiestan: 

Primero.  Que  la  Confederación  reconoció  implícitamente  la  ma- 
terialidad de  los  hechos  que  se  le  imputaban.   En  efecto,  el  Comité 
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confederal  escribió  en  un  artículo,  publicado  en  «La  Voz  del  Pue- 
blo >,  lo  siguiente:  «La  organización  obrera  se  constituyó  fuera  de 
la  ley  y  así  continuará  procediendo  en  lo  sucesivo 

Segundo.  Que  la  C.  G.  T.  quiso  hacer  de  la  libertad  sindical  un 
instrumento  de  guerra  social,  empleando  para  ello  medios  inadmi- 
sibles, tales  como  la  paralización  de  la  vida  nacional 

Tercero.  Que  el  hecho  de  que  el  Estado  tardara  en  requerir  la 
aplicación  de  la  ley  no  implica  ni  prescripción  ni  amnistía,  porque 
ningún  Gobierno  que  interprete  la  voluntad  nacional  puede  tolerar 
frente  a  él,  con  disfraz  de  sindicalismo,  otro  Gobierno  creado  por 
una  minoría  de  agitadores  que  a  toda  costa  pretenden  imponer  su 
voluntad. 

Cuarto.  Que  el  llamamiento  al  orden  era  necesario,  y  preciso 
que,  de  grado  o  por  fuerza,  la  C.  G.  T.  continuara  dentro  de  la  ór- 
bita determinada  por  la  ley,  de  la  cual  se  apartó  por  conseguir  un 
cemiao  de  revoluciones  estériles. 

Quinto.  Que  la  C.  G.  T.  demostró,  por  los  servicios  prestados 
durante  la  guerra  y  por  los  errores  de  orientación  cometidos  por 
sus  directores,  que  se  comprometieron  en  el  peligroso  camino  de 
una  revolución  política,  incompatible  con  las  esenciales  prerrogati- 
vas del  Estado,  que  su  acción  se  apoya  en  una  red  de  alianzas  con 
potentes  organizaciones  sindicales  extranjeras. 

Sexto.  Que  los  directores  de  la  C.  G.  T.  pretendieron  crear  un 
nuevo  Estado  dentro  del  Estado,  y  emplearon  para  sostener  una 
acción  sindical  revolucionaria:  medios  tan  claramente  políticos  que 
la  misma  clase  obrera  rehusó  aceptar. 

Séptimo.  Que  pertenece  por  entero  y  esencialmente  al  Gobier- 
no, investido  de  poder  para  ello  y  responsable  del  porvenir  del  país, 
el  secundar  con  toda  su  autoridad  esa  resistencia  de  las  clases  obre- 
ras, manteniendo  su  acción  denlro  de  la  ley,  y  esto,  no  para  res- 
tringir arbitrariamente  su  dominio,  sino  para  lograr  que  su  acción 
sea  más  fecunda  y  compatible  con  el  orden  social,  cuyo  manteni- 
miento es  más  necesario  que  nunca  después  de  la  guerra,  con  obje- 
to de  reparar  las  ruinas  que  causó  y  reemplazar  con  un  poderosísi- 
mo esfuerzo  de  producción  todas  las  fuerzas  perdidas.» 

El  Fallo  de  los  Tribunales  franceses  contra  los  directores  de  la 
Confederación   General  del  Trabajo  de   aquél  país,  estaba  previsto. 

Francia,  nación  democrática,  que  proclama  la  libertad  como  uno 
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de  los  más  sagrados  ideales  no  ha  dudado  en  proceder  enérgica- 
metite  contra  los  que,  atentando  contra  el  orden  social,  fuera  de  la 
ley,  atentaban  también  contra  esa  misma  libertad. 

La  firme  actitud  de  M.  Millerand  siendo  jefe  del  Gobierno,  de- 
clarando fuera  de  la  legalidad  la  Confederación,  con  ocasión  de  la 
huelga  general  de  ferroviarios,  indicó  bien  claramente  la  decisión 
del  Poder  público  francés  de  no  consentir  maniobras  revolucionarias 
al  amparo  de  Asociaciones  ilegales,  sobre  todo  en  estos  tiempos  en 
que  el  país  necesita  reconstruirse  después  de  la  guerra  y  realizar 
para  ello  un  poderoso  esfuerzo  patriótico. 

El  fallo  del  Tribunal  está  en  absoluto  de  acuerdo  con  esa  actitud. 
Con  ello  el  sindicalismo  francés  sufre  un  rudo  golpe,  y  Francia  de- 
muestra una  vez  más  su  espíritu  de  conservación  y  sus  constan- 
tes deseos  de  florecimiento  y  bienestar. 

Italia. — En  Liorna  se  ha  celebrado  un  Congreso  de  socialistas 
en  el  que  se  ha  verificado  la  escisión  del  partido  resultando  ahora 
dos:  uno  que  se  llamará  Socialista  y  otro  Comunista.  Forman  este 
último  los  secuaces  de  Lenin  y  de  la  Internacional  de  Moscú,  los 
partidarios  de  la  violencia  y  de  la  revolución  a  toda  costa.  En  el 
partido  que  conserva  el  nombre  de  «socialista»  se  agrupan  los  re- 
formistas de  derecha  y  los  que,  titulándose  revolucionarios,  no  acep- 
tan la  sumisión  incondicional  ante  Lenin  y  sacrifican  su  extremismo 
atenuado  por  la  ventaja  de  seguir  contando  con  hombres  como 
Turati,  que  representan  la  pura  tradición  del  partido.  De  las  dos 
fracciones,  la  comunista  será,  desde  luego,  la  más  homogénea,  aun- 
que mucho  menos  numerosa;  la  socialista  abarcará  en  confusa  mez- 
colanza diversas  tendencias,  como  las  de  Turati  y  Serrati...,  hasta 
que  sobrevenga  una  nueva  escisión. 

El  Congreso  de  Liorna  ha  demostrado  que  el  socialismo  italiano 
es  en  realidad  un  coloso  con  los  pies  de  barro,  agrietado  por  disen- 
siones profundas,  incapaz  de  dominar  la  vida  política  nacional  y  de 
arrebatar  el  Poder  a  las  actuales  instituciones.  De  otra  parte,  el 
Congreso  ha  delatado  la  existencia — que  ya  se  sospechaba — de  una 
organización  italo-rusa  para  la  propaganda  del  bolchevismo  en  Ita- 
lia. No  se  ha  podido  averiguar  cuántos  millones  de  rublos  ha  inver- 
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tido  Lenin  en  la  empresa;  pero  que  las  hazañas  del  socialismo 
extremista  han  sido  subvencionadas  desde  Moscú,  sí  que  se  ha  com- 
probado y  aun  confesado  abiertamente. 

Otro  extremo  importante  que  se  ha  comprobado  en  Liorna  es 
que  la  C.  G.  T.,  encabezada  por  las  organizaciones  sindicales  socia- 
listas, se  orienta  cada  vez  más  hacia  la  derecha;  de  modo  que  sus 
numerosas  huestes  obreras  apoyarán  al  socialismo  contra  el  comu- 
nismo, salvo  las  escisiones  que  en  los  Sindicatos  obreros  puedan 
producirse.  En  general,  separados  del  grueso  del  partido  los  comu- 
nistas, todo  el  socialismo  italiano  deriva  hacia  la  derecha.  Los  pro- 
blemas de  la  realidad  pueden  más  que  las  huecas  frases  subversivas; 
la  guerra  parece  ya  una  cosa  lejana,  y  el  partido  que  explotó  con 
exceso  la  irritación  y  los  sufrimientos  derivados  de  aquélla  que  pre- 
para las  ideas  revolucionarías,  se  ve  obligado  a  reanudar  la  táctica 
de  las  realizaciones  gracuales  y  de  las  conquistas  pacíficas,  en  la 
imposibilidad  de  realizar  la  prometida  revolución  inmediata. 

Sobre  todo  ello  se  cierne  actualmente  el  equívoco  del  acuerdo 
entre  Turati  y  Serrati;  equívoco  que  están  denunciando  en  todos 
los  tonos  los  comunistas  y  que  hace  harto  precaria  la  situación  de  la 
fracción  socialista,  pero  que  de  momento  evita  la  disgregación  de 
la  mayoría,  cuyos  elementos  han  seguido  en  el  Congreso  de  Liorna 
llamándose  «unitarios». 

vSi  se  considera  que  ha  preparado  y  defendido  el  acuerdo  el 
propio  Serrati;  el  que  hace  un  año  se  hizo  en  el  Congreso  de  Bolo- 
nia paladín  del  bolchevismo;  el  que  ha  hecho  en  las  columnas  de 
Avantil  la  más  intensa  propaganda  de  comunismo  revolucionario  y 
ha  difundido  el  dogma  de  Moscú...,  se  advierte  todo  el  camino  reco- 
rrido por  el  partido  hacia  la  derecha. 

El  acuerdo  Turati-Serrati  se  ha  hecho,  naturalmente,  a  base  de 
pomposas  adhesiones  verbales  a  la  Tercera  Intrernacional;  pero — 
aparte  de  que  sobre  el  Congreso  ha  caído  ya  la  excomunión  de  Mos- 
cú— nadie  es  tan  candido  que  crea  esta  adhesión  sincera.  La  verdad 
es  que  Lenin  ha  sido  enteramente  derrotado  en  Liorna,  puesto  que 
ha  perdido  la  influencia  que  venía  ejerciendo  sobre  el  socialismo  ita- 
liano y  la  conservará  tan  sólo  sobre  el  reducido  grupo  comunista 
desidente. 

El  hecho  es  de  importancia  evidente  dentro  de  la  política  italia- 
na. No  se  trata  todavía  de  constituir  un  partido  francamente  refor- 
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mista,  dispuesto  a  gobernar  en  colaboración  con  Jos  partidos  bur- 
gueses. Los  reformistas  han  optado  por  seguir  unidos  al  viejo 
partido;  pero  asistimos  desde  ahora  a  una  profunda  transformación 
del  socialismo.  Dentro  de  éste  habrá  tendencias  derechistas  e  iz- 
quierdistas; sin  embargo,  pese  a  la  doctrina  formal  revolucionaria, 
el  partido  no  podrá  menos  de  ostentar,  frente  al  comunismo  disi- 
dente, una  actitud  relativamente  moderada. 

Alemania. — ^En  todo  el  antiguo  imperio  se  nota  movimiento 
grande  entre  los  católicos  hacia  la  unión  cristiana  de  las  naciones  y 
hacia  el  fomento  entre  los  católicos  de  sentimientos  de  caridad  cris- 
tiana, que  extingan  ios  odios  que  tanto  mal  han  causado  en  el  mun- 
do. Sa  han  constituido  ya  varios  centros  para  estos  fines,  pero  el 
mejor  y  el  más  práctico  camino  que  puede  conducir  a  la  reconstitu- 
ción cristiana  de  las  relaciones  internacionales  es  la  unión  de  las 
grandes  organizaciones  católicas  en  las  diversas  naciones;  por  ejem- 
plo, la  de  los  Sindicatos  de  obreros  y  la  de  los  sindicatos  de  agricul- 
tores. 

En  Alemania  se  ha  constituido  también  una  fuerte  organización 
de  intelectuales  católicos  comprendiendo  todos  los  individuos  católi- 
cos que  han  hecho  estudios  de  carrera  (profesores,  escritores,  médi- 
cos, abogados,  jueces,  sacerdotes,  etc.).  Como  los  hombres  de  ca- 
rrera forman  allí  una  clase  que  se  llama  académica,  esta  organiza- 
ción lleva  el  nombre  de  Unión  católica  de  los  académicos.  En  su  pro- 
grama consta  el  restablecimiento  de  una  unión  internacional  de  todos 
los  católicos  intelectuales,  porque  ellos, tienen  una  responsabilidad 
mucho  mayor  que  los  demás  y  pueden  influir  en  la  opinión  pábüca 
en  sentido  cristiano;  además  tienen  el  deber  de  dar  el  buen  ejemplo 
a  las  demás  clases  de  la  sociedad  y  de  hacer  uso  de  su  oficio  para  lle- 
var a  la  práctica  los  principios  cristianos  de  la  caridad  universal.  Di- 
cha organización  de  los  intelectuales  católicos  alemanes  ha  celebrado 
ya  varias  reuniones  en  diversas  ciudades  de  Alemania. 

En  Alemania  se  creó  hace  pocos  años  una  Comisión  católica  para 
la  restauración  cristiana  del  derecho  internacional,  que  ha  publicado 
ya  varios  libros  y  folletos.  En  Suiza  se  ha  iniciado  también  una  obra 
semejante  entre  los  católicos.  En  todas  las  naciones  católicas  se  ad- 


238  CRÓNICA  GENERAL 

vierte  mucha  bueaa  voluntad.  En  Francia  también  católicos  de  gran 
mérito  y  señalada  importancia  han  profesado  ya  públicamente  su  ad- 
hesión profunda  al  programa  del  restablecimiento  internacional  de 
las  relaciones  entre  ios  católicos. 

C.  Vega 


ESPAÑA 


Dimitió,  según  se  había  previsto,  el  ministro  de  Hacienda,  señor 
Domínguez  Pascual,  quedando,  por  ahora,  solucionado  el  conflicto 
que  se  presentaba  con  la  huelga  de  funcionarios  de  Hacienda  a  quie- 
nes parecían  estar  dispuestos  a  apoyar,  secundando  el  paro,  otros 
funcionarios  públicos.  Pera  sustituir  a  dicho  señor  ha  sido  nombra- 
do el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Arguelles.  Nada  decimos  de  los  talen- 
tos y  buenas  cualidades  que  adornan  su  personalidad  aunque  bien 
pudiéramos  hacerlo  con  ventajas  por  haber  sido  alumno  de  nues- 
tros Colegios  del  Escorial;  pero  no  dejaremos  de  señalar  su  acer- 
lada  actuación  pública  como  Director  general  de  la  Propiedad  en 
191 4,  Director  general  de  Aduanas  en  1917  y  como  Subsecretario 
del  ministerio  de  Hacienda,  desde  el  Gabinete  que  presidió  Sán- 
chez de  Toca.  El  señor  Arguelles  asistió,  además,  en  representación 
de  España  a  la  Conferencia  internacional  de  Bruselas  y  ha  tomado 
parte  activa  en  la  preparación  de  los  convenios  comerciales  y  fi- 
nancieros concertados  con  Francia.  El  señor  Arguelles  tiene,  pues, 
como  se  ve,  condiciones  inmejorables  para  desempeñar  con  acierto 
el  difícil  cometido  que  se  le  confía. 

— Entre  los  proyectos  que  el  Gobierno  piensa  presentar  a  las 
Cortes  figuia  el  de  la  construción  de  una  nueva  escuadra.  El  presu- 
puesto total  de  las  nuevas  construciones  navales  se  calcula  en  unos 
mil  quinientos  millones  de  pesetas.  Se  construirán  cuatro  cruceros 
acorazados  de  28.  000  toneladas,  tipo  de  buque  rapidísimo,  de  in- 
superables condiciones  ofensivas  y  defensivas  contra  ios  ataques 
de  las  submarinos,  los  aeroplanos  y  demás  fuerzas  sutiles  que  han 
hecho  cambiar  la  táctica  de  ataques  en  el  mar.  Se  construirán  tam- 
bién   seis   cruceros   exploradores    de  cinco  a    seis  mil   toneladas  y 
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fcompletarán  la  nueva  escuadra  varios  destroyers  de  más  de  mil  to- 
neladas y  tres  o  cuatro  flotillas  de  submarinos.  Todos  estos  buques 
serán  construidos  en  España  y  con  materiales  y  elementos  españo- 
les exclusivamente. 

Este  es  uno  de  los  proyectos  que  piensa  llevar  al  Parlamento 
el  señor  Dato  después  de  la  crisis  total  que  provocó  en  parte  la 
salida  del  anterior  ministro  de  Hacienda  y  que  ha  quedado  resuel- 
ta con  la  confirmación  en  el  poder  del  anterior  ministerio,  salvo  la 
modificación  indicada.  Después  de  esto  han  quedado  suspendidas 
las  sesiones  de  las  Cortes  por  la  proximidad  de  la  visita  a  España 
de  los  reyes  de  Bélgica.  Dícese  que  este  viaje  no  tiene  por  fin  único 
el  testimoniar  a  España  el  agradecimiento  de  Bélgica  por  el  interés 
que  nuestra  nación  se  tomó  para  aliviar  penalidades  sufridas  por 
el  pueblo  belga  en  la  última  guerra,  sino  que  además  ese  viaje  tiene 
por  fin  estrechar  más  y  más  las  relaciones  internacionales.  Dejando 
a  un  lado  estos  cabildeos  que  entran  por  ahora  en  el  terreno  de  los 
secretos  diplomáticos,  diremos  que  el  recibimiento  de  los  reyes 
belgas  desde  que  pisaron  tierra  española  ha  sido  verdaderamente 
grandioso.  El  pueblo  español  ha  dado  una  prueba  más  de  su  espí- 
ritu legendariamente  caballeresco  y  hospitalario.  No  podemos  se- 
guir paso  a  paso  los  detalles  de  la  regia  visita  por  los  reducidos  lí- 
mites impuestos  a  esta  crónica,  pero  no  dejaremos  de  anotar  en 
ella  la  sastifacción  íntima  de  los  regios  huéspedes  al  observar  que  no 
solamente  el  elemento  oficial  ha  dado  con  sus  actos  pruebas  ine- 
quívocas de  la  complacencia  con  que  los  recibía,  sino  que  la  gran 
masa  popular,  que  no  se  sujeta  a  etiquetas  protocolarias,  les  ha  ma- 
nifestado, en  términos  que  no  dejan  lugar  a  duda,  su  entusiasmo  sin 
límites.  Esto  mismo  han  podido  ver  en  Toledo  donde  la  visita  tuvo 
cierto  carácter  oficial  y  en  el  mismo  Escorial  donde  apesar  de  ve- 
nir sin  previo  aviso  fueron  objeto,  por  parte  de  los  alumnos  de  los 
Colegios  de  Agustinos,  de  las  más  entusiastas  y  sinceras  aclamacio- 
nes. 

— Copiamos  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
(Febrero,  1921)  «En  la  sesión  del  viernes  21  de  Enero  se  cubrió 
la  vacante  qne  existía  por  fallecimiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
de  Foronda  y  Aguilera,  marqués  de  Foronda.  En  la  sesión  del  día  7 
se  habían  presentado  dos  propuestas:  una  en  favor  del  Rvdo.  P. 
Fray  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A.  con  las  firmas  de  los  Sres.  Gómez 
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Moreno,  Mélida,  Maura,  Conde  de  la  Vinaza,  Vives,  Menéndez 
Pidal,  Ibarra,  Duque  de  Alba,  Castañeda,  Gaspar  y  Remiro,  Barón 
de  la  Vega  de  Hoz  y  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  a  los  que  poste- 
riormente se  añadieron  las  de  los  señores  Laiglesia  y  Ribera  y  Ta- 
rrago; y  otra  en  favor  de  don  Eloy  Bullón,  con  la  firma  de  los  se- 
ñores Beltrán  y  Rózpide,  Bécher,  Blázquez  y  Tormo. 

Fijado  por  el  señor  Director,  Marqués  de  Laurencín,  el  viernes 
21  para  la  elección,  y  previos  los  avisos  reglamentarios  a  los  seño- 
res Académicos,  en  dicho  día,  después  del  despacho  ordinario,  se 
procedió  a  la  mencionada  fomialidad,  mediante  la  lectura  de  los 
artículos  de  ios  Estatutos  y  Reglamento.  En  tal  instante,  el  señor 
Beltrán  y  Rózpide,  en  nombre  de  los  demás  firmantes  de  la  pro- 
puesta dei  señor  Bullón,  dio  lectura  a  una  carta  de  éste,  en  cuya 
virtud  retiró  la  propuesta   presentada. 

Tomaron  parte  en  la  elección  del  P.  Antolín  29  Sres.  Académi- 
cos, que  eran  los  asistentes  a  la  sesión,  y  verificado  el  escrutinio, 
resultó  elegido  por  28  votos,  absteniéndose  uno.  Declarada  la  una- 
nimidad por  la  Academia,  el  Sr.  Director  proclamó  al  nuevo  Acadé- 
mico» 

Esta  es  la  relación  oficial  del  acto  en  virtud  del  cual  nuestro 
hermano  en  la  Orden,  y  querido  compañero  de  Redacción  ha  sido 
elegido  Académico  de  número  de  la  R.  Academia  de  la  Historia. 
Es  la  consagración  de  sus  muchos  méritos  al  frente  de  la  gran  Bi- 
blioteca del  Escorial  a  la  que  ha  honrado  tanto  con  su  modestia  co- 
mo con  su  saber.  Muy  de  veras  le  felicitamos  por  tan  elevada  distin- 
ción que  en  la  Academia  será  un  recuerdo  más  de  las  gloriosas 
figuras  que  le  dio  la  Orden  Agustiniana. 

P.  Gutiérrez 
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(continuación  del  acto  tercero) 

Cumplió  en  éste  de  Aarón  bien  la  figura, 
y  la  vislumbre  con  la  luz  responde, 
y  a  la  verdad  Ja  sombra  corresponde 
y  al  vivo  la  pintura. 

Mas  después  que  una  vez  quedó  ofrecido, 
allí  fué  concluido 
de  Aaróa  el  sr.crificio, 
y  no  fué  menester  ya  más  su  oficio. 

Y  aunque  de  Cristo  el  sacerdocio  eterno 
jamás  ha  de  faltar,  ni  ha  de  acabarse 
la  sucesión  perpetua,  ni  mudarse 
un  punto  este  gobierno; 

no  tiene  ya  de  Aarón  el  sacerdocio 
parte  en  este  negocio, 
porque  este  ha  ya  espirado, 
y  el  de  Melquisedech  solo  ha  quedado. 

Sacer. —  Pues  Melquisedech,  figura 

fué  de  Ci-isto  como  Aarón, 
¿decidme  porqué  razón 
más  su  Sacerdocio  dura.? 

(i)     V.  pag.  176. 

16 
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Que  si  solo  era  vislumbre 
y  desto  no  más  servía, 
no  menos  que  el  otro  había 
de  acabarse  con  la  lumbre. 

Y  pues  dura  como  es  visto, 
por  la  mesma  proporción 

el  sacerdocio  de  Aarón 

no  pudo  acabarse  en  Cristo. 

Fari. —  De  tres  se  la  doy;  la  una, 

por  mas  que  sea  bachiller, 
que  no  podrá  responder 
sin  que  se  le  suelte  alguna. 

5.  Ju. —  De  hinchado  no  hay  quien  le  toque, 

y  como  soberbio  y  necio 
trata  a  todos  con  desprecio, 
que  es  de  necio  el  mejor  toque. 

En  fin,  como  fariseo 
vive  con  tal  presunción, 
que  a  su  estima  y  ambición 
aun  no  llega  su  deseo. 

Y  aunque  hinchado  viene  y  ancho, 
perdido  se  ha  un  buen  callar; 

más  le  valiera  no  hablar; 

que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Porque  quien  a  boca  llena 
a  pares  las  suelta  a  Dios, 
no  es  maravilla  que  a  vos 
arroje  y  suelte  una  y  buena. 

Y  como  se  estima  a  sí 
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y  se  tiene  en  tanto  precio, 
de  aquí  le  viene  el  ser  necio 
de  los  más  lindos  que  vi. 

Br.  Gent. —      No  tengo  caso  de  hacer 
de  su  estima  y  sus  blasones, 
porque  he  hecho  a  sus  baldones 
orejas  de  mercader. 

No  hago  sino  dejallos, 
sin  hacer  caudal  ni  oillos; 
que  ya  de  puro  sufrillos 
tengo  en  las  orejas  callos. 

Y  por  no  perder  el  hilo 
do  tal  pérdida  es  perder, 
aunque  no  soy  bachiller 
quiero  volver  a  mi  estilo. 

Sola  una  vez  el  Sacerdote  entraba 
en  el  Sancta  Sa^tctoriim  en  el  año; 
y  para  entrar  allí,  a  ningún  extraño 
licencia  se  le  daba. 

Por  sí  al  principio,  y  por  el  pueblo  luego 
en  puro  y  vivo  fuego 
quemaba  humilde  encienso 
y  ofrecía  el  olor  a  Dios  inmenso. 

Mas  nuestro  6"acerdote  justo  y  bueno, 
como  de  aquella  universal  primera, 
y  de  otra  cualquier  mancha  torpe  y  fiera, 
limpio  estaba  y  ageño, 
no  hubo  menester  dar  por  su  culpa 
ofrenda  ni  disculpa; 
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y  como  está  inocente, 

por  el  hombre  padece  solamente. 

Cual  sumo  SacerdoLe  al  Padre  eterno 
una  vez  solr*  el  sacrificio  ofrece; 
una  vez  muera,  y  una  vez  padece 
con  pecho  blando  y  tierno. 
Aquesta  redención  fué  tan  copiosa, 
que  su  saño'-e  preciosa, 
aunque  una  vez  1ü  vierte, 
para  siempre  valot  cobró  en  su  muerte. 

Y  como  el  s?criíic!0,  cruel,  sangriento 
conque  en  )a  cruz  al  Padre  se  o.'"recía, 
estribaba  en  su  muer;;e  y  recibía 

della  el  merecí 'niento; 

no  es  menester  que  CrisLo  mas  padezca, 

ni  de  nuevo  se  ofrezca, 

porque  en  resuscitando 

no  tuvo  en  él  la  muer  Le  imperio  y  mando. 

Aqueste  era  el  Cordero  que  ofrecían 
por  todo  el  pueblo  a  la  msñrna  y  tarde; 
una  parte  en  el  fuego  se  asa  y  arde, 
y  lo  demás  comían;  ^ 

porque  dándose  Cristo  por  comida, 
la  tarde  de  su  vida, 
su  carne  soberana 
asada  fué  en  la  Cruz  por  la  mañana. 

Y  pues  la  ofrenda  principal  quedaba, 
todo  aquel  pueb'a  de  común  concierto, 
en  un  ccidero  degollado  y  muerto 

que  a  Cristo  figuraba; 

después  que  se  cumplió  aquesta  figura 
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cesó  la  sombra  escura; 

y  con  el  vSacr¡ñcio 

jún'caiTienle  de  Aarón  cesó  el  oficio. 

Pero  la  ofrenda  do  en  manjar  suave 
Cristo  se  dio  a  sí  mesmo  y  en  bebida, 
siempre  en  ia  Iglesia  a  Dios  será  ofrecida 
sin  que  joroás  se  acabe. 
Que  como  en  ella  Cristo  nos  dio  entero 
su  cuerpo  verdadero, 
siempre  se  irá  ofreciendo, 
pues  siempre  entero  Cristo  está  y  viviendo. 

Y  como  allí  ni  muere  ni  padece 
Cristo,  por  ser  ofrenda  y  hostia  viva, 
aunque  a  la  diestra  está  del  Padre  arriba, 
acá  siempre  se  ofrece; 
y  aunque  en  Melquisedech  pasó  en  figura, 
su  Sacerdocio  dura, 
y  será  sempiterno; 
que  ofreciéndose  Cristo  le  hizo  eterno. 

Amor. —         A  pocas  respuestas  de  esta, 

quedará  el  pleito  por  vos. 
Fari. —  Ni  a  esta,  ni  a  otras  dos 

que  sean  mejores  que  esta. 

Que  si  buena  la  soltare, 
volvérsela  hemos  mejor; 
y  a  una  mala  otra  peor; 
y  otras  diez,  si  porfiare. 

Porque  no  soy  tan  judio, 
aunque  lo  soy  de  nación, 
que  no  tengas  el  corazón 
más  que  un  Cesar  en  el  brío. 
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Ju. —  Aunque  por  vernos  ovejas 

osáis  blasonar  ansí, 
no  faltará  alguno  aquí 
que  os  cortare  las  orejas. 

Porque  si  va  a  poder  más 
y  a  quien  vence  y  descalabra, 
solo  con  una  palabra 
os  harán  volver  atrás. 

Y  solo  en  ver  un  cuchillo 
de  lejos  desnudo  y  blanco, 
aunque  estéis  de  punta  en  blanco 
dais  luego  de  colodrillo. 

Sacer. —  No  es  vuestro  esfuerzo  ahora  tanto, 

que  aunque  fuérades  un  Cid 
para  entrar  con  vos  en  lid 
me  pusiera  mucho  espanto. 

Cuanto  y  mas  que  esa  respuesta 
no  es  tan  fuerte  ni  es  tan  fina, 
que  no  tenga  aquesa  mina 
otra  contramina  puesta. 

Que  en  esa  ofrenda  primera 
Cristo  no  era  Redentor; 
y  ansí  todo  su  valor 
estribaba  en  la  postrera. 

Y  pues  solo  en  su  pasión 
se  apoya  todo  el  negocio, 
ese  nuevo  Sacerdocio 
cobró  valor  del  de  Aarón. 

Y  como  siempre  está  fresca 
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en  esa  ofrenda  su  muerte, 

en  ella  el  oficio  y  suerte 

de  Aarón  también  se  refresca. 

Y  pues  que  no  es  diferente 
uno  y  otro  el  sacrificio, 
tampoco  lo  es  el  oficio, 

pues  andan  siempre  igualmente. 

Y  ansí  queda  en  conclusión; 
que  agora  viva  o  padezca, 

do  quier  que  Cristo  se  ofrezca 
va  a  la  ley  y  orden  de  Aarón. 

Amor. —         Menester  habéis  escudo; 

que  este  golpe  va  con  brio, 
porque  como  es  de  judio 
sacude  y  pica  de  agudo. 

Dr.  Gent. —       Ri  escudo  que  me  ampara 

es  la  verdad  que  defiendo. 
Sacer. —          Pues  por  bien  que  os  vais  cubriendo 

os  pienso  herir  en  la  cara. 

Dr.  Gent. —       No  tenéis  tan  fuerte  diestra 
ni  en  la  vuestra  tanta  luz, 
que  no  espere  yo  en  mi  cruz 
cruzaros  a  vos  la  vuestra. 

Uno  mesmo  se  ofrece  y  da  en  comida 
en  la  cena  postrera, 
y  el  mismo  en  una  cruz  pierde  la  vida 
,    después  con  muerte  fiera; 
y  aunque  uno  mesmo  era 
el  que  allí  se  ofrecía 
y  el  que  aquí  padecía. 
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no  era  un  mesrao  aquí  y  allí  el  oñcio; 
que  en  el  un  sacriñcio 
su  sangre  por  el  mundo  derramaba, 
y  a  beber  en  el  otro  se  la  daba. 

En  el  uno  padece  cual  cordero; 
mas  en  manjar  sabroso 
se  da  a  comer  al  hombre  en  el  primero 
con  pecho  generoso; 
el  uno  es  doloroso, 
el  otro  muy  contento; 
en  es^e  harta  al  sediento; 
pero  en  el  otro  sed  padece  él  mismo; 
aquí  saquea  el  abismo 
y  los  fuerces  cerrojos  de  él  quebranta, 
y  allí  hasta  el  cielo  al  hombre  le  levanta. 

Y  aunque  la  misma  sangre  que  vertía 
en  bebida  la  daba, 

mas  en  la  cruz  en  precio  la  ofrecía 

y  al  hombre  rescataba. 

En  la  cruz  la  dexaba 

derramar  ele  sus  venas, 

y  de  ella  estaban  llenas 

las  duras  piedras  por  cualquier  camino; 

mas  su  cuerpo  divino 

daba  en  la  cena, 

y  sin  que  de  él  se  aparee 

su  sangre,  sin  vertella  la  reparte. 

Y  aunque  el  valor  de  su  gloriosa  muerte 
fué  de  precio  infinito, 

y  con  la  sangre  que  derrama  y  vierte 
nos  libró  del  maldito 
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cautiverio  de  Egipto; 

pero  en  esc/cra  ofrenda 

diose  Cristo  por  prenda 

y  en  señal  y  rehenes  de  su  gloria. 

Y  aunque  agora  en  memoria 

de  su  pasión  se  ofrece,  pero  en  ella 

hay  su  valor  y  precio  propio  de  ella. 

De  suerte  qne  aunque  Cristo  libró  al  mundo 
del  yago  de!  pecado 
y  con  su  muerte  saqueó  el  profundo 
y  le  d'ó  aquel  bocado, 
y  en  ella  esta  encerrado 
el  precio  en  que  merece 
cuanto  la  Iglesia  ofrece 
ser  del  eterno  Padre  recibido; 
no  estaba  tan  asido 
a  su  pasión  lo  que  antes  Cristo  obraba, 
ni  en  ella  su  valor  solo  estribaba. 

Y  ansí  dándose  Cristo  en  pan  y  vino 
en  esta  ofrenda  pura, 

su  cuerpo  y  sangre  dio  el  valor  divino 

que  tiene  en  dar  hartura 

en  hambre  y  sed  tan  dura; 

y  ansí  porque  se  daba 

Cristo  en  ella,  cobraba 

todo  su  precio,  y  el  valor  que  tuvo; 

porque  este  no  le  hubo 

de  la  muerte  que  entonces  no  sufría, 

sino  del  que  allí  vivo  se  ofrecía. 

Y  pues  queda  de  aquí  llano  y  patente, 
que  aqueste  sacrificio 
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del  otro  era  diverso  y  diferente, 

también  lo  es  el  oficio; 

que  en  el  un  exercicio, 

cual  Aarón,  en  cordero 

se  ofrece  en  el  madero; 

mas  éste  con  su  muerte  espira  junto 

y  allí  queda  difunto; 

y  el  de  Melquisedech  es  sempiterno, 

porque  se  ofrece  vivo  al  Padre  Eterno. 

Amor. —  Algo  está  rendido  y  quedo 

y  va  perdiendo  del  brío, 
que  como  en  fin  es  judio 
no  es  mucho  que  os  cobre  miedo. 

Sacer. —  No  me  descaezco  tanto 

que  desmaye  el  corazón, 
porque  aunque  fuera  león 
no  bastara  a  darme  espanto. 

6".  Ped. —  Por  mas  que  hagáis  del  valiente, 

viendo  al  león  de  Judá 
la  sangre  se  os  helará 
y  os  hará  teniblar  el  diente. 

Que  aunque  por  verle  cordero 
os  atrevistes  a  él, 
guardad  os  bien  de  él 
cuando  venga  airado  y  fiero. 

Amor. —  Volveisos  a  la  palestra 

cual  caballero  valiente, 
y  arrojáis  a  mantiniente 
el  golpe  con  mano  diestra. 

Y  como  sois  piedra  fuerte 
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con  tal 'fuerza  sacudís, 

que  donde  quiera  que  herís 

dexaís  herida  de  muerte. 

Fari. —  Por  bien  que  el  brazo  desate 

y  dé  mayor  coscorrón, 
ni  levantará  chichón 
ni  hay  temer  que  hiera  ó  mate. 

^  Que  aunque  la  mano  mas  tosca 

tenga,  y  mas  recia  que  un  rayo, 
ni  su  golpe  pasa  el  sayo 
ni  a  matar  basta  una  mosca.      > 

Y  aunque  presuma  de  hombrazo 
y  de  hacer  riza  y  estrago, 
todo  será  dar  en  vago 
y  quedar  quebrado  el  brazo. 

5".  Ped. —  A  fé  que  me  cae  en  donaire 

ver  que  os  conocéis  los  dos, 
pues  no  sirve  herir  en  vos 
de  más  que  azotar  el  aire. 

Que  como  estáis  tan  vacíos, 
dar  en  vos  es  dar  en  vago 
y  no  se  saca  otro  pago 
sino  quebrantar  los  bríos. 

Sacer. —  No  dais  tan  recia  pedrada 

ni  herís  con  tanta  destreza, 
que  aunque  deis  en  la  cabeza 
la  dexeis  descalabrada. 

Ni  es  el  golpe  tan  de  muerte 
que  no  me  quede  a  mí  brio 
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para  revo'ver  el  mió 

y  herir  do  quíer  que  os  acierte. 

Que  pues  C-'is'cO  en  el  postrero 
convite  se  dio  a  cenrr, 
ya  qae  se  daba  ea  manjar 
¿porqué  no  se  dio  en  cordefo? 

Que  siendo  ?qjel  su  figura, 
si  en  éi  a  comer  se  diera, 
más  al  vivo  respondiera 
la  verdad  a  la  pintura. 

Y  puestO  que  ya  convino 

que  al  hombre  en  manjar  se  diese, 
no  sé  que  rai;ón  hubiese 
para  darse  en  pan  y  en  vino. 

Porque  habiendo  en  el  cordero 
carne  y  sarpre  juntamente, 
era  manjar  coiv" píente 
para  darse  C  t&Lo  entero. 

Porque  si  gu  carne  había 
Cristo  y  su  srnp re  de  dar, 
el  cordero  era  niaojcT 
que  cerne  y  can^^re  tenía. 

Y  por  la.  mesma  razón 
que  en  el  cordero  se  diera, 
este  sacr.'fic'o  fuera 
según  el  orden  de  Aarón. 

S.  Ped. —  Juráralo  yo  sin  vello 

que  tirábaoes  ahí. 
Sacer. —  Como  me  vá  bien  aquí 

voy  y  vengo  siempre  en  ello. 
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vS.  Juan. —  Esa  es  el  ascua  que  os  quema, 

y  aunque  sie:'iip.-e  ganos  poco, 
como  andáis  a-y  cie^o  y  Joco 
volveisos  al  primer  tema. 

Amor. —  Muestras  ¿a  ya  de  acabar, 

pues  tanío  U;7a  cosa  estruja. 
Dr.  Gent. —       Como  aquí  perdió  una  aguja 

aquí  la  pretende  hallar. 

Sacer. —  No  la  tengo  tan  perdida 

que  aquí  no  piense  ce  habella. 
S.  Pedr. —         vSerá  hincándose  con  ella 

el  corazón  y  la  vida. 

Pero  dejándonos  desto, 
que  el  sabrá  nrirar  por  sí, 
quiero  yo  mirar  por  mí 
pues  a  mí  se  ha  contrapuesto. 

Cuando  por  Dios  librada  Tue  de  Egipto 
con  poder  infinito  y  fuerte  mano 
la  gente  hebraica,  y  sano  al  pueblo  todo 
le  sacó  de  entre  el  lodo  y  los  ladrillos; 
queriendo  conducijlos  al  desierto 
cual  a  un  seguro  puerco  y  dulce  playa, 
porque  en  ellos  no  haya  ni  entre  olvido 
de  un  favor  tan  cecido  y  tan  copioso, 
y  aquel  hecho  famoso  y  excelente 
suene  de  gente  en  gente  y  se  publique, 
manda  que  sacrifique  el  pueblo  entero 
cada  un  año  un  cordero  blanco  y  puro, 
y  que  con  hierro  duro  degollado 
en  vivo  íqego  asado  sea  y  comido. 
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Símbolo  fué  traído  muy  a  pelo 
por  consejo  del  Cielo  que  lo  obraba, 
donde  se  figuraba  aquel  cordero 
que  había  en  el  madero  riguroso 
en  un  fuego  amoroso,  vivo,  ardiente, 
de  asarse  con  su  herviente  y  propia  llama. 
¡Tanto  es  lo  que  Dios  ama  y  quiere  al  mundol 
Y  porque  este  profundo  amor  crecido 
del  alma  el  largo  olvido  no  borrase, 
quiso  que  nos  quedase  algún  recuerdo 
que  nos  sirva  de  acuerdo  y  nos  despierte, 
y  nos  traiga  su  muerte  ante  los  ojos; 
cual  suelen  los  despojos  ser  memoria 
del  trofeo  y  victoria  señalada, 
donde  queda  estampada  eternamente 
desde  el  siglo  presente  al  venidero. 

Y  cual  aquel  cordero  era  ofrecido 
juntamente  y  comido;  de  tal  suerte, 
porque  quede  mas  fuerte  y  mas  impresa 
en  el  alma  esta  empresa  tan  gloriosa, 
dexó  Dios  su  preciosa  carne  pura 

(cual  prenda  muy  segura)  por  comida, 
donde  siempre  esculpida  esté  delante 
la  victoria  triunfante,  y  el  famoso 
hecho,  tan  milagroso  y  soberano. 

Y  aunque  estuvo  en  su  mano  y  Dios  pudiera 
debajo  de  cualquiera  otro  accidente 

dar  su  cuerpo  excelente  y  tan  divino; 
quiso  que  en  pan  y  en  vino  nos  quedase, 
porque  representase  desta  suerte 
más  al  vivo  su  muerte,  y  al  misterio 
responda  el  ministerio  y  el  oficio. 
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Y  cual  el  sacrificio  en  que  moría, 
la  sangre  que  vertía  y  derramaba 
de  su  cuerpo  quedaba  dividida, 
ansí  en  esta  comida  tan  sabrosa 
da  su  sangre  preciosa  en  aquel  vino, 
y  en  aquel  pan  divino  el  cuerpo  todo; 
porque  de  aqueste  modo  el  accidente 
al  vivo  represente  al  pensamiento 
aquel  derramamiento  tan  copioso,  . 
que  fué  el  precio  abundoso  y  valor  justo 
con  que  Cristo  el  pecado  pagó  al  justo. 

Amor. —  Alcanzáisle  ya  de  cuenta, 

que  como  es  tanta  la  suma 
mientras  más  toma  la  pluma 
menos  entiende  esta  cuenta. 

fariseo. —  Echan  de  más  siempre  un  cero, 

y  aunque  el  número  es  finito 
como  el  cero  es  infinito 
no  hay  partirle  por  entero. 

Que  pensar  que  en  pan  y  en  vino 
siendo  en  su  sustancia  dos, 
se  encierra  y  se  come  Dios, 
es  dislate  y  desatino. 

Que  aunque  el  alma  se  descarne 
y  se  ponga  a  imaginar, 
no  sé  cómo  pueda  dar 
a  comer  Cristo  su  carne. 

Porque  si  entero  se  queda 
sin  que  se  divida  todo, 
no  imagino  yo  en  qué  modo 
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darse  a  tantos  Cristo  pueda. 

Cuanto  y  mas,  que  aquesto  espanta; 
porqae  conier  carne  humana, 
o  es  hecho  de  ilera  insana 
o  slgun  inc-o,  o  geramanta. 

S.  Juan. —  No  es  de  a^ora  aquesta  duda 

que  muy  de  atns  la  traéis, 
porque  los  ojos  ponéis 
siempre  en  la  letra  desnuda. 

Y  como  el  velo  es  escuro 
y  a  tiendo  ancris  de  contino, 
en  oyendo  pan  y  vino 

pan  y  vi  ""O  eaíendeis  puro. 

Y  en  oyendo  decir  carne, 
carne  en:end'2is  y  no  más, 
sin  que  de  carne  jamás 
vuestro  ingenio  se  descarne. 

Y  porque  de  esa  aspereza 
(si  tiene  el  mis;edo  a'guna) 
no  quede  señal  nin^funa 
quiero  os  mondar  la  corteza. 
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ESTUDIO  CRÍTICO 

I 

Bl  drama  romántico 

Pasaron  los  días  de  renovación  literaria,  cuando  los  partidarios 
de  la  escuela  clásica  miraban  a  los  seguidores  del  romanticismo,  co- 
mo a  espíritus  semibárbaros,  faltos  de  instrucción  literaria,  desco- 
nocedores de  la  gramática,  e  incapaces  de  producir  nada  bello  ni 
admirable.  Sí,  en  el  comienzo  de  aquellos  días  de  verdadera  agita- 
ción, pudo  parecer  a  muchos  empresa  temeraria  y  peligrosa  salir 
por  los  fueros  de  la  escuela  romántica,  no  acontece  así  en  nuestros 
días  cuando,  acallados  el  ruido  y  alboroto  de  las  pasiones,  y  tran- 
quilos y  sosegados  los  espíritus,  al  solo  nombre  de  «romanticismo-» 
se  viene  a  la  memoria  el  recuerdo  de  obras  admirables  y  bellísimas. 

El  vocablo  o^ romanticismo*  nunca  significó  para  todos  una  mis- 
ma cosa;  en  nuestros  mismos  días,  da  pie  frecuentemente  a  muchas 
inexactitudes  y  equivocaciones,  nacidas  de  la  manera  que  cada  autor 
tiene  de  apreciar  y  medir  el  alcance  de  esta  palabra.  Esta  vaguedad 
e  indeterminación  de  la  voz  «romanticismo* ,  es  la  razón  de  que  no 
pocos  eruditos  de  nuestros  tiempos  miren  a  los  antiguos  clásicos 
griegos  y  romanos  ,  como  a  los  verdaderos  románticos  dentro  de 
sus  respectivos  pueblos.  Y  la  verdad  es  que  no  eran  partidarios  del 
verdadero  clasicismo,  quienes  veían  con  malos  ojos  a  los  seguidores 
de  la  escuela  romántica,  sino  discípulos  de  otro  clasicismo  estrecho 
y  amanerado,  de  otro  clasicismo  falso  y  contrahecho  importado  de 
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Francia;  clasicismo  de  colegio  muy  distinto  do  aquel  otro  clasicis- 
mo más  amplio  y  más  humano  que  nos  legaron  Grecia  y  Roma. 

Sin  embargo  de  ésto,  clásicos  y  románticos  estaban  de  acuerdo 
en  una  cosa,  conviene  a  saber:  en  considerar  el  drama  como  la  obra 
poética  más  completa  Abarcando  la  nota  íntima  y  personal  de  la  lí- 
rica, y  el  rasgo  impersonal  y  de  afuera  de  la  épica,  el  drama  traba- 
ja para  reproducir  las  distintas  caras  de  la  vida  humana,  cuya  ma- 
ravillosa urdimbre  forma  el  complicado  organismo  de  la  obra  dra- 
mática. El  drama  es  obra  de  arte,  y  por  tanto,  es  fuerza  que  a  spire 
a  la  representación  bella  de  la  realidad.  De  este  carácter  fundamen- 
tal de  la  obra  dramática  se  desprende  que  la  doctrina  de  la  susti- 
tución de  los  caracteres  por  las  condiciones,  patrocinada  por  Dide- 
rot  y  hábilmente  combatida  por  Lessing,  si  se  mira  en  ello,  es  una 
falsificación  del  verdadero  drama,  como  quiera  que,  rio  siendo  éste 
otra  cosa  que  la  expresión  de  la  vida,  debe  partir  del  individuo,  pu- 
riñcado  de  las  impurezas  de  la  realidad,  sin  caer  en  el  extremo  con- 
trario de  los  caracteres  perfectos;  porque  el  poeta  dramático  debe 
encaminar  siempre  sus  esfuerzos  a  crear  individuos  verdaderamen- 
te humanos. 

»  La  vida  es  como  el  objeto  del  drama,  así  para  la  escuela  clásica 
como  para  la  escuela  romántica;  no  obstante,  entre  el  espíritu  que 
era  como  el  alma  del  drama  clásico  de  la  antigüedad  y  el  espíritu 
del  drmaa  romántico  moderno,  media  un  abismo  inmenso.  El  clasi- 
cismo estudiaba  al  hombre  exterior  sometido  a  la  fatalidad  del  des- 
tino. El  romanticismo  penetró  más  adentro,  en  su  empeño  de  sor- 
prender los  misterios  del  hombre  interior  y  de  estudiar  y  analizar 
los  caminos  y  fases  del  alma  humana.  El  hombre  no  aparece  en  el 
romanticismo  como  mero  juguete  de  la  necesidad,  sino  libre  y  señor 
de  sí  mismo,  y  las  pasiones  se  truecan  en  armas  poderosas  puestas 
al  servicio  del  hombre. 

El  antiguo  teatro  clásico,  aunque  más  correcto  y  armónico  en  la 
forma  exterior,  es  acaso  menos  poético  que  el  teatro  romántico  de , 
Calderón  y  de  Shakespeare.  El  romanticismo,  lo  mismo  el  español 
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que  el  inglés,  ponía  singularísimo  cuidado  en  llevar  a  sus  obras  poé- 
ticas las  maneras  y  costumbres  del  pueblo  que  las  había  inspirado 
haciendo  de  aquellas  un  como  retrato  vivo  y  animado  de  éste,  y 
miraba  como  cosa  muy  secundaria  todo  linaje  de  forma  que  no  fue- 
ra aquella  forma  íntima,  y  más  substancial  y  necesaria.  Rodeando 
en  cambio  sus  cuadros  de  más  amplios  horizontes,  vistiéndolo  todo 
con  espléndidas  y  exhuberantes  galas  de  la  más  prodigiosa  fantasía 
y  llenándolo  de  luz  y  colorido,  el  teatro  romántico  alcanzó  en  Cal- 
derón y  en  Shakespeare  la  expresión  más  completa  y  acabada. 

Digan  otros  lo  que  quieran,  la  historia  del  teatro  nos  convence 
que  cada  escuela  resolvió  a  su  manera  el  asunto  de  la  forma  dramá- 
tica, acogiéndose  los  distintos  teatros  a  la  forma  exterior  que  estaba 
más  en  armonía  con  el  modo  de  ser  de  su  nación;  y,  a  decir  verdad, 
obraron  en  ésto  con  muy  buen  acuerdo,  porque  la  mejor  y  más  per- 
fecta, entre  las  formas  dramáticas,  a  mi  entender,  es  aquella  que 
encarna  mejor  y  más  al  vivo  la  idea  del  poeta,  pues  solo  así  conse- 
guirá éste  en  el  desarrollo  de  su  idea,  dar  a  la  acción  mayor  interés 
y  más  belleza  a  su  pensamiento.  Que  también  en  el  drama  es  me- 
nester que  el  pensamiento  impere  sobre  la  forma  exterior,  y  sea 
ésta,  en  alguna  manera  determinada  por  aquel. 

Pero  nadie  se  llame  a  engaño;  porque  es  muy  cierto  que  el  tea- 
tro romántico  fué  siempre  más  libre  o  independiente  del  rigorismo 
de  formas  convencionales,  que  el  antiguo  teatro  clásico  de  griegos 
y  romanos.  La  elección  de  la  forma  exterior  preocupaba  muy  poco 
a  los  pueblos  español  e  inglés,  y  cualquiera  que  fuese  la  forma  de 
que  echaban  mano  sus  poetas,  nc  les  era  estorbo  para  aplaudir  con 
entusiasmo,  rayano  en  delirio,  los  cuadros  de  intensa  realidad  y  de 
maravillosa  poesía  hábilmente  trazados  por  la  pluma  de  sus  grandes 
poetas,  porque  debajo  del  ropaje  de  una  forma  más  o  menos  regu- 
lar y  correcta,  veían  retratados  fielmente  en  toda  su  grandeza  el  ca- 
rácter y  la  civilización  de  su  respectivo  pueblo. 

En  cambio,  en  aquellos  otros  pueblos  en  que  hubo,  en  frase  de 
Menéndez  y  Pelayo,  verdadero  naufragio  de  la  conciencia  nacional. 
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los  poetas  dieron  de  mano  a  las  gloriosas  tradiciones  nacionales,  y 
asentando  la  perfección  del  teatro  en  la  imitación  superficial  de  las 
formas  del  antiguo  clasicismo,  dedicáronse  a  la  ingrata  tarea  de  re- 
sucitar la  memoria  de  los  héroes  del  mundo  antiguo,  olvidando  vo- 
luntariamente las  figuras  de  los  héroes  nacionales  que  vivían  en  la 
memoria  de  las  gentes.  Para  los  poetas  que  abrigaban  estos  o  pare- 
cidos sentimientos,  el  romanticismo  lindaba  con  la  barbarie,  y  era 
mirado  por  ellos  como  una  especie  de  profanación  de  la  antigüedad 
clásica. 

Presupuesta  esta  diversidad  de  inclinaciones  y  de  gustos,  no  es 
pues  de  maravillar  que  surgiera  en  Francia,  como  protesta  airada 
en  contra  de  los  atrevimientos  y  osadías  del  romanticismo,  la  mal 
llamada  escuela  clásica.  Porque  no  es  verdaderamente  clásica  aque- 
lla escuela  que,  apoyada  en  las  doctrinas  de  Corneille  y  de  Boileau 
y  desconociendo  el  valor  de  las  asombrosas  creaciones  de  los  inge- 
nios románticos,  diói  de  mano  a  la  espontaneidad  genial,  alzando  en 
csu  lugar  el  cálculo  efectista,  y  sacrificó  y  postergó  a  sabiendas  las 
exigencias  de  la  fábula,  y  las  postergó  y  pospuso  a  la  fría  y  empala- 
gosa regularidad  de  una  forma  que  no  servía  frecuentemente  para 
otra  cosa,  más  que  para  encubrir  la  escasez  y  pobreza  de  inspira- 
ción y  de  inventiva.  La  mencionada  escuela  otorgaba  a  las  formas 
accesorias,  y  puramente  externas  a  la  estructura  del  drama,  una 
importancia  que  realmente  no  tienen.  Las  jornadas  del  drama  no 
podían  ser  menos  de  cinco,  echando  voluntariamente  en  olvido  que 
el  número  de  actos  o  jornadas  depende  de  la  naturaleza  de  la  fábu- 
la dramática.  El  número  y  variedad  de  los  personajes,  la  complica- 
ción de  la  intriga,  la  multiplicación  de  los  episodios,  en  una  palabra, 
todo  lo  que  en  el  drama  es  más  accidental  y  externo,  se  discutió 
con  interés  digno  de  miras  más  nobles  y  elevadas;  nunca,  empero 
la  discusión  fué  tan  viva  y  apasionada,  como  al  pasar  revista  y  exa- 
men a  la  ley  de  las  viejas  unidades. 

La  ridicula  comezón  de  formular  leyes  <f-a  priorh,  a  las  cuales 
se  ajustase  la  composición  de  la  obra  dramática,  llevó  a  la  intoieran- 
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te  escuela  de  Boileau  a  defender  las  viejas  unidades,  como  ley  in- 
prescindible del  drama.  El  teatro  español  miró  siempre  como  nece- 
sario el  encadenamiento  de  los  elementos  dramáticos,  y  juzgaba 
tanfo  más  necesaria  esta  trabazón,  cuanto  que,  sin  enlaze  íntimo  de 
todos  los  elementos,  no  es  posible  mantener  vivo  y  despierto  el  in- 
terés del  público,  en  lo  cual  estriba  uno  de  los  principales  méritos 
del  arte  dramático.  Los  grandes  románticos  españoles  defendían  co- 
mo realmente  necesaria  la  unidad  de  acción,  y  admitían  únicamente 
las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo,  como  dependientes  de  aquella. 
Porque  los  dramaturgos  españoles  tuvieron  buen  cuidado  de  no  de- 
ducir lógicamente  de  la  unidad  de  acción  y  del  encadenamiento  de 
los  elementos  dramáticos,  la  completa  identidad  de  lugar  y  de  tiem- 
po dentro  de  los  cuales  una  acción  se  ejecuta,  y  los  en  que  la  acción 
se  representa. 

El  drama  aspira  a  la  expresión  bella  de  la  realidad  de  la  vida 
humana,  entendida  de  una  manera  ideal,  y  esta  idealización  de  la 
vida  no  pide  en  manera  alguna  la  verdad  física,  sino  solo  la  verosi- 
militud moral.  A  nombre  de  ésta  derrocharon  con  mano  fuerte  y 
poderosa  las  viejas  unidades  de  lugar  y  de  tiempo  aquellos  grandes 
ingenios  que  se  llamaron  Lope,  Calderón  y  Tirso.  La  fiel  observan- 
cia de  las  viejas  unidades  no  puede  ofrecer  generalmente  otra  cosa 
que  cuadros  mutilados  y  muy  reducidos  de  la  vida  humana;  nunca, 
empero,  las  amplias  y  maravillosas  representaciones  de  los  teatros 
español  e  inglés,  y  la  verosimilitud  física  no  daría  de  sí  otra  cosa  que 
verdaderas  monstruosidades  y  aberraciones  dramáticas  en  lugar  de 
esas  maravillas  del  arte  escénico,  que  se  llaman  Alcalde  de  Zalamea, 
La  vida  es  sueño,  Hamlet,  Otello,  Estrella  de  Sevilla,  Condenado 
por  desconfiado ,  y  Burlador  de  Sevilla. 

La  ley  de  las  unidades  decía  bien  con  lo  sencillo  y  reducido  de 
los  cuadros  del  drama  clásico  antiguo,  y  estaba  muy  en  armonía  con 
la  inmovilidad  de  la  escena  que  imperaba  en  el  teatro  de  los  pue- 
blos antiguos.  La  civilización  griega  consentía  de  buen  grado  el  ri- 
gorismo de  formas;  pero  la  sencillez  de  los  cuadros  clásicos  tendría 
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muy  poco  o  ningún  interés  para  los  pueblos  modernos  que  quieren 
ver  en  el  drama  el  poema  épico  de  una  edad  entera.  Los  mismos 
clásicos  echaron  mano  de  las  unidades,  cuando  así  parecía  pedirlo 
la  naturaleza  de  la  fábula  dramática,  e  hicieron  caso  omiso  de  ellas 
cuando  el  asunto  no  las  admitía.  Pretender  en  nuestros  días  corro- 
bar  la  doctrina  de  las  unidades  con  el  testimonio  del  teatro  antiguo 
sería  señal  clarísima  de  la  más  vergonzosa  ignorancia  de  las  obras 
de  los  clásicos. 

Ni  Eurípides  en  Andrómaca  y  en  Ingenia;  ni  Aristófanes  en  las 
Nubes  y  en  las  Ranas;  ni  Plauto  en  los  Cautivos  guardaron  las  de- 
cantadas unidades.  Y  ¿no  rompe  el  Coro  la  unidad  de  lugar  en  el 
Ayax  moribundo  de  Sófocles.''  ¿Observó  acaso  Esquilo  las  unidades 
en  sus  Euménides.»*  ¿No  hace  este  poeta  que  Orestes  pase  de  Deifos 
a  Atenas,  y  una  vez  dentro  de  la  ciudad,  no  hace  que  vaya  del  tem- 
plo de  Minerva  al  Areópago.f'  (¡Qué  unidad  se  guarda  en  las  Traqui- 
nianas  de  Sófocles?  Y  ¿qué  unidad  de  tiempo  puede  haber  en  el 
Agamenón  de  Esquilo,  pues  comprende  todo  el  tiempo  que  va  des- 
de la  destrucción  de  Troya  hasta  la  llegada  del  príncipe  a  Micenas? 
Por  otra  parte  la  sucesión  de  las  trilogías  parecía  exigir  las  unida- 
des; pues  bien,  ¿qué  unidad  hay  entre  el  Agamenón^  los  Coéforos,  y 
las  Euménides^  que  pertenecen  a  una  misma  trilogía}  Mirando  con 
espacio  y  detenimiento  las  pocas  obras  dramáticas  que  nos  quedan 
del  teatro  griego,  échase  de  ver  claramente  y  puede  decirse  en  voz 
alta,  sin  temor  de  equivocarse,  que  en  la  mayor  parte  de  ellas  se 
deja  de  observar  alguna  de  las  tan  traídas  y  llevadas  unidades  de 
lugar  y  de  tiempo. 

¿Qué  significa  pues  el  desdén  de  los  partidarios  de  la  escuela 
francesa  por  los  grandes  dramas  de  Shakespeare,  Calderón,  Lope 
de  Vega,  Tirso  de  Molina,  y  demás  grandes  clásicos  españoles.?* 
¿Cuál  de  las  grandes  piezas  dramáticas  que  nacieron  dentro  de  la 
estrechez  y  rigorismo  de  formas  de  la  escuela  seudoclásica,  puede 
compararse  con  los  grandes  dramas  de  Calderón,  de  Lope,  y  de 
Tirso,  o  con  las  tragedias  de  Shakespeare?  ¿Qué  caracteres  verdade- 
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ramente  admirable,  nos  dejó  la  fiel  observancia  de  los  preceptos  de 
Boileau,  que  puedan  figurar  sin  mengua  al  lado  de  los  tipos  admira- 
bles que  produjo  la  escuela  romántica  en  España  e  Inglaterra? 

El  único  de  los  grandes  dramáticos  franceses  que  más  se  acerca 
en  ésto  a  los  grandes  autores  románticos,  es,  sin  duda,  Moliere,  al 
decir  de  Menéndez  y  Pelayo,  «el  más  universal  y  humano  de  ios 
clásicos  franceses. »  Las  criaturas  a  las  que  dio  vida  la  fantasía  de 
Moliere,  el  mundo  tan  propio  y  particularísimo  por  él  creado,  en 
donde  viven  y  se  mueven  seres  y  personajes  tan  característicos,  co- 
mo Tartuffe^  Orgon,  Sganarelle  y  otros,  nada  deben  a  Boileau  y 
nada  tienen  que  ver  con  el  cumplimiento  y  observancia  de  las  vie- 
jas unidades.  Cabalmente  es  Moliere  el  autor  que,  en  aquellos  días 
de  esclavitud  y  de  rutina  literaria,  más  burla  hizo  y  con  más  atrevi- 
miento y  osadía  puso  en  la  picota  los  arbitrarios  y  enojosos  precep- 
tos de  Boileau  y  demás  retóricos  de  colegio.  «La  principal  regla  es 
agradar  y  comover;  todas  las  demás  no  se  han  inventado  sino  para 
conseguir  ésto,»  escribió  en  el  prólogo  de  Berenice  el  atildadísimo 
Racine,  (l)  cansado  sin  duda,  de  las  imposiciones  de  los  retóricos, 
que  tañías  inverosimilitudes  le  hicieron  cometer.  Pero  el  grito  de 
jjrotesta  se  deja  oir  inconfundible  y  poderoso,  y  está  expuesto  con 
más  claridad  y  desenfado,  y  con  más  abierto  desdén  hacia  los  pre- 
ceptos arbitrarios  y  reglillas  menudas  de  los  retóricos,  en  las  pala- 
bras con  que  Moliere  responde  por  boca  de  Doranto  al  pedante  de 
la  comedia  Lysidas:  «¡Tienen  gracia  esas  vuest  ras  reglas,  con  las 
cuales  llenáis  de  confusión  a  los  ignorantes  y  noa  andáis  aturdiendo 
todos  los  días¡  Cualquiera  diría,  al  oiros,  queesas  reglas  del  arte  son 
los  mayores  misterios  del  mundo,  y,  sin  embargo,  no  son  más  que 
algunas  observaciones  sencillísimas  que  el  buen  sentido  ha  hecho 
sobre  lo  que  puede  ser  favorable  o  contrario  al  placer  que  en  las 
obras  poéticas  se  experimenta;  y  el  mismo  buen  sentido,  que  en 
otro  tiempo  hizo  estas  observaciones,  las  hace  fácilmente  todos  los 


(i)     La principale  regle  est  de plaire  et  de  toucher.  Toutes  les  autres  ne  soiit 
faites  que pour  parvenir  a  cctte premiere. — Racine. — Berenice,  Preface. 
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días,  sin  necesidad  del  auxilio  de  Aristóteles  ni  de  Horacio.  Yo 
quisiera  saber  si  la  gran  regla  de  todas  las  reglas  no  es  agradar,  y 
si  una  pieza  de  teatro  que  consigue  su  fin,  ha  errado  el  buen  cami- 
no ...  Si  las  piezas  que  son  conformes  a  las  regias  no  gustan,  y  las 
que  gustan  no  son  conformes  a  las  reglas,  habrá  que  deducir  por 
necesidad  que  las  reglas  están  mal  hechas.  Burlémonos  de  esas  cavi- 
laciones y  sutilezas,  a  las  cuales  quieren  algunos  sujetar  el  gusto  pú- 
blico.» Palabras  que  constituyen  por  sí  solas  un  manifiesto  verdade- 
ramente romántico,  confesión  sincera  y  enérgica  de  independencia 
literaria  que  hizo  de  Moliere,  para  decirlo  con  palabras  de  Menéndez 
y  Pelayo  (2)  «asombroso  pintor  de  la  vida  humana  y  creador  de 
tipos  eternos,  no  de  los  más  complejos  y  ricos,  pero  admirables  en 
su  sencilla  y  profunda  psicología  y  en  su  contextura  sana  y  vigoro- 
sa.» Corneille  y  el  mismo  Racine  son  más  humanos  y  se  muestran 
ingenios  más  excelentes  y  aventajados,  cuando  ajustándose  a  lo  que 
piden  la  naturaleza  y  verosimilitud  de  la  fábula,  dejan  volar  libre- 
mente  el  ingenio. 

Los  personajes  de  los  demás  autores  de  la  escuela  francesa  son, 
en  su  mayoría,  personificaciones  abstractas:  la  galería  de  gigantescas 
figuras,  a  las  cuales  dio  vida  la  escuela  romántica,  maravilla  por  su 
variedad  y  grandeza.  Shakespeare  y  Calderón,  que  son  sin  disputa 
los  reyes  de  la  escena,  y  con  ellos  Tirso  de  Molina,  nos  ofrecen 
crecidísimo  número  de  gigantescas  producciones.  Segismundo  y 
Hamlet,  Otello  y  Herodes,  Desdémona  y  Marienne,  Falstaff  y  Don 
Juan  Tenorio,  Romeo  y  Julieta  y  Cipriano  y  Justina,  Macbeth  y  el 
Tnzaní,  Ofelia  y  D."  Maria  de  Molina,  el  Rey  Lear  y  el  Príncipe 
Don  Jernando,  Crespo  y  el  ermitaño  Pablo,  Lope  de  Figueroa,  Lope 
de  Almeída  y  Gutiérrez  de  Solís,  son  tipos  admifables  y  asombrosos 
que  llevan  consigo  un  sello  de  grandeza.  El  honor  y  la  duda,  la  ilu- 
sión y  el  escarmiento,  el  amor  y  los  celos,  el  crimen  y  la  inocencia 
la  fidelidad,   en  una  palabra,  la  naturaleza  entera  con  sus  alegrías  y 

(i)     Men.  Peí. — Ideas  estéticas,  tom.  5.  pág.  66. 
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tristezas  está  retratada  con  toques  vigorosos  en  las  obras  maestras 
de  Shakespeare,  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Tirso.  En  arte  habrá 
quien  los  iguale,  pero  en  ingenio  están  muy  por  enciina  de  todos 
los  dramáticos  conocidos. 

En  ocasiones,  el  romanticismo  quebrantó  sin  necesidad  alguna 
las  viejas  unidades;  pero,  los  grandes  románticos  no  traspasaban 
nunca  los  preceptos  por  entretenimiento  o  por  burlarse  de  ellos, 
aunque,  sea  dicho  en  alabanza  de  aquellos  altísimos  poetas,  hacían 
más  caso  de  la  inspiración  que  de  las  reglas. 

Hay  un  doble  principio  que,  a  mi  parecer,  legitima  la  indepen- 
dencia de  formas  del  romanticismo  de  buena  ley,  a  saber,  las  exi- 
gencias de  la  fábula  dramática,  regida  por  la  verosimilitud  moral,  y 
los  diversos  modos  de  imitación  de  la  naturaleza.  En  ésta  se  encuen- 
tran siempre  mezclados  el  dolor  y  la  alegría,  lo  cómico  y  lo  trágico, 
pero  el  espectáculo  de  la  naturaleza  y  los  hechos  de  la  vida  tienen 
su  límite.  Por  lo  cual  no  puede  reprobarse  la  mezcla  de  lo  trágico 
con  lo  cómico,  cuando  esta  mezcla  tiene  lugar  en  personajes  secun- 
darios; pero  parece  que  no  puede  permitirse,  sin  traspasar  los  lími- 
tes del  decora,  que  el  protagonista  se  encargue  de  representar  tan 
extraña  mezcla  en  la  tragedia. 

Al  asentar  los  cánones  y  reglas  del  drama,  olvidaba  la  escuela 
seudoclásica  que  el  público  ha  aceptado  ya  de  antemano  la  más 
grande  de  todas  las  inverosimilitudes,  mirando  como  realidad  lo 
que  no  es  otra  cosa  que  mera  representación  artística.  ,jQué  le  im- 
porta al  público,  que  el  poeta  dramático  le  lleve  de  una  a  otra  re- 
gión del  universo.'*  Al  espectador  no  se  le  da  nada  del  tiempo  den- 
tro del  cual  el  poeta  desenvuelve  la  fábula;  porque  tiene  aquel  en 
su  alma  un  tiempo  ideal  al  cual  ajusta  la  fábula  dramática.  Partien- 
do de  que  el  drama  es  obra  de  arte,  representación  bella  de  lo  real, 
y  no  la  realidad  misma,  deben  mirarse  como  cosas  muy  secunda- 
rias todos  los  pormenores  que  la  escuela  francesa  pedía  al  poeta 
para  llevar  acabo  la  acertada  distribución  de  la  forma  exterior  del 
drama.  La  versificación  puede,  sin  salirse  del  terreno  del  arte,  rom- 
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per  los  estrechos  moldes  de  la  escuela  seudoclásica,  teniendo  en 
ésto  por  guía  y  consejero  el  gusto  artístico  del  poeta;  porque,  si  es 
verdad  que  el  uso  de  combinaciones  métricas,  como  la  décima,  es 
estilo  que  se  sale  fuera  de  las  maneras  naturales  y  ordinarias  del 
lenguaje,  no  es  menos  cierto  que  el  empleo  del  endecasílabo,  cual- 
quiera que  sea  la  combinación  en  que  entre,  no  es  manera  natural 
sino  artificial  de  expresarse,  puesto  que  tal  género  de  verso  lleva 
consigo  la  afectación  que  acompaña  a  toda  forma  artística,  y  sin  em- 
bargo de  ésto,  se  le  prefiere  en  la  tragedia.  Los  que  reprueban  el 
uso  de  la  décima,  porque  parece  alejarse  de  la  sencillez  y  naturali- 
dad de  expresión,  olvidan  que  el  emplo  del  verso  por  sí  solo,  sea 
cualesquiera  su  medida  y  la  combinación  en  que  entre,  no  es  la 
manera  de  expresarse  en  los  personajes  del  drama.  ¿Porqué  han  de 
hablar  los  príncipes  en  versos  de  once  sílabas.^'  Y  ¿porqué  han  de 
expresarse  los  personajes  de  la  comedia  en  versos  de  ocho-í*  A  mi 
entender,  no  convence  la  razón  de  la  mayor  o  menor  majestad  del 
metro,  de  conformidad  con  la  mayor  o  menor  elevación  del  perso- 
naje. ¿Qué  majestad  cabe  en  un  hombre  como  Segismundo,  en  quien 
la  dignidad  de  príncipe  está  obscurecida  por  el  instinto  de  la  natu- 
raleza, falta  de  educación  y  alejada  dei  trato  con  los  hombres.''  ¿Por- 
qué ha  de  ser  majestuoso  el  lenguaje  de  un  loco  como  Hamlet? 

Esto  sin  contar  con  que  la  mayoría  de  los  espectadores  no  se  de- 
tieae  en  las  combinaciones  de  versos  que  forma  el  poeta,  sino  que, 
trascendiendo  lo  exterior  del  verso,  atiende  a  las  ideas  y  afectos  que 
las  palabras  despiertan  en  su  alma,  haciéndose  una  misma  cosa,  di- 
gámoslo así,  con  el  personaje  del  drama,  regalando  el  oído  y  la  ima- 
ginación con  la  elegancia,  sonoridad  y  esplendidez  del  lenguaje  del 
poeta.  Y^así,  cuando  Segismundo  se  lamenta  en  aquellas  tan  conoci- 
das décimas,  porque  echa  de  menos  en  sí  mismo  la  libertad  de  que 
gozan  el  bruto,  el  ave,  el  pez  y  los  elementos  insensibles,  como  el 
agua;  cuando  Don  Juan  en  el  drama  de  Zorrilla  recita  aquellas  déci- 
mas (AIV  EIÍI)  bellísimas  por  todos  conceptos,  queriendo  enamorar 
a  D.*  Inés,  convenciéndola  de  que  todo  lo  que   vive  y  se   mueve  en 


EL    «DONJUÁN  TENORIO»  DE  ZORRILLA  26/ 

torno  de  ellos  está  respirando  amor,  y  con  voces  suaves  y  sosega- 
das les  convida  amarse;  el  público  no  se  detiene  en  la  artificiosa 
combinación  del  verso,  antes  bien,  penetrando  a  través  de  la  exte- 
rior vestidura  del  lenguaje,  une  los  afectos  de  su  corazón  a  los  sen- 
timientos del  alma  del  poeta,  llorando  con  Segismundo  la  liberlad 
perdida,  y  escuchando  entusiasmado  las  palabras  con  que  D.  Juan 
galantea  a  su  amada  D.^  Inés. 

El  drama,  como  cualquiera  otra  obra  de  arte,  debe  tener  sus  fór- 
mulas; pero  nunca  los  pormenores  de  la  forma  externa  deben  im- 
perar y  prevalecer  sobre  la  forma  interna  en  que  se  encierra  el  pen- 
samiento dramático,  porque  lo  contrario  solo  conduce  a  poner  infi- 
nitas trabas  al  artista,  ahogando  en  un  mar  de  reglas  sin  provecho 
el  fuego  de  la  inspiración.  Más  caracteres  vivos  y  verdaderamente 
humanos  habría  producido  la  escuela  francesa,  si  hubiese  sabido  irse 
a  la  mano  en  el  culto  de  la  forma  exterior. 

Por  desgracia,  este  culto  desmedido  hacia  los  pormenores  de 
forma  atrajo  las  miradas  de  los  cultivadores  del  arte  dramático  en 
España;  a  lo  cual  contribuyó,  por  una  parte,  haber  venido  muy 
amenos  el  teatro  español,  cuando  dejó  de  oírse  en  él  la  poderosa 
voz  del  genio  de  Calderón  de  la  Barca,  y  por  otra,  el  atildamiento, 
el  equilibrio  y  armonía  que  se  admiran  en  las  obras  de  los  grandes 
escritores  de  la  escuela  francesa.  Luzán,  y  haciendo  coro  con  él,  Mo- 
ratín,  Castellvetro,  Nasarre,  Montiano  y  Luyando,  convirtieron  el 
teatro  del  inmortal  CaMerón  en  blanco  y  terreno  de  sus  sangrientas 
diatribas,  llegando  en  sus  pedantes  críticas  hasta  la  suprema  injus- 
ticia para  con  el  insigne  dramaturgo.  Pero,  el  pueblo  español,  divor- 
ciado de  críticos  y  retóricos,  cerró  los  oídos  a  las  burlas  y  pedante- 
rías de  ambos,  y  siguió  aplaudiendo  con  delirio  las  inmortales  pro- 
ducciones de  Calderón,  en  lo  cual  mostró  a  los  retóricos,  que  no 
hacen  al  genio  los  rigorismos  y  escrúpulos  de  escuela,  cuando  a  las 
reglas  no  acompaña  el  fuego  sagrado  de  la  inspiración.  Los  inaudi- 
tos y  multiplicados  esfuerzos  de  los  partidarios  de  la  nueva  escuela 
no  lograron  aclimatar  en  España  la  tragedia  y  el  drama  a  la   mane- 
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ra  de  los  franceses,  a  pesar  de  ,que  algunos  de  ellos  dejaron  escritas 
en  aquel  estilo  obras  tan  regulares  y  equilibradas,  de  tanto  atilda- 
naiento  y  de  tan  exquisita  y  rara  perfección,  como  El  Sí  de  las  niñas. 

Cuando  la  escuela  francesa  recogía  aún  algunos  aplausos,  dejóse 
oir  en  Alemania  la  poderosa  voz  del  gran  misogalo  Léssing,  que 
daba  sentencia  de  muerte  contra  el  teatro  francés.  Lessing,  de  quien 
puede  decirse  que  era  un  hombre  cortado  a  la  medida  de  la  anti- 
güedad clásica  y  lleno  de  su  espíritu,  ha  sido  considerado  por  mu- 
chos como  el  verdadero  iniciador  del  romanticismo  moderno,  que, 
dicho  sea  de  paso,  no  fué  otra  cosa  que  la  vuelta  al  drama  de  Cal- 
derón y  de  Lope;  pero,  hay  que  convenir  con  Menéndez  y  Pela- 
yo  (l)  en  que  «Lessing  ni  conoce,  ni  ama  el  arte  de  la  Edad  media, 
ni  mucho  menos  siente  ninguna  tentación  de  renovarle,»  La  época 
romántica  es  muy  posterior  a  Lessing,  y  si  contribuyó  al  triunfo 
del  romanticismo,  fué  únicamente  de  una  manera  indirecta,  para 
decirlo  con  palabras  del  mencionado  maestro,  (2)  «con  su  tributo  de 
admiración  y  sus  alabanzas  a  la  tragedia  de  Shakespeare  y  al  drama 
romántico  español.» 

El  aire  de  libertad  romántica  que  refrescó  primeramente  la  ins- 
piración de  los  poetas  de  Alemania,  se  extendió  luego  por  los  de- 
más países  de  Europa;  pero  bien  pronto  el  drama  frasees  se  apartó 
de  los  cauces  de  los  primeros  románticos,  aunque  lejos  de  perfec- 
cionar la  primera  idea,  la  degradó  vilmente;  puesto  que,  poniendo 
singularísimo  cuidado  y  empeño  en  no  caer  en  la  personificación 
abstracta,  dio  de  lleno  en  el  vicio  contrario,  incurriendo  en  la  singu- 
laridad exagerada  del  carácter.  Víctor  Hugo,  el  más  famoso  entre 
los  románticos  franceses,  tuvo  el  atrevimiento  de  llevar  al  drama  su 
teoría  de  lo  feo,  confundiéndose  así  en  sus  páginas  la  elevación  con 
la  pedantería,  la  sublimidad  con  la  extravagancia,  y   no  creando  un 


(i)     Menéndez   y   Pelayo. — Idias   estéticas. — tom.    3.°    vol.    i.°. — Introd. 
pag.  151. 

(2)     Id.  Id. 
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solo  carácter  humano,  sino  tipos  falsos  y  exagerados,  adornados,  es 
verdad,  con  las  galas  de  una  imaginación  brillantísims. 

La  renovación  romántica  apartó  sus  ojos  de  las  mitologías  paga- 
nas del  clasicismo  antiguo,  para  dar  voz  y  forma  en  el  teatro  a  las 
tradiciones  populares;  per©  bien  pronto,  lo  que  en  un  principio  fué 
deseo  sincero  de  mejoramiento,  impulso  generoso  de  amor  patrio, 
se  convirtió  en  pretexto,  yendo  al  teatro,  no  a  ensalzar  las  tradicio- 
nes nacionales,  sino  a  envenenar  los  corazones  e  inteligentes  de  los 
espectadores,  haciendo  la  apología  de  los  vicios  más  repugnantes  y 
de  los  seres  más  degradados  de  la  sociedad.  Cierto  que  el  romanti- 
cismo alemán  conservó  por  más  tiempo  la  tendencia  de  enoblecer 
a  su  pueblo,  realzando  sus  tradiciones;  pero  no  fué  el  drama  román- 
tico alemán,  sino  el  francés,  el  que  sirvió  de  modelo  al  moderno 
romanticismo  español. 

El  aura  de  libertad  romántica  fué  tan  poderosa  ya  en  sus  ])rinci- 
pios  en  la  tierra  de  Calderón,  de  Lope,  y  de  Tirso,  que  la  r,i¡eva 
tendencia  se  abrió  ancho  camino,  entrando  en  España  a  banderas 
desplegadas  contra  la  protesta  clamorosa  de  los  afiliados  a  la  escue- 
la francesa.  El  primero  que  en  España  dio  la  batalla  al  falso  clasi- 
cismo, decidiendo  el  triunfo  a  favor  de  la  escuela  romántica,  fué  sin 
duda  ninguna  el  r3uque  de  Rivas  con  su  drama  Don  Alvaro  o  La 
fuerza  del  sino.  La  sociedad  madrileña  que  asistió  a  la  representación 
del  citado  drama  romántico,  vio  abrirse  a  sus  ojos  un  nuevo  mundo 
de  bellezas  desconocidas,  y  amanecer  la  luz  de  un  nuevo  sol;  y  lle- 
na de  admiración  y  de  entusiasmo,  dándose  cuenta  del  riquísimo 
caudal  de  imaginación  de  donde  fluía  la  vena  inagotable  de  fresca 
y  lozana  inspiración,  acogió  con  aplausos  cálidos  y  clamorosos  la 
aparición  de  aquel  drama  romántico,  en  que  el  terror  trágico  llega 
hasta  lo  increíble.  Más  tarde,  Hartzembusch ,  cantando  en  Los 
amantes  de  Teruel  los  amores  de  la  pareja  aragonesa,  digna  herma- 
na de  la  de  Verona;  García  Gutiérrez  en  El  Trovador.,  y  otros  gran- 
des ingenios  en  otras  joyas  del  arte  dramático,  contribuyeron  al  es- 
plendor del  romanticismo,  que  había  de  llegar  a  su  apogeo  en  Don 
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jfiian  Tenorio,  verdadero  rey  de  la  escena,  proporcionando  a  Zorri- 
lla un  triunfo  escénico  tan  ruidoso,  que  no  hay  memoria  de  otro  se- 
mejante en  los  anales  del  teatro. 

P.  DiOSDADO  Ibáñez 
C.    M.     F. 
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APÉNDICES 

II 

SVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI   NOSTRI   REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ   SECRETARIVM 

(continuación) 


Bernardino  de  Fuen  Mayor. 

Sobre  la  Primera  segunda  y  tercera  preguntas  que  son  verdade- 
ras y  de  vista. 

A  la  sexta  y  onzena  que  tratan  del  Particular  del  Señor  Don 
Juan  dize  en  su  fauor  y  contra  los  que  han  querido  poner  nota  ert 
su  Alteza  meregen    exemplar  castigo  ett.* 

Grabiel  de  Zayas  Secretario  de  su  Magestad  de  estado  y  de  Italya 

A  la  primera  segunda  y  tercera  preguntas,  que  concierne  al  ofíi- 
cio  de  secretario  de  estado  que  tubo  dicho  Antonio  Pérez,  al  Consejo 
que  hay  de  estado  de  la  grauedad  de  los  del  dicho  Consejo  y  Inpor- 
tangia  de  los  negogios  del,  y  de  lo  que  conuiene  al  secreto  verá  de 
vista  como  secretario  que  es  del. 

Francisco  de  Idiaquez  Secretario  del  estado  de  su  Magestad. 

A  la  primera  segunda  y  tercera  preguntas  que  las  saue  [como]  en 
ellas  se  contiene  verá  de  vista  ett.* 
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Andrés  de  Prada  Secretario  del  Consejo  Real  de  la  Guerra. 

A  la  primera,  segunda  y  tergera.  que  es  Verdad  como   en  ellas  se 
contiene  de  Vista. 
fol.  30  V.  A  la  Sexta  dize  que  fue  Secretario  del  vSeñor  Don  Juan  y  así  dize 

marauillas  en  su  fauor  y  lo  mismo  haze  en  la  onzena  Pregnnta  ett.^ 

Don  Baltasar  de  Alamos 

Sobre  la  Catorgena  pregunta  dixo  que  no  saue  ni  ha  visto  ni  ha 
oido  decir  del  dicho  TJbrillo,  ni  saue  quien  lo  tenga  ett.^ 

Don  Gonzalo  de  Saavedra 

A  la  segunda  y  tercera  preguntas  que  es  verdad  como  en  ellas 
se  contiene  y  de  vista. 

A  !a  sexta  pregunta,  y  onsena  preguntas,  que  sirvió  al  Señor 
Don  Juan  veynte  y  dos  años  y  en  lo  que  toca  al  particular  del  Se- 
ñor Donjuán  dize  Alaravillas  larguissima  mente  y  aun  mas  que  se 
contienen  en  las  preguntas  ett.^ 

Diego  Martines  y  Presso 

Interrogado  sobre  el  quarto  dixo  que  ya  habia  depossado  dos 
veces.  La  Primera  Ante  el  Licenciado  Rodrigo  Bazquez  Pressidente 
del  Consejo  de  la  hacienda  de  su  Magestad.  Y  la  segunda  Ante  el 
Alcalde  Pareja  de  Peralta,  y  que  sobre  esto  tiene  ya  dicho  su  dicho 
y  a  el  se  remite  y  pide  se  incorpore  en  esta  Información  que  lo  que 
el  dixo  es  de  la  manera  arriba  escrito  a  foxas  ett^ 

Antonio  linrrique 

Interrogado  dixo  que  tiene  ya  dicho  su  dicho  Ante  el  Licencia- 
do Rodrigo  Bazquez  ,  y  después  ante  el  Alcalde  Pareja  de  Peralta,  y 
a  el  se  remite,  y  pide  se  incorpore  en  Información,  que  en  lo  que  en 
el  dixo  es  de  la  manera  arriba  escrita  a  foxas  ett."* 
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Diego  de  Zamora 

Dize  que  ya  tiene  depossado  sobre  lo  que  se  pregunta  Ante  el 
Alcalde  Pareja  lo  que  de  la  parte  de  arriba  esta  continuado  a 
foxas 

Martin  de  Mvgica  Alguacil  de  Corte 

Dixo  que  (tiene)  dicho  su  dicho  por  ante  el  Alcalde  Pareja  y  que 
aquello  es  verdad,  y  esta  continuado  este  dicho  a  foxas 

Pedro  Ruyz  de  Mugica 

Respondió  que  ha  depossado  ya  Ante  el  Alcalde  Pareja  cuya 
depossición  esta  de  la  parte  de  arriba  a  foxas  ett.^ 

Juan  Martines  de  Licona  fol.  31  r. 

Respondió  que  hauia  depossado  Ante  el  Alcalde  Pareja  y  ratifi- 
có su  dicho  el  cual  esta  continuado  do  la  parte  de  arriba  y  baxo  des- 
ta  señal  ett.^ 

Pedro  de  Maluenda 

A  la  primera  segunda  y  tercera  preguntas  que  las  saue  de  vista. 

A  la  sexta  y  onzena  pregunta  depossa  muchas  particulares  de 
los  servicios,  partes  y  excelencia  del  Señor  Don  Juan  de  Austria,  y 
de  la  fidelidad  y  obediengia  que  a  la  Magestad  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor siempre  tubo  como  testigo  de  vista  que  por  ser  tantas  no  se 
suman  ett." 

Christobal  de  Perea 

A  la  primera  segunda  y  tercera  que  las  saue  de  vista. 
A  la  Sexta  y  Onzena  dize  mil  lohores  del  Señor  Don  Juan  y  de 
su  lealtad  y  obediencia. 

Don  Lorenzo  de  Silba  Marques  de  la  Fabara 

Al  quarto  Articulo  dixo  que  cree  y  tiene  por  cierto  e  para  si 
por  sin  duda  ninguna  que  el  dicho  Antonio  Pérez  rebelaua  algunos 
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secretos  del  Consejo  de  Estado  a  la  Príncessa  Doña  Ana  de  Men- 
doza por  hauerlo  assi  oydo  decir  a  diferentes  personas  especialmen- 
te a  algunos  señores  de  verdad  y  crédito  por  lo  que  algunas  veges 
passó  en  platicas  este  testigo  con  la  dicha  Princessa,  por  las  quales 
via  y  conogia  manifiesta  mente  que  la  dicha  Pringessa  sabia  secre- 
tos en  materia  de  estado  é  cossas  tan  importantes  que  al  pareger 
deste  testigo  no  las  podia  saver  sino  de  voca  de  algún  Consejero,  y 
es  de  creer  y  presumir  que  quien  se  las  diria  y  manifestaría  seria  el 
dicho  Antonio  Pérez  como  Secretario  que  era  del  Consejo  de  Esta- 
do por  cuyas  manos  passaban  todas  estas  materias,  y  como  perso- 
na que  era  publico  y  notorio  en  aquel  tiempo  hager  del  gran  con- 
fianza su  Magestad  y  por  la  mucha  y  particular  amistad  y  trato  que 
este  testigo  vio  que  tenia  el  dicho  Pérez  con  la  dicha  Pringessa,  el 
cual  no  vio  que  le  tubiese  con  otro  ninguno  Consejero  del  dicho 
consejo  de  quien  se  pudiera  presumir  que  lo  pudiera  sauer.  Y  tam- 
bién por  que  mediante  esta  amistad  la  dicha  Pringessa  le  vino  a  es- 
fol.  31  v.  te  ¡  testigo  a  degir  un  dia  que  aunque  era  muerto  el  Principe  Ruygo- 
mez  de  Silua  su  marido  ella  sabia  y  podia  mas  agora  que  nunca,  en 
lo  qual  dio  muy  bien  a  entender  a  este  testigo  quan  a  su  devoción 
tenia  al  dicho  Secretario  Pérez  y  como  del  por  ser  tan  pribado  de 
su  Magestad  se  deribaba  el  saber  y  poder  (l). 

Después  el  Alcalde  Pareja  a  supplicacion  de  Pedro  Nabarro 
mandó  recibir  Información  de  como  Juan  de  la  Concha  y  Francisco 
Guillamas  gifraron  y  desciíraron  vna  Carta  escrita  por  Antonio  Pé- 
rez a  Juan  de  Escobedo  y  como  son  personas  de  mucha  confianza 
y  muy  buenos  offigiales  en  la  cifra  y  que  siempre  han  hecho  fiel 
mente  sus  offígios  con  mucha  confianza  y  que  la  carta  gifrada  y  des- 
cifrada por  los  dichos  que  esta  en  poder  de  Antonio  Marques  Escri- 
uano  de  la  Vissita  ante  quien  se  pressentó  quedando  vn  traslado 
autorizado  en   su  poder,  la  entrega  originalmente  al  Procurador  fis- 


(i)     Parte  de  esta   declaración  fué  publicada  en  el  Proceso  criminal,  \)\^. 
201-203. 
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cal  para  la  poder  pressentar  ante  el  Señor  Comissario  Ximenez  con 
certificación  que  es  la  misma,  y  que  se  recibiesse  Informagion  de  la 
ausen(,'ia  de  Juan  de  la  Concha,  muerte  del  Cardenal  Granbela  y  co- 
mendador mayor,  y  mandamiento  para  [que]  el  Escribano  de  la  Visi- 
ta saque  vn  traslado  autorizado  de  sus  dichos  en  la  causa  contra  An- 
tonio Pérez  y  los  entregue  para  los  imbiar  con  los  demás  actos  y 
que  Antonio  Marques  entregue  al  Escribano  el  Progesso  para  hager 
lo  sobre  dicho  ett.^ 

Bartholonie  Portillo  de  Solier 

Dixo  que  conoze  a  PVancisco  Guillamas,  [y  Jvan  de  la  Concha] 
y  los  conogio  officiales  Reales  de  la  gifra  en  los  escritorios  de  Juan 
de  Soto  y  de  Escobedo  Secretarios  que  fueron  del  Señor  Don  Juan, 
y  que  son  tales  como  se  dice  ett.* 

Que  Granbela  y  el  Comendador  mayor  son  muertos  y  que  si 
han  depossado  contra  Antonio  Pérez  no  se  puede  dudar  de  su  ver- 
dad, ni  que  lo  dixeran  de  nuebo  si  fueran  viuos  ett.* 

Francisco  Berdun 

Dixo  que  conoce  á  Francisco  Guillamas  y  oyó  decir  que  fue  offi- 
cial  de  la  cifra  de  Escobedo  y  lo  tiene  por  fiel,    qüye  Granbela  y  el 
comendador  Mayor  son  muertos  y  que   a  sus  dichos   se  ha  de  dar  fol.  32  r, 
mucha  fee  y  crédito  ett.* 

Jorge  de  Limas 

Depossa  de  Guillamas  y  Concha    que    eran  como  se  dize  y  de   - 
la  muerte  de  Granbela  y  Comendador   mayor,  y  que  se    les   deue 
dar  crédito  ett.* 

Francisco  Diez,  Gregorio  López,  Bernardino  de  fuen  mayor  de- 
possaron  de  Concha  y  Guillamas  Comendador  mayor  y  Cardenal 
Granbela  ser  como  se  dize  ett.^ 

Los  dichos  de  Juan  de  la  Concha,  Comendadnr  mayor,  y  Gran- 
bela ya  están  sacados  de  la  parte  de  arriba  a  foxas 
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Después  el  dicho  Alcalde  Pareja  despachó  sus  letras  responsi- 
bas  en  treinta  y  vn  días  de  octubre  del  año  de  Mil  quinientos  y  No- 
benta. 

(Está  la  carta  en  cifra  y  la  descifrada  cuyo  tenor  esta  arriba  a  fo- 
xas...  y  Francisco  Guillamas  con  Juramento  depossó  que  conoce  la 
letra  de  la  Carta  descifrada  y  que  es  de  su  mano,  y  que  la  cifra  [es] 
de  Hernando  de  Escobar  que  entonces  escribía  la  gifra  particular  en 
cassa  de  Antonio  Pérez  y  que  entonces  era  Criado  de  Don  Juan  y 
estaba  a  su  cargo  y  de  Juan  de  la  Concha  la  cifra  particular  ett.^) 

De  manera  que  lo  sobre  dicho  se  ha  probado  en  Castilla  con  di- 
cha Requisitoria. 

Después  de  lo  qual  en  quinze  de  Janero  de  Nouenta  y  vno  el 
Priscal  ante  el  Señor  Comisario  dio  vna  gedula  de  addiccion  en  la 
querella  y  de  nunciacion  que  contiene  lo  siguiente. 

\Cé(hila  de  adiciót/] 

\l\ — Primo  que  Gonzalo  Pérez  vegino  que  fue  de  Madrid  ya  di- 
funto, era  Secretario  del  Consejo  de  Estado  por  Carlos  quinto  Rey 
de  Aragón  y  de  los  demás  Reynos  y  potentados  de  su  Corona  y 
también  Rey  de  Castilla  y  de  las  de  su  Corona,  y  después  de  muer- 
to dicho  Carlos  quinto  también  fue  Secretario  de  Estatjo  Gonzalo 
Pérez  por  el  Rey  nuestro  vSeñor  Rey  de  Ai  agón  y  de  los  demás 
Reynos  y  potentados  de  su  Corona  hasta  que  murió  Gonzalo  Pérez 
despachando  probisiones  ett.° 

[2] — El  Segundo  que  dicho  Gonzalo  Pérez  como  Secretario  de 
Estado  despachó  y  firmó  muchas  cartas  y  probissiones  dirigidas  a 
los  Virreyes  y  officiales  deste  Reyno  sobre  cossas  y  negocios  a  el 
tocantes  y  pertenecientes  y  sobre  otras  que  se  offrecian  para  benefi- 
cio de  los  Reynos  y  señoríos  de  su  Magestad  ett.^. 

[3]— El  tercero  que  muerto  dicho  Gonzalo  Pérez  ha  mas  de 
Veynte  y  quatro  años  el  Rey  Nuestro  Señor  hizo  gragia  y  merged  al 
dicho  Antonio  Pérez  acussado  y  a  Gabriel  de  ^ayas  Secretario  del 
Consejo  de  estado  como  lo  tenia  el  dicho  Gonzalo  dándole  su  titulo 
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y  probission  de  secretarios  y  los  dos  como  tales  han  despachado 
muchas  cartas  y  probissiones  dirigidas  a  los  Virreyes  de  este  Reyno 
sobre  cossas  y  negogios  a  ellos  tocante  ett.^. 

[4] — Al  quarto  que  siendo  Antonio  Pérez  Secretario  de  estado  y 
su  official  y  hauiendo  cometido  grabisimos'delictos  los  años  atrás, 
por  mandado  de  su  Magestad  fue  presso  y  estando  en  vna  cassa  que 
se  le  señalo  por  cargel  dicho  Pérez  con  ayuda  de  Juan  F'rancisco  Ma- 
yorini,  Gil  de  Mesa  y  otros,  rompió  y  quebrantó  la  dicha  cargel  y 
se  vino  al  presente  Reyno  huyendo  ett.'*. 

[5]-  Que  estando  dicho  Pérez  en  el  pressente  Reyno  de  Aragón 
y  siendo  secretario  del  dicho  consejo  de  estado  de  su  Magestad  y 
official  por  los  dichos  y  otros  grabissimos  delictos  por  el  cometidos 
en  el  dicho  su  officio  de  Secretario  y  con  color  de  aquel  y  por  otros 
grabissimos  por  parte  del  procurador  fiscal  de  su  Magestad  como 
Rey  de  Castilla  y  Aragón  se  dio  apellido  en  la  Corte  del  dicho  Jus- 
ticia de  Aragón  y  se  probeyó  y  fue  presso,  y  se  manifestó  y  fue  lic- 
uado a  la  Cargel  de  los  manifestados  donde  esta  presso. 

[6] — Que  assi  mismo  de  mas  de  quatro  Meses  a  esta  parte,  Juan 
Francisco  Mayorini  Ginobes,  Nicolás  malgar,  Rafael  Aberon,  y  Lo- 
renzo de  Sant  Román  Catalanes  hauiendo  sido  acussados  por  gra- 
bissimos delictos  por  ellos  cometidos,  se  hicieron  manifestar  actual- 
mente por  dicha  Corte  y  fueron  lleuados  a  la  cargel  de  los  manifes- 
tados donde  están  ett.^. 

7  —  Que  dicho  Secretario  Pérez  Inquirido  de  mucho  tiempo  a  fol.  33  r. 
esta  parte  tiene  muy  grande  y  estrema  amistad  con  el  Mayorini  y 
con  Gil  de  Messa  Pedro  Gil  González  el  Alférez  Rubio  y  Gerónimo 
Martin,  y  al  Mayorini  le  ha  dado  de  comer,  y  soligitan  las  cossas  del 
dicho  Antonio  Pérez  haciendo  por  el  todo  qvanto  pueden,  [y]  tienen 
tan  estrecha  amistad  como  dirán  los  testigos  ett.^. 

8 — Que  viendosse  Pérez  acussado  de  tan  granes  delictos,  y 
sauiendo  que  se  le  hagia  esta  enquesta  y  que  se  hauia  declarado  que 
no  obstante  la  firma  que  por  su  parte  se  obtubo  se  podia  passar  ade- 
lante en  dicha  enquesta  y  que  de  necesidad  según   sus  culpas  ha  de 
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ser  condenado  a  Muerte  ha  tratado  y  procurado  por  medio  del  di- 
cho Mayorini  y  de  otros  pressos  y  por  medio  de  Gil  González,  Gil 
de  Messa  el  Alférez  Rubio,  Gerónimo  Martínez  y  de  otros  sus  ami- 
gos de  ronper  y  quebrantar  la  dicha  cargel  de  los  Manifestados  y  sa- 
lirse de  aquella  diciendo  los  dichos  Antonio  Pérez  y  Mayorini  que 
irían  A  biarne  a  Bandomay  a  su  Hermana  y  otras  partes  de  los  Rey- 
nos  de  Frangía  donde  ay  muchos  Hereges  enemigos  de  su  Magestad 
en  quien  confiaban  que  los  recogerían  y  harían  mucha  mérged  por 
los  secretos  que  Pérez  sabia  de  las  cossas  de  su  Magestad  y  de  sus 
Reynos,  y  diria  y  descubriría  alia,  y  digiendo  palabras  muy  fuertes  y 
de  mucho  desacato  a  este  proposito  contra  la  Magestad  del  Rey 
Nuestro  Señor  y  que  hauian  de  hager  todo  el  daño  que  pudiessen  a 
sus  cossas  ett^. 

9 — Que  para  poner  en  effecto  el  dicho  rompimiento  de  Cargel 
dicha  por  el  y  Mayorini  y  por  medio  de  Malgar  presso  en  dicha 
cargel  hicieron  hager  y  fabricar  Barrenos,  barras,  porpalos,  y  cuer- 
das de  cáñamo,  y  otros  Instrumentos  para  romper  dichas  Cargeles 
y  salirse  y  de  hecho  se  lleuaron  dichos  Instrumentos,  y  lo  tomo  a 
su  mano  mayorin  y  lo  escondió  en  cierta  parte,  aguardando  la  oca- 
ssión  para  romperla  y  salirse  de  ella,  de  todo  lo  qual  tubo  giengia 
y  noticia  el  dicho  Pérez  y  lo  supo  y  lo  entendió  y  todo  se  liagia  pa- 
ra sacarlo  a  el  principalmente  de  la  cargel,  y  para  irse  después  al 
dicho  Reyno  de  Viarne  con  Bandoma  y  los  dichos  otros  hereges, 
y  daba  muchas  trazas  de  como  quebrantaría  la  dicha  Cargel  rom- 
piendo paredes  y  rexas  con  fuerza  de  Jente  y  de  otra  manera  ett^. 
fol.  33  V.  [10] — Que  quando  se  llebaron  a  la  dicha  cargel  de  Manifestados 

las  dichas  barrenas,  Barras,  Perpalos,  tenazas  sogas,  llaues,  y  los 
demás  Instrumentos  arriba  recitados  que  fue  los  vltimos  de  Diciem- 
bre passado,  el  dicho  Pérez  para  que  le  ayuda ssen  a  quebrantar  di- 
cha cargel  y  salirse  de  aquella  y  después  para  acompañar  hasta 
Bearne,  hizo  venir  secretamente  a  la  pressente  giudad  a  los  dichos 
Gil  de  Messa  el  Alférez  Rubio  Jerónimo  Martínez  y  a  otros  amigos 
suyos  los  quales  tubo  secretos  y  escondidos  aguardando  las  ocasión 
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y  el  qualdo  (sic)  se  hauia  de  romper  la  dicha  cárcel  y  el  dicho  Pe- 
dro Gil  González  por  orden  del  dicho  Antonio  Pérez  de  manera  que 
vinieron  a  la  pressente  Ciudad  y  estubieron  en  ella  por  orden  del 
dicho  Antonio  Pérez  para  ayudarle  a  romper  la  dicha  Cargel  y  sa- 
carlo del  pressente  Rey  no  a  Bearne  ett^. 

¡  I  l]-^Oue  estando  ya  en  dicha  cargel  todos  los  Instrumentos 
con  que  hauian  de  romper  dicha  cargel  y  llebando  vna  Varrena 
glande  para  ello  fue  descubierto  el  que  la  traya,  y  luego  sé  en[ten] 
dio  en  dicha  Cargel  como  habia  sido  descubierto,  y  assi  el  dicho 
Mayorin  para  que  no  le  hallasen  las  tenazas,  sogas,  varrenas,  y  de- 
nás  Instrumentos  que  tenin  para  ello  los  echó  en  vna  Necesaria 
que  hay  en  dicha  Cargel  enbueltos  en  vna  camissa  y  después  recono- 
ciendo dicha  necesaria  hallaron  dichos  Instrumentos  y  otros  que 
los  testigos  dirán  ett^. 

[12] — ^.Que  viendo  dicho  Antonio  Pérez  que  se  hauia  descubier- 
to !a  dicha  traza  que  para  salir  de  dicha  Cargel  y  romper  aquella 
tenia,  dio  orden  que  los  dichos  Gil  de  Mesa  y  otros  arriba  nombra- 
dos se  fuessen  secretamente  por  no  ser  mas  descubiex^tos  ett^. 

•  13] — Que  dicho  Pérez  sauiendo  como  sabe  muchas  cossas  se- 
cretas de  mucha  Inportancia  tocantes  al  estado  de  los  Reynos  y  Se- 
ñoríos de  su  Magestad  los  quales  saue  como  Secretario  del  Consejo 
de  estado,  ha  dicho  y  publicado  que  si  le  apretaban  mucho  descu- 
briria  cossas  muy  graues  y  secretos  contra  su  Magestad  y  que  le 
haria  mucho  daño  en  ello  las  quales  sauia  como  Secretario  de 
Estado  ett^. 

14— Que  el  dicho  Pérez  estando  en  dicha  Cárcel  ha  compuesto  fol.  34  r. 
vn  libro  en  el  qual  ha  escrito  y  descubierto  muchos  secretos  de  co- 
ssas que  el  sauia  como  Secretario  del  dicho  Consejo  de  estado  y 
otros  en  gran  deservicio  de  su  Majestad  el  qual  Libro  el  dicho  An- 
tonio Pérez  temerariamente  y  con  soberbia  y  orgullo  procuró  con 
mucha  Instangia  que  se  imprimiesse,  y  como  aquello  no  hubo  lugar 
lo  hizo  escribir  de  letra  de  mano  y  lo  firmo  de  su  nombre  allende 
que  dichos  traslados   dio  a  muchos  Jueces,  Caballeros,  y   personas 
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del  presente  Rey  no.  También  imbio  traslados  de  aquel  a  muchas 
partes  de  Castilla  y  á  Italia  y  otras  partes  publicando  y  déscubrieti- 
do  por  aquel  camino  los  secretos  que  el  sauia  como  secretario  de 
dicho  Consejo  de  estado  de  su  Majestad  y  otros  secretos  y  cossas 
muy  importantes  de  que  su  Majestad  ha  quedado  muy  offendido 
y  deseruido  ett'''. 

15 — Que  la  firma  puesta  en  fin  de  las  Cartas  y  probissiones  por 
esta  parte  exiuideras  es  de  Antonio  Pérez  acussado. 

16 — Que  la  firma  puesta  en  las  Cartas  y  probissiones  exibideras 
donde  se  lee  Grabiel  (^ayas  es  suya  propia. 

17 — Que  la  firma  puesta  en  fin  de  las  Cartas  y  probisioneíj 
por  esta  parte  produgideras  es  de  Gonzalo  Pérez.  ' 

18 — Que  Don  Hernando  de  Aragón  a  Veynte  y  cinco  de  enero 
del  año  de  setenta,  y  a  Veinte  y  tres  de  Mayo,  .y  a  Diez  de  No- 
biembre  de  sesenta  y  siete  y  antes  y  después  era  Virrey  y  que  Don 
Artal  de  Alagon  lo  fue  también  en  su  tiempo. 

iQ — Que  en  la  Diputación  ay  vn  Archiu  Real  donde  están  re- 
conditos  muchos  Registros,  y  a  las  probissiones  sacadas  de  allí  se 
da  fee. 

La  qual  cédula  de  Addiccion  se  mando  Inserir  en  el  Processü  y 
se  mando  citar  testigos  y  el  fiscal  hizo  fe  de  dos  Cartas  escritas  por 
el  Rey  Don  Felipe  Nuestro  Señor  dirigidas  al  dicho  Don  Hernando 
de  Aragón  Virrey,  refrendadas  de  Gabriel  de  Qayas  su  Secretario 
de  Consejo  de  Estado.  Ittem  de  otra  Carta  escrita  por  la  dicha  Ma- 
fol.  34  V.  gestad  Real  ]  al  dicho  Virrey  firmada  y  refrendada  por  el  dicho 
Antonio  Pérez  como  Secretario  del  Consejo  de  Estado.  Ittem  de 
una  Provisión  de  su  Magestad  para  el  Conde  de  Sastago  Virrey  de 
Aragón  sobre  las  cossas  de  la  Cruzada  firmada  y  refrendada  por  el 
dicho  Antonio  Pérez  acussado.  Ittem,  de  dos  Cartas  escritas  por  el 
dicho  Antonio  Pérez  acussado  como  Secretario  del  dicho  Consejo 
de  estado  dirigidas  al  dicho  Conde  de  Sastago  Virrey  firmadas  del 
dicho  Antonio  Pérez  sobre  cossas  y  negogios  tocantes  al  dicho 
Consejo  de  estado.  Ittem  de  quatro  certificaciones  firmadas  y  auto- 
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rizadas  por  Don  Miguel  Clemente  Protonotario  de  su  Magestad  en 
el  Consejo  de  Aragón  selladas  con  el  vSello  Real.  Ittem  de  vna  Ins- 
trucción que  su  Magestad  dio  al  dicho  Antonio  Pérez  acerca  del 
dicho  su  officio  de  secretario  del  Consejo  de  estado  mandadas  sa- 
car por  probission  del  Doctor  Fernando  Pareja  de  Peralta  del  Con- 
sejo de  su  Magestad  y  Alcalde  de  su  cassa  y  corte  y  por  Juan  de 
Corral  Escribano  de  su  Magestad  autenticadas  por  Juan  Palacio  es- 
cribano de  Mandamiento  de  su  Magestad  y  Archiuero  del  Real  Ar- 
chivo del  pressente  Reyno  de  Aragón  de  Cartas  y  probissiones  regis- 
tradas en  los  Registros  Reales  recónditos  en  el  dicho  Real  Archivo 
sobre  cossas  y  negocios  deste  Reyno  y  de  su  Corona  firmada  por 
dicho  Gonzalo  Pérez  secretario  que  entonces  era  de  su  Magestad 
como  dicho  es  y  de  todo  en  ellas  contenido  en  quanto  hiciesse  por 
su  parte  y  no  más,  ni  de  otra  manera.  Todas  las  quales  el  dicho  Se- 
ñor Comisario  lo  mandó  Inserir  en  el  Processo  de  dicha  letra  ett.* 

Las  quales  Cartas.  Probission.  Instrucción  Trasuntos  y  certifica- 
ciones son  del  tenor  siguiente. 

(Los  documentos  que  se  copian  son: 

(f.  34v-35r)  Una  carta  deFelipe  11,  fecha  en  El  Escurial  a  23  de 
mayo  de  1567,  mandando  al  arzobispo  de  Zaragoza  detenga  a  fray 
Alonso   Maldonado,  francisco,  para  que  no  vaya  Roma. 

{f-  35  r-Sóv.)  Otra  carta  del  mismo  Felipe  II,  fecha  en  Madrid  a 
10  de  noviembre  de  1567,  mandando  al  mismo  Arzobispo  que  el 
reino  de  Aragón  arme  algunas  galeras  contra  los  corsarios  y  turcos. 

(f.  36V-37  r-.)  Otra  del  mismo  al  mismo,  a  25  de  hebrero  de 
157O1  sobre  dos  renegados  españoles  venidos  de  Constantinopla 
para  revolver  a  los  moriscos. 

(f-  37  r-39v.)  Carta  de  Felipe  II,  en  Madrid  a  1 5  de  setiembre 
de  1575»  ^  conde  de  Sástago,  Lugarteniente  y  Capitán  general  de 
Aragón,  pidiéndole  dinero. 

(f.  39v.)  Carta  de  Antonio  Pérez  al  conde  de  Sástago.  Madrid 
23  de  agosto  de  1578. 

(f.  39V-40  r.)  Otra  del  mismo.  Madrid  22  de  agosto  de  1 578. 
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(f.  40  r-40v.)  Fragmento  de  un  capítulo  de  las  cortes  de  Monzón. 

(f.  4OV-4  1  r.)  Certificación  del  protonotario  de  Aragón  don  Mi- 
guel Clemente,  de  la  autenticidad  de  los  documentos  anteriores. 

(f.  41  r-43v.)  Instrucción  al  secretario  Gabriel  de  Zayas.  Aran- 
juez  18  de  diciembre  de  1577- 

(f.  43V-48  r.)  Varias  cartas  de  Felipe  II,    refrendadas   por    (Gon- 
zalo Pérez.) 
fol.  48  r.  Después  el  Fiscal  produxo  dibersos  testigos   ante   dicho    Señor 

Comissario  y  entre  ellos  juraron  Diego  de  Bustamante,  Nicolás 
Malgar.  Rafael  Aberon  Juan  Luys  de  Luna.  Isidoro  de  Mur,  Antón 
de  la  Almunia,  Gerónimo  de  Gali.  Andrés  de  la  Gassa.  Juan  Man- 
gado. Antonio  López  de  Ores.  Juan  Tirado  ett.^ 

Después  dicho  Fiscal  en  Veynte  y  tres  de  Enero  de  Nobenta  y 
Vno  dio  otra  gedula  de  adición  a  la  querella,  y  denungiacion  prin- 
cipal que  contiene  lo  siguiente. 

ADÍCCION 

I. — Primeramente  qve  la  seruilleta  o  toballa  en  que  se  hallaron 
enbueitos  las  tenazas  Barrenas,  y  otros  yerros  que  se  hauian  traydo 
a  la  Cárcel  de  los  Manifestados  por  orden,  Industria,  y  traza  del 
dicho  Antonio  Pérez  para  romper  dicha  cargel  y  salirse  de  aquella 
los  quaies  se  hallaron  en  la  Secreta  y  negesaria  de  la  dicha  cárcel 
era  del  dicho  Antonio  Pérez  que  la  hauia  tenido  en  su  Apossento 
para  su  serbicio. 
fol.  48  V.  2. — Que  el  dicho  Juan  Francisco   Mayorin   Presso  en  la  Cargel 

dicha  entre  otros  villetes  ha  escrito  dos  al  dicho  Antonio  Pérez,  y 
en  ellos  escribía  trazas  y  cossas  para  huirse  de  la  dicha  cargel,  y  lo 
que  en  dichos  Villetes  dicho  Mayorin  llama  25  es  huirse  de  la  di- 
cha cargel,  porque  dicha  cifra  era  la  que  entre  ellos  habia  para 
nombrar  a  la  huyda  y  salida  de  la  dicha  cargel  y  de  la  misma  gifra 
ha  ussado  el  dicho  Antonio  Pérez  con  su  Muger  y  con  otros  Ami- 
gos suyos  para  significar  y  declarar  la  huyda  de  dicha  cargel. 

3. — Que  los  Villetes  que  se  pressentaron  y  mostraron  a  los  tes- 
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tigos  son  escritos  de  la  propia  mano  y  letra  del  dicho  Mayorin  para 
el  dicho  Antonio  Pérez  y  por  tales  son  tenidos. 

4. — Que  a  mas  de  las  tragas  que  el  Antonio  perez  ha  dado  e 
inbentado  para  salirse  de  la  dicha  cargel,  ha  procurado  salirse  de 
dicha  cargel  arbirtiendo  y  trazando  que  se  podria  salir  de  aquella 
por  las  partes  y  lugares  como  los  testigos  dirán  de  lo  qual  supplica 
sean  interrogados  particular  mente  ett.^ 

5. — Que  dicho  Perez  allende  que  muchas  veges  ha  dicho  que 
quería  procurar  de  salirse  de  dicha  cargel  y  irse  a  la  Princessa  de 
Viarne,  también  ha  tratado  y  procurado  de  irse  con  otros  Hereges 
enemigos  de  su  Magestad  y  con  quien  trae  guerra  comunicando  lo 
sobre  dicho  con  algunas  personas  las  quales  le  ayudaban  y  fabore. 
gian  con  su  consejo  Industria  y  de  otra  manera  y  como  dichos  tes- 
tigos dirán. 

6. — Que  como  dicho  Antonio  Perez  tenia  intento  de  salirse,  y 
irse  de  dicha  cargel,  y  irse  a  los  Reynos  de  Véame  y  Francia  con 
los  ereges  sejastimaua  mucho  quando  venían  nuebas  deque  a  Bando- 
ma  y  a  los  demás  ereges  les  iba  mal  en  las  Guerras  que  traen  con  los 
Generales  y  gentes  de  su  Magestad  y  de  que  a  los  Católicos  sucedían 
las  cossas  prósperamente   y   se   holgaba   quando  hauia   nuebas  en 

contrario  ett.* 

7. — Que  teniendo  trazado  dicho  Perez  lo  sobre  dicho,  y  sintien- 
do tanto  los  malos  sugesos  de  los  Hereges  holgándose  de  lo  con-  ^ 
trario  es  cossa  constante  que  tenia  Intento  defaboieger  |  y  ayudar  fol.  49  r. 
en  quanto  pudiesse  a  dichos  Hereges  y  descubrirles  los  secretos 
que  como  secretario  del  Consejo  de  estado  de  su  Magestad  sabia 
de  las  cossas  de  su  Magestad  y  Reynos  y  Señoríos  y  darles  trazas 
y  auissos  muy  en  deserbicio  de  su  Magestad  y  en  daño  de  su  Rey- 
no,  y  ansi  lo  han  tenido  por  cierto  los  testigos  ett.^ 

Dada  dicha  Addicgion  el  fiscal  hizo  fee  de  dos  Villetes  que  son 
del  tenor  siguiente. 

Señor  y  Patrón  mió,  oss.  mo 
Caro  señor  es  posible  que  no  querrá  U.  S.  escochar   a  quien  lo 
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quiere.  Yo  son  vn  de  aquellos  que  le  quero,  y  haga  de  ello  V.  m. 
esperiengia  que  vera  si  me  halla  pronto  hasta  la  muerte,  y  solo  tan- 
to de  tardanza  en  las  execugiones  porne  cuanto  durara  el  poder  de- 
cir a  V.  vS.  sobre  las  causas  mi ,  pareger  después  sígalo  que  esta 
obligado  mi  ser  y  mi  palabra.  Yo  supplico  a  V^.  S.  me  perdone  de 
este  mi  libero  ablar.  U.  vS.  me  dixo  por  su  postrer  Villéte  que  hauia 
de  mostrar  buen  rostro  al  Alcayde  no  lo  ha  hecho,  dixele  por  mi 
VilIete  mi  pareger  non  se  ha  U.  S.  atenido  a  ello  deue  de  parecer 
mexor  assi.  Haga  U.  vS.  como  quiera,  ha  estado  aquí  con  migo  Pe- 
dro Gil  González  ablando  vna  hora  con  migo  d^l  entender  a  las  di- 
uersidad  de  las  platicas  y  largas  que  hauemos  tratado  entre  las  otras 
dos  de  ellas  tengo  de  tocar  y  las  otras  dexare  a  que  las  pregunte 
U.  S.  al  dicho  Pedro  Gil,  hame  dicho  que  Maestro  bagante  es  hijo 
de  coginero  que  el  mismo  bagante  trataba  de  poner  al  serbigio 
de  U.  wS  digo  que  esto  oy  a  mi  noticia  ha  venido  y  sobre  esto  digo 
que  adbierta  V.  S.  que  de  la  parte  contraria  no  se  ha  grangeado  de 
manera  que  non  de  el  parte  de  todos  los  secretos  que  passan  a  mis 
orejas  que  los  dixera  yo  a  U.  S.  con  aquella  Interidad  que  me  obli- 
ga la  que  le  soy  tenido  sino  que  lo  diga  por  animo  solo  y  por  lo 
que  ya  hauemos  tratado  que  el  fuesse  el  medianero  solo  de  sauer 
lo  que  quiero  degir  el  pedir  sentencia  por  la  parte  contraria  sobre 
la  priuilegiada  sobre  el  que  ablare  aqui  en  lo  siguiente,  y  hará  el 
segundo  punto  que  tocare  de  tratar  de  los  dos  que  digo  de  las  pla- 
ticas del  Pedro  Gil  digo  que  me  atengo  al  pareger  que  quinze  dias 
ha  que  en  otro  mi  ViUete  le  dixe  estas  mismas  palabras  desta  sen- 
tengia  soy  y  siempre  lo  estare  que  U.  S.  procure  sentengia  de  la 
causa  principal  por  poner  en  cobro  de  todo  la  honrra,  y  después 
que  se  procure  25.  aunque  sea  a  costa  de  la  vida  el  que  procurare- 
fol.  49  V.  mos  I  de  hager  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  todas  prebenciones, 
Siempre  después  le  quedara  la  Priuilegiada  a  la  Iglessia.  Supplico 
a  U.  S.  por  amor  de  Dios  por  amor  de  su  muger  y  hijos,  por  amor 
de  sus  amigos,  por  amor  de  mi  y  si  esto  no  basta  le  riño  con  todo 
el  vigor  que  tiene  vn  aficionado  criado  de  amo  querido  que  se   es- 
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fuerze  en  todo  lo  que  pudiere  a  dalargar  los  adbogados,  los  Procu- 
radores, los  Juezes  y  finalmente  hasta  oy  U.  S.  ha  procedido  con  vn 
trato  vn  poco  asi  uehemente  y  Impaciente  haga  vn  poco  prueba 
del  contrario  que  destroto  modo  que  esta  blandura  y  alagos,  y  a  su 
tiempo  pedreñales  y  acussaqiones  a  ber  donde  llouera,  y  digo  esto 
.issi  en  el  escribir  como  en  el  ablar  aunque  sea  solo  delante  de  sus 
Criados  de  U.  S,  pues  que  digo  a  U.  S.  que  las  piedras  ablan  al 
tiempo  de  agora  y  siempre  yo  he  dicho  que  quiero  en  los  hechos 
incar  la  lanza  y  no  en  palabras  y  desde  la  Raya  de  Aragón  quando 
venimos  siempre  se  lo  he  dicho,  y  quien  de  otra  manera  dize  y  ha- 
ce de  lo  que  siente,  no  quiere  a  U.  S.  y  es  adulador.  U.  S.  rae  per- 
done por  amor  de  Dios  que  es  todo  qelo  de  pura  amistad  y  afición 
que  le  tengo  y  tendré. 

Otro  Villete  del  Mismo  Pérez 
.Señor  y  Patrón  mió.  oss^"". — Por  no  sauer  que  hager  escribo 
Yo  he  hablado  al  Justicia  como  lo  dirá  Bustamante  que  estaua  pres- 
sente  y  me  he  escalentado  tanto  que  non  se  lo  que  me  ha  acaegido 
hasta  que  me  han  dicho  que  en  todo  casso  lunes  que  hará?  esta  no- 
che hagiendome  la  cama  la  muger  de  Tirado  me  ha  dicho  muy  a  la 
cay  da  que  el  Alcalde  y  su  cassa  dessean  mucho  que  se  guisse  en 
su  cogina  non  se  mas. 

Hauiendo  rasgado  e!  papel  que  V.  S.  me  imbio  con  hanz  no  se 
me  acuerda  puntual  las  palabras  del,  pero  paregeme  que  U.  S.  me 
dixo  que  repudiando  ñ)ntoba  en  aquello  mejor  fuera  el  alcayde  no 
entiendo  bien  lo  que  quiere  U.  S.  decir,  si  es  algo  U.  S.  me  lo  re. 
pita  más  claro,  y  me  perdone  que  si  es  porque  me  de  el  ayuda  en 
algo  no  se  ver  que  de  su  mano  pueda  nada,  que  el  fontoba  sea  vn 
necio  yo  lo  otorgo,  pero  lo  que  en  el  trato,  y  trazo  es  que  lo  pienso 
redugir  a  hager  lo  que  el  no  piensa  y  hallarse  en  la  danza  y  rio  lo 
pensara  que  tras  lo  que  ha  prometido,  tras  lo  que  le  prometer^, 
tras  lo  que  le  engañaremos,  tras  lo  que  hará  non  lo  creyendo  hager 
habremos  del  intento,  j  finalmente  senza  la   ayuda  en  esto    de  fon-   fol.  50.  r 
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toba  o  mangado  de  la  manera  que  V.  S.  lo  querría  no  se  puede  hu- 
mana mente  haber  el  mangado  es  orden  de  habello  es  menester 
forgosamente  arrimarse  a  esta  yguera  corcobada  pues  que  otra 
no  se  puede. 

V.  S.  me  ha  dicho  que  el  bagante  bernia  non  lo  he  visto  vea  V.  S 
lo  que  quiere  degir  este  pedir  sentengia  de  la  priuilegiada  de  V.  S 
aqui  rae  han  dicho  que  no  quieren  degir  otra  cossa  sino  que  quie- 
ren probar  y  hager  prueba  de  sauer  en  que  disposición  se  halla 
V.  vS.  y  finalmente  porque  se  entienda  que  por  ellos  se  haze  algo,  y 
para  vaxar  a  ü.  S.  pues  que  examinan  o  ontro  (l)  de  mi  [a]  tyrado,  el 
qual  no  ha  dicho  otra  cossa  sino  que  si  y  que  me  conoge  vn  mes 
antes  que  me  prendiessen,  el  mismo  ha  dicho  Andrés  de  la  Gassa, 
otro  tanto  dirán  fontoba  y  Mangado  o  que  porque  se  vea  que  hazen 
algo,  o  es  porque  yo  me  atemorize  destos  mobimientos,  bearaos  si 
pido  algo  que  les  urte  ett.^ 

Y  en  Veyntey  quatro  del  mismo  Mes  de  Enero  Miguel  [Bayo]  co- 
mo Procurador  fiscal  que  se  dixoserdesu  Magestad  pressento  y  Jura- 
ron Anz  bloc,  y  Guillermo  estas  (!)  (veasse  quien  es  este  y  si  tiene 
Procura.) 

Y  en  Veynte  y  ginco  a  instangía  de  Miguel  Bayo  como  Procu- 
rador fiscal  Juró  Garcia  de  fuertes  y  después  Petronilla  Blasco,  y 
Juan  de  Tremiño,  y  se  dio  vna  Addiccion  que  contiene  lo  siguiente. 

OTRA  ADICCION 

I. — Primeramente  que  el  dicho  Pérez  siendo-  secretario  del  es- 
tado en  el  tormento  que  se  le  dio  en  la  Villa  de  Madrid  confessó, 
dixo,  y  adbirtio,  que  [¿había  dicho  a?]  su  Magestad  muchas  cossas  to- 
cantes al  Señor  Don  Juan  de  Austria,  y  al  Secretario  Escobedo  fal- 
sas, y  lo  hizo  con  fin  de  perder  a  Escobedo. 

2.  —  Que  en  tanto  es  Uerdad  lo  de  querer  quebrantar  la  cargel  y 
que  el  rompimiento  de  aquella  y  el  salirse  de  ella  entendía  y  decla- 

(i)     ¿En  contra? 
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raba  por  el  numero  25  que  es  verdad  que  en  cartas  que  ha  escrito 
estando  presso  a  su  Muger,  y  particularmente  vna  escrita  a  Diez  y 
nuebe  de  Diciembre  de  Nouenta  tratando  de  la  dicha  salida  y  rom- 
piíniento  de  cárcel  la  declaraba  por  dicho  numero  25. 

3. — Que  la  firma  de  dichas  Cartas  es  de  Antonio  Pérez.  fol.  50  v. 

4. — Que  como  son  tan  amigos  dicho  Pérez  y  Mayorin,  y  tra- 
gando dicho  Pérez  la  salida  de  dicha  cargel  por  medio  y  orden  en- 
tre otros  del  dicho  Mayorin  las  dichas  dos  cartas  exibidoras  son  de 
mano  y  letra  del  dicho  mayorin  aunque  firmadas  de  Antonio  Pérez. 

Y  dada  dicha  Addiccion  y  el  Fiscal  hizo  fe  del  Acto  de  la  cer- 
tificagion  de  lo  que  Antonio  Pérez  dixo  y  confessó  en  su  Tormento, 
y  de  dos  Cartas  firmadas,  de  la  propia  mano  de  Antonio  Pérez  di- 
cho que  son  del  Tenor  siguiente. 

Confession  de  Antonio  Peres 

Yo  Antonio  Márquez  Escriuano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  la 
Causa  de  Antonio  Pérez  Secretario  que  fue  del  Consejo  de  estado 
Certifico  y  doy  fee  que  en  el  tormento  que  en  su  persona  se  executó 
en  esta  Villa  de  Madrid  a  Veynte  y  tres  del  Mes  de  Hebrero  de 
Mil  quinientos  y  Nobenta  años,  y  hauiendo  Jurado  por  Dios  en  for- 
ma deuida  de  Drecho  de  degir  Verdad  el  dicho  Antonio  Pérez  di- 
xo, depossó  y  confessó  lo  siguiente. 

Que  hauiendo  entendido  que  Juan  de  Escobedo  no  progedia  con 
fidelidad  y  seguridad  en  el  trato  de  las  cossas  del  serbicio  de  su 
Magestad  y  que  en  particular,  se  tubo  notigia  por  el  Nuncio  Orma- 
neto  que  hauia  tratado  en  Roma  en  algunas  Vezes  que  fue  alli  con 
el  Cardenal  de  Como  que  su  Santidad  imbistiesse  de  Rey  de  Inga- 
laterra  al  Señor  Don  Juan,  de  lo  qual  viniendo  aqui  a  la  Corte  Es- 
cobedo después  que  el  Señor  Don  Juan  acabó  la  Jornada  de  Flan- 
des  y  no  hauiendo  dado  quenta  de  ello  a  su  Magestad  ni  [a]  este 
que  declara.  Lo  qual  como  el  dicho  declarante  lo  entendió  del  di- 
cho Ormaueto,  dio  cuenta  de  ello  a  su  Magestad,  y  le  mandó  que 
supiesse  en  particular   del-  Ormaneto  lo  que  hauia,  y   el  dicho  Or- 
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maneto  dixo  a  este  declarante  vna  mañana  estas  palabras.  Señor  An- 
tonio, quien  es  vn  Escobedo,  por  que  me  ha  venido  vn  despacho 
de  Nuestro  Señor  en  gifra  con  orden  de  que  3^0  mesmo  lo  descifre, 
fol.  5  I  r.  Este  declarante  le  respondió  debe  de  |  ser  el  secretario  Escobedo  y 
preguntóle,  que  que  era  el  despacho,  y  le  dixo  el  dicho  Ormaneto 
que  era  ordenarle  su  Santidad  que  hiciesse  todos  aquellos  ofragios 
que  el  dicho  Escobedo  le  pidiesse  con  su  Magestad  para  que  tu- 
biesse  por  bien  que  fuesse  Inbestido  de  Rey  de  Ingalaterra,  de  lo 
qual  este  declarante  dio  luego  quenta  a  su  Magestad  el  qual  res- 
pondió disgustado  de  ello  por  ver  que  Escobedo  no  le  hauia  dado 
parte  de  ello,  pero  resoluiosse  a  que  se  disimulase  con  el  dicho  Es- 
cobedo para  ver  a  donde  se  yba  a  dar,  y  consultado  con  este  de- 
clarante pareció  que  era  bien  disimular  y  esperar  el  Ruego  y  ofra- 
gio  de  Ormaneto  en  nombre  de  su  santidad  y  que  combendria  res- 
ponder gratamente  a  la  Intercession  como  se  hizo  y  sugedio  porque 
yendo  Ormaneto  a  su  Magestad  con  la  tal  demanda  y  propuesta 
conforme  a  lo  que  dicho  Escobedo  le  adbirtio  al  dicho  Ormaneto, 
!e  respondió  su  Magestad  muy  gratamente  antes  dando  gragias  a  su 
Santidad  por  el  cuy  dado  que  tenia  del  acregentamiento  de  su  Her- 
mano lo  qual  paregio  conbenir  assi  para  dissimular  y  ver  adonde  se 
yba  a  dar  con  evSta  materia.  Viendo  que  ni  de  parte  del  Señor  Don 
I  lan,  ni  por  Escobedo  se  le  hauia  dado  parte  desto  antes  hauia  te- 
nido su  Magestad  vna  carta  a  sus  propins  manos  de  mano  de  Don 
Juan  de  (^uñiga  embaxador  que  entonces  era  en  Roma,  en  que  le 
degia  que  alli  habia  ydo  Escobedo  ínbiado  por  el  Señor  Don  Juan, 
y  que  aunque  le  hauia  dado  quenta  de  algunas  cossas,  o  de  color 
íle  su  yda,  que  le  hauia  visto  tratar  con  el  Cardenal  de  Como  mvy 
estrecham.ente,  y  no  sabia  que  podia  ser,  y  como  sobre  vino  sa- 
uerse  por  acá  lo  que  arriba  está  dicho,  y  no  tener  notigia  de  ello 
su  Magestad  por  otra  parte  se  concibió  sospecha,  del  progeder  de 
Escobedo  y  que  deuia  meter  al  Señor  Don  Juan  en  cossas  mayores. 
Corriente  esto  vino  el  Señor  Don  Juan  a  esta  Corte  después  de 
acgeptado  el  cargo  de  Flandes,  y    mando  [Su  Magestad]  a  este   de- 
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clarante  que  fuesse  siempre  teniendo  nuenta  con  los  andamientos  de 
Escobedo  sintiendo  mucho  que  no  serian  los  que  conbendrian  bien- 
do  el  recato  que  hauia  tenido  en  darle  quenta  de  estotro  que  arriba 
esta  dicho  y  tomosse  por  expediente  dissimular. 

Llegado  el  Señor  Don  Juan  se  fue  tratando  de  su  despacho  para 
ílandes,  y  como  se  traya  |  estotra  materia  en  platica  fue  vna  de  las  fol.  51  v. 
cossas  que  el  Señor  Don  Juan  pidió  a  su  Magestad  que  le  diesse  la 
Jornada  de  Ingalaterra  con  la  gente  que  se  resoluio  entonges  que  se 
sacase  de  Flrndes,  y  su  Magestad  vino  en  ello  por  obligar  al  Señor 
Don  Juan  al  trabaxo  de  la  Jornada  acomodando  primero  las  cossas 
de  flandes  con  la  dicha  gente  como  dicho  es  que  de  alli  se  sacasse* 

Sucedió  que  partido  el  Señor  Don  Juan  y  llegado  a  Flandes  los 
estados  no  quisieron  venir  en  que  la  gente  de  tierra  se  sacasse  por 
mar,  sino  que  voluiesse  a  Italia  de  donde  hauia  venido.  Estando  en 
esto  !a  cossa  llegó  vn  correo  despachado  del  Señor  Don  Juan  para 
este  declarante  en  cifra  en  que  le  escribe  que  procure  en  todas  ma- 
neras que  su  Magestad  tenga  por  bien  que  la  gente  no  buelua  a 
Ita'iia  y  en  la  dicha  Carta  si  no  se  acuerda  mal  le  offrege  algún  Re- 
galo porque  encamine  esto  y  aunque  la  dicha  Carta  ba  ablando  con 
femando  de  Escobar  que  era  el  que  cifraba  y  descifraba  estas  cos- 
sas confidentes  y  pribadas. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco 
o.  s.  A. 
(Continuará) 
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REVISTA  CIENTÍFICA 

CURIOSIDAD  ASTRONÓMICA 

¿Por  qué  los  astros,  Sol  y  Luna  y  los  grupos  de  estrellas  nos 
parecen  de  mayores  dimensiones  cuando  se  hallan  próximos  al 
horizonte  que  cuando,  más  elevados,  «se  aproximan  al  cénit? . 

He  aquí  una  pregunta  a  la  cual  la  ciencia  no  puede  responder 
categóricamente,  a  pesar  de  que  las  apariencias  se  presentan  como 
si  fueran  realidades,  como  si  se  tratara  de  un  pimple  fenómeno  su- 
jeto a  las  leyes  de  óptica  y  de  Geometría,  siendo^  en  verdad,  difícil 
persuadirse  de  lo  contrario;  es  decir,  de  que  en  la  producción  del 
fenómeno  óptico  de  que  se  trata  no  intervenga  algo  externo,  que  no 
sea  puro  subjetivismo  orgánico,  ilusión  que  no  corresponde  a  la 
realidad,  apreciación,  pura  y    exclusivamente  físio-psicológica. 

El  hecho,  aparente  o  real,  es  bien  conocido  y  no  cabe  ponerlo 
en  duda,  ni  hace  falta  describirlo. 

Los  astrónomos  que  se  han  preocupado  en  medir  los  diámetros 
aparentes  y  reales  de  los  discos  solar  y  lunar  y  las  distancias  rela- 
tivas de  las  estrellas  de  las  diversas  constelaciones,  observando  los 
astros  próximos  al  horizonte  y  a  diversas  alturas,  respecto  del  mis- 
mo, están  contestes  en  afirmar  que,  eliminados  los  efectos  de  refra- 
ción,  paralajes  diurnos,  distancias  variables  &,  no  existan  diferen- 
cias de  magnitud  ni  en  el  Sol  ni  en  la  Luna  ni  en  la  extensión  de 
los  asterismos,  los  cuales  pueden  afectar  a  nuestra  vista,  mirados  los 
astros  en  el  horizonte  o  en  el  zenit.  La  causa,  pues,  del  fenómeno  no 
está  en  los  objetos  exteriores.  Hay  que  buscarla  en  nosotros  mismos 
y  esta  investigación  se  presenta  sumamente  difícil. 
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El  que  la  proximidad  angular  de  los  objetos  terrestres,  sir- 
viéndonos como  de  puntos  de  comparación  y  de  referencia,  no& 
haga  juzgar  como  más  dilatadas  las  dimensiones  dichas,  cuando  los 
astros  se  hallan  muy  bajos,  y  como  menos  dilatados,  cuando,  más 
elevados  los  mismos  astros,  aquella  comparación  con  los  objetos  te- 
rrestres ya  no  puede  resultar  tan  espontánea  e  inmediata,  es  una 
explicación  que  no  satisface;  como  tampoco  satisface  el  decir  que  la 
bóveda  celeste,  correspondiente  al  horizonte  del  observador,  la  con- 
sideramos instintivamente^  no  como  esférica,  sino  más  bien  como  un 
casquete  rebajado,  a  causa  de  la  excentricidad  del  punto  de  observa- 
ción relativamente  al  centro  terrestre:  con  lo  cual  el  fenómeno^de 
que  tratamos  parece  que  debiéramos  apreciarlo  a  la  inversa;  es  de- 
cir, presentársenos  los  astros  con  apariencias  de  mayor  tamaño  en  el 
cénit,  que  en  el  horizonte  (l). 

Acaso  con  la  hipótesis  contraria  puede  llegarse  a  una  explicación 
más  satisfactoria,  dentro  del  supuesto  de  que  se  trata  de  una  ficción 
elaborada  por  nosotros  mismos  sin  darnos  cuenta  de  ello. 

Los  astros  nos  parecen  de  mayor  volumen  en  el  horizonte  y  en 
sus  proximidades,  porque  instintivamente  (y  erróneamente  también) 
juzgamos  que  se  hallan  a  menor  distancia  de  nosotros  que  cuando 
están  a  mayor  altura.  Y  acostumbrados  como  estamos  a  que  un  mis- 
mo objeto  lo  veamos  tanto  más  pequeño  y  según  un  ángulo  visual 
tanto  menor,  cuanto  mayor  sea  la  distancia  desde  donde  lo  miramos, 
aplicamos  sin  más  reflexiones  la  misma  regla  al  Sol,  a  la  Luna  y  a  los 
asterismos  celestes. 


(i)  No  es  necesario  ni  nos  parece  oportuno,  por  la  misma  escasa  imppr- 
tancia  que  en  sí  tiene  el  hecho  óptico  de  que  se  trata,  hacer  una  reseña  más 
detallada  y  completa  de  las  diversas  opiniones  y  explicaciones  variadas  que 
muchos  autores  han  expuesto  sobre  el  mismo  tema,  que  no  pasa  de  ser  una 
curiosidad  astronómica  óptica,  sin  trascendencia  científica,  a  nuestro  enten- 
der, o  por  lo  menos,  no  se  alcanza  cual  sería,  aunque  pudiera  llegar  a  dar 
del  hecho  una  explicación  satisfactoria.  Quede  pues,  anotado  como  una  de 
tantas  oosas  que  se  ignoran,  a  pesar  de  parecemos  tan  sencillas  y  fáciles 
de  explicar. 
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Vemos  a  la  luna  en  su  plenilunio  asomarse  por  el  borde  oriental 
de  nuestro  horizonte  con  su  pálido  disco  grandemente  ensanchado  y 
nos  parece  dos,  tres  veces  más  grande  que  la  imagen  conservada  en 
nuestra  fantasía,  por  haberla  contemplado  la  noche  anterior,  a  la  al- 
tura de  70."  u  80.°  grados.  Para  loi^  efectos  de  la  visión^  el  astro  en 
el  horizonte  no  dista  más  de  nosotros  que  la  longitud  del  radio  del 
horizonte  sensible,  pues  vemos  a  la  Luna  como  si  saliera  tocando  en 
el  borde  del  mismo.  Se  necesita  un  acto  reflejo  para  darse  uno  cuen- 
ta de  que  el  astro  está  más  allá  de  este  borde.  En  occidente,  los  as- 
tros, al  ocultarse,  producen  idéntica  ilusión,  parecen  hundirse  tan- 
gen'cialmente  al  borde  sensible.  Ya  elevados  a  una  cierta  altura  !a 
ilusión  subsiste  y  el  astro  observado  lo  consideramos  más  lejos;  y 
b;)sta  esto  para  imaginemos  y  lo  veamos  según  un  ángulo  cónico 
visual,  tanto  más  estrecho,  cuanto  a  mayor  altura  lo  jiiiremos:  sus 
dimensiones  aparentes  han  disminuido,  porque  la  recta  visual 
instintivamente  comparada  con  el  radio  del  horizonte,  que  perma- 
nece invariable,  nos  la  figuramos  más  larga.  Las  distancias,  como 
los  movimientos  y  velocidades,  mirados  de  frente  y  en  la  dirección 
de  la  visual,  son  inapreciables  para  un  observador,  sino  cuenta  con 
objetos  fijos  a  los  cuales  puede  referir  aquellas  distancias  y  aque- 
llos movimientos. 

De  aquí  resulta  que  mientras  con  respecto  a  la  longitud  del  radio 
horizontal  nos  formamos  en  cada  caso  una  idea  más  o  menos  aproxi- 
mada de  su  medida,  en  la  dirección  de  la  visual  que  mira  hacia  el 
astro  elevado  sobre  el  horizonte,  aquella  idea  de  distancia  resulta 
indefinida  y  vaga  en  nuestra  imaginación,  y  el  espacio  recorrido  en 
altura  por  el  astro  nos  hace  suponerlo  a  mayor  distancia  de  noso- 
tros, mientras  que  !a  longitud  del  radio  horizontal  persevera 
constante. 

En  cada  momento,  en  cada  altura  diversa  del  astro  sobre  el 
horizonte,  podemos  imaginar  un  triángulo  rectilíneo  formado  en  el 
plano  vertical  por  el  radio  horizontal,  la  recta  que  une  su  extremo 
con  el  astro  y  la  visual  entre  éste  y  el  observador.  De  los  tres  lados, 
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el  horizontal  no  cambia  su  longitud  con  el  cambio  de  altura  del  as- 
tro, suponiendo  un  horizonte  despejado;  pero  es  evidente  que  en 
estas  condiciones,  al  crecer  o  decrecer laaltura,  aumenta  o  disminuye 
respectivamente  la  longitud  de  la  visual,  que  es  el  tercer  lado  del 
triángulo,  cuyo  ángulo  opuesto  en  el  horizonte  puede  conside- 
rarse como  recto,  a  partir  del  momento  en  que  la  visual  se  confunde 
en  dirección  y  en  longitud  aparente  imaginada^  con  el  radio  del 
horizonte.  Añadiendo  esta  nueva  hipótesis  podemos  suponer  que 
en  cada  posición  del  astro  a  diversas  alturas,  la  longitud  de  la  visual 
y  por  lo  mismo  la  distancia  aparente  entre  el  astro  y  el  observador, 
está  limitada  por  su  intersección  con  la  vertical  del  punto  extremo 
del  radio  horizontal,  formando  las  dos  últimas  el  ángulo  i'ecto  del 
triángulo  rectángulo,  cuya  hipotenusa  será  la  visnal  así  limitada,  la 
cual  se  alargará  a  medida  que  crezca  la  altura,  disminuyendo  a  la  vez 
el  ángulo  cónico  visual,  y  por  lo  mismo,  las  dimensiones  aparentes 
del  astro  comprendido  dentro  de  las  generatrices  de  dicho  cono. 
El  mismo  razonamiento  es  aplicable  a  las  dimensiones  de  un  trozo 
cualquiera  del  cielo,  ocupado  por  alguna  de  las  constelaciones 
del  firmamento.  '" 

Según  esto,  la  trayectoria  recorrida  por  un  astro,  de  oriente  a 
poniente,  en  lugar  de  considerarla  como  una  semicircunferencia, 
tal  cual  es  en  la  realidad,  la  consideraríamos,  mediante  estas  nocio- 
nes, como  una  parábola  o  semieÜpse  cuyo  vértice  estaría  en  el  punto 
de  mayor  altura  que  el  astro  alcanzase,  y  cuyo  eje  menor  sería  el 
diámetro  del  horizonte  sensible. 

Lo  expuesto  se  presta  perfectamente  a  una  representación  gráfi- 
ca, sencilla  en  extremo,  y  por  esta  misma  razón  prescindimos  de  ella. 

Notaremos  antes  de  terminar,  algunas  circunstancias  relaciona- 
das con  el  mismo  fenómeno.  Desde  luego:  es  un  hecho  que  no  en 
todas  las  ocasiones,  ni  en  todos  los  horizontes  en  que  se  observa,  se 
presentan  los  discos  de  los  astros  igualmente  dilatados:  hay  diferen- 
cias muy  notables  en  el  tamaño  aparente  de  los  mismos  de  unas  a 
otras  observaciones;  y  sería  muy  curioso   indagar   la   causa  a   que 
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pueden  obedecer  estas  diferencias  esencialmente  con  la  diversidad 
de  horizontes,  de  cuya  mayor  o  menor  extensión  muy  bien  pudiera 
depender  el  contraste.  Es  decir,  de  la  diversa  longitud  del  radio 
horizontal. 

En  este  caso,  y  para  un  horizonte  determinado,  parece  quí"  las 
manifestaciones  del  fenómeno  observado  en  dias  y  épocas  diversas, 
deberían  presentarse  siempre  del  mismo  modo,  así  eomo  parece  que 
deben  de  ser  diferentes  en  tamaño  aparente  con  horizontes  o  radios 
horizontales  diversos  en  longitud;  pero  de  esto  no  tenemos  obser- 
vaciones y  datos  fehacientes.  Más,  si  talmente  así  resultara  de 
observaciones  metódicas  que  podrían  intentarse,  esto  vendría  a 
confirmar  la  explicación  que  dejamos  consignada. 

El  horizonte  más  indicado  para  observar,  a  la  salida  y  puesta  de 
los  astros,  y  cerciorarse  de  estos  pormenores,  sería  seguramente  en 
alta  mar  o  desde  la  orilla,  con  tal  que  los  ortos  y  ocasos  por  el  lado 
del  mar  se  realizasen.  No  habría  entonces  dudas  acerca  de  la  igual- 
dad de  radios.  Hechas  las  observaciones  también  sobre  el  mar,  pero 
desde  una  montaña  elevada  de  la  costa,  con  lo  cual  se  aumenta  la 
lougitud  del  radio  horizontal,  habría  datos  suficientes  para  apre- 
ciar y  definir  las  diferencias  por  esta  causa  producidas. 

P.  Ángel  Rodríguez 
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Rea!  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas — PrOCesO  del  Sin- 
dicalismo revolucionario.  Discu  rso  leído  en  el  acto  de  su  re- 
cepción por  D.  Julio  Puyol  y  Alonso  y  contestación  de  D.  A- 
dolfo  Bonilla  y  San  Martín,  Académico  de  número,  el  día  1 1  de 
Mayo  de  1919.— En  4.°  de  "Jl  págs. 

El  sindicalismo  revolucionario  es  una  cuestión  de  trágica  actua- 
lidad. Mucho  es  lo  que  se  habla,  escribe  y  medita  sobre  esa  fase, 
la  más  actual,  que  ha  adoptado  el  espíritu  de  rebelión;  pero  son 
contados  los  que  conocen  a  fondo  su  raigambre  filosófica,  su  pro- 
ceso evolutivo  en  los  últimos  cincuenta  años,  sus  métodos  de 
convicción,  sus  triunfos  arrolladores  y  el  fin  que  persiguen  con  to- 
dos SUR  esfuerzos. 

El  vSr.  Puyol,  meritísimo  cultivador  de  las  letras  patrias,  ocupa 
puesto  de  honor  entre  los  dedicados  a  esta  clase  de  estudios  socia. 
les,  y  conoce  a  fondo  lo  que  es  y  pretende  el  Sindicalismo  revo- 
lucionario. Basta  leer  el  presente  Discurso  para  persuadirse  de  esa 
verdad,  sin  que  sea  necesario  añadir  la  abundante  y  variada  serie 
de  estudios,  que  de  algún  modo  tienen  conexión  con  el  presente, 
debidos  a  la  fecunda  y  bien  cortada  pluma  del  Sr.  Puyol.  Y  es  ma- 
ravilla de  su  arte  insuperable  el  haber  condensado  en  una  exposi- 
ción clara,  breve,  el  fruto  de  amplias  lecturas,  de  suerte  que  reem- 
plaza y  con  ventaja,  a  muchos  crecidos  volúmenes,  cuya  lectura  a 
las  veces  abruma  y  fatiga.  No,  el  Sr.  Puyol  posee  el  acierto  de  ins  - 
truír  deleitando,  y  como  su  erudición  es  de  primera  mano  y  tiene 
talento  y  arte  para  enseñar,  su  obra  expositiva  resulta  artística  ^ 
magistral. 

Tres  son  las  cuestiones  tratadas  en  este  Discurso.  ¿Qué  fines  se 
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propone  el  sindicalismo  revolucionario?  ¿Cuál  ha  sido  su  proceso 
histórico?  j Qué  juicio  merece  ese  sistema  al  filósofo  imparcial? 
Basta  enunciar  esas  cuestiones  para  percatarse  de  su  gran  trascen- 
dencia. El  sindicalismo  es  algo  más  que  un  sistema  de  ruinas.  Pre- 
tende crear,  piqueta  en  mano,  un  mundo  nuevo,  en  donde  no  haya 
choque  alguno  entre  los  hombres  por  cuestiones  económicas,  y  sea 
un  hecho  el  mutuo  respeto,  el  trabajo  y  la  paz.  Para  realizar  ese 
programa  aspira  a  romper  toda  ideología  burguesa,  a  eliminar 
la  sociedad  política  por  medio  de  la  sociedad  económica;  a  supri- 
mir el  Estado  y  el  principio  de  la  autoridad  tradicional,  a  fundar 
una  cultura  de  productores  inspirada  en  lo  que  se  ha  llamado 
el  imperio  categórico  de  La  producción,  y  una  sociedad  que  sea  a  mo- 
do de  un  taller  sin  dueños,  donde  desaparezca  cuanto  no  sea  fun- 
ción de  taller;  una  doctrina,  en  fin,  cuyos  secuaces,  parapetados 
en  la  idea  de  clase,  con  la  que  han  reemplazado  las  de  partido  y  de 
secta,  no  están  dispuestos  a  transigir  en  nada,  ni  aún  á  aceptar  las 
mejoras  del  proletariado  que  no  fueren  conquistadas  con  su  pro- 
pio esfuerzo,  sino  que  por  el  contrario,  enemigos  de  la  reforma  so- 
cial, tal  como  viene  entendiéndose  y  practicándose  desde  el  segun- 
do tercio  del  siglo  XIX,  y  empleando  su  método  especialísimo  de 
de  la  acción  directa,  cuya  forma  suprema  es  la  huelga  general,  j)re- 
tenden  deshacer  ios  organismos  sociales  existentes  y  trasmitir  el 
capital  de  manos  de  sus  actuales  proseedores  a  las  cajas  de  los  sin- 
dicatos, con  el  fin,  según  dicen,  de  que  la  cooperación  forzada  que 
es  la  característica  del  capitalismo,  sea  substituida  por  la  coopera- 
ción libre,  sobre  la  cual    ha  de    asentarse  el    régimen  del    porvenir 

Cuan  equivocados  están  los  que  juzgan  que  el  sindicalismo  es 
una  excrescencia  espontanea  del  anarquismo;  una  fase  pasajera  re- 
volucionaria; un  partido  de  extremosos  y  exaltados  que  desapare- 
cería con  solo  aumentar  la  fuerza  pública  y  obligar  al  patrono  a 
conceder  determinadas  mejoras.  Ese  criterio  constituye  un  error 
de  lástima. 

El  sindicalismo  no  se  sacia  con  aumento  de  salario,  ni  con  vi- 
viendas higiénicas,  porque  aspira  a  borrar  de  la  tierra  lo  que  él  lla- 
ma el  capitalismo  con  todas  las  instituciones  políticas  vigentes,  y 
a  organizar  él  una  sociedad  puramente  económica,  compuesta  de 
hombres  que  miran  exclusivamente  al  suelo,  sin  perraitirtes  le. 
vantar  los  ojos  al    firmamento,  para  leer  en  él  el  nombre  de  Dios  y 


BIBUOGKíVldA  297 

meditar  sobre  sus  eternos  deslinos.  ISada  de  eso.  El  futuro  ciuda- 
dano sindicalista  será  un  peón,  un  número  que  ocupará  el  destino 
que  se  le  señale  en  el  gran  taller  social.  ¡Donosa  perspectiva  de  un 
futuro  paraíso  compuesto  de  —  esclavos! 

¿Por  qué  fases  y  vicisitudes  ha  pasado  esa  doctrina  hasta  el 
presente.?  A  esta  pregunta  responde  el  Sr.  Puyol  trazando  un  cua- 
dro histórico  dei  sindicalismo  de  mano  maestra,  y  haciendo  guia 
de  su  mucha  y  selecta  erudición.  Es  la  parte  más  instructiva  y  va- 
liosa del  Discurso,  que  podrá  ser  consultado  con  fruto,  hasta  por 
los  avezados  a  este  género  de  disciplinas.  En  la  tercera  y  última 
parte,  después  de  hacer  resaltar  la  falsedad  de  la  fase  filosófica  del 
sindicalismo  revolucionario,  investiga  la  posibilidad  de  ese  futuro 
estado  social  en  el  que  los  hon\bres  vivirán  felices  limitando  todos 
sus  anhelos  al  fin  económico,  y  enajenando  su  libertad  en  manos 
de  algunos  comisarios  populares.  El  Sr.  Puyol  se  levanta  indignado 
contra  esa  sociedad  materializada,  con  que  sueñan  los  ¿"indicalistas 
«No,  no  puedo  resignarme,  dice,  al  materialismo  de  esa  idea,  ni 
alcanzo  a  comprender  que  el  hombre  desee  conquistar  su  libertad 
para  trocarse  en  una  máquina  perfeccionada  de  producción  y  de 
consumo,  ni  concibo  la  sociedad  a  modo  de  taller  inmenso,  en  el 
que  se  excluya  por  inútil  y  nociva,  toda  función  que  no  sea  de  ta- 
ller. Será  la  revolución  todo  lo  intensa  que  se  quiera;  acabará  con 
las  instituciones  actuales,  ó  mejor  dicho,  con  sus  formas  históricas; 
suprimirá  el  régimen  capitalista;  transformará  el  derecho,  organiza- 
rá el  trabajo  sobre  otras  bases  de  mayor  justicia;  pero  lo  que  no 
podrá  hacer  jamás  es  moldear  de  nuevo  el  alma  humana,  ni  incul- 
carle un  concepto  de  la  utilidad  material^  que  sea  capaz  de  extir- 
par de  ella  los  demás    afectos  que  la    ensalzan  y  ennoblecen» 

Tal  conclusión  está  en  armonía  con  la  naturaleza  humana,  que 
permanece  inconmovible  a  través  del  tiempo  y  del  espacio,  flotan- 
do en  el  curso  de  la  historia  sobre  mares  de  sangre  y  de  lágrimas, 
siendo  siempre  una  y  la  misma  con  sus  aspiraciones  a  lo  infinito, 
sus  anhelos  por  descorrer  los  velos  del  más  allá,  su  creencia  en  Dios, 
en  la  virtud,  en  el  alma,  en  una  justicia  inmune  al  flujo  y  reflujo 
del  poder,  la  facisnación  del  oro  y  las  opiniones  humanas.  Ningún 
sistema  filosófico  ó  político  ha  podido  cambiar  el  modo  de  ser 
del  alma  humana...  y  esperamos  tranquilos,  confiados  que  el  Sin- 
dicalismo tampoco  lo  logrará,    rubricando  una  vez  más  con  sus  he- 
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chos,  quiéralo  6  no,  la  palabra  de  Jesucristo:   No  de  solo  pan  vive  el 
hombre. 

Suscribimos,  aplaudiéndola,  la  conclusión  consignada  por  el 
Sr.  Puyol  en  su  primoroso  Discurso.  Poco  hemos  de  decir  del 
Discurso-contestación  del  vSr.  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin.  Su 
noijibre  es  conocidísimo  de  todos  los  amantes  de  la  ciencia  espa- 
ñola. Huelgan  por  lo  mismo  las  frases  encomiásticas.  Solo  diremos 
que  su  estudio  bio-bibliográfico  de  la  labor  literaria  del  Sr.  Puyol 
resulta  completísima,  y  que  ha  logrado,  más  que  justificar  la  elec- 
ción que  de  él  hizo  la  Academia,  evidenciar  los  méritos  relevantes 
dei  Sr. Puyol  para  hacerse  acreedora  distinción  tan  señalada.  A  los 
dos  nuestra  enhorabuena. 

P.  L.  Conoe 


Exámenes  particulares. — por  Leopoldo  Darles  de  Vohaldes, 
Presbítero,  Doctor  en  Sagrada  Teología^ — Luis  Gili,  Librería  Ca- 
tólica Internacional — Claris,  82.  Barcelona. 

Aunque  la  otra  del  Presbítero  Sr.  Darles,  está  dedicada  especial- 
mente a  las  personas  que  han  hecho  profesión  de  vida  perfecta,  no 
obstante,  aún  aquellas  que  por  su  estado  no  aspiren  a  la  perfección, 
pueden  conseguir  la  reforma  de  sus  costumbres,  ya  que  muchos  de 
los  asuntos  tratados  en  este  primer  libro  convienen  a  toda  clase  de 
personas. 

La  Soberbia  y  la  Humildad  son  los  puntos  capitales  desarrolla- 
dos por  el  autor,  y  realmente,  si  las  personas  consagradas  a  Dios 
examinan  su  conciencia  respecto  a  dichas  materias,  han  de  progre- 
sar en  las  vías  de  la  perfección,  puesto  que  para  desarraigar  los  de- 
fectos es  preciso  ante  todo  conocerlos. 

J.  M.  L 


Explicación  de  las  Ceremonias  de  la  Semana  Santa,   por  el 

R.  P.  Carlos  de  Tudela,  O.  M.  Cap.  Luis  Gili.  Barcelona,   1920. 

No  cabe  duda,   que  sabiendo  la  significación   que  encierran  las 
grandiosas  e  imponentes  ceremonias  litúrgicas  de  la  Semana  Santa, 
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los  fieles  que  asistan  a  la  iglesia  donde  se  conmemoran  los  miste, 
rios  de  la  Redención  humana,  se  compenetrarán  del  espíritu  que 
anima  a  los  actos  religiosos  de  la  Semana  Mayor:  esa  es  la  finalidad 
y  el  deseo  de  los  Sumos  Pontífices. 

Medítese  seriamente  la  obrita  del  P.  Carlos,  y  no  dudamos  que 
se  obten  drá  gran  provecho  espiritual  de  las  piadosas  explicaciones 
dadas  con  suma  sencillez  por  él  citado  religioso. 

P.  J.  M.   I. 


Ibérica. — ■  Revista   semanal,    científica   e    ilustrada. —  Dirección: 
Observatorio  del  Ebro.  —  Tortosa.—  Año  VIII- 1 92 1. 

Envuelto  con  nuevo  ropaje  acaba  de  salir  un  número  extraordi- 
nario de  tan  acreditada  publicación. 

Prescindiendo  de  la  nnmerosa  sección  de  anuncios,  de  la  ame" 
na  y  variada  crónica  de  divulgación,  he  de  consignar  que  los  artí- 
culos son  interesantes  y  están  escritos  con  el  fin  patriótico  de  dar 
a  conocer  nuestros  últimos  adelantos. 

El  profesor  de  Fisiología,  P.  Vives,  presenta  en  afiligranadas 
tricromías  unas  láminas  del  riñon  y  oido  interno,  donde  se  ven  los 
elementos  anatómicos  más  importantes  localizados  en  el  órgano, 
como  aparecerían  si  pudieran  ser  observados  de  conjunto  y  a  sim- 
ple vista»  D.  Joaquín  de  la  Llave,  comandante  de  Ingenieros,  escri- 
be acerca  del  laboratorio  aerodinámico  de  Cuatro  Vientos,  indicando 
algunas  de  las  novedades  que  en  él  apreciarán  los  futuros  visitantes 
del  Congreso  de  la  Federación  Aeronáutica  Internacional;  y  el  señen- 
Lana  Sarrate,  pone  de  manifiesto  los  nuevos  laboratorios  de  ensayo 
metalúrgico  de  «La  Hispano-Suiza»,  acreditadísima  casa  de  construc 
ción,  cuyos  motores  no  tienen  rival  y  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  en  la  pasada  guerra,  había  unos  lOOOOO  aviones  revoloteando 
en  el  frente  aliado,  más  de  50000  llevaban  motor  Hispano,  y  en  la 
actualidad,  los  dos  aviadores  que  pretenden  €i  record  mundial  de 
velocidad  han  puesto  en  sns  aparatos  el  mismo  motor;  uno  de  los 
cuales  ha  llegado  a  309  Km.  por  hbra. 

Felicitamos  al  Director  y  redactores  de   Ibérica  que   con   tanto 
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desvelo  trabajan  por  difundir  la  industria  española  y   por  el   nuevo 
esfuerzo  que  supone  la  artística  presentación  de  este  núoiero, 
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que  contienen  el  Calendario  católico  francés,  y  un  pequeño  anuario 
del  mundo  católico.  Trata  luego  de  la  Reconstitución  nacional  y  los 
católicos;  de  la  vida  familiar;  de  la  vida  religiosa;  de  las  peregrina- 
ciones, viajes  y  deportes  y  termina  con  una  descripción  de  los  he- 
chos religiosos  más  salientes  del  último  año.  Con  esto  se  propone  el 
Comité  católico  francés  establecer  relaciones  con  los  católicos  de 
otros  países,  conocerse  mutuamente  y  ayudarse  basados  en  el  espí- 
ritu de  unión,  de  caridad  y  de  paz  cristiana. 
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Escorial  75  de  Febrero  de  iqzi. 
EXTRANJERO 

Los  grandes  partidos  socialistas  de  todo  el  mundo  están  sufrien- 
do al  presente  una  crisis  aguda  que  parece  amenazar  su  misma 
existencia.  Las  pasiones  exaltadas,  ambiciones  de  los  directores  y 
dirigidos  es  causa  de  que  en  todas  partes  se  introduzca  el  desorden 
y  la  confusión  y,  consiguientemente,  los  choques  violentos  entre 
unos  y  otros,  la  falta  de  unión  y  por  fin  el  separatismo,  signo  evi- 
dente de  su  desmoronamiento  final. 

No  hace  muchos  días  dimos  cuenta  de  la  escisión  del  partido  so- 
cialista francés  acaecida  en  Tours,  asi  como  la  del  italiano  en  Liorna: 
y  recientes  están  las  del  partido  español  e  inglés  que  no  por  ser  me- 
nos ruidosas  han  sido  menos  radicales.  La  prensa  diaria  acaba  de 
anunciarnos  que  el  partido  socialista  de  Noruega  ha  terminado  por 
dividirse,  optando  unos  jefes  por  la  unión  con  Rusia  y  otros  por  la 
independencia  y  separación  de  todo  lo  que  signifique  sovietismo. 

La  escisión  ha  estallado,  como -en  Erancia,  Italia  y  demás  nacio- 
nes, con  motivo  de  las  conocidas  y  ya  famosas  «tesis  de  Moscú». 
E!  Comité  regional  había  acordado  en  octubre  rebautizar  el  partido 
con  el  nombre  de  < partido  comunista  de  los  obreros  noruegos»,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  las  tesis  moscovitas.  Esta  resolución  está  ac- 
tualmente sometida  a  estudio  de  todas  las  orp'anizaciones  socialistas 

O 

del  país,  y  el  resultado  lo  decidirá  una  asamblea  general  que  se  ce- 
lebrará dentro  de  algunas  semanas. 

La  oposición  dentro  del  partido— los  elementos  antibolchevis- 
tas— no  ha  querido  esperar  a  la  asamblea  general,  porque  temía  ob- 
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tener  en  ella  sólo  una  minoría,  y  ser  excluida.  Esta  exclusión  sería 
fatal  ea  estos  momentos,  vísperas  de  las  elecciones  para  el  Congre- 
so, por  lo  cual,  la  oposición  no  tendría  tiempo  bastante  para  organi- 
zar la  formación  de  un  nuevo  partido.  Hace  poco  se  reunieron  en 
Cristianía  cerca  de  200  representantes  de  los  socialderaócratas  no- 
ruegos antibolchevistas,  y  en  esa  asamblea  se  acordó  la  formación 
del  partido  obrero  socialdemócrata  de  Noruega».  Una  minoría  votó 
en  contra  de  la  formación  del  partido,  en  cuanto  la  asamblea  gene- 
ral del  partido  aceptaba  las  proposiciones  del  directorio. 

Para  presidente  del  nuevo  partido  fué  elegido  Magnus  Nilsen, 
miembro  del  Parlamento,  y  para  vicepresidente  el  abogado  Santer- 
vold.  íi^n  el  Parlamento  tiene  el  partido  la  representación  de  diez 
congresistas  socialdemócratas,  con  el  presidente  Buen  a  la  cabeza, 
en  tanto  que  siete  permanecen  adheridos  al  antiguo  partido,  sin 
aceptar  por  lo  demás  la  política  de  Moscú. 

El  nuevo  partido  ha  publicado  dos  manifiestos,  en  los  que  expo- 
ne su  línea  de  conducta.  P^n  el  llamamiento  en  que  se  da  a  conocer 
la  fundación  del  partido,  dícese  que  la  aceptación  de  las  tesis  mos- 
covitas sólo  puede  beneficiar  a  los  enemigos  políticos  de  la  clase 
trabajadora,  produce  irreparable  daño  al  movimiento  de  las  uniones 
gremiales  y  priva  a  la  clase  obrera  de  toda  posibilidad  de  alcanzar 
su  fin  socialista.  Acerca  de  este  fin,  declárase  que  «se  continuará  la 
política  radical  del  partido  obrero  noruego,  y  que  se  tomará  como 
fin  principal  la  rápida  socialización  orgánica  de  la  vida  económica». 

En  el  programa  del  partido  prométese  adoptar  todas  las  medi- 
das necesarias  para  un  rápido  desarrollo  socialista.  ¿De  qué  modo? 
Aquí  es  justamente  donde  se  ve  la  contraposición  con  el  bolchevis- 
mo: «Sabiendo  que  este  fin  se  alcanza  y  se  conserva  mediante  un 
amplio  Gobierno  popular,  acudirá  el  partido  a  las  elecciones  parla- 
mentarias y  municipales  para  realizar  las  aspiraciones  de  su  progra- 
ma y  para  llevar  a  la  práctica  el  ideal  del  socialismo.»  Es  decir,  no 
dictadura,  sino  democracia. 

Italia. — El  Gobierno  italiano  está  preparando  una  ley  de  Cen- 
tral sindical  sobre  las  empresas  industriales. 

Los  trabajos  del  Gobierno  han  cristalizado  en  nn  avance  de  pro- 
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yecto  articulado  que  se  encuentra  ahora  sometido  a  informe  del 
Consejo  Superior  del  Trabajo.  No  se  trata,  por  lo  tanto,  de  un  pro- 
yecto definitivo,  sino  de  un  anteproyecto;  pero  no  puede  por  eso 
desconocerse  su  valor,  como  expresión  inicial  del  Gobierno. 

Una  indiscreción  de  un  periódico  socialista  lo  ha  dado  a  cono- 
cí'r  al  jjúblico;  la  publicación  del  documento  tuvo  inmediatas  re- 
percusiones bursátiles. 

El  proyecto  se  propone  estos  fines: 

a)  Hacer  que  los  obreros  conozcrin  las  condiciones  en  que  la 
industria  se  desenvuelve. 

b)  Promover  el  mejoramiento  de  la  instrucción  técnica  y  de  las 
condiciones  morales  y  económicas  de  los  trabajadores  dentro  de 
ios  límites  que  el  estado  de  la  industria  lo  permite. 

c)  Asegurar  el  cumplimiento  de  todas  las  leyes  protectoras  del 
obrero. 

d)  Aconsejar  la  mejora  de  los  métodos  de  producción  y  aque- 
11(  s  que  puedan  aumentarla  o  hacerla  más  económica. 

e)  Hacer  más  normales  y  pacíficas  las  relaciones  entre  el  capi- 
\,i\  y  el  trabajo. 

El  control  se  establece  sep;i:  adámente  para  cada  categoría  de 
industria  y  señaladamente  para  las  siguientes: 

a)  Siderurgia  y  metalurgia. 

b)  Tejidos. 

c)  Químicas. 

d)  Eléctricas. 

e)  Trans])ortes  terrestres. 
/)     Navegación! 

g)     Municipales. 

h)      ["".xtractivas. 

/)     Viviendas  y  afines. 
Se  excluyen  del  control  las   industrias  ejercidas  por  el    Estado; 
las  de  nueva  implantación  durante  los   cuatro  primeros  años   y  las 
que  cuenten  con  menos  de  60  operarios. 

Los  trabajadores  de  cada  categoría  de  industria,  mayores  de 
edad,  elegirán,  por  el  sistema  proporcional,  una  Comisión  de  con- 
trol, compuesta  de  nueve  miembros,  de  los  cuales  seis  serán  elegi- 
dos por  lüs  obreros  y  tres  por  los  ingenieros,  empleados  y  directo- 
res técnicos  de  la  industria. 
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La  Comisión  de  control  tiene  derecho  a  conocer  estos  datos: 
modo  de  adquirir  las  materias  primas  y  su  coste,  precio  de  coste 
de  la  producción,  los  métodos  administrativos,  los  métodos  de  pro- 
ducción, excepto  lo  que  constituye  el  secreto  de  la  fábrica,  ios  sala- 
rios de  los  operarios,  la  constitución  del  capital;  las  utilidades  de  la 
Empresa,  el  modo  como  son  practicadas  las  leyes  protectoras  del 
obrero  y  las  disposiciones  relativas  al  reclutamiento  y  al  despido 
del  mismo. 

Kl  antepi"oyecto  ha  sido  mal  recibido  por  una  gran  parte  de  la 
opinión,  que  lo  considera  radicalísimo  y  perturbador. 

Se  preguntan  los  censores  si  la  Comisión  del  control  podrá  im- 
poner un  cambio  de  sistema  en  la  adquisición  de  las  materias  pri- 
mas, o  la  sustitución  de  maquinaria  o  una  variación  de  los  procedi- 
mientos administrativos  o  de  la  forma  del  capital.  El  anteproyecto 
no  lo  precisa.  Si  la  Comisión  no  puede  modificar  el  organismo  de 
una  Empresa  industrial,  toda  su  actuación  se  reducirá  a  perturbar 
inútilmente  la  vida  de  la  industria,  sobre  la  que  atraerá  la  parálisis 
y  el  descrédito,  y  si,  por  el  contrario,  su  poder  llegara  hasta  ese 
punto,  ello  equivaldría  a  la  destrucción  de  todo  el  derecho  de  pro- 
piedad en  el  campo  industrial. 


* 


Bélgica.  —  A  consecuencia  de  la  guerra  que  sobrellevó  por  cinco 
años,  esta  pequeña  y  en  otro  tiempo  rica  nación  se  halla  en  un  esta- 
do financiero  bastante  crítico. 

\lx\  la  exposición  sincera,  que  de  las  dificultades  financieras  hizo 
el  ministro  de  Hacienda  M.  Thewnis  ante  la  Cámara  se  nota  cierto 
pesimismo  tal  vez  exagerado. 

La  situación  del  Tesoro  es  delicada;  la  Deuda  pública  se  eleva, 
en  cifras  redondas,  a  treinta  mil  quinientos  millones  de  francos  y  la 
Deuda  consolidada  a  treinta  mil  millones.  Para  el  presupuesto  de 
1921  se  teme  un  í/íf/faV  grande  que  ascenderá  probablemente  aséis 
mil  quinientos  millones  consecuencia  de  las  cargas  de  la  guerra.  Hay 
que  tener  en  cuenta  que,  hasta  ahora,  solo  ha  obtenido  Bélgica  en 
concepto  de  reparaciones,  máquinas  y  primeras  materias  por  valor 
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de  dos  mil  seiscientos  millones,    y  carbones,  materias  colorantes  y 
.  istintos  materiales  por  dos  mil  millones. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  proclama  en  Bélgica  la  necesidad  de 
poner  en  práctica  los  principios  sustentados  en  la  Conferencia  fi- 
nanciera de  Bruselas:  reducir  los  gastos  y  equilibrar  el  presupuesto, 
y  según  M.  Tewnis  esto  no  se  podrá  hacer  sin  la  colaboración  na- 
cional. 

En  cuanto  á  la  reducción  de  gastos  es  de  todo  punto  indispensa- 
ble. Ya  el  ministro  de  !la  Defensa  Nacional  ha  anunciado  una  reduc- 
ción do  400  millones;  pero  hay  todavía  dos  grandes  cargas:  los  pre- 
supuestos de  camino  de  hierro  y  de  los  abastecimientos.  Las  Com- 
pañías ferroviarias  acusan  un  déficit  de  322  mil  millones.  Como  no 
es  posible  que  se  pierda  un  millón  diario,  el  ministro  de  los  Cami- 
nos de  Hierro  tiene  en  estudio  una  nuevo  organización  de  los  servi- 
cios. 

Para  abastecimientos  hay  solicitado  un  extraordinario  de  597 
millones  para  los  tres  primeros  meses.  Además,  las  compras  de  trigo 
para  esos  tres  meses  suponen  450  millones.  Esta  cifra  es  enorme; 
pero  corresponde  exactamente  á  las  necesidades  actuales  de  la  po- 
blación. El  ministro  M.  Wauters,  espera  reducir,  sin  embargo,  los 
gastos  en  200  millones.  Los  socorros  á  los  sin  trabajo,  que  han  re- 
presentado 93  millones  en  1920,  serán  reducidos  este  año  á  20  mi- 
llones. 

¿Qué  resultado  nos  ofrece  la  comparación  de  estas  cifras  con  las 
de  otras  naciones  que  fueron  beligerante.''  Francia  que  tenía  28  mil 
millones  de  Deuda  antes  de  la  guerra,  tiene  ahora  245  mil  millones. 
Inglaterra  ha  pasado  de  708  millones  de  libras  á  7.800  millones.  Ita- 
lia del  5.  000  millones  de  libras  pasa  á  94.  ¡Por  habitantes  Inglaterra 
tiene  23  libras  de  deuda  o  sea  I.  3 50  francos  de  cargas;  Francia  420 
francos,  y  Bélgica,  1 76. 

La  circulación  fiduciaria  que  era  de  mil  millones  antes  de  la 
guerra,  ha  subido  á  seis  mil  millones.  Las  importaciones  han  aumen- 
tado en  un  nueve  y  medio  por  ciento  y  las  exportaciones  en  un  70 
por  JOO. 

Ante  todo  ello,  hacen  falta  nuevos  sacrificios:  «La  verdad  es  un 
tónico,  ha  dicho  M.  Thewnis,  y  el  pueblo  belga  tiene  bastante  salud 
para  afrontar  el  mal  y  no  temer  al  rigor  de  los  remedios.» 

Y  la  prueba  más  concluyente  de   que  el   ministro  no  se  engaña. 
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ha  sido  que  al  terminar  su  discurso,  diciendo  que  el  sacrificio  que 
espera  de  sus  compatriotas  es  incomparablemente  superior  al  soli- 
citado otras  veces,  la  Cámara  acogió  las  palabras  de  M.  Thewnis  con 
calurosas  manifestaciones  que  significaron,  al  mismo  tiempo  con- 
fianza en  el  ilustre  financiero  y  decisión  del  país  de  hacer  el  esfuer- 
zo que  la  Patria,  para  su  reconstrucción,  necesita. 


* 


Estados  Unidos.— L,2l  política  que  el  nuevo  Presidente,  Mr.  Har- 
ding,  ha  de  desarrollar  en  lo  futuro  es  uno  de  los  temas  que  más 
preocupan  hoy  al  mundo  político. 

Según  el  diplomático  yanqui  William  Sharp,  que  acaba  de  cele- 
brar una  conferencia  con  Harding,  la  política  internacional  del  futuro 
presidente  gravitará  alrededor  de  la  creación  de  un  tribunal  de  arbi- 
traje internacional  y  de  una  Asociación  de  Naciones  tal  como  ya  la 
ha  expuesto  en  distintas  ocasiones.  No  considerará  como  inexistente 
el  Tratado  de  Versalles,  especiamente  en  lo  que  se  refiere  a  las  repa- 
ciones. No  pretende  que  los  listados  Unidos  queden  aislados  como 
podía  temerse  de  la  política  de  algunos  hombres  de  Estado  ame- 
ricanos que  querían  desinteresarse  de  los  problemas  europeos. 

Su  teoría  puede  resumirse  así:  Es  indispensable  que  los  Estados 
Unidos  participen  en  las  dificultades  resultantes  de  la  guerra,  puesto 
que  entre  América  y  los  aliados  hay  muchos  intereses  comunes. 

—  Un  telegrama  dice  que  el  íiobierno  de  Washington  está  estu- 
diando la  actitud  que  tomará  ante  la  insistencia  del  Gobierno  fran- 
cés en  exigir  de  Alemania  la  ejecución  de  las  cláusulas  de  la  confe- 
rencia de  Spa. 

El  departamento  de  Estado  ha  hecho  conocer  su  oposición  a  la 
ocupación  eventual  de  la  cuenca  del  Ruhr.  El  punto  de  vista  de  los 
Estados  Unidos  en  este  asunto  parece  ser  que  Alemania  debe  des,- 
armar  en  la  medida  que  se  lo  permitan  las  circunstancias  y  que  se 
la  debe  conceder  un  nuevo  plazo. 

El  diario  italiano,  L'  Osservatore  Romano  ha  dado  cuenta  en  uno 
de  sus  últimos  números  del  trabajo  que  están  realizando  los  católi- 
cos en  favor  de  los  Misioneros,  bajo  la  dirección  del  Sumo  Pontífice. 
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A  ejemplo  de  lo  hecho  por  la  Standard  Oil  Company  para 
construir  una  gigantesca  línea  ferroviaria  en  el  breve  espacio    de  jn 

mes,  se  ha  construido  una  potente  organización  para  las  misiones 
con  sede  en  Chicago. 

Dinero  y  hombres  se  han  movilizado  inmediatamente  para  la 
empresa  admirable  de  convertir  y  civilizar. 

La  poderosa  Asociación  para  las  Misiones  en  el  territorio  de  Jos 
Estados  Unidos  es  la  «Catholtc  Churoh  Extensión  Society»,  domi- 
ciliada en  Chicago. 

Su  fin  principal  es  el  desarrollo  católico  en  los  Estados  Unidos. 

Hacia  las  montañas  Rocosas  y  hacia  el  Sur  hay  vastísimos  terri- 
torios casi  desabitados,  y  los  pocos  católicos  de  allá  están  tan  dis- 
persos que  están  privados  de  toda  asistencia  religiosa,  ni  más  ni 
menos  que  en  mucTios  vicariatos  de  África. 

El  misionero  que  sostiene  <:Extens¡ón;»,  con  su  altar  porlátil 
tiene  que  andar  errante  para  celebrar  la  misa  allá  donde  se  encuen- 
tra una  casita  en  que  reunir  unos  cuantos  católicos. 

Se  cita  al  reverendo  padre  O'Buen,  hoy  vicepresidente  de  la 
«!^>xtensión»,  que  es  el  iniciador  de  la  asistencia  religiosa  en  un  co- 
che del  ferrocarril.  En  alguna  de  esas  regiones  desiertas  se  han  he- 
cho los  cultos  dentro  de  algún  vagón  separado  por  unas  horas  al 
vservicio  del  tren. 

Es  de  notar  que  tanto  los  pocos  indios  que  quedan  en  aidehue- 
las  perdidas  en  las  montañas,  como  las  tribus  de  negros  del  Sur  de 
los  Estados  Unidos,  están  abandonados  tanto  moral  como  religiosa- 
mente, habiéndose  muchos  de  estos  negros  ahderido  a  la  secta  pro- 
testante de  sus  patronos. 

El  reverendo  padre  Burkc  ha  constituido  un  Centro  de  Misiones 
para  los  negros;  pero  la  obra  principal  es  de  un  sacerdote  italiano, 
el  padre  Pastoreli. 

Para  que  la  nueva  organización  misionera  tenga  todas  las  per- 
fecciones posibles  y  sea  bien  vista  de  todos  los  católicos,  se  estable- 
cerá, con  arreglo  a  la  jerarquía,  un  director  de  Misiones  en  todas 
las  diócesis,  y  un  subdirector  en  cada  parroquia. 

Además  se  establecerá  en  un  domingo  la  «Misión  Sunday »,  en 
la  cual  todas  las  colectas  de  todas  las  iglesias  serán  enviadas  a  la 
Comisión  de  las  Misiones. 
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Alemania. — El  feminismo  católico  es  ai  presente  uno  de  los  te- 
mas más  debatidos  e  interesantes.  Acerca  del  desenvolvimiento  es- 
pléndido del  mismo  leemos  lo  siguiente  en  L'  Osservatore  Romano: 

«La  historia  de  la  Liga  de  las  mujeres  católicas  de  Alemania — 
dice  el  periódico — refleja  la  Alemania  de  los  úitimos  diez  )  siete 
años.  En  todas  las  esferas  de  la  vida  nacional,  en  la  pacífica  y  en  la 
combatiente,  en  la  intelectual  y  en  la  económica,  en  la  caridad  y  en 
el  socorro  a  los  necesitados,  en  la  política  de!  Estado  y  en  la  de  los 
Municipios,  como  al  servicio  dol  apostolado  de  la  iglesia,  absoluta- 
mente en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  social  alemana,  las  mu- 
jeres católicas  han  actuado  infatigablemente  como  tales  miembros 
de  la  Liga. 

El  objeto  de  ésta  es  ¡a  tutela  de  los  intereses  de  las  mujeres  ca- 
tólicas, sin  distinción  de  regiones  ni  de  clases  sociales.  Cuando  se 
efectuó  en  1 903,  no  obstante  resistencias  bastante  fuertes,  la  funda- 
ción de  la  Liga  en  Francfort  se  procuró  ante  todo  crear  un  polo 
opuesto,  vigoroso  y  católico,  contra  la  influencia  invasora  del  femi- 
nismo radical.  Todo  cuanto  es  bueno  y  sano,  útil  y  necesario  a  la 
elevación  del  mundo  femenino  fué  aceptado  y  entretejido  entonces 
a  los  ideales  de  pura  y  nobilísima  feminidad  y  catolicidad. 

La  sede  central  reside  en  Colonia,  y  a  ella  están  adheridas  7 50 
Ligas  hermanas,  con  225.000  miembros.  Baviera  posee  una  central 
propia  en  Munich;  Wüttemberg,  Badén,  el  Palatinado  y  Alema- 
nia oriental  tienen  Secretariados  para  sus  países  respectivos. 

Un  año  después  de  la  fundación  de  la  Liga  de  PVancfort  nacía  la 
de  Munich,  con  centenares  de  adeptas,  entre  las  que  figuraba  alguna 
princesa  de  la  casa  real.  El  primer  programa  de  esta  Liga  consistió 
en  una  serie  de  conferencias  sociales  populares  de  historia  contem- 
poránea y  de  cultura  general.  Una  sala  de  lectura  da  a  conocer  a  los 
miembros  las  publicaciones  sobre  la  mujer,  en  especial  un  gran 
número  de  revistas  y  periódicos  católicos.  Muy  pronto  comenzó  la 
actividad  periodística  con  la  publicación  de  una  revista  propia,  «Por 
el  Mundo  Femenino»,  editada  en  la  imprenta  católica  de  Munich. 
Múltiples  folletos  propagaron  la  idea  y  los  fines  de  la  Liga;  arrojaron 
luz  sobre  problemas  importantes  de  la  vida  pública  y  social,  como 
la  protección  de  los  huérfanos,  la  tutela,  la  legislación    de   seguros, 
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etc.,  etc.  vSe  publicó  un  «Boletín»  mensual  de  la  Liga  de  las  mujeres 
caiólicas  de  Munich,  que  contenía  todas  las  noticias  de  la  Liga  jun- 
to con  comentarios  breves  sobre  las  cuestiones  de  actualidad  en 
Munich,  El  órgano  de  la  Liga,  que  ve  la  luz  pública  en  Colonia, 
insertaba  cada  tres  meses  un  «Apéndice  bávaro».  Desde  IQIQ  se 
publica  otro  periódico,  «El  País  de  la  Mujer  Bávara».  Las  exposi- 
ciones y  recursos  múltiples  elevados,  presentados  ante  el  Consejo 
municipal,  la  Dieta  y  los  ministros  sobre  cuestiones  relativas  a  la 
instrucción  pública,  la  protección  de  la  juventud,  la  situación  eco- 
nómica y  jurídica  de  los  distintos  oficios  y  profesiones,  la  actividad 
de  la  policía,  la  modificación  de  las  leyes,  etc.,  etc.,  manifiestan  con 
cuánto  celo  y  valor,  con  cuánta  solicitud  verdaderamente  piadosa 
la  joven  Liga  entró  rápidamente  en  la  vida  real  del  pueblo   entero. 

Deberá  indicarse  la  colaboración  de  la  Liga  en  las  cocinas  públi- 
cas, donde  distribuían  el  alimento  a  las  madres  que  estaban  lactan- 
do,  en  la  tarea  de  facilitar  trabajo  a  las  mujeres,  en  proteger  de  las 
más  diversas  maneras  a  las  muchachas  caídas  y  a  1as  jóvenes  ex- 
puestas, en  los  Tribunales  de  niños,  en  las  familias  de  menores, 
descuidados  o  abandonados  .  .  . 

La  juventud  es  objeto  de  especial  atención  de  la  Liga,  así  como 
los  intereses  de  los  estudiantes.  La  Liga  de  Munich  preparó  en  1910 
la  fundación  de  un  grupo  local  de  las  Asociaciones  «Hildegard¡s>, 
para  servir  los  intereses  de  los  estudiantes  católicos.  Creó  también 
una  escuela  propia  para  los  estudios  sociales  y  círculos  de  estudios. 

— A  pesar  del  estado  de  guerra  que  todavía  existe  entre  Ale- 
mania y  América,  hace  tiempo  han  comenzado  a  reanudarse  los  la- 
zos comerciales  que  unían  a  los  dos  países.  Capital  americano  ha  si- 
do ya  invertido  en  empresas  alemanas,  y  nuevamente  vuelve  a  ha- 
blarse del  empleo  de  capital  alemán  en  Empresas  americanas.  Con 
todo,  estas  relaciones  por  ambas  partes  han  tenido  hasta  ahora  un 
carácter  puramente  privado.  Sin  embargo,  ya  se  dio  en  Berlín  el 
jnimer  paso  para  allanar  el  camino  a  un  intercambio  comercial  de 
carácter  semioficial.  La  Cámara  de  Comercio  americana  en  Berlín 
puso  sus  locales  a  disposición  de  la  Unión  de  industriales  alemanes 
para  la  industria  de  tejido  de  papel,  para  que  en  ellos  se  celebrase 
una  exposición  de  productos  de  la  paz  elaborados  por  industria  ale- 
mana. Eo  la  solemnidad  de  la  apertura  tomaron  parte  el  represen- 
tante de  la  Cancillería  de  la  nación,  el   representante  del  ministerio 
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de  Negocios  Exteriores,  el  del  ministerio  de  Finanzas  del  Estado 
y  los  de  otras  colectividades,  las  principales  organizaciones  comer- 
ciales y  prestigiosas  personalidades  de  la  vida  económica  alemana 
y  norteamericana,  así  como  también  un  representante  de  la  Comi- 
sión americana  para  la  legislación  de  Aduanas  y  tratados  comercia- 
les, ya  que  no  podía  asistir  una  representación  oficial  del  Gobierno 
de  Washington  a  causa  del  estado  de  guerra  formal. 

La  exposición  tiene  por  objeto  encauzar  las  relaciones  comercia- 
les entre  ambas  naciones,  haciéndolas  seguir  un  curso  semejante 
al  que  tenían  antes  de  la  guerra,  y  que  tanta  intensidad  llegó  a  al- 
canzsr.  Esta  idea  fué  expresada  y  repetida  varias  veces,  en  forma 
categórica,  por  personalidades  de  las  dos  naciones.  El  presidente 
King,  de  la  Cámara  de  Comercio  americana,  felicitó  a  la  Unión  por 
su  energía  y  por  su  previsión  comercial,  puesta  de  manifiesto  en 
esta  exposición,  y  afirmó  que  el  espíritu  de  inventiva  y  la  capacidad 
industrial  puesta  a  contribución  para  crear  nuevos  productos  de  uti- 
lidad práctica,  habían  de  infundir  admiración  justificada  a  todo  el 
mundo.  Tenemos  aquí  una  muestra  palpable  de  que  la  industria 
papelera  alemana  ha  atravesado  ya  la  más  difícil  época  de  desarro- 
llo con  pleno  éxito,  y  de  que  la  Unión,  con  su  energía  industrial 
se  ha  abierto  un  amplio  campo  de  acción  para  lo  futuro.  El  recono- 
cer esto  es  un  acto  de  justicia. 

La  exposición  muestra  que  el  nuevo  tejido  de  papel  ha  salido 
ya  del  campo  de  los  primeros  ensayos  y  ha  vencido  en  la  lucha  con 
la  mala  calidad  de  los  materiales,  de  tal  manera,  que  ahora  sólo  le 
queda  la  lucha  con  el  perjuicio  que  por  doquiera  se  opone  ;i  los 
nuevos  inventos.  En  el  concepto  de  papel  parece  que  siempre  han 
de  ir  envueltos  los  de  fragilidad  e  inconsistencia;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  hoy  día  se  puede  hacer  todo  de  papel,  desde  un  hilo 
finísimo  hasta  una  maroma,  drsde  una  delgada  cinta  hasta  una  co- 
rrea de  tracción,  desdo  una  estera  hasta  el  más  delicado  mantel,  y 
que  por  medio  del  procedimiento  de  Batik,  puede  dotarse  a  todos 
estos  productos  de  los  colores  todos  del  espectro,  hay  que  pagar 
un  tributo  de  admiración  al  espíritu  de  inventiva  y  al  gusto  artístico 
que  aquí  se  echan  de  ver,  y  se  impone  abrigar  la  misma  confianza 
que  tienen  los  creadores  de  la  nueva  industria  por  el  futuro  desa- 
rrollo de  ésta.  De  que  esta  confianza  también  existe  en  el  exterior 
es  buena  prueba    el  gran  pedido  de  tejidos  de   papel  que  de   todas 
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partes  se  hace,  especialmente  desde  América,  donde  públicamente 
se  reconoce  el  genio  alemán  en  ocasiones  más  que  en  la  misma 
Alemania. 


* 


Francia. — Parece  ser  que  las  relaciones  de  este  país  con  Suiza 
son  poco  amigables.  La  causa  de  ello  es  que  Suiza  se  niega  a  dar 
paso  libre  a  las  tropas  que  han  de  ir  a  Vilna  para  garantizar  el  ple- 
biscito en  aquellos  territorios  que  se  disputan  Lituania  y  Polonia. 

Con  este  motivo  y  con  el  fin  de  ver  si  se  puede  resolver  el  con- 
flicto la  Sociedad  de  Naciones  se  reunirá  en  París  para  celebrar  una 
breve  Conferencia  antes  de  veuir  a  España.  Suiza  alega  al  razonar 
su  negativa  que  esas  tropas  no  iban  con  misión  de  paz,  sino  con 
encai-go  de  guerra,  puesto  que  tanto  los  Soviets  rusos  como  los  sol- 
dados de  Zeligowski  habían  declarado  que  las  esperaban  con  el  fu- 
sil montado.  La  neutralidad  suiza  no  permite  facilitar  paso  a  tropas 
que  van  a  combatir,  dice  el  (jobierno  de  la  Confederación. 

Estas  declaraciones  serán  una  revelación  para  todos  aqueüos 
que  creyeron  que  la  expedición  de  tropas  internacionales  sería  un 
pasco  militar  sin  riesgo  alguno.  Resulta,  pues,  que  no  era  todo  figu- 
rar en  un  acto  internacional  solemne  que  honraba  a  los  figurantes, 
sino  que  también  era  preciso  actuar  como  guerreros,  con  todas  sus 
consecuencias.  Es  de  suponer  que  las  razones  en  que  funda  su 
nagativa  Suiza  sean  más  estimadas,  sobre  todo  por  aquellos  que  se 
apresuraron  a  poner  incondicionalmente  a  las  órdenes  de  la  L'ga 
los  destacamentos  militares  que  despidieron.  Suiza,  más  reflexivaí 
más  consciente  de  sus  obligaciones  internacionales,  se  ha  informado 
minuciosamente  del  objeto  del  envío  de  la  expedición  militar  antes 
de  contestar  a  la  petición  que  se  le  había  hecho. 

Afortunadamente  para  los  países  que  prometieron  el  envío  de 
soldados,  Suiza  les  ha  abierto  los  ojos  y  les  ha  cerrado  el  camino, 
y  acaso  aprovechen  el  ejemplo  para  negar  ahora  lo  que  antes  acor- 
daron. Porque  es  posible  que  la  Sociedad  de  las  naciones  creyera 
sinceramente  en  que  la  sola  presencia  de  tropas  que  ostentaban  su 
representación  bastaría  para  calmar  a   los   belicosos   rusos;  pero  la 
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negativa  de  Suiza  ha  demostrado  que  esos  señores  diplomáticos  por 
promesas  pecaban  de  demasiado  optimismo.  La  oportuna  adverten- 
cia de  Suiza  ha  salvado  a  la  Sociedad  de  las  naciones  de  un  ridículo, 
porque  hubiesen  enviado  insuñciente  número  de  tropas  con  misión 
superior  a  sus  fuerzas,  y  a  los  países  comprometidos  del  riesgo  de 
verse  obligados  a  enviar  refuerzos  para  no  quedar  derrotados  en  Li- 
tuania.  Aiiora  es  de  suponer  que  la  Sociedad  de  las  naciones  se  li- 
miten a  dar  consejos  a  los  litigantes,  y,  en  último  caso,  si  la  solución 
del  pleito  de  V Una  no  es  de  su  gusto,  a  pronunciar  la  sanción,  en 
nombre  d(-  la  conciencia  universal,  que  todavía  es  útil  para  casos 
semejantes. 

iin  Parió  acaba  de  celebrarse  ei  vigésimo  cuarto  Consejo  federal 
de  la  recién  Católica  Juventud  Francesa. 

La  obra  ha  desarrollado  una  gran  actividad  durante  el  año  últi- 
mo. Cuenta  ho}'  con  59  Uniones  diocesanas  y  2.300  grupos,  dos 
veces  el  número  de  los  del  año  anterior. 

—La  Federación  Comunista  del  Sena  ha  creado  en  París  una 
Escula  de  propagandistas.  En  el  folleto  de  presentación  describe 
así  los  fines  del  nuevo  organismo: 

«Hacer  llegar  a  las  masas  proletarias  ia  palabra  socialista;  hacer- 
las comprender  las  causas  de  su  miseria  y  la  verdadera  significación 
de  ios  acontecimientos  universales,  y  rechazar  incesantemente  la  ar- 
gaaientación  de  nuestros  adversarios,  tal  es  el  papel  de  los  propa- 
gandistas. Crear  un  plantel  de  oradores  instruidos,  de  administrado- 
res aptos,  que  constituyan  ia  armadura  sólida  de  nuestro  partido, 
tal  es  el  objetivo  de  la  Escuela». 

El  programa  de  este  primer  año  comprende,  entre  otras  seccio- 
nes: Cómo  se  hace  un  orador — la  organización  socialista  —  ,  ei  socia- 
lismo municipal... 

— Monsieur  Guibal  ha  presentado  a  la  Cámara  una  proposición 
de  ley  para  establecer  el  descanso  dominical  de  los  petiodistas,  em- 
pleados y  obreros  de  toda  clase  de  la  Prensa. 

Razonan  así  la  proposición; 

*  Conviene  hacer  notar  que  los  periodistas,  a  pesar  de  ser  traba- 
jadores asalariados,  escapan  a  toda  legislación  social  hecha  en  favor 
de  los  obreros  de  la  industria  y  el  comercio,  ya  se  trate  de  la  ley 
de  accidentes  del  trabajo,  ya  de  la  del  descanso  semanal,  o  de  la 
que  establece  !a  duración  de  la  jornada. 
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Se  les  ha  clasificado  oficialmente  como  trabajadores  intelectua- 
les, y,  por  serlo,  están  a  disposición  de  los  patronos  los  365  días 
del  año,  no  disfrutando  más  que  de  un  descanso  anual  retribuido, 
distinto  según  los  periódicos,  y  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
no  ecxede  de  quince  días. 

Es,  por  otra  parte,  evidente  que  profesión  alguna  es  nienOs  sus- 
ceptible de  ser  reglamentada  en  materia  social  que  Ja  periodística... 

La  duración  de  la  jornada  de  trabajo,  la  de  los  «reporters>  es- 
pecialmente, no  admite  limitación  legal.  Pues  esa  es  una  razón  para 
que  se  conceda  a  los  periodistas  el  beneficio  de  una  reforma  que 
reclaman  con  viva  insistencia:  el  descanso  semanal  colectivo,  el  cual 
no  podrá  realizarse  de  una  manera  efectiva  sino  prohibiendo  la  com- 
posición y  la  impresión  dé  periódicos  desde  la  mañana  del  domin- 
go a  la  del  lunes. 


Hungría. — La  lucha  que  la  región  occidental  de  este  país,  que 
el  tratado  de  íSaint  Germam  adjudica  a  Austria  no  ha  perdido  su  in- 
tep.sidad.  A  la  campaña  de  la  prensa  ha  sucedido  una  lucha  de  as- 
tucia política  en  la  que  se  hace  uso  de  toda  clase  de  medios;  el  Go- 
bierno húngaro,  después  de  haber  firmado  la  paz  de  Neuilly,  no  ha 
podido,  naturalmente,  hacer  objeciones  a  Ja  nota  de  la  Conferencia 
de  embajadores  relativa  a  la  entrega  de  aquella  zona;  pero  ha  trata- 
do, para  ganar  tiempo,  de  complicar  todo  lo  posible  esta  cuestión 
con  otras  varias  aún  no  resueltas  del  Tratado  de  Versalles. 

Las  últimas  medidas  por  él  tomadas  muestran  cómo  piensa  di- 
cho Gobierno  aprovechar  el  tiempo  que  le  queda  hasta  la  ratifica- 
ción de  la  paz.  Ante  todo,  el  almirante  Horthy  ha  restablecido  el 
Comisariado  para  la  Hungría  occidental  y  se  lo  ha  confirdo  al  con- 
de Ligray. 

El  alto  comandante  de  Hungría  occidental  y  de  Transiivania,  el 
coronel  Lehar,  prepárase,  con  aquiescencia  de  su  superior  Horthy, 
a  convertirse  en  un  D'Annunzio  húngaro,  a  pesar  de  que  todo  lo 
que  tiene  que  ver  con  la  Literatura  se  reduce  al  hecho  de  ser  her- 
mano del  autor  de  La  viuda  alegre.  Con  todo,  él  cree  que  podrá 
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,  mantenerse  en  Steinmanger  mejor  que  D'A.nnunzio  en  Fiume  o  que 
Zeligowski  en  Vilna.  Ha  concentrado  30.000  hombres  en  Hungría 
occidental  y  cree  que  podrá  mantenerse  aislado  en  aquel  rico  terri- 
torio más  de  un  año.  Sin  embargo,  los  representantes  de  la  Entente 
aseguran  que  éste,  con  ayuda  de  checos,  yugoeslavos  y  rumanos, 
no  dejará,  llegado  el  caso,  de  echar  por  la  fnerza  al  coronel  Lehar 
de  la  Hungría  occidental. 

En  Austria  se  espera  con  sangre  fría  el  desarrollo  de  los  acon- 
tecimientos, aun  cuando  los  relatos  de  los  atropellos  últimajiiente 
cometidos  por  húngaros  en  personas  de  austríacos  no  han  dejado 
de  excitar  los  ánimos  vieneses.  La  última  declaración  dada  por  la 
Comisióu  de  los  asuntos  exteriores  da  la  impresión  de  que  todos 
los  partidos  apoyan  sin  vacilar  al  Gobierno  en  lo  relativo  a  la  Hun- 
gría occidental.  Para  el  Gobierno  austríaco  es  esta  cuestión,  desde 
la  firma  de  la  paz  de  Saint  Germain,  una  res  judicata.^ 

C.Vega 

ESPAÑA 

El  sindicalismo  que,  como  nueva  hidra  de  Lerna,  aunque  pier- 
da una  cabeza,  aún  queda  con  otras  para  producir  estragos  devas- 
tadores, ha  sufrido  un  nuevo  golpe  con  el  descubrimiento  del 
complot  sindicalista  en  Sevilla,  hecho  por  el  nuevo  gobernador,  se- 
ñor Elío,  eficazmente  secundado  por  la  Policía  y  la  Guardia  Civil  y 
apoyado  por  la  opinión  pública  que  la  aplaude  sin  i-eservas.  El  sin- 
dicalismo, dentro  del  carácter  general  de  terrorismo  con  que  se 
presentó  ei\  España,  había  tomado  en  vSevilla  un  matiz  especial  de 
misterioso  o  de  superstición,  con  el  que  conseguía  admirablemente 
que  patronos  y  obreros  contribuyeran  con  sus  haberes  al  sosteni- 
miento de  una  íarsa  que  unos  cuantos  vividores  estaban  interesados 
en  sostener.  Se  ha  referido  por  la  prensa  un  hecho  histórico  para 
probar  hasta  qué  punto  se  rodeaba  de  sombras  la  acción  sindicalis- 
ta; el  hecho  es  como  sigue:  En  una  taberna  se  amenazó  a  un  obrero 
para  que  ingresara  en  el  Sindicato,  diciéndole  que  había  de  presen- 
tarse en  otra  taberna,  a  una  hora  determinada,  donde  encontraría 
otro  individuo,  cuyas  señas  le  daban,  que  le  diría  la  cuota  que  ha- 
bía de  pagar.  Así  lo  hizo  y  allí  le  dijeron  que  se  fuera  a  pasear  por 
la  plaza  del  Duque,  advirtiéndole  que  pasara  delante  de  un  urinario 


3l6  CRÓNICA  CENIÍKAL 

donde  le  darían  el  carnet;^^^  efecto,  una  mano  misteriosa  salió  por 
encima  y  le  entregó  el  documento.  Este  procedimiento  y  otros  se- 
mejantes han  estado  haciendo  que  patronos  y  obreros,  sugestiona- 
dos por  ellos,  se  prestaran  dócilmente  a  pagar  cnotas  de  importan- 
cia, especialmente  los  patronos.  Las  enérgicas  medidas  tomadas  por 
el  señor  gobernador  y  la  cooperación  eficaz  de  la  policía  y  guardia 
civil  han  hecho  en  Sevilla  que  los  ánimos  se  calmen,  cese  el  males- 
tar que  se  iba  difundiendo  por  muchas  capitales. 

Ciaro  está  que  esa  inquietud  de  los  espíritus  depende  en  mucha 
parte  de!  malestar  ocasionado  por  la  carestía  y  elevado  precio  de 
subsistencias,  problema  que  se  ha  agudizado  en  España  más  de  io 
que  correspondía  a  una  nación  neutral  ante  los  horrores  causados 
por  una  guerra  de  proporciones  hasta  ahora  nunca  vistas;  pero  así 
es  la  cosa  y  aunque  la  reflexión  y  la  calma  van  ganando  terreno  en 
pi-esencia  de  tantas  calamidades,  queda  mucho  por  hacer.  Nosotros 
siempre  optimistas,  esperamos  que  el  gobierno,  asistido  naturalmen- 
te de  la  opinión  sensata  (porque  esta  es  labor  a  la  que  todos  deben 
contribuir)  irá  vencienúo  las  dificultades  y  en  efecto,  el  señor  Espa- 
da, ministro  de  Fomento,  parece  que  tiene  bien  estudiado  el  pro- 
blemay  está  dispuesto  a  irlo  resolviendo  por  partes  en  toda  su 
importaute  magnitud. 

—  Vacante  el  carg'o  de-Director  del  Real  Conservatorio  de  Mú- 
sica  desempeñado  hasta  ahora  con  gran  acierto  por  el  ilustre 
maestro  Bretón,  ha  sido  nombrado  para  desempeñar  ese  cargo 
el  eminente  violinista  don  Antonio  Fernández  Gordas.  Hombre  de 
gran  cultura,  amante  de  aquel  Centro,  donde  ha  sido  secretario  y 
profesor  en  el  arte  difícil  del  violín,  es  una  garantía  de  que  su  labor 
ha  de  resultar  fecunda  para  el  arte  musical. 

—  Las  conferencias  cuaresmales  de  este  año  en  San  Ginés,  de 
Madrid,  que  tanta  fama  han  llegado  a  adquirir  merced  a  los  altos 
vuelos  que  han  sabido  imprimirlas  los  oradores  que  las  han  dado 
otros  años  están  en  el  actual,  a  cargo  del  doctor  don  Rogelio  Chi- 
llida,  canónigo  magistral  de  la  catedral  de  Valencia.  El  tema  será 
"El  dogma  de  la  fraternidad." 

—  En  la  R.  Academia  de  Ciencias  morales  y  póHticas  se  cele- 
bró el  día  13  la  solemne  recepción  del  nuevo  académico  y  notable 
escritor  don  Severino  Aznar  y  Embid.  El  discurso  verso  sobre 
la  abolición  del  salariado.  Hizo  urv  elogio  de  su  antecesor,  el  Excmo 
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vSr  Sah'ador  y  Barrera,  obispo  que  fué  de  Madrid- Alcalá.  "La  so- 
ciedad cotemporanea  necesita  hoy  más  que  nunca  pan  y  paz;  para 
tener  pan  necesita  producir  mucho  y  para  tener  paz  necesita  distri- 
buirlo justamente  y  poner  fin  a  la  lucha  de  clases».  Por  la  novedad 
y  atractivo  del  tema  y  por  la  indiscutible  competencia  del  señor 
Aznar  en  estas  materias,  resultó  un  discurso  notable,  por  el  que  re- 
cibió muchas  y  muy  merecidas  felicitaciones  a  las  cuales  unimos  la 
nuestra,  muy  sincera. 

—  Los  asuntos  agrarios,  que  en  España  son  de  una  importancia 
trascendental,  por  tratarse  de  una  nación  cuya  principal  riqueza  es 
ia  agrícola,  resultan  siempre  de  actualidad,  y,  sobre  todo  de  una  im- 
portancia indiscutible.  Por  esta  razón  consignamos  ia  noticia  de 
haberse  celebrado  en  Palencia  una  Asamblea  agraria,  donde  asistie- 
ron más  de  ocho  mil  agricultores  que  aprobaron  conclusiones  en- 
caminadas a  aliviar  en  parte  la  vida  precaria  del  agricultor. 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


La  restauración  de  la  Universidad  de  Lovaina 


Del  manifiesto  que  &\  comité  hispano  belga  dirige  al  pueblo  es- 
pañol transcribimos  los  siguientes  párrafos; 

"Como  consecuencia  de  este  gran  movimiento  en  pro  de  la  res- 
tauración de  la  destruida  Biblioteca,  se  creó  la  Obra  Internacional 
de  Lovania,  constituida  por  un  Comité  internacional  cuya  actua- 
ción se  va  intensificando  en  muchos  paises  mediante  la  creación  de 
Comités  nacionales — hasta  ahora  en  los  Estados  Unidos,  Francia, 
Dinamarca,  Suecia,  Grecia,  Inglaterra,  Suiza,  Canadá  e  Italia — fede- 
rados por  un  Comisariado  geneaal  residente  en  Lovaina.  De  estas 
naciones,  los  Estados  Unidos  desean  hacerse  especialmente  cargo 
de  la  construcción  y  Francia  de  la  ornamentación  de  la  nueva  Bi- 
blioteca. Aparte  de  esa  urgente  necesidad,  se  halla  la  de  crear  el 
fondo  de  libos  que  sustituya  en  lo  posible  al  riquísimo  destruido, 
y  se  propone  a  la  generosidad  de  los  países  colaboradores  la  fun- 
dacción  de  cátedras  nacionales  en  la  restaurada  Universidad.  Sólo  de 
Inglatera,  Francia  y  los  Estados  Unidos  se  anuncia  ya  el  envió  de 
50.000  volúmenes;  en  cuanto  a  la  fundación  de  cátedras,  reciente 
es  el  acuerdo  del  Gobierno  de  Grecia,  señalando  la  suma  de  lO.OOO 
dracmas  anuales  para  la  creación  de  una  cátedra  de  Estudios  bizan- 
tinos en  la  Universidad  de  Loavina. 

España  no  podía  quedar  al  margen  de  tan  simpático  movimien- 
to. No  sólo  por  nuestra  histórica  compenetración  nacional  con  los 
Paises  Bajos  en  los  tiempos  de  mayor  esplendor  de  la  Universidad 
de  Lovaina,  sino  también  y  muy  espezial mente,  por  la  venturosa 
relación  que  con  ella  guardan  los  nombres  gloriosos  de  un  Vives  y 
de  un  Arias  Montano,  cuyos  nombres  y  retratos,   desde  su   puesto 
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de  honor  en  !a  destruida  Biblioteca,  proclamaban  la  irradiación  de  la 
ciencia  española  en  la  floreciente  metrópoli  lovaniense.  Nuestra 
propia  tradición  universitaria,  pues,  nos  sugiere  la  más  cordial  y  efi- 
caz adhesión  a  la  feliz  iniciativa  del  Comité  internacional  para  la 
restauración  de  la  gloriosa  Universidad. 

Por  eso,  al  fundarse  el  año  pasado  el  Comité  de  aproximación 
Hispano — belga,  su  primer  cuidado  fué  la  promoción,  en  nuestro 
país,  de  la  Obra  de  Lovaína,  abriéndose  al  afecto  una  suscripción 
de  donativos  en  libros  o  en  metálico  a  la  que  importantes  entida- 
des públicas  y  particulares  han  respondido  cumplidamente.  Más  de 
mil  obras  ya  enviadas  y  otras  muchas  anunciadas  de  ilustres  escri- 
tores y  preeminentes  Corporaciones  culturales  de  nuestra  patria, 
han  sido  el  primero  y  muy  lisonjero  resultado  de  aquella  invita- 
ción. 

Hoy  insiste  el  Comité  que  suscribe  en  su  llamamiento  al  pueblo 
español  en  favor  de  de  la  Obra  internacional  de  Lovaina;  al  pueblo, 
decimos,  español,  representado  por  la  integridad  de  sus  prestigios 
individuales  y  de  sus  colectividades  docentes,  culturales,  económi- 
cas y  hasta  editoriale.  De  todos  ellos  esperamos  alguna  cooperación 
— bien  sea  en  forma  de  donativo  de  libros,  bien  de  recursos  econó- 
micos—  para  esta  benemérita  Obra,  porque  entendemos  que  to- 
dos deben  sentirse  interesados,  no  sólo  por  contribuir  al  vigoroso 
renacimiento  de  aquel  emporio  del  saber  arruinado  por  la  guerra, 
sino  también  por  lograr  a  la  actual  producción  cientifica  y  literaria 
española,  en  la  nueva  Biblioteca  lovaniense,  una  representación  que 
rivalece  honrosamente  con  otras  similares  del  Extranjero,  y  sea  el 
mejor  sustituto  del  rico  fondo  de  literatura  clásica  española  en  que 
abundara  la  Biblioteca  anterior. 

Los  votos  del  Comité  que  suscribe  tendrían  cumplida  satisfac- 
ción si  lograran  la  fortuna  de  hallar  eco  en  la  munificencia  de  las 
clases  pudientes  españolas,  creando  un  fondo  de  recursos  suficiente 
para  la  fundación  en  Lovaina  de  una  cátedra  de  Estudios  Hispáni- 
cos que  fuera  un  foco  viviente  de  nuestra  cultura  nacional  en  medio 
de  la  noble  Bélgica,  al  par  que  testimonio  de  la  simpatía  con  que 
seguimos  su  renacimiento,  tras  !a  terrible  prueba  de  la  guerra  que 
hiciera  de  ella  una  de  las  más  gloriosa  víctimas. 

El  Comité  de  Aproximación  Hispano  -  belga  espera  de  la  gene- 
rosidad y  amor  a  la  cultura  de  los  elementos  a  que  su  llamamiento 
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se  dirige,  la  cooperación  más  decidida  para  esta  Obra  que  ha  des 
pertado  la  simpatía  universal,  por  lo  mismo  que  afecta  a  una  insti- 
tución de  tan  gloriosa  raigambre  en  su  secular  historia  y  de  tan  bri- 
llante actuación  en  el  presente  como  es  ia  Universidad  de  Lovaina." 
Firman  este  llamamiento  del  Comité  el  Duque  de  Alba  Presi- 
dente; Marqués  de  la  Mina  y  Juan  ZaragUeta  Vicepresidentes;  Rafael 
Altamira,  Miguel  Asin  Palacios,  Vdolfo  A.  Buyiia,  Francisco  A.  de 
las  Barras,  Odón  de  Fiuen,  Gonzalo  Bilbao,  Mariano  Beniliure,  Au- 
reliano  de  Beruete,  Miguel  Bia3^  Tomás  Bretón,  Fernando  García 
Arenal,  Eduardo  Gómez  de  Saquero,  José  Maria  (ionzález  Jacinto 
Octavio  Picón,  Armando  Palacios  Valdés,  José  M.  Pedregal,  Carlos 
Prats,  Pedro  Saura,  Ángel  Salcedo,  Marqués  de  Seoane,  Leonardo 
Torres  Quevedo,  Marqués  de  Villameii)r,  Marqués  de  Valdeiglesias, 
Conde  de  la  Vega  de  Surchil,  Vocales. 
José  Subirá,  Secretario. 


Nota.  Los  donativos  en  libros  o  metálico  pueden  desde  luego  enviarse 
al  Secretario  del  Comité,  D.  José  Subirá,  Viriato,  9,  Madrid. 

En  cuanto  a  la  índole  de  los  libros  cuyo  envío  interesa,  se  advierte  que 
la  Universidad  de  Lovaina  se  halla  intregradapor  las  siguientes  instituciones: 
Facultades  de  Teología,  Filosofía  y  Leí  ras,  Cíericlas,  Derecho  y  medicina;  Es- 
cuelas especiales  de  í/i^^enieria,  ínst'tuí  >  Superí:}r  de  Filosofía,  Escuelas  de  Cien- 
cias Políticas  V  Sociales  v  de  Ciencias  Comerciales  v  Consulares. 
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{conclusión  del  acto  tercero) 

Para  que,  cual  tierno  infante, 
podáis  comer  la  medula, 
y  quizá  os  pondrá  piás  gula 
sin  que  os  mueva  ya  ni  espante. 

Es  espíritu  Dios  sencillo  y  puro, 
y  aunque  lugar  no  ocupa  ni  se  extiende 
todo  lo  cortiprehende; 

que  no  hay  tan  hondo  abismo  y  tan  escuro 
ni  pertrecho  ni  muro, 
ni  tan  profundo  piélago,  que  dentro 
no  se  meta  hasta  el  centro; 
que  a  su  infinita  esencia 
no  hay  quien  pueda  hacer  fuerza  o  resistencia. 

Todo  está  sin  partirse  en  cualquier  parte; 
y  todo  está  en  el  cielo  y  tierra  junto; 
y  todo  está  en  un  punto 
y  de  un  lugar  al  otro  no  se  parte. 
Sin  que  de  aquí  se  aparte, 
allí  presente  todo  está  y  entero, 
todo  está  en  el  madero, 

(i)       Véase  !a  pag.  256. 
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en  la  piedra  y  la  planta, 

y  todo  a  dondequier    que  echéis  la  planta. 

Y  puesto  que  la  carne  soberana 
de  Cristo  era  palpable  y  divisible, 
corporal  y  pasible, 

y  de  sustancia  y  propiedad  humana; 

como  Dios  de  su  gana 

y  de  su  voluntad,  en  la  pureza 

de  su  naturaleza 

la  dexó  sin  mudalla, 

pudo  otra  condición  y  modo  dalla. 

Y  como  al  cuerpo  pudo  de  su  pura 
lumbre  vestir,  y  hacer  que  redundase 
su  gloria,  y  que  pasase 

el  resplandor  del  alma  a  la  figura, 

y  hasta  la  vestidura; 

no  menos  pudo  hacer  que  su  insensible 

carne,  pura  y  pasible, 

ningún  dolor  sintiese, 

ni  ocupase  lugar  ni  se  partiese. 

Y  pues  el  alma  toda  está  y  entera 

del  cuerpo  adonde  informa  en  cualquier  parte, 

que  ni  se  corta  o  parte; 

de  la  misma  manera  Dios  pudiera 

levantar  si  quisiera 

su  cuerpo  a  tanta  altura  y  tal  pureza, 

que  aquella  sutileza 

tuviera  y  aquel  modo 

de  no  ocupar  lugar  y  henchirlo  todo. 

Y  ansí  habiendo  de  dar  en  pan  y  en  vino 
su  carne  y  sangre  usó,  de  su  potencia; 
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y  sin  mudar  la  esencia 

dio  a  su  precioso  cuerpo,  cual  convino, 

este  modo  divino 

para  que  un  mesmo  cuerpo  verdadero 

a  todos  se  dé  entero, 

y  sin  que  se  divida 

se  dé,  y  sin  que  padezca,  por  comida. 

Levanta  el  pensamiento  pues  del  suelo, 
y  descarna  el  ingenio  y  adelgaza, 
y  entenderás  la  traza 
y  el  corte  milagroso  y  tan  del  cielo 
que  debajo  del  velo 
de  aquellos  accidentes  no  padece 
Cristo  ya,  ni  se  ofrece 
palpable  o  divisible; 
que  todo  es,  cual  espíritu,  insensible. 

Amor. —  Voláis  con  tal  ligereza, 

que  doquiera  que  os  llegáis 

cual  águila  levantáis 

de  entre  todos  la  cabeza. 

Que  como  en  el  hondo  seno 
de  Cristo  a  sabor  dormivStes, 
cual  de  un  tesoro  salistes 
de  misterio  rico  y  lleno. 

Y  en  siendo  cosa  divina 
y  que  en  espíritu  toca, 
luego  se  os  cae  de  la  boca 
una  y  otra  perla  fina. 

S.  Ped. —  Suspenso  le  habéis  dexado 

y  aunque  tan  rendido  está, 
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por  no  rendirse  estará 
sobre  necio  porfiado. 

Dr.  Gent. —       Como  su  ingenio  no  extiende 
a  entender  cosa  tan  honda, 
ni  sabe  ya  si  os  responda 
o  si  es  lenguaje  de  allende. 

Porque  entender  en  la  carne 
un  modo  espiritual, 
no  puede  el  hombre  carnal 
sin  que  de  ella  se  descarne. 

Y  pues  las  cosas  de  arriba 
ni  las  entiende  ni  trata 
carne  es  lo  que  le  mata 

y  carne  quien  le  derriba, 

Fari. —  Lo  que  por  el  ojo  veo 

con  el  dedo  lo  adivino, 
pan  por  pan,  vino  por  vino; 
lo  demás  es  devaneo. 

Que  a  la  carne  llamar  pan 
y  vino  a  Li  sangre  ¡>ura, 
verán  que  es  clara  locura 
todos  cuantos  aquí  están. 

Y  es  disparate  muy  ñno 
de  los  mayores  que  he  visto, 
decirnos  que  el  pan  es  Cristo 

y  también  que  es  Cristo  el  vino. 

Porque  si  aquella  sustancia 
que  allí  miro  es  vino  y  pan, 
vino  y  pan  sojí  y  serán; 
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mas  ser  Cristo  es  repugnancia. 

5",  yií, —  En  sus  trece  se  está  quedo 

y  aquí  siempre  viene  y  vá, 
y  aunque  le  maten  no  habrá 
quien  de  allí  le  mude  un  dedo. 

Y  aunque  a  todos  nos  esquiva, 
como  su  saber  es  viento 

no  levanta  el  pensamiento 
desde  las  tejas  arriba. 

Y  como  en  trato  y  meneo 
habla  a  todos  con  desprecio, 
hoy  se  ha  mostrado  que  es  necio 
y  en  esto  que  es  fariseo. 

5.  Ped. —  Aunque  es  trabajar  en  vano 

pensai"  de  acabar  con  él, 
más  quiero  abundar  con  él, 
que  no  que  se  quede  ufano. 

Porque  es  tai  su  vanagloria 
que  siendo  en  ingenio  un  leño, 
con  un  achaque  pequeño 
se  alzará  con  la  victoria. 

Cuando  al  pueblo  sacó  con  fuerte  mano 
Dios  de  aquel  cautiverio  grave  y  duro, 
y  por  el  mar  bermejo  abrió  camino, 
y  en  medio  de  sus  ondas  muy  seguro 
pisaba  enxuto  en  suelo,  y  a  pie  llano 
hasta  el  desierto  caminando  vino; 
viéndole  peregrino 
en  aquel  despoblado, 
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de  tierra  y  mar  cercado, 

y  que  ya  le  faltaba  el  bastimento, 

y  la  sed  fatigaba  al  pecho  hambriento, 

manda  a  Moisés  que  toque  con  la  vara 

la  piedra,  y  al  momento 

salen  arroyos  de  ella  de  agua  clara. 

Era  esta  piedra  símbolo  y  figura 
de  aquella  piedra  viva  que  tocada 
con  el  aguda  lanza,  y  mano  fiera, 
de  sangre  derramó  por  la  lanzada 
una  abundante  vena  y  de  agua  pura. 
Y  cual  el  agua  que  la  piedra  diera, 
aunque  agua  pura  era, 
la  sangre  figuraba 
que  Cristo  derramaba, 
de  esta  manera  aquel  liquor  divino 
en  quien  al  justo  la  figura  vino 
en  la  sustancia  es  sangre  y  en  la  esencia; 
que  no  tiene  de  vino 
más  de  los  accidentes  y  apariencia. 

Y  como  aquel  maná  dulce  y  sabroso 
se  llama  pan,  sin  serlo  en  la  sustancia, 
porque  de  pan  hacía  el  mismo  efeto, 
no  con  menor  acuerdo  y  elegancia 
aquel  manjar  suave  y  milagroso 
se  llama  pan  también;  y  aunque  el  sujeto 
no  sea  pan  perfeto, 
ni  quede  allí  su  esencia 
junto  con  la  presencia 
de  la  carne  de  Cristo  real  y  pura; 
mas  porque  al  alma  da  sabor  y  hartura, 
y  al  corazón  confirma  y  da  sustento, 


Amor. 
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fué  discreción  madura 

que  se  llamase  pan  el  Sacramento. 

Y  pues  se  encierra  Cristo  en  aquel  velo 
y  no  sirve  de  más  el  accidente 
que  de  ser  un  tendal  y  una  cortina 
con  que  se  cubre  y  tapa  solamente; 
podrá  decirse  sin  ningún  recelo 
que  es  su  carne  aquel  pan,  pura  y  divina, 
y  que  su  sangre  fina 
es  el  liquor  precioso; 
y  pues  Cristo  glorioso 
está  todo  en  el  pan  y  todo  entero, 
presente  está  en  el  vino  y  verdadero; 
aunque  ni  allí  se  toque,  ni  sea  visto 
del  sentido  grosero, 
lo  que  allí  es  vino  y  pan,  es  solo  Cristo. 

Disteis  en  la  piedra  un  tiento, 
y  como  sois  piedra  y  todo 
habéis  hecho  a  piedra  y  lodo 
de  las  dos  un  fundamento. 

Tan  fuerte  y  firme  le  echastes, 
que  comenzando  en  el  suelo 
el  edificio,  hasta  el  cielo 
con  su  altura  levantastes. 
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S.  Juan. 


Y  debajo  el  accidente 
que  solo  se  toca  y  vé 
con  la  vara  de  la  fé 
mostráis  a  Cristo  presente. 

Algo  confusos  están 
sacerdote  y  fariseo. 


328 


FIESTAS  KEALES  DE  JUSTA   Y  TORVEO 


Fari. —  Es  porque  a  Cristo  no  veo, 

sino  solo  vino  y  pan. 

5.  Juan. —         De  esa  casa  ya  os  dan  jaque; 

y  si  mate  no  queréis, 
forzoso  os  es  que  mudéis 
vuestro  rey  ai  otro  escaque. 

/  ari. —  De  aquí  no  pienso  mudalle 

aunque  sepa  quedar  muerto. 

Dr.  Geni. —       Eso  será  lo  más  cierto, 

que  de  allí  no  habrá  sacalle. 

6.  Ped. —  Perdido  tienen  el  juego, 

pues  él  mismo  se  dio  el  mate. 
5.  Juan. —  Perdidos  van  a  remate, 

loco  el  uno  el  otro  ciego. 

Sacer. —  No  se  pierde  el  juego  ansí; 

porque  si  con  vos  se  pierde 
es  juego  de  gana  pierde, 
que  gana  el  que  pierde  aquí. 

6".  Ped. —  De  muy  perdido  no  escapa 

el  que  tan  perdido  está, 
que  por  perderse  dará 
por  bien  perdida  la  capa. 

Y  pues  el  pleito  han  perdido 
y  por  perdidos  se  dan, 
para  perdidos  se  irán 
uno  y  otro  por  perdido. 

5.  Juan.—         Uno  y  otro  se  iiá  listo, 
que  donde  se  gana  Dios 
no  pueden  ganar  los  dos. 
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pues  que  perdieron  a  Cristo. 

Y  pues  su  ganancia  han  puesto 
uno  y  otro  en  el  perder, 
podránse  entrambos  querer 
pues  que  tienen  igual  resto. 

Dr.  Gent. —       En  convite  tan  divino 

do  Dios  se  da  en  vino  y  pan 
poca  parte  alcanzarán, 
pues  ninguno  bebe  vino. 

Que  este  vino  a  quien  le  traga 
hace  el  corazón  valiente, 
y  como  es  nuevo  y  reciente 
le  calienta  y  le  embriaga. 

Y  como  es  tan  fuerte  el  mosto 
y  son  tan  gruesas  las  uvas, 

no  hay  echarle  en  viejas  cubas 
ni  en  odre  i'oto  y  angosto. 

Y  ansí,  pues  que  de  contino 
andan  tan  despedazados 

en  odres  tan  remendados 

no  se  ha  de  echar  tan  buen  vino. 
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Amor. —  Mudos  ios  habéis  dexado 

que  ya  no  aciertan  a  hablar. 

S.  Juan. —         Ese  pago  suele  dar 

Dios  en  pena  del  pecado. 

Y  no  es  mucho  que  a  los  dos 
porque  más  dolor  padezcan, 
boca  y  lengua  se  enmudezcan, 
pues  pusieron  lengua  en  Dios. 
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Y  pues  soberbios  y  crudos 
contra  el  cielo  blasfemaron, 
en  pena  de  lo  que  hablaron 
agora  se  tornan  mudos. 

5"^  Pgd^ —  ]Cuán  bien  les  profetizó, 

cuál  el  que  era  buen  testigo, 
David  aqueste  castigo 
cuando  de  esta  suerte  habló! 

«Enmudezcan  las  lenguas  engañosas, 
que  contra  Dios  hablaron; 
soberbias,  sin  respeto  y  mentirosas 
y  en  abusión  trataron.» 

Dr.  Gent. —         De  corridos  no  se  atreven 

a  parar  aquí  delante 
Amor. —          Penas  son  que  al  arrogante 

muy  de  ordinario  le  llueven. 

Y  pues  el  rostro  han  huido 
sin  osaros  esperar, 

bien  os  podéis  alabar 

de  que  los  habéis  vencido. 

Y  ansí  porque  el  vencimiento 
se  celebre  cual  merece, 

razón  será  que  se  empiece 
a  cantar  en  dulce  acento. 

CORO 

Cristianos,  gritad,  gritad 
por  tal  victoria  y  trofeo; 
corrido  va  el  fariseo, 
I     y  corrido  va  el  abad. 
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Dad  palmadas  con  las  manos 
gentes,  pues  es  Dios  tan  fuerte 
que  ha  rendido  de  tal  suerte 
los  dos  cuellos  más  lozanos. 

Con  dulce  voz  resonad, 
pues  veis  cuan  amargo  y  feo 
corrido  va  el  fariseo 
y  corrido  va  el  abad. 
Andarán  siempre  corridos 
pues  corrieron  de  manera 
que  en  medio  de  la  carrera, 
se  dejaron  por  vencidos. 

Silvaldes,  gentes,  silvad; 
porque  en  gesto  y  en  meneo 
corrido  va  el  fariseo 
y  corrido  va  el  abad. 
Corrido  va  el  sacerdote 
y  el  fariseo  también; 
que  si  a  Dios  gritaron  bien, 
pagado  han  bien  el  escote. 
Por  corridos  los  dexad, 
pues  bien  corridos  los  veo; 
corrido  va  el  fariseo 
y  corrido  va  el  abad. 
Corrido  se  va  el  mezquino, 
y  entrambos  corridos  van, 
que  ni  comen  de  aquel  pan 
ni  menos  beben  del  vino. 

Salid  gentes  y  mirad 
cuál  van  uno  y  otro  arreo; 
corrido  va  el  fariseo 
y  corrido  va  el  abad. 


ACTO   CUARTO 

Y  entremés  de  música.  El  coro  contiene  cuatro  personas:  un 
soldado,  un  caminante,  un  peregrino  y  un  pobre.  Hay  un  maestro 
de  coro  que  le  rige. 


Sold. —  Con  tal  vino  y  con  tal  pan 

a  la  guerra,  guerra  van, 

Cam. —  Con  tal  pan  y  con  tal  vino 

andaré' yo  mi  camino. 

Rom. —  Romero  que  viene  ahito 

deste  pan  no  trae  zatico 

Pob. —  Quien  no  es  deste  pan  devoto, 

no  venga  conmigo  al  coto. 

Maest. —  i  Donde  norabuena  van } 

Sold. —  Yo  a  la  guerra. 

Cam.. —  Yo  camino. 

Rom. —  Yo  romero  y  peregrino. 

Pob. —  Yo  a  pedir  blancas  y  pan. 

Maest. —  Al  que  trae  mejor  empresa 

de  los  cuatro  que  aquí  van, 
le  dará  el  rey  deste  pan 
y  le  sentará  a  su  mesa. 

Sold. —  La  mía  es  más  excelente, 

porque  es  cosa  muy  sabida 
que  es  milicia  aquesta  vida 
do  hay  guerra  continuamente. 

Y  si  con  tan  largo  afán 
en  la  guerra  me  sostengo 
es  porque  el  alma  mantengo 
con  tal  vino  y  con  tal  pan. 
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Coro. —  A  la  guerra  etc. 

con  tal  vino.  etc. 

Cam. —  Esta  vida  es  un   viaje 

penoso  y  de  gran  tormento, 
y  ansí  mi  empresa  y  intento 
es  buscar  por  do  le  ataje. 

Y  si  voy  con  algún  tino 
sin  que  me  pierda  por  él 
es  porque  camino  en  él 
con  tal  pan  y  con  tal  vino. 

Coro. —  Con  tal  pan.,  etc. 

Rom. —  No  tengo  casa  ni  hogar 

ni  en  esta  vida  la  quiero, 

pues  soy  extraño  y  romero 

hecho  siempre  a  caminar. 

Y  pues  este  pan  bendito 
es  el  bordón  y  la  guía, 
mal  andará  en  romería 
romero  que  viene  ahito. 

Coro. —  Romero  etc. 

Pob. —  Yo  como  pobre  y  mendigo 

por  las  calles  pido  pan, 

que  esto  a  doquiera  lo  dan 

pues  a  donde  quiera  hay  trigo. 
El  escaso  y  manirroto 

me  dan  pan  si  interés, 

y  si  no  me  lo  dan,  es 

quien  deste  pan  no  es  devoto. 
Coro. —  Quien  deste  pan  etc. 

Maest. —  Quien  mas  a  comer  se  atreve 

deste  pan  sacro  y  divino 

y  a  beber  más  deste  vino, 
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que  el  vino  y  el  pan  se  lleve. 
Sol. —  Yo  en  poco  pan  tengo  harto, 

que  pues  en  el  como  a  Dios 
con  un  bocado  o  con  dos 
quedo  satisfecho  y  harto. 

Por  más  que  coman  no  harán 
mas  mella  en  el  pan  que  yo, 
pues  Cristo  entero  se  dio 
en  aqueste  vino  y  pan. 
Coro. —  Con  tal  vino  etc. 

Cam. —  Mientras  más  como,  me  siento 

con  hambre  y  con  gusto  nuevo; 
y  mientras  más  vino  bebo 
hallo  el  pecho  más  sediento. 

Que  como  el  pan  es  divino, 
ni  yo  lo  puedo  acabar, 
ni  jamás  me  pienso  hartar 
con  tal  pan  y  con  tal  vino. 
Coro. —  Contal  pan  etc. 

Rom. —  Jamás  a  nadie  empalaga 

ni  da  en  rostro  aqueste  pan, 
y  a  cuantos  vienen  y  van 
se  dá  este  vino  sin  paga. 

Y  aunque  el  pan  es  infinito 
y  el  vino  de  gran  provecho, 
estragado  tiene  el  pecho 
romero  que  viene  ahito. 

Coro. —  Romero  etc. 

Pob. —  Por  mucho  pan  que  me  den 

no  ceso  de  pedir  más, 
y  no  me  hartarán  jamás 
aunque  más  dándome  estén. 
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Coro. — 

Maest.— 

Sol.— 

Maest.— 

Cam.  — 

Maest — 

Rom. — 

Maest.— 

Poh.~ 

Maest.— 


Coro. — 
Maesi.— 


Coro.— 
Maest. 


Coro.— 
Maest.- 


Coro.— 

Maest. 


Coro. — 


Es  echar  en  saco  roto, 
pues  jamás  harto  me  vi; 
por  eso  llegúese  a  mí 
quien  deste  pan  no  es  devoto. 
Quien  deste  pan  etc. 
¿Qué  comería  el  soldado? 
De  aqueste  pan  un  bocado. 

¿Y  el  que  andando  va  el  camino? 
Una  vez  pura  del  vino. 
¿Y  el  romero  pues  no  es  rico? 
De  aqueste  pan  un  zatico. 
Y  el  pobre  mendigo  y  roto? 
Ai  pan  y  al  vino  me  acoto. 
¿Pues  con  qué  se  pasarán 
los  que  son  más  delicados 
y  a  dulce  manjar  usados? 

Con  tal  vino  y  con  tal  pan. 
¿Y  el  apretado  y  mezquino 
que  jamás  de  agua  se  hartó, 
ni  pan  ni  vino  compró; 

Con  este  pan  y  este  vino. 
¿Y   el  que  es  tan  pequeño  y  chico 
que  por  su  delicadeza, 
no  come  pan  con  corteza? 

Deste  pan  denle  un  zatico. 
¿Y  al  que  es  largo  y  manirroto 
porque  su  hacienda  no  gaste, 
qué  le  darán  que  le  baste? 

Denle  deste  pan  un  coto. 
— ¿Con  qué  manjar  se  hartarán 
los  que  son  algo  golosos, 
que  no  queden  deseosos? 

Con  tal  vino  y  con  tal  pan. 
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Maest.  — ?Y  los  que  no  beben  vino 

ni  pueden  sufrir  su  o!or, 
con  qué  tomarán  sabor? 

Coro. —  Con  tal  pan  y  con  tal  vino. 

Maest. —  ¿Y  el  enfermo  que  un  tantico 

no  puede  comer  de  astío, 
quién  le  hará  que  tome  brio? 

Coro. —  De  aqueste  pan  un  zatico. 

Maest. —  ¿-y  al  helado  y  indevoto, 

quien  le  pondrá  tal  hervor 
que  se  abrase  de  calor? 

Coro. —  D este  pan  sagrado  un  coto. 

Maest.—  ¿Y  al  que  está  puesto  en  afán? 

Coro. —  Denle  de  este  vino  y  pan. 

Maest.—  ¿Y  al  pecador  y  ai  indigno? 

Coro. —  No  le  den  del  pan  y  el  vino. 

Maest. —  ¿Y  al  que  está  lleno  y  ahito? 

Coro. —  Denle  siguiera  un  zatico 

Maest. —  ¿Y  al  grosero  torpe  y  boto? 

Coro. —  Denle  deste  pan  un  coto 

Maest. —  ¿Y  a  los  que  mirando  están? 

Coro. —  Denles  deste  vino  y  pan 

Maest. —  ¿Y  al  zafio  y  al  más  ladino? 

Coro.—  Denles  deste  pan  y  vino, 

—¿Y  al  necesitado  y  rico? 

Coro. —  Den.  a  entrambos  un  zatico. 

Maest. —  .    ¿Y  al  extranjero  y  remoto? 

Coro. —  Deste  pan  denle  un  buen  coto. 

Maest. —  ¿Y  a  nosotros  qué  darán, 

cuando  a  nuestras  casas  vamos, 
qué  comer  y  qué  bebamos? 

Coro. —  Deste  vino  y  deste  pan. 


EL  SIONISMO 


ÚLTIMA  ETAPA  DEL  NACIONALISMO  JUDÍO 


No  hay  ni  ha  existido  jamás  pueblo  alguno  que  en  los  días  de 
su  cautiverio  o  dispersión  por  el  mundo  haya  conservado  un  amor 
tan  grande,  un  afecto  tan  íntimo  y  profundo,  tan  intenso  y  constan- 
te hacia  la  tierra  que  un  tiempo  fué  su  patria,  como  el  desgraciado 
pueblo  judío.  El  sentimiento  nacionalista  connatural  a  todas  las  ra- 
zas es,  por  decirlo  así,  consustancial  a  la  israelítica.  El  constituye  in- 
dudablemente su  modo  de  ser  especial,  su  carácter  inconfundible, 
y  en  alguna  manera  el  fundamento  de  su  existencia  y  el  distintivo 
de  su  historia.  Todo  en  el  actual  pueblo  hebreo  trasciende  a  na- 
cionalismo. Un  gran  político  y  pensador  francés  decía  hace  algunos 
años  en  uno  de  sus  mejores  discursos:  el  judío  podrá  perder  su  re- 
ligión,  su  fe  en  Dios;  pero  nunca    su    israelitismo. 

Arrojado  del  hogar  de  sus  mayores  por  las  vengadoras  armas 
romanas,  y  condenado  por  la  Providencia  divina  en  justo  castigo 
del  último  y  más  horrendo  de  sus  crímenes,  a  andar  errante  y  vaga- 
hundo,  cual  nuevo  Caín,  sobre  la  tierra,  y  como  éste  odiado  y  abo- 
rrecido de  todos  los  pueblos,  sin  que  a  nadie  le  sea  dado  extermi- 
narle, allí  donde  el  soplo  de  !a  ira  del  vSeñor  le  ha  conducido,  allí  ha 
llevado  el  amor  a  la  «tierra  de  Israel»,  el  vivo  e  indeleble  recuerdo 
de  su  amada  Sión,  cuyo  sólo  nombre  hacía  en  otro  tiempo  correr 
torrentes  de  lágrimas  de  los  ojos  de  sus  mayores,  orillas  de  los  rios 
de  Babilonia:  y  juntamente   con   este   amor  y   recuerdo   un   apego 
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excesivo  y  rayano  en  el  fanatismo  a  sus  leyes  y  tradiciones,  a  sus 
ritos  y  ceremonias,  que  ni  el  trascurso  de  los  siglos,  ni  las  terribles 
persecuciones,  que  durante  ellos  ha  padecido,  ni  el  desprecio  de 
las  gentes,  ni  el  odio  rencoroso  de  los  pueblos  ha  podido  quebran- 
tar en  lo  más  mínimo.  Es  un  hecho  que  ni  en  los  dias  de  próspera 
tranquilidad,  como  en  los  de  miseria  y  desgracia,  ha  abandonado  ja- 
más al  pueblo  israelita  la  esperanza  y  el  deseo  de  volver  a  la  tierra 
dada  por  Dios  en  herencia  a  sus  padres,  y  entonces  restaurar  el  tro- 
no glorioso  de  David,  reedificar  el  templo  de  Jerusalén,  y  restituir 
los  sacrificios  en  la  ciudad  santa  y  resucitar  el  esplendor  y  grandeza 
del  culto  levítico. 

Es  indudable  que  la  inteligencia  errónea  de  su  historia  preme- 
siánica;  la  interpretación  materialista  de  los  libros  sagrados,  parti- 
cularmente de  los  profetas  en  donde  se  hallan  páginas  de  un  liris- 
mo nacional  extraordinario:  la  acepción  carnal  y  grosera  de  las  pro- 
mesas hechas  por  Dios  a  su  pueblo;  la  misión  divina  que  a  éste  se 
le  asigna  en  la  Escritura;  su  orgullo  de  raza,  y  hasta  su  misma  exis- 
tencia difícil  y  penosa,  pero  llena  de  una  vitalidad  casi  milagrosa, 
fenómeno  único  ciertamente  en  la  historia  de  la  humanidad,  han  ser- 
vido poderosamente  para  mantener  vivo  y  fomentar  el  sentimiento 
nacional  y  la  esperanza  de  la  futura  restauración  del  reino  de  Israel. 

Atas  nada  ha  contribuido  tanto  a  hacer  más  profundo  y  exaltado 
este  sentimiento,  y  más  estrecha  la  unión  de  inteligencias  y  volun- 
tades como  las  persecuciones  y  desgracias  que  durante  su  larga  pe- 
regrinación por  el  mundo  ha  venido  sufriendo.  Disperso  como  un 
poco  de  polvo  por  la  sobrehaz  de  la  tierra,  ha  sido  conculcado-  por 
todos  los  pueblos  más  que  el  lodo  de  las  calles.  El  odio  y  el  despre- 
cio, ei  aborrecimiento  y  la  antipatía  de  todos  los  pueblos  hacia  él  ha 
ido  siempre  en  aumento.  Por  unos  expulsado,  por  otros  perseguido; 
por  éstos  abandonado  al  furor  de  las  turbas;  por  aquéllos  acusado 
de  crímenes  nefandos;  y  por  todos  unánimemente  maldecido  como 
parásito  importuno  y  sanguijuela  de  la  sociedad,  a  quien  es  preciso 
si  n<:)  estirpar,  a!  menos  alejar  lo  más  posible   de  sí.  Al  judío   se  le 
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considera  en  todas  partes  como  un  ser  racional  falto  de  toda  digni- 
dad mora!  y  de  nobles  sentimientos.  De  aquí  esa  posterga- 
ción, y  humillante  reclusión  política  y  social  en  que  se  ha  tenido  a 
los  judíos,  asignándoseles  en  todas  las  ciudades  su  barrio  o  al  menos 
una  calle  donde  vivir  separados  de  los  demás  mortales.  La  historia  del 
pueblo  judío  constituye  la  odisea  más  desgraciada  y  sangrienta  que 
ha  sufrido  pueblo  alguno.  Y  no  se  vaya  a  creer  que  su  situación  ha 
cambiado  con  la  publicación  de  la  carta-magna  por  la  que  se  les 
ha  concedido  en  la  mayoría  de  las  naciones  europeas  el  derecho  de 
ciudadanía,  esto  es,  la  igualdad  absoluta  de  todos  ante  la  ley.  Si  es 
difícil  cambiar  las  ideas  y  sentimientos  de  un  pueblo,  lo  es  más  res- 
pecto de  toda  la  humanidad.  Todos  los  decretos  y  pragmáticas  juntas 
no  lograrán  semejante  éxito;  y  esto  es  lo  que  ha  ocurrido  con  la  carta 
de  su  liberación:  todos  sabemos  que  se  ha  convertido  en  letra 
muerta,  en  legajo  de  archivo;  y  el  pueblo  sigue  y  seguirá  con  su 
aversión,  con  su  enemiga  contra  la  raza  proscripta  de  Israel.  Una 
prueba  bien  elocuente  de  ello  es,  que  a  raiz  de  su  promulgación  fué 
cuando  se  levantó  la  más  seria  y  terrible  persecución  contra  el  pue- 
blo judío  con  el  nombre  de  antisemismo^  que  como  una  ola  contagio- 
sa invadió  en  poco  tiempo  toda  la  Europa  y  América.  Y  pruebas 
son  también  las  persecuciones  que  últimamente  han  sufrido  en  Ru- 
sia y  Polonia.  En  la  primera  se  les  colocó  durante  la  guerra  de  pa- 
rapeto en  las  trincheras.  Sabidas  son  de  todos  las  protestas  de  la 
Santa  Sede. 

Esta  situación  angustiosa  del  pueblo  judío  y  la  falta  de  fe  en  el 
Mesías  prometido,  que  va  cundiendo  entre  los  intelectuales  y  no  in- 
telectuales, ha  hecho  que  los  jefes  y  directores  de  Israel  tomasen 
por  su  mano  la  defensa  de  su. pueblo  y  tratasen  de  buscar  los  me- 
dios más  apropiados  para  la  restauración  pronta  del  reino   israelita. 

Kl  Mesías  que  esperamos,  decía  el  célebre  Teodoro  Herzl  en  el 
Congreso  Rabino  de  Basilea  (Suiza)  celebrado  en  1897,  tarda  ya  de- 
masiado en  venir  a  librar  a  su  pueblo  y  sacarle  de  la  dura  esclavi- 
tud eii  que  vive,  y  constituirle  cabeza  de  un  gran  imperio  poderoso 
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y  fuerte,  temido  y  respetado.  Mientras  tanto  nuestros  dolores  y  pa- 
decimientos cada  día  son  mayores,  la  persecución  aumenta  y  se  va 
haciendo  más  general  y  terrible;  nuestra  situación,  crítica  y  difícil  al 
presente,  bien  pi-ojito  se  hará  imposible.  La  unión  se  impone  como 
el  único  medio  de  salvación.  Unámonos,  pues,  continuaba,  todos 
los  judíos  del  mundo  y  lancémonos  a  la  conquista  de  la  tierra  dada 
por  Dios  a  nuestros  padres  y  arrojemos  de  ella  a  los  cristianos  pri- 
meramente y  después  a  los  musulmanes  y  demás  gentiles  que  hoy 
la  habitím. — Las  palabras  de  Herzl  expresaban  el  sentir  de  todos  los 
judíos,  eran  el  eco  fiel  de  todos  los  anhelos  y  suspiros  de  su  pueblo; 
por  eso  su  discurso  fué  acogido  con  grandes  muestras  de  satisfac- 
ción y  júbilo  despertando  un  entusiasmo  extraordinario  en  todos 
los  concurrentes  al  Congreso.  Sentáronse  allí  mismo  las  bases  del 
nuevo  proyecto,  organizáronse  los  medios,  y  se  convino  en  dar  a  este 
movimiento  nacionalista  el  nombre  de  Sionismo.  En  él  se  aprobaron 
las  conclusiones  siguientes: 

I.  Se  procurará  por  todos  los  medios  fomentar  la  inmigración  a 
Palestina  de  agricultores  y  artesanos  judíos. 

n.  Organización  de  todos  los  judíos  por  medios  apropiados  y 
por  instituciones  generales  según  las  leyes  de  cada  nación. 

III.  Robustecer  por  medio  de  la  prensa  la  conciencia  nacional 
judía. 

IV.  Diligencia  preparatoria  para  obtener  de  los  gobiernos  in- 
teresados el  asentimiento  necesario  para  lograr  el  fin  del  Sionismo, 
cual  es  procurar  al  pueblo  judío  una  patria  jui-ídicamente  asegurada. 

Lo  que  han  trabajado  los  Sionistas  desde  esa  fecha  al  presente 
es  inconcebible.  No  ha  habido  medio  humano  que  no  hayan  usado: 
dinero,  política,  prensa,  círculos  sionistas  de  propaganda.  .  .  ,  todo 
ha  sido  manejado  con  una  destreza  y  actividad  pasmosas.  Hay  que 
hacerles  justicia;  si  no  consiguen  su  intento  no  es  por  falta  de  talen- 
to ni  trabajo. 
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II 

Es  la  raza  judía,  como  casi  todos  los  orientales,  una  raza  en  gra- 
do eminente  práctica.  Dotada  de  un  gran  ingenio  es  sobre  manera 
apta  para  todos  aquellos  asuntos  en  que  entra  la  especulación,  co- 
mo son  la  industria  y  el  comercio.  Débil  por  naturaleza,  falta  de 
valor  y  resistencia,  huye  siempre  la  lucha  y  prefiere  discutir  siempre 
sus  razones  en  el  terreno  práctico  donde  siempre  sale  vencedora  de 
su  enemigo.  Nunca  se  distinguió  el  pueblo  judío  por  su  valor  y  he- 
roísmo. vSi  en  los  tiempos  antiguos  logró  grandes  éxitos  militares, 
más  fue  debido  al  brazo  poderoso  del  Señor,  que  a  sus  méritos. 
Prueba  de  ello  era  que  cuando  les  retiraba  su  auxilio,  todos  se  en- 
tregaban a  la  huida.  Por  esto  la  nueva  conquista  de  Israel  no  podía 
basarse  en  las  armas,  como  quería  Herzl,  sino  sobre  una  buena 
organización  económica  y  política  y  sobre  grandes  asociaciones  ban- 
cadas, ejes  sobre  los  cuales  debía  girar  todo  el  movimiento  sionis- 
ta, si  es  que  había  de  ser  sólido  y  eficaz  como  deseaban. 

Establecióse  al  efecto  en  Viena  un  gran  Cotnité  permanente  en 
el  cual  debían  estar  representados  todos  los  países  judíos  del  mun- 
do por  un  delegado  que  debía  residir  en  dicha  capital.  Este  Comité, 
centro  y  director  de  todo  el  sionismo,  debía  ocuparse  de  la  propa- 
ganda sionista  por  medio  de  periódicos,  revistas,  libros  etc.  etc.,  de 
las  agencias  y  negociaciones  diplomáticas,  de  las  cuestiones  finan- 
cieras, y  de  fomentar  y  favorecer  la  colonización  práctica  de  Pales- 
tina. Mas  todo  esto  requería  grandes  sumas  de  dinero.  Un  banco 
poderoso  se  fundó  al  punto  en  la  ciudad  austríaca  para  atender  a 
la  marcha  del  Comité,  bajo  cuya  dirección  quedó  constituido. 

Pocos  años  después  se  fundó  una  nueva  asociación  bancaria  con 
el  título  de  «Comité  de  socorro  para  los  obreros  y  artesanos  israe- 
litas de  Siria  y  Palestina»,  con  representantes  en  las  principales 
ciudades  del  mundo.  Su  fin  primario  era  comprar  grandes  terrenos 
a  los  árabes  y  demás  habitantes  de  Palestina,  para  entregarlos  des- 
pués a  colonos  judíos,  los  cuales  después  de  cinco  años  y  de  pagar 


342  SIONISMO 

una  cuota  módica  se  quedaban  con  ellos  en  propiedad.  Basta  para 
dar  una  idea  de  la  labor  verdaderamente  colosal  y  ar rolla- 
dora  de  estos  comités,  considerar  que  sólo  el  de  París,  que  es  una 
simple  sucursal,  hizo  en  los  años  pasados  dos  compras  casi  seguidas 
de  más  de  doce  mil  hectáreas. 

Con  idénticos  fines  que  la  anterior  pero  infinitamente  más  pode- 
rosa, con  sucursales  en  París,  Londres,  Berlín,  Roma  etc.  se  fundó 
otra  asociación  llamada  «Amigos  de  Sióny  en  la  cual  entraban  Rot- 
hschild,  Moisés  Montefiore,  Beanconfield,  los  Oppenheim,  Hambro, 
Lipmann,  Roseuthal,  los  Hizsch,  Erlanger,  Camondo,  Reinach,  todos 
banqueros  poderosos,  además  de  otros  muchos  plutócratas   judíos. 

Otras  muchísimas  sociedades  se  han  fundado  (que  no  citaremos 
en  gracia  a  la  brevedad)  para  fomentar  y  favorecer  la  inmigración. 
Sin  embargo  no  es  posible  pasar  en  silencio  la  titulada  Alianza  is- 
raelita que  más  que  a  favorecer  la  inmigración  se  dirigía  a  fomen- 
tar el  trabajo  y  organizar  la  colonización.  Su  fin  principal  ha  sido 
fundar  escuelas  técnicas  de  agricultura,  con  profesores  preparados 
ad  hoc,  que  enseñen  los  modos  prácticos  de  cultivar  la  tierra,  y  el 
uso  acertado  de  todos  los  adelantos  modernos  del  ramo. 

Una  dificultad  y  no  pequeña,  imprevista  en  un  principio,  pare- 
cía entorpecer  la  marcha  del  sionismo.  Era  ésta  la  falta  de  viviendas 
para  los  emigrados.  Los  judíos,  en  efecto,  que  de  cualquiera  parte 
del  mundo  llegaban  a  Palestina  se  encontraban  sin  tener  donde  vi- 
vir y  alojarse;  y  esto  era  un  obstáculo  que  si  no  retraía  a  todos, 
sí  ciertamente  a  muchos.  También  el  celo  de  los  sionistas  ha  sabido 
obviar  este  inconveniente,  estableciendo  sociedades  económicas  de 
casas  baratas  a  ejemplo  de  las  de  Europa  y  América.  Estas  se  han 
multiplicado  mucho  por  toda  Palestina;  sólo  en  Jerusalén  funcionan 
actualmente  tres  bien  ricas  y  fuertes:  la  Eleph-Che  arim  (mil  puer- 
tas), la  Nak-halat-Jaiqob  (heredad  de  Jacob),  y  la  Ribbah-ha  arez 
(amor  del  país). 

Gracias  a  estos  Comités  y  sociedades  el  sionismo  ha  podido  ha- 
cer grandes  y  rápidos  progresos,  logrando  llenar  de  colonias  judías 
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toda  la  Palestina  y  convertir  en  campos  hermosos,  en  los  que  hoy 
florece  la  agricultura,  suelos  esté  riles''y  páramos  inmensos.  En  Jaffa, 
Jerusalén,  Caiffa  y  sus  contornos;  en  Galilea  y  antigua  región  trans- 
jordánica  existen  colonias  numerosísimas;  pudiendo  augurarse  que 
no  tardarán  en  ahogar  la  población  indígena  o  convertirla  en  escla- 
va suya. 

Estos  progresos  indiscutibles  del  sionismo,  que  no  podían  por 
menos  de  linsonjear  el  orgullo  y  vanidad  de  sus  directores,  dio  pie 
a  Rothschild,  Montefiore  y  demás  amigos  de  Sión  para  una  tentativa 
de  restauración,  no  al  estilo  de  la  del  Dr.  Herzl,  sino  por  un  medio 
mucho  más  suave,  y  político  y  que  en  apariencia  revestía  todas  las 
garantías  de  un  éxito  cierto.  Idearon  éstos  comprar  por  lo  que  pi- 
diesen, los  terrenos  que  antiguamente  ocuparon  las  tribus  de  Gad, 
Rubén  y  Manases,  y  constituir  con  ellos  un  Estado  judio,  que  poco  a 
poco  se  iría  extendiendo  por  toda  la  tierra  de  Palestina  según  las 
circunstancias  lo  permitieran.  Este  nuevo  Estado  sería  tributario  de 
la  gran  Puerta.  Además  prometíase  hechar  dos  líneas  férreas  inme- 
diatamente: una  de  Jaffa  a  Jerusalén,  la  otra  de  Caiffa  a  Damasco, 
juntamente  con  la  construcción  de  un  canal  que  uniría  al  Mediterrá- 
neo con  el  Golfo  Acobah.  Por  otra  parte  el  proyecjto  se  presentaba 
en  circunstancias  favorables,  puesto  que,  efecto  de  la  mala  ad- 
ministración y  de  las  guerras  que  acababa  de  sufrir,  el  erario  turco 
se  hallaba  en  un  estado  deplorable.  El  intento  no  podía  estar  mejor 
ideado;  ¿cuál  fué  el  resultado? 

Desde  luego  se  podía  prever  que,  dado  el  carácter  del  sultán 
Abdul-Hamid,  enemigo  de  toda  escisión  de  su  imperio,  por  peque- 
ña que  esta  fuera,  había  de  ser  difícilmente  atendida  semejante  pro- 
puesta. Además  de  esto  el  elemento  religioso  había  de  interesarse 
grandemente  en  el  asunto  por  el  lugar  que  Palestina  ocupa  en  la  reli- 
gión islamita.  Palestina  es  considerada  por  el  Corán  como  la  patria 
de  los  santos  inmortales,  la  mansión  de  los  profetas,  el  centro  de 
los  hombres  piadosos,  el  país  donde  se  halla  la  primera  Ribla,  el 
lugar  de  la  resurrección  y  del  viaje  nocturno.  Es  en   una  palabra  la 
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tierra  santa  a  la  cual  emigró  Abrahán  y  en  la  que  descansan  los  hüe. 
sos  de  los  patriarcas  antiguos  etc.  etc.  Esto  supuesto  ¿Cómo  pensar 
que  iban  a  desprenderse  de  un  país  tan  lleno  de  recuerdos  históri" 
eos  y  religiosos  para  entregar  lo  a  un  pueblo,  nada  menos  que  al 
judio,  su  mayor  y  más  aborrecido  enemigo.'*  Es  seguro  que  aunque 
el  sultán  hubiei-a  accedido  a  los  deseos  de  los  sionistas  todo  el  pue- 
blo musulmán  se  habría  levantado  en  masa  para  estorbar  tamaño  in- 
tento. Los  «Amigos  de  Sión»  fracasaron  y  no  tuvieron  más  remedio 
que  volver  al  método  de  colonización,  lento  y  costoso,  pero  al  fin 
seguro.  Este  revés  de  la  fortuna  hubo  a!  menos  de  servirles  de  gran 
lección,  mostrándoles  una  vez  más  la  necesidad,  si  querían  conse- 
guir su  empresa,  de  obtener  el  apoyo  de  las  naciones  más  podero- 
sas de  Europa.  Dos  medios  habían  de  emplear  para  conseguir- 
lo: una  campaña  persistente  de  la  prensa  judía  y  la  subvenciona- 
da que  desvaneciera  prejuicios  y  rectificase  conceptos  y  una  acció  n 
oculta,  pero  continua  y  eficaz,  ante  todos  los  gobiernos  del  mundo 
y  principalmente  de  los  europeos,  a  fin  de  conseguir  de  éstos  e! 
apoyo  y  las  simpatías  por  su  causa. 

Sea  debido  a  esta  actuación  poderosa,  sea  tal  vez  a  otras  causas 
ocultas  y  desconocidas,  es  innegable  que  la  política  israelítica  ha  lo- 
grado su  intento  del  modo  más  brillante  y  satisfactorio.  Francia, 
Inglaterra,  Estados  Unidos  y  demás  aliados  le  han  prometido  ya 
su  incondicional  apoyo:  los  autores  del  Tratado  de  Paz  de  Versa- 
lles,  así  como  los  de  San  Remo  no  han  podido  disimular  sus  sim- 
patías por  el  Sionismo  y  han  querido  consignar  en  dichos  tratados 
que  las  naciones  vencedoras /r¿>£:«r^«  un  «hogar  nacional»  al  pue- 
blo judío.  Hasta  la  Liga  de  Naciones  se  ha  interesado  grandemente 
por  él,  encargando  a  Francia  e  Inglaterra  muy  encarecidamente 
que  le  favorezca  y  apoye  en  todo.  Los  jefes  del  judaismo  han 
dado  ya  la  restauración  por  cosa  hecha  y  sólo  piensan  en  organi- 
zaría. Los  emigrados  son  cada  vez  más  numerosos,  y  en  estos 
últimos  meses  se  han  aumentado  de  una  manera  extraordinaria, 
parte    por  ver    la  novedad    del    suceso,    y    los    más   huyendo   del 
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hambre  y  de  la  persecución  que  sufren  en  los  imperios  centrales. 
La  noticia  de  la  restauración  de  Israel  ha  producido  un  gran  en- 
tusiasmo en  toda  la  diáspora  judía,  pues  ve  en  ella  la  salvación  de 
su  existencia.  En  Palestina  sobre  todo  reina  una  gran  efervescencia 
y  ardor  patriótico.  En  todos  los  lugares  se  habla,  se  discute  acerca 
de  la  nueva  nación.  Los  sacerdotes  y  levitas  y  los  más  fervorosos 
israelitas  recorren  las  calles  y  y  ¡as  plazas,  los  paseos  y  los  círculos 
predicando  la  nueva  restauración  de  Jerasaién,  Los  trozos  más  pa- 
trióticos de  las  líscrituras,  donde  se  habla  de  la  grandeza  y  digni- 
dad de  Sión  y  Ja  reedificación  de  los  muros  de  Jerusalén,  son  re- 
partidos en  hojas  volantes  profusamente  entre  el  pueblo.  Los 
Salmos  y  cánticos  más  hermosos  compuestos  para  aliviar  la  tris- 
te suerte  de  los  cautivos  de  Babilonia,  son  cantados  con  un 
fervor  y  entusiasmo  inusitado  en  todas  las  Sinagogas  día  y  noche. 
Los  nuevos  Esdras  y  Nehemías  suelen  empezar  sus  discursos  con 
aquellas  palabras  sublimes  de  Isaías  «Surge,  illuminare,  Jerusalem, 
quia  venit  lumen  tuum»;  o  estas  otras  «Leva  i n  circuitu  ociilos 
tuos  et  vide:  omnes  isti  congregati  sunt,  venerunt  tibi:  Filii  tui  de 
longe  veniunt,  et  filiae  tuae  de  latere  surgent.  Tune  videbis,  et  aflues, 
mirabitur  et  dilatabitur  cor  tuum  quando  conversa  tuerit  ad  te  mul- 
titudo  maris  (LX — 1-6). 

III 

Muchos  han  sido  en  verdad  los  trabajos  que  para  llegar  al  esta- 
do actual  de  cosas  han  tenido  que  realizar  los  sionistas,  ya  en  el  or- 
den económico,  ya  en  el  orden  social  o  político.  Mas  no  son  me- 
nores los  que  al  presente  se  imponen  en  el  científico  para  dar 
un  fundamento  sólido,  forma  y  unidad  característica  al  conjunto 
heterogéneo  y  abigarrado  de  gentes  reunidas  en  Palestina  de  to- 
dos los  países  del  mundo,  cada  cual  con  su  lengua,  sus  costumbres 
y  modo  de  ser  especial. 

La  primera  cuestión  y  tal  vez  la  más  importante  que  ha  tenido 
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que  estudiar  es  naturalmente  la  lengua  que  este  nuevo  Estado  ha 
de  hablar  oficialmente.  La  lengua  es  alma  de  los  pueblos,  es  la  ex- 
presión fidedigna  de  la  mentalidad  de  una  raza,  es  la  historia  viva  y 
compendiada  de  muchos  siglos.  A.  las  naciones  les  pasa  lo  que  al 
ser  humano;  cuando  empiezan  a  perder  el  habla,  están  próximos  a  su 
muerte.  Por  esto  nadie  extrañará  que  la  cuestión  de  lengua  se  haya 
tratado  con  un  detenimiento  y  delicadeza  extraordinaria  y  se  la  ha- 
ya antepuesto  a  otros  muchos  asuntos  importantes. 

Desde  el  primer  momento  en  que  se  intentó  la  restauración  de 
Israel  no  se  ha  dudado  nunca  que  la  lengua  de  este  nuevo  Estado 
había  de  ser  la  lengua  hebrea,  la  que  hablaron  sus  padres  en  los  días 
de  mayor  gloria  y  grandeza,  y  que  hace  más  de  mil  ochocientos 
años,  desde  el  emperador  Adriano,  que  no  se  habla.  El  pensamien- 
to director  y  principal  es  el  de  formar  un  lenguaje  que  siendo  en 
su  fondo  y  su  forma  el  antiguo,  pueda  adaptarse  a  los  tiempos  mo- 
dernos, al  uso  de  las  gentes. 

Con  este  objeto  se  ha  creado  en  Jerusalén  una  Academia,  al 
modo  de  las  europeas  que  ha  recibido  el  título  oficial  de  «Midrach- 
hallachon-habibrith>  (Academia  de  la  Lengua  Hebrea).  Compónese 
actualmente  de  veintitrés  miembros;  de  los  cuales,  diez  están  en 
Jerusalén  y  los  restantes  en  Jaffa,  Caiffa  o  en  el  extranjero.  Celebra 
dos  sesiones  semanales  y  publica  un  boletín  trimestral  en  el  que  da 
cuenta  de  las  sesiones  celebradas  y  de  los  acuerdos  en  ellas  toma- 
dos. La  labor  de  la  Academia  es  ardua;  la  tarea  de  fijar  una  lengua 
muerta  y  resucitarla  de  nuevo  para  hacerla  entrar  en  el  uso  corrien- 
te supone  un  trabajo  defícil  de  apreciar. 

La  primera  parte  del  programa  de  la  Academia  es  eminente- 
mente científica.  El  hebreo  es  una  lengua  muerta,  y,  como  todas  las 
antiguas,  pobre.  Dado  el  desarrollo  y  evolución  del  pensamiento 
humano,  el  hebreo  se  halla  falto  de  muchas  palabras  con  que  poder 
expresar  las  nuevas  ideas  que  la  ciencia  ha  traído.  Necesita  aumen- 
tar considerablemente  el  léxico,  ¿de  donde  tomará  estas  nuevas  pa- 
labras? En  su  empeño  de  querer  mantener  la   pureza    del  lenguaje, 
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es  posible  que,  mientras  sea  posible,  se  acuda  a  las  raíces  de  las 
lenguas  afines:  pero  en  multitud  de  cosas  esto  no  puede  ser.  Los 
adelantos  de  la  ciencia  se  han  hecho  principalmente  en  Europa. 
Todos  los  inventos  modernos  llevan  nombres  de  lenguas  europeas, 
por  tanto  si  ei  pueblo  judío  quiere  entenderse  con  los  demás  morta- 
les no  tendrán  mas  remedio  que  recibir  muchas  palabras  inglesas, 
francesas,  castellanas  y  griegas.  Todo  esto  supore  un  trabajo  ím- 
probo y  un  estudio  profundo  y  serio  de  las  lenguas  orientales  y 
occidentales. 

Otra  de  las  cuestiones  que  ha  tenido  que  resolver  la  Academia 
ha  sido  el  nombre  que  el  nuevo  Estado  había  de  llevar:  desde  luego  " 
se  excluye  el  nombre  de  Palestina  que  ahora  tiene.  Palestina  eti- 
mológicamente signiñca  país  de  los  filisteos  ^  sería  con  este  título  un 
insulto  continuo  a  su  orgullo  de  raza  inmortal  y  superior  a  todas. 
Entre  los  muchos  nombres  que  se  propusieron,  se  adoptó  por  el 
de  Eretz-Isrrael  que  quiere  decir  «tierra  de  Israel».  Este  es  el 
nombre  que  se  pone  en  todos  los  decumentos  oficiales,  en  los  so- 
bres de  las  cartas  y  en  las  estaciones  de  Correos.  Esta  denomina- 
ción tiene  un  grave  inconveniente,  y  es  que  sólo  se  aplica  al  terri- 
torio, al  suelo  material,  no  al  pueblo:  para  designar  a  sus  habitan- 
tes   habrá    que  acudir  a  los   nombres  de  yelnidi  o  Hibri. 

La  segunda  parte  del  programa  de  la  Academia  de  la  Lengua 
Hebrea  no  es  ciertamente  menos  penosa  que  la  primera.  Se  trata  de 
lograr  que  el  pueblo  hable  el  idioma  nacional:  el  neo-hebreo. 

El  impulso  para  ello  es  admirable,  sobre  todo  entre  la  juventud. 
En  todas  las  escuelas,  más  de  veinticuatro  sólo  en  Jerusalem,  se  en- 
seña y  aprende  con  ardor  el  neo-hebreo.  Se  le  estudia  y  se  le  habla 
en  lo  posible:  inscripciones  en  grandes  carteles  colocados  en  los 
lugares  públicos,  en  los  paseos,  en  los  cafés  y  establecimientos  ha- 
cen la  invitación  a  todo  el  mundo;  en  ellos  se  lee  este  rotulillo: 
".lehudi,  dabber  hibrísth*  Judío,  habla  en  hebreo. 

La  prensa  continúa  la  obra  de  la  escuela.  Periódicos  diarios,  es- 
critos en  hebreo,    publícanse  en  Jerusalén.   Dos    merecen    citarse; 
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x-Haaretz-»  (La  Tierra)  y  Doar  Hdiom  que  lleva  un  subtítulo  expli- 
cativo «Palestine  Daily  Maib.  Es  interesante  y  muy  curioso  ver 
por  las  calles  y  en  los  portales  a  los  jóvenes  tanto  varones  como 
hembras  ocupados  en  descifrar  estas  hojas,  que  son  una  prueba 
tangible  para  ellos  de  la  nación   reconstituida. 

Para  el  uso  corriente  y  correspondencia  se  ha  adoptado  una  escri- 
tura cursiva  que  es  poco  más  o  menos  como  la  que  tenían  ya  los  as- 
kenazin  (emigrados  de  Alemania).  Los  avisos  oficiales  fijados  en  las 
estaciones  y  en  las  oficinas  de  Correos  con  esta  letra  están  escritas. 

El  presidente  de  la  Academia  de  la  lengua  hebrea  es  uno  de  los 
judíos  más  instruidos  de  Palestina,  el  profesor  EÜczer-ben-Iehudah. 
Profundos  estudios  y  sabias  publicaciones  le  habían  preparado  el  ca- 
mino a  este  cargo,  que  es  uno  de  los  más  honoríficos  e  importantes. 
E.  B.  Ichudah  es  el  autor  de  un  gran  diccionario  que  lleva  por  títu- 
lo «Millón  hallachon  habibrith  aciechanah  nepahhdadach»  y  tam- 
bién este  otro:  Thisaurus  totius  habraitatis  et  veteris  et  recentioris. 
Todo  él  está  redactado  en  neo  hebreo,  y  es  universal  de  todo  lo 
hebreo  empezando  por  la  Biblia  y  continuando  después  por  la  Mich- 
na  y  composiciones  similares;  y  llega  ya  hasta  la  ni. 

Al  lado  de  la  Academia,  cuyo  papel  es  la  formación  y  conser- 
vación de  la  lengua,  se  ha  constituido  una  sociedad  que  tiene  por 
objeto  el  estudio  arqueológico  del  país.  Esta  sociedad  tiene  por  pre- 
sidente a  don  David  Llehú,  una  de  las  personas  más  salientes  de  la 
comunidad  judía  en  Jerusalén.  En  un  cuerpo  de  inscripciones  se  reu- 
nirán todas  las  inscripciones  hebraicas,  sea  cualquiera  su  origen,  y 
todas  las  encontradas  en  Palestina,  tengan  la  leugua  que  sea.  Al 
frente  de  estos  trabajos,  cuya  extensión  e  importancia  se  compren- 
de, se  halla  el  doctor  Nahum  Slosh,  antiguo  profesor  de  Hebreo  en 
París  y  colaborador  del  «Corpus  Inscriptionum  Semitarum». 

En  fin,  para  completar  todos  estos  trabajos,  se  está  intentando 
la  creación  de  una  gran  biblioteca  oriental,  tan  completa  como  sea 
posible  y  que  ofrezca  para  el  estudio  todas  las  comodidades  que  se 
encuentran  en  las  grandes  capitales  de  Europa. 
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Otra  nueva  empresa  que  trae  entre  manos  el  sionismo  científico., 
es  la  creación  de  una  Uníverúdad.  Ya  durante  la  guerra  dio  cuenta 
la  prensa  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  la  nueva  Univer- 
sidad en  la  cumbre  del  monte  Scopus,  muy  cerca  del  de  las  Oli- 
vas. Nada  se  ha  hecho  hasta  el  presente,  pero  sin  duda  se  hará  y 
pronto.  Parece  que  han  cambiado  de  opinión  respecto  del  lugar, 
prefiriendo  la  ciudad,  a  donde  puede  afluir  toda  la  juventud  judía, 
al  monte  Scopus,  inaccesible  a  los  estudiantes  externos  la  mayor 
par-te  del  año. 

La  Comisión  sionista  que  dirigen  en  Londres  los  doctores  Weiz- 
man  y  Socolow  ha  abierto  una  suscripción  para  constituir  un  capi- 
tal de  25  millones  de  libras  esterlinas  por  lo  menos.  Este  capital 
tendrá  por  objeto  lo  que  ellos  llaman  «Geulah*,  esto  es,  la  restau- 
ración. Las  suscripciones  se  cobran  todos  los  meses  en  Palestina. 
Una  parte  importante  de  la  suma  reunida  se  dedicará  al  Ministerio 
de  Instrucción  Pública;  es  decir,  a  la  fundación  de  la  Universidad  y 
nuevas  escuelas. 

Tales  han  sido  y  son  en  breve  síntesis  los  trabajos  que  los  infa- 
tigables sionistas  han  realizado  en  lo  que  llevamos  de  siglo,  como 
quien  dice.  Pero,  ¿llegarán  a  conseguir  el  triunfo  final?  Aunque 
ciertamente  las  cosas  les  salen  favorables  y  cuentan  hoy  con  apoyos 
valiosísimos,  no  creemos  lleguen  a  ejecutarse.  FJesde  luego  hay  que 
admitir  que  si  llegan  a  lograr  su  autonomía  no  será  como  ellos  la 
piensan.  ;Cómo  creer  que  Inglaterra  que  está  negando  a  Irlanda  su 
independencia,  vaya  ahora  a  desprenderse  de  Palestina  para  darla  a 
un  pueblo,  que  después  de  todo  nada  tiene  que  ver  con  ella.-'  Por 
otra  parte  ni  Francia  ni  menos  la  Gran  Bretaña  ignoran  que  un  Es- 
tado semejante  no  serviría  más  que  para  trastornos.  Palestina  no  se- 
ría otra  cosa  que  un  vivero  de  anarquistas,  bolcheviques  y  revolu- 
cionarios, y  un  puerto  de  refugio  para  todo  malhechor  político. 
Quien  no  ignore  la  parte  activa  que  están  tomando  en  todos  los 
trastornos  sociales  de  las  naciones  europeas,  sobre  todo  en  el  bol- 
chevismo, comprenderá  que  la  promesa  de  Inglaterra  de   prestarles 
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ayuda  no  es  sincera;  y  si  lo  es,  puede  ser  que,  cuando  más  le  con- 
venga, se  convierta  en  enemiga.  La  restauración  de  Israel  se  encuen- 
tra hoy  con  obstáculos,  aun  prescindiendo  de  la  parte  divina,  que 
la  hacen  muy  difícil  aun  de  tejas  abajo  considerada.  El  tiempo  se 
encargará  de  demostrarlo. 

P.  A.  Custodio  Vf:GA 
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APÉNDICES 
II 

SVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI   NOSTRI  REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ   SECRETARIVM 

(continuación) 

Esta  manera  de  cartas  e  inteligencias  passaba  de  ordinario  en- 
tre Escobedo  y  este  declarante  como  que  su  Magestad  no  sabia  lo 
que  entre  ellos  pasaba,  pero  este  declarante  daua  cuenta  y  mostrava 
todo  lo  que  le  escribían  y  pasaban  con  el  como  de  mucho  antes  de 
esta  platica  que  á  hecho  porque  vio  no  hauia  fecho  siempre. 

El  dicho  Despacho  mando  su  Magestad  responder  digo  al  que 
hauia  venido  para  su  Magestad  con  este  otro  particular  y  secreto 
que  en  ninguna  manera  cómbenla  sino  que  se  exentasse  lo  resuelto 
de  antes  gerca  de  la  dicha  gente,  y  este  declarante  respondió  al  tal 
despacho  como  que  hauia  hecho  su  offrajo  con  su  Magestad  pero  a 
la  verdad  hauiendoselo  mostrado  todo.  Bo  bio  la  respuesta  y  como 
no  quadró  a  la  traza  se  entretubo  otro  rato  mas  la  gente  dicha. 
Estando  en  esto  vbo  cartas  de  Juan  de  Bargas  Embaxador  en  Fran- 
cia, y  particularmente  para  este  declarante,  dándole  cuenta  como 
iban  alli  algunos  criados  del  Señor  Don  Juan,  y  que  aunque  estauan 
en  publico  algunos  dias,  se  despidian  y  después  sauía  que  estauan 
secretos  en  la  recamara  de  Mosur  de  guissa.  Con  este  auisso  se  tomó 
cuydado  destos  tratos,  y  mas  viendo  que  a  su  Magestad  no  se  le 
daria  quenta  de  ello,  y  tornóse  a  la  sospecha  del  progeder  de  Esco- 
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bedo,  con  esto  y  con  que  llegó  a  San  Lorenzo  sin  sauerse  cassi  que 
fol.  $2  r.  venia,  hasta  que  era  llegado  el  |  dicho  Escobedo,  la  qual  partida  ni 
después  de  hauer  llegado  la  respuesta  del  despacho  que  arriba  esta 
dicho,  su  Magestad  recibió  desta  uenida  arta  pessadumbre  parecien- 
dole  que  deuia  de  ser  alguna  inbencion  de  Escobedo  como  estaua 
ya  tocado  de  las  cossas  dichas  y  otras  menudencias,  tanto  que  se 
acuerda  este  declarante  que  su  Magestad  le  escribió  en  vna  carta  de 
mano  de  Escobedo  en  que  daua  quenta  de  su  llegada  a  Santander 
«Vos  vereys  que  nos  ha  de  matar  este  Hombre.» 

Llegó  Escobedo  y  mando  su  Majestad  a  este  declarante  que  pro- 
curase saliendole  al  camino  sacarle  la  inbencion  a  que  venia.  Salió  a 
rescibirle  y  dixole  en  la  vista:  ;que  ay?,  respondió:  es  rota  la  guerra 
con  francia,  Dixele  [;como]  asi  que  rota?  Respondió:  y  es  menester 
tomar  las  armas.  Después  de  llegados  fuesse  este  declarante  sacando 
el  fin  déla  jornada,  truxo  sus  despachos:  ybase  con  recato  con  el, 
por  el  Marques  de  Velez  y  por  este  declarante,  el  qual  le  dixo  vol- 
uiendo  a  la  materia,  de  que  es  rota  la  guerra,  que  entendía  que  con- 
benia  detener  la  gente,  por  que  hauia  ,:elos  de  Frangía,  y  cossas  a 
este   proposito. 

Corriente  esto  tubo  cartas  este  declarante  de  Juan  de  Bargas 
Mexia  Embaxador  de  frangía  en  que  le  voluia  a  dar  auissos  de  idas 
y  venidas  de  personas  embiadas  por  el  Sr.  Don  Juan  a  Monsur  de 
guissa,  y  llegó  el  auisso  a  degir  que  hauia  entendido  que  hauia  inte- 
ligengias  con  Monsur  de  guissa.  Como  su  Magestad  entendió  esto  y 
sobrebenia  sobre  gelos  de  lo  passado  y  de  otras  cossas  que  aqui  se 
iban  entendiendo  del  progeder  de  Escobedo  le  tubo  por  muy  sos- 
pechosso  gei'ca  del  vSeñor  Don  Juan. 

Destas  cossas  todas  y  de  las  que  iba  entendiendo,  iba  dando 
quenta  este  declarante  siempre  a  su  Magestad  como  su  Magestad  es 
buen  testigo  de  la  continuagion  que  tenia  este  declarante  en  abisar- 
le  de  todo  [tanto  que]  tenia  orden  suya  y  de  su  mano  de  escribirse 
[con  Escobede]  con  tanta  confianza  para  asegurarle  y  descubrir  sus 
andamientos,  que  paregiessen  entenderse  los  dos  sin  sabiduría  de  su 
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Magestad,  y  entre  sus  papeles  pvdiera  hallar  Villetes  de  su  Magestad 
en  que  le  aprueba  el  termino  y  le  dize  de  su  mano  sera  aquello  lo  que 
conbiene  y  que  assi  lo  haga.  Esto  fue  lo  principal  decia  que  se  acuer- 
da hauer  dado  quenta  a  su  Magestad  y  fue  siempre  de  pareger  que  su 
compañia  no  era  conbeniente  acerca  del  Señor  Don  Juan.  Y  como 
hubo  gelos  de  las  inteligengias  con  Monsur  deGuissa  y  de  que  trata- 
ban de  cossas  no  conbenientes  al  serbicio  de  su  j  Magestad  pareció  fol.  S^^^- 
qiie  era  de  inconbeniente  dexar  boluer  a  Escobedo  gerca  del  Serño 
Donjuán  y  que  seria  bien  comunicar  todo  esto  con  el  Marques  de  los 
Velez  para  ver  lo  que  le  paregia  y  para  que  entendida  la  relación 
de  todo  esto  y  viendo  todos  los  papeles  de  ellos  y  el  lenguage  tan 
peligroso  y  que  llega  a  degirle  Escobedo  que  si  salian  con  Ingalate- 
rra,  según  se  lo  dixo  diuersas  veges  el  dicho  Escobedo  a  este  decla- 
rante, hauian  de  ser  ett^  [un  milord  y]  señores  en  aquél  Reyno,  y 
que  quando  se  recobr  el  ett.'*  [España]  fue  por  la  montaña,  [él]  que 
hechos  Señores  de  Ingalaterra,  lo  serían  de  la  rria  de  Santander  y 
que  tenia  el  Castillo  de  Mogro  y  la  fortaleza  de  .Santander,  y  que  por 
alli  vendrían  a  ganar  a  España  y  hechar  a  su  Magestad  de  ella,  y  esto 
tratado  todo  con  términos  de  mucho  raenospregio  de  la  persona  de 
su  Magestad.  Et  el  Marques  de  los  Velez  habiendo  entendido  todo 
esto  y  hauiendo  visto  algunos  papeles  de  lo  que  arriba  esta  dicho 
le  paregio  ser  peligroso  hombre,  y  que  conbenia  desbiarle  del  se- 
ñor Don  Juan,  y  de  tal  manera  fue  esto  que  dixo  en  Alcalá  de  He 
nares  a  Hernando  de  Escobar,  que  era  el  secretario  de  las  Cartas  que 
de  esto  venían,  que  del  Conde  Don  Julián  acá  no  habia  hauido  ma- 
yor traydor  que  EscObedo,  por  lo  qual  principalmente  fue  causa  de 
ia  sospecha  contra  la  persona  de  Escobedo. 

Demás  desto  el  dicho  Escobedo  ablaba  muy  mal  de  la  persona 
de  su  Magestad,  de  tal  suerte  que  el  Licengiado  Padilla  clérigo  que 
aquí  Reformó  los  flayles  de  san  frangisco,  escribió  a  su  Mahestad  a 
san  Lorenzo  que  el  dia  antes  habia  tratado  de  su  Magestad,  en  pre- 
ssengia  de  la  Pringessa  de  Eboli  y  Doña  Brianda  de  Guzman  y  del, 
cossas  muy  offensivas  a  su  Magestad. 
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Demás  desto  con  este  declarante  iba  tratando  el  dicho  Escobe- 
do  muchas  vezes  muy  mal  de  su  Magestad,  [y  su  Magestad]  auisan- 
dole  este  que  declara  destas  cossas  como  arriba  ha  dicho,  aprobaba 
el  descubrirse  este  que  declara  con  el,  de  manera  que  no  se  recatas- 
se  del,  tanto  que  su  Magestad  le  escribía  que  se  gobernaba  bien  pero 
que  mirase  no  les  entendiese  el  arte  suyo;  y  que  tales  fueron  las 
causas  principales,  de  que  adbirtio  a  su  Magestad  y  que  paregio  en- 
tonces que  si  le  prendían,  por  que  estubo  su  Magestad  muy  cerca 
de  liagerlo,  el  Señor  Don  Juan  se  recatarla,  si  le  dexaran  boluer  ha- 
rían berterlo  todo,  y  que  era  menester  medio  con  que  se  escusase  el 
fol.  53  r.  vn  inconbeniente  y  el  otro,  y  |  paregio  al  Marques  de  los  Velez  ser 
el  mejor  darle  vn  bocado,  o  acabarle,  y  que  por  agora  no  se  acuerda 
de  otras  causas  que  hubiesse  dicho  a  su  Magestad  aunque  eran  di- 
bersas  cossas  las  quales  [se]  iban  offreciendo  de  que  le  iba  dando 
siempre  quenta,  pero  lo  que  tiene  dicho  fue  lo  principal;  según  mas 
largamente  consta  y  parege  por  la  confessión  original  que  dicho  An- 
tonio Pérez  hizo  en  el  dicho  tormento  ante  mi  como  escribano  de  la 
Caussa  a  que  me  refiero,  y  para  que  conste  de  ello  di  la  pressente 
que  es  fecha  en  la  Villa  de  Madrid  a  seys  dias  del  Mes  de  Setiem- 
bre de  Mil  quinientos  y  Nobenta.  fize  mi  sig  f  no  ques  tal  en  testi- 
monio de  Verdad.  Antonio  Martinez  (sic)  (l). 

Carta  de  Antonio  Pérez  para  su  Muger 

vSeñora.  Con  el  despacho  de  diez  llego  Velamazan,  es  mañana 
a  i8\  mire  U  m.'*  que  tardar  fiel  pero  espaciosso,  y  lo  primero  diré 
sobre  la  exortagion  y  consuelo  de  Vm.  Crea  V.  B.  que  no  me  aflixe. 
otra  cossa  para  estrecharme  el  animo  sino  la  vida  y  salud  de  essas 
prendas  y  el  padecer  por  mi,  esto  es  cierto,  y  quando  imagino  que 
tales  violengias  me  las  pueden  acabar,  espero  Dios  socorra,    que  el 


(i)  Se  halla  publicada  esta  confesión  de  Antonio  Pérez  en  el  Proceso  cri- 
minal^ pp.  158-174  y  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia 
de.  España,  XV,  pp.  533-547  • 
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agrabio  es  tal  que  le  obliga  a  ello  y  con  milagro.  Estraño  rigor  de 
los  Ginobesses;  callarse  ha  el  mandato  que  les  han  hecho.  No  ira 
despacho  por  su  via  para  que  lo  entreguen  como  dize  Mi  Señora 
Doña  Juana.  En  lo  que  dize  como  se  tratara  y  protestara  de  tal  vio- 
lencia como  vedar  que  nos  probean  el  secreto  se  deue  a  los  amigos, 
y  el  protestar  tal  no  constando  de  actos  públicos  no  se  puede,  y 
haciendo  esto,  es  mejor  no  publicar  tanta  violengia  mientres  no 
enbargan  lo  de  Ñapóles,  ni  hagen  actos  públicos  de  tal  rigor  callar 
esto,  y  valer  nos  de  otros,  y  mas  que  dirán  que  la  renta  de  Gonza- 
lo Pérez  no  esta  enbargada  y  que  aunque  el  pleyto  no  lo  ponen  ellos, 
la  reclussion  me  ha  lastimado  que  por  no  oyr  tal  ni  ver  padeger  tal 
en  vn  remo  remaria,  quanto  veo  que  ha  sido  la  salbagion  escapar- 
me de  ahi,  por  que  ha  hauido  persona  Genobessa  que  ha  dicho  al 
Secretario  de  esta,  que  no  esperaban  sino  el  parto  de  mi  Muger  para 
acabarme,  y  de  aqui  y  de  lo  |  que  después  se  ha  siguido  en  confus-  fol  53  v. 
sion  de  su  passion  bienen  estas  rabias,  y  nuestra  causa  crege  [en] 
justificagion.  Malaya  la  Moza  que  por  sacar  a  Luysa  ha  causado  tan- 
to mal,  que  pensar  que  por.  2  5-  digo  sino  ni  por  hauerse  entendido 
de  acá  cossa  ninguna  de  25.  no  lo  creo  que  sin  duda  el  bellacon 
del  Alcayde  por  echar  de  ahi  essos  corderos  debió  de  calificar  la 
maldad,  Ira  Gratal,  o  otro  tal  notario,  y  ilebara  el  poder  que  V.  m. 
dize  y  no  lleuara  cossa  que  toque  mas  que  al  descargo.  La  llamada 
de  Mexia  me  da  cuydado  y  auiso  lo  que  ay  de  plicas.  Hase  protes- 
tado oy  que  me  tomen  la  confession  esta  en  juicio  si  se  ha  de  reci- 
bir la  segunda  plica,  las  tachas  quieren  que  se  prueben  luego  por- 
que de  camino  venga  todo. 

En  lo.de  las  guespedas  de  Pedro  La  Hera  se  dirá  solo  la  gene- 
lidad,  y  lo  demás  como  vino  en  el  despacho  de  Valles,  y  se  hará 
instancia  sobre  lo  del  olio  de  vitriol,  pues  este  fue  el  que  se  dio.  No 
hago  casso  del  apartamiento  de  hora  adelante;  la  carta  del  confessor 
ba  quitado  lo  de  la  fraylia,  pero  en  esto  estubieremos,  y  por  ganar 
tiempo  y  por  lo  que  dixo  el  confesor  a  Heredia,  y  por  lo  que  el 
Justigia  ha  escrito,  yo  quisiera  que  se  hubiera  dado  ya   la   carta  de 
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arbelya.  Ya  es  publico  el  Juez  de  la  enquesta,  mañana  se  pide  firma 
.sobre  essos  puntos,  vengan  los  títulos  de  mi  Padre  y  mios,  y  si  se 
pudiessen  hauer  titulos  de  los  Idiaquez,  si  ay  priuiiegiada,  las  2^ 
horas  son  desde  que  yo  salgo  de  la  puerta,  no  desde  que  lo  notifi- 
can. Lo  de  Gonzalo  clamo  y  pido  aunque  lo  inpidan  por  amor  de 
I3ios  lo  pido,  crezca  este  agrabio  en  juigio;  lo  del  Arcidiano  se  con- 
ponga con  vn  protesto  secreto.  Dame  pena  lo  que  dixo  aquel  Bur- 
guez  a  Escorigueia  del  enbargo  de  Ñapóles.  El  poder  a  Julio  gentil 
de  la  mastudatria  [ñc)  se  rebocara.  El  tribuna!  a  escrito  al  Rey  como 
abisso,  no  caigo  en  quien  es  fray  Diego  Aíacol,  ni  me  acuerdo  por 
el  a  los  principios,  haré  tener  quenta  aqui  por  si  biene;  qualquiera 
amo  que  se  de  al  hijo  del  llauero  basta,  que  es  vn  gran  bellaco  el 
padre,  podria  ser  que  lo  que  mueuen  essos  por  algún  despacho, 
fuesse  por  ver  si  yo  salgo  [con]  algún  espediente  y  medio,  por  amor  de 
Dios  que  se  den  estas  cartas  del  confessor.  Buenos  testigos  los  de 
Toledo,  y ran  las  plicas  como  Vm.  dize  y  poder  a  Gaspar  Martínez, 
ver  si  se  puede  con  Ambrosio,  pues  tiene  poder  para  cobrar  los 
20  V.  [para?]  que  socorriesse  con  algo  el  secretario  desta  que  padeze 
por  mino  se  cae  de  animo  aun  quiere  escribir  a  Genoba  que  le  vendan 
fol.  54  J"-  vnas  cassas.  Véase  j  si  seria  bien  meter  acá  aquellas  camas  y  colga- 
da-as,  que  esto  bien  lo  haia  el  tio  y  Gerónimo  quedó  affiigidíssimo 
de  la  estrechura  de  los  Inogentes,  executen  a  Dios  por  su  palabra. 
Velamazan  esta  cojo,  el  que  va  es  segurissimo,  y  con  quien  se 
puede  tratar  todo  y  aun  25;  de  acá  ya  sabe  los  puestos.  Torno  decir 
que  bayan  presto  las  cartas  del  confessor  por  si  se  contentaran  con 
esso  a  Dios  a  xiiiij  de  setiembre  1 590.  abisesse  a  Claudio  de  todo  lo 
que  hubiere.  Antonio  Pérez. 

Otra  Carta  para  su  Muger 

Señora.  Llego  el  Despacho  de  .6.  deste  que  truxo  Valles,  y  me 
dio  nuebas  de  vista  y  palabra  de  lo  de  alia;  no  se  puede  creer  lo 
que  es  vulgar  esta  gente.  Han  tenido  por  vna  gran  cossa  la  restitu- 
ción de  Valles.  Hele  pidido  que  quente  las  verdades  de  alia.  He  es- 
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crito  vna  carta  a  Vm.''  larga  por  via  del  correo  mayor  espantándo- 
me como  no  ensanchan  a  Vra.'^  y  a  essos  hijos  para  rendirme  a  mi, 
y  a  este  proposito  lo  que  me  a  paregido  y  que  si  afloxassen  con  tan- 
ta desbentura,  harían  de  mi  lo  que  quisiesen.  Pienso  que  no  se  ha 
de  perder  la  Carta,  y  quando  la  coxan  pienso  que  no  ha  de  yr  a 
mano  del  Rey;  estoy  con  cuydado  de  la  llegada  de  Velamagan.  Ayer 
miércoles  a  xij.  publico  la  parte  contraria  diera  seys  dias  antes  que 
se  cumplieran  los  veynte  y  cinco.  No  se  toma  tino  que  ha  sido  ya 
buena  razón  pues  a  6  deste  no  se  abian  tomado  ya  mas  testigos  que 
aquella  canalla  y  están  aqui  las  plicas  desde  antianoche,  pocos  se 
pudieron  tomar  mas  ha  visto  Pedro  Luys  Martínez  el  apuntamien- 
to de  Vm.''  sobre  esto  espantase  de  tal  maldad,  y  porque  en  esta 
Audiengia  Real  no  ha  de  hauer  Justigia,  hase  pensado  vn  punto  de 
prebengion  sacado  de  lo  que  Um.  dize,  que  primero  ha  de  contar 
del  cuerpo  muerto  que  se  pida  muerte;  y  que  assi  en  esto  habrán 
de  degir  los  testigos  del  apellido  que  saben  affirmatibamente,  que 
murió  de  veneno  Pedro  de  la  Hera,  y  después  que  han  oydo  degir 
que  Antonio  Pérez  ett.^  y  que  le  parege  que  se  puede  assir  de  la 
falta,  para  llamar  el  negogio  a  este  tribunal  por  priuilegiada  y  que 
sera  buen  derecho.  Esto  se  dize  Señores  a  proposito  de  la  injustigia 
del  tribunal  de  la  Audiengia  Real,  porque  no  se  puede  appelar  de 
la  sentengia  de  la  Audiengia  a  los  lugares  tenientes  sino  en  casso 
de  muertes,  ¡  o  mutilagion  de  miembro,  y  no  por  destierro,  ni  pas  fol,  54  r. 
sion  temporal.  Acá  tenemos  testigos  para  lo  de  Pedro  de  la  Hera 
algunos  ira  memoria  de  ellos;  aqui  gran  cossa  sera  que  quando  se 
haga  mi  probanza,  se  probasse  por  dos  o  tres  hauerse  probado  la 
quinta  essengia,  aquella  noche  antes  que  se  la  diesse;  pero  ay  en 
esto  que  no  se  puede  probar  sino  se  articula  y  articularse  no  se  su- 
fre, por  si  acasso  no  esta  bien  probado  que  se  le  dio  la  quinta  essen--'' 
gia,  Dige  Pedro  Luys  que  seria  de  pareger  que  se  imbiasse  aquella 
agua  y  el  ageite  para  que  se  tome  a  vista  de  ojos,  y  se  le  haga  la 
prueba  de  la  ropa.  Probea  Um.''  de  ello.  Gratal  no  podra  ir  porque 
no  es  Notario   por  todos   los  Reynos,   ira  otro   con  vn   criado   y 
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vn  mozo  de  muías,  si  le  tomaren  los  despachos  en  el  camino,  hará 
fee  de  la  violencia,  y  si  passare  a  saluo  que  ha  de  lo  que  fuere  me- 
nester, por  esso  tenganse  prebenidos  todos  los  testigos,  y  procura- 
remos que  sea  con  brebedad  el  hagerse  la  probanza  por  que  se  la 
ganemos  también  en  esto  por  la  publicación  que  han  hecho  antes 
del  tiempo,  y  a  no  he  dicho,  oy  piensan  que  me  examinaran;  diré 
conforme  lo  que  se  me  aduertido,  que  es  muy  bueno,  las  plicas  irán 
al  Corregidor  o  tiniente,  pidirse  han  que  den  los  testigos  de  Casti- 
lla del  Progesso  de  Márquez  adbiertase  que  qualquiera  nullidad  o 
negagion  benga  muy  calificada,  y  muy  concluyentes  los  dichos  por- 
que para  esta  Audiengia  ha  de  ser  mas  claro  que  el  sol.  La  Curiossi- 
dad  del  despacho  de  Vigengio  Gentil  debió  de  nacer  de  abiso  de 
acá  de  que  me  probeyan  y  sino  ha  passado  mas  de  lo  de  hasta  seys 
de  setiembre,  debian  de  querer  saber  si  la  probission  era  gruessa 
para  passarme  a  otro  Reyno,  y  por  esto  puede  hauer  conbenido  no 
hauer  benido  el  crédito  del  otro  dia  de  los  tres  mil,  y  si  ha  de  faltar 
hauia  sido  de  daño  aunque  me  dize  D.  B.  lo  que  yo  muy  bien  creo 
que  en  tal  fee  y  amistad  no  puede  faltar  el  esfuerzo.  I^  Priuilegia- 
da  dentro  oy  en  pruebas  por  quinze  dias  y  diez  para  sentengia.  Yo 
pensaba  si  me  dan  sentengia  en  fauor  offreger  al  Rey  que  heme  aqui, 
y  para  que  bean  los  malebolos  su  falsedad,  y  su  Magestad  mi  obe- 
diengia  entera  siempre,  y  que  vea  adonde  manda  que  este,  y  que 
con  darme  mi  Muger  y  mis  Hijos,  estaré  en  vna  cassa  tan  presso 
como  aqui,  y  que  se  undan  todas  essas  otras  cossas.  Quedo  adber- 
fol.  5  5  r.  tido  de  lo  que  alia  parege  en  lo  del  separamiento  por  aquella  |  tor- 
ma  se  tragara  la  no  acceptagion,  pero  ni  se  puede  pidir  sentencia  de 
la  Caussa  principal  sin  alguna  bentura  de  la  Pribilegiada  si  vale  po- 
demos hacer  este  otro  officio  con  el  Rey  y  sacar  a  las  prendas  de 
cautiberio  que  pregedente  sentengia  se  haria  muy  mal,  q  ue  habia  ya 
recibido  el  golpe  el  Rey  sino  se  acomoda  por  aqui  y  combiene  pi- 
dir sentengia  pidimobla;  es  a  tiempo.  Espantado  estoy  que  alia  pu- 
bliquen solo  separamiento  sengillo  no  lo  casi  creo  ni  [entijendo  que 
haya  sido  ordenata  de   alia  la  separagion.  Torno  a  lo  de  Hera  digo 
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que  no  diré  que  le  dieron.  5-  es  cossa  (?)  que  de  tal  me  acuerdo 
y  que  lo  niego  como  en  el  articulo  se  contiene.  Por  amor  de  Dios 
mil  veges  se  comienze  lo  de  mi  Hijo  y  pues  D.  B.  da  tanta  obra  a 
todos  los  que  hay  porque  por  falta  de  hobreros  se  ha  de  dexar  lla- 
[me]nos  don  Gaspar  Martínez  algún  clérigo  alquilado  por  ganar  algún 
pedazo  de  pan  en  fingido.  Por  dios  que  se  comenze  y  sigo:  mucho  es 
que  Pareja  este  bueno  el  pedir  algunas  cossas  pero  sustanciales  para 
conbenger  la  falsedad  de  los  testigos  sera  muy  bueno  pero  ya  he 
dicho  que  importa  que  venga  muy  calificado  y  sustanciado  todo,  ha 
contentado  mucho  el  apuntamiento  que  ha  venido  y  cassi  viene  he- 
cha la  gedula  de  defensa. 

Señor  D.  B.  no  me  espanta  nada  por  mi  mismo  sino  por  tener 
essas  prendas  como  las  tengo  y  sobre  esto  lamento  y  desconsue- 
lo espiro  mil  veges  y  por  amor  de  Dios  que  Um.  no  me  diga  que 
no  dessanime  a  los  de  alia  que  no  ha  serbido  nada.  Para  este  fin  bas- 
tan nuestros  trabajos  y  los  sentimientos  passados  que  obraban  en 
esto  que  de  la  sangre  que  tengo  viue  Dios  que  aria  quinta  essengia 
para  esfuerzo  de  essa  Señora  y  desos  hijos  de  manera  que  me  es 
offensa  decirme  esso;  que  viuan  desseo  y  de  mi  vida  dar  para  esso, 
engañase  Vm."^  en  lo  del  moto  propio  para  los  flayles  porque  digen 
estos  Teólogos  que  aquel  no  fue  sino  en  fauor  de  los  Religiosos  y 
que  no  impidiria  aquello  a  la  Capilla,  ni  hauemos  de  ser  tan  negios 
que  no  hauia  de  hauer  resguardo  secreto,  pero  habria  seruido  para 
mas  justificación,  y  hauiendo  medio  dése  otro  milite  lauretano,  o 
otro  tal  caballerata  de  alguna  otra  orden,  no  ay  que  tratar  de  aque 
medio  y  destos  qualquiera  de  ellos  si  porque  en  este  Reyno  ay  fir 
ma  al  casso  y  vale  infaliblemente.  De  Ñapóles  he  tenido  cartas;  res- 
ponden que  caminan  aquellas  cossas  y  que  ban  cobrando  y  que  ha- 
bían acudido  los  de  Ambrossio  Espinóla  con  sus  poderes,  tome 
Vm.^  en  memoria  como  esta  lo  destos  poderes  pues  ha  de  ser  Um, 
el  I.íbro  de  la  Razón  desta  alma  y  persona.  Mucho  desseo  que  lo  de 
Escobar  se  acabasse  o  valame  Dios  y  sí  esto  se  acaba  |  o  hubiesse  fol.  55  v. 
vna  gran  mudanza  como  serian  todas   estas   cossas   conbertidas  en 
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castigo;  en  fin  no  se  ha  perdido  despacho,  sino  aquello  de  Martínez, 
no  hay  remedio  de  hager  pareger  la  parte  en  estas  cossas  crimina- 
les poder  basta.  Al  Nuestro  fray  Pedro  López  lo  han  hecho  agora 
Prior  de  San  Pedro  Mártir  de  Calatayud  y  es  lo  que  digo  en  essa 
otra  carta;  me  ha  offrecido  que  partirá  luego  a  la  Corte  a  dar  gritos 
al  Rey  y  al  confessor  de  frayles  valiente  y  determinado  y  de  gran- 
des prendas  con  Gil  y  sus  deudos,  que  de  clérigo  no  hallo  cossa 
que  nalga.  El  Obispo.^  de  Huesca  me  ha  imbiado  vna  gran  vissita  y  a 
degir  si  me  vale  la  priuilegiada  que  me  vaya  Yo  alia;  conogeme  de 
la  Corte  es  hechura  del  Cardenal  nuestro  (.?)  llamase  fulano  Cleriguet 
luego  se  sabrá  quien  es  digolo  por  auisso  en  lo  de  aprouecharnos 
de  la  Priuilegiada,  si  es  bien  esconderme,  o  salirme  del  Reyno,  o  si 
podre  passar  o  no  sin  saber  de  las  prendas;  ya  he  dicho  el  offigio 
que  tengo  de  hacer  si  es  sentengia  en  fauor,  y  si  aquello  no  apro- 
uechasse  pienso  que  puede  escusarse  el  valemos  del  porque  si  el 
Rey  no  accepta  tal  offrecimiento  es  perder  el  tiempo  no  aprouechar- 
nos de  ella.  Ayer  a  2j  vinieron  aqui  los  diputados,  y  Torralua  en- 
tróme a  visitar,  vno  de  ellos,  y  a  Torralba  dixele  mi  razón  y  que 
entonges  entendiesse  que  hauia  hecho  Justigia  quando  se  hubiere  he- 
cho y  que  sino  estubiesse  el  Rey  ni  don  Ifiigo  de  por  medio.  Las  car- 
tas para  el  confessor  mas  querría  que  se  hubiessen  d^do  por  hager 
la  prueba  de  lo  que  dixe  al  Maestro  Heredia.  En  todas  maneras 
le  den  porque  concorden  con  essos  otros  officíos.  La  muerte  del 
Papa  me  pare  agallones;  no  ay  vn  virote  para  remedio  general:  Juan 
Francisco  fue  sentengíado  en  5  años  de  destierro  y  las  costas,  cossa 
que  ha  espantado  y  por  esso  digo  que  es  menester  benir  el  descar- 
go mas  claro  que  el  sol,  y  que  el  demonio  no  pueda  assirse  a  nin- 
guna rama,  y  torno  a  degir  que  seria  bueno  que  biniese  y  probado 
hauerse  probado  la  quinta  essengia  antes  que  se  diesse  aquella  no- 
che. No  bió  que  D.  Bernardino  de  Menesses  viene  nombrado  por 
testigo  para  el  descargo;  inportara  mucho  ser  los  testigos  honrra- 
dos  todos,  y  no  se  como  fray  Luys  no  se  procure  [escusar?]  de  hauer 
probado  el  agua.  Somos  a  14  de  setiembre.  Diré  lo  que  mas  se  offre- 
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giere  en  otras  esto  estara  hecho  de  prebencion.  Adiós  Antonio  Pé- 
rez, Aduiertase  que  digen  algunos  testigos  que  Doña  Anna  de  Por- 
tillo le  inbio  médicos  y  entreilos  a  Madera  y  le  curaron.  Imbiarse 
han  los  nombres  de  los  demás  quando  bayan  las  plicas  para  que 
juren. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarc6 
(Contmuará) 
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Triste  es  confesarlo,  pero  es  un  hecho  indiscutible  que  en  las 
ciencias  existen  también  modas,  lo  cual  indica  la  vanidad,  ligereza 
y  falta  de  lastre  de  los  cultivadores  de  aquéllas.  El  hombre  veleta 
es  incomparablemente  más  común  que  el  hombre  columna:  por  eso 
tan  fácilmente  gira,  se  mueve,  cambia  de  orientación  y  se  inclina  a 
puntos  distintos  y  hasta  opuestos.  La  verdad  es  que  de  la  historia 
no  sale  bien  parada  la  seriedad  humana. 

El  último  figurín  de  las  ciencias  es  el  radicalismo  obrerista,  cuyas 
esencias  son  separarse  todo  lo  posible  de  las  doctrinas  e  institucio  - 
nes  consagradas  por  la  tradición  de  los  siglos,  compulsadas  por  las 


(i)  Al  combatir  en  este  trabajo  el  obrerismo,  no  combato  a  los  obreros 
que  me  merecen  todos  los  respetos  y  consideraciones,  como  me  los  merecen 
todos  mis  semejantes,  y  si  hubiera  de  inclinarme  a  algún  lado  sería  al  del 
débil  por  ser  lo  más  noble  y  lo  más  cristiano.  Tampoco  combato  en  él  y  esto 
parecerá  más  raro,  a  los  enemigos  del  orden  social,  llámense  socialistas,  sin- 
dicalistas, anarquistas  o  como  se  quiera,  pues  ellos  son  lógicos  al  deificar  al 
obrero  como  elemento  explotable  para  sus  fines  revolucionarios.  Dirígen- 
se  mis  observaciones  a  los  que,  siendo  enemigos  de  la  revolución,  pertenez- 
can a  este  o  aquel  partido  político,  derechista  o  izquierdista,  con  sus  propa- 
gandas orales,  escritas  y  con  sus  actos  públicos  dentro  o  fuera  de  los  Go- 
biernos, y  sin  pretenderlo  seguramente,  preparan  la  revolución  de  los  espíri 
tus  predecesora  siempre  de  las  revoluciones  materiales.  Sobre  todo,  creo  se 
debe  hablar  claro,  aunque  con  todo  respeto  a  las  personas,  para  evitar  la 
desorientación  de  los  católicos  que  al  ver  cómo  se  mueven  y  actúan  cier- 
tas agrupaciones  de  los  nuestros,  pudieran  creer  que  esas  ideas  y  esas  ac- 
tuaciones son  las  doctrinas  y  las  normas  de  acción  social  del  catolicismo. 
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realidades  de  la  experiencia  y  examinadas  y  discutidas  por  varones 
de  tan  poderosa  inteligencia  como  recta  voluntad  y  algunas  refren- 
dadas por  la  más  augusta  autoridad  existente  en  el  mundo. 

Y  no  se  trata  en  él  de  modificar,  ampliar,  perfeccionar  lo  tradi- 
cional adaptándolo  a  las  presentes  circunstancias,  lo  cual  sería  muy 
razonable,  porque  en  lo  humano  hay  algo  fundamental  inconmovible 
que  goza  de  la  inmutabilidad  del  Creador  donde  se  apoya,  pero  hay 
mucho  variable,  circunstancial  y  por  consiguiente  perfectible  y  su- 
jeto a  adaptaciones,  por  participar  de  la  contingencia  y  mutabilidad 
de  la  criatura  donde  reside.  No;  para  el  radicalismo  social  eso  es 
juego  de  niños  o  de  espíritus  enfermizos,  eso  es  muy  poca  cosa;  sus 
aspiraciones  son  derrocar,  destruir,  allanar,  nivelar,  sin  percatarse 
que  la  nivelación  humana  es  sólo  posible  en  la  miseria  e  ignorancia. 
Y  es  el  caso  que  cuanto  más  adelante  van  en  las  ideas  y  prácticas 
niveladoras,  tantQ  mejor  estiman  o  simulan  estimar  haber  servido  a 
la  causa  social.    . 

Puja  de  radicalismo  convertida 


en  manía  destructora,  inexplica- 
ble en  los  partidarios  del  orden. 

Diríase  que  la  humanidad  es  víctima  de  un  ataque  de  locura  des- 
tructora; porque  no  se  estudia  con  serenidad,  a  sangre  fría,  con  dete- 
nimiento los  problemas  para  ver  si  están  bien  planteados  o  es  preci- 
so proceder  al  replanteo,  si  los  datos  de  que  dependen  las  incógni- 
tas son  exactos  y  suficientes  para  llegar  a  una  solución  verdadera,  si 
la  complejidad  y  solidaridad  de  todo  lo  social  demuestran  la  incon- 
veniencia de  una  reforma  alucinadora  de  espíritus  simplistas  y  utó- 
picos. Esta  seriedad  científica,  esta  elementalísima  prudencia  no 
encaja  en  la  mente  y  el  corazón  de  los  concursantes  a  la  puja  de 
radicalismo;  lo  que  para  ellos  importa,  lo  que  vale  y  se  cotiza  es  pla- 
near nuevas  y  más  hondas  reformas  sociales,  muchas  veces  verda- 
deras deformaciones  sociales,  descuajar  instituciones  seculares,  aun- 
que posean  abundante  y  profunda  raigambre  y  por  ellas   circule  vi- 
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gorosa  la  savia,  aun  careciendo  de  otras  adecuadas  con  que  sustituir- 
las, implantar  cosas  nuevas  destruyendo  las  antiguas,  aunque  aqué- 
llas sean  peores  que  éstas;  en  suma,  innovar,  avanzar,  evolucio- 
nar, aunque  ello  suponga  que  la  humanidad  haya  de  andar  para 
atrás  o  cabeza  abajo,  ya  que  siempre  ha  andado  para  adelante  y  ca- 
beza arriba;  cualquier  cosa,  el  caos  mismo,  antes  que  dejarse  arre- 
batar por  nadie  la  palma  del  radicalismo. 

Explícase,  aunque  no  puede  justificarse,  este  prurito  loco,  este 
vértigo  de  radicalismo  desorganizador,  este  ataque  vesánico  de 
destrucción  en  los  que  viven  material  o  moralmente,  o  las  dos  cosas 
junlas,de  esos  radicalismos,  en  los  que  necesitan  la  conquista  de  los 
votos  de  las  masas  ignaras  para  ñnes  inconfesables,  en  los  que  nece- 
sitan para  subir  de  la  escalera  o  del  trampolín^  en  los  que  necesitan 
levantar  y  sustentar  su  trono  sobre  inconsciente  y  concupiscente 
masa  de  carne  humana;  pero  en  los  demás,  en  aquéllos  cuya  vida 
es  completamente  independiente  de  las  muchedumbres,  cuyas 
aspiraciones  no  están  contaminadas  por  malsanos  egoísmos,  esa  puja 
de  radicalismo  es  algo  anormal,  inconcebible,  paradójico,  sólo  ex- 
plicable en  personas  de  claro  entendimiento  por  obcecación,  por 
atracción  de  lo  desconocido,  por  fascinación  del  relampagueo  de  las 
armas  enemigas,  quizá  por  excesivo  temor  a  las  fuerzas  contrarias, 
poca  fe  en  las  propias  y  menos  en  la  Providencia;  quizá  por  los  efec- 
tos naturales  del  miedo  abultador  capcioso  de  riesgos  y  peligros  y 
convertidor  de  pequeñas  arenas  en  montañas;  quizá  por  ingénita 
oposición  a  la  lucha  en  campo  descubierto;  quizá  por  otras  causas 
para  mí  desconocidas,  pero  desde  luego  muy  raras,  pues  en  verdad 
raro  es  tal  proceder. 

Conducta  insensata  de  los  con- 


cursantes del  radicalismo   social 


al  ceder  terreno  al  enemigo. 


Yo  compararía  la  conducta  de  esos  concursantes  del  radicalismo 
obrerista,  y  a  la  vez  fervorosos  amantes  del  orden  social,  a  los  mal 
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aconsejados  defensores  de  una  plaza  sitiada  por  fuerte  e  irreconcilia- 
ble enemigo  que,  para  evitar  la  lucha,  conquistar  y  atraerse  a  los 
adversarios,  comenzasen  por  abandonar  los  fuertes  exteriores,  des- 
truir las  murallas  y  permitirles  apoderarse  de  puntos  estratégicos. 
¿Qué  se  conseguiría  con  tan  desatinada  conducta?  Sencillamente  ha- 
cer*muy  difícil  o  imposible  la  conservación  de  una  plaza  que,  no  ha- 
biendo cedido  neciamente  sus  formidables  defensas  ,era  inexpugna- 
ble. Si  a  esto  se  añadiese  que  los|incautos  defensores  se  vanagloria- 
ban de  haber  atraído  y  conquistado  los  enemigos,  la  obcecación  de 
aquéllos  llegaría  al  colmo.  He  aquí  la  conducta  locamente,  aunque 
con  las  mejores  intenciones,  seguida  por  algunos  católicos  sociales 
concertados  para  defender  y  propagar  sus  teorías  radicaiistas,  que 
pretenden  apoyar  en  el  Evangelio.  No  es  por  desgracia  nuevo  el 
procedimiento;  cuando  imperaba  en  la  sociedad  el  liberalismo,  no 
faltaron  católicos  innovadores  que  pretendían  apoyar  sus  teorías  de 
radicalismo  liberal  en  el  mismo  Evangelio;  y  tan  irrespetuoso  para 
la  palabra  divina  y  tan  falso  es  lo  uno  como  lo  otro. 

El  Evangelio  no  es  patronal  ni 
obrerista.El  Evangelio  es  de  Cristo, 


y  Cristo  es  la  Justicia  absoluta. 


En  otro  lugar  (l)  hemos  escrito  y  ahora  lo  repetimos;  «la  es- 
cuela liberal  quiso  hacer  el  Evangelio  patronal,  y  ciertas  escuelas 
sociales  quieren  hacerlo  obrerista,  y  tan  falsa,  absurda  y  ridicula  es 
la  pretensión  de  los  unos  como  la  de  los  otros,  y  ambos  olvidan  que 
el  Evangelio  es  de  Cristo  y  que  Cristo  es  la  justicia  y  la  verdad  ab- 
solutas, en  las  cuales  no  cabe  mixtificaciones  ni  parcialidades,  son 
las  mismas  para  el  pobre  que  para  el  rico,  para  el  patrono  que  pa- 
ra el  obrero,  sin  distinción  de  clases,  y  sin  aceptación  de  personas. 
Pretender  interpretar  el  Evangelio  en  conformidad  con  las  doctrinas 
reinantes,  haciéndole  variar  como  ellas  varían   es   exégesis   moder- 


(i)     Actuación  social  de  las  clases  consumidoras  pag.  i< 
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nista,  sacrilega,  pues  le  priva  de  su  carácter  absoluto  y  divino.» 
Veamos  ahora  cual  es  la  orientación  del  moderno  radicalismo,  por- 
que el  radicalismo  varia  de  forma  y  de  substancia  en  cada  época , 
lo  cual  indica  ser  un  error,  según  la  famosa  frase  de  Bossuet:  «varía? 
luego  no  estás  en  la  verdad  >. 

Deificación  del  obrero  manual 


Las  doctrinas  del  radicalismo  actual  sintetizadas  en  una  sola  pa- 
labra puede  decirse  que  son  el  obrerismo.  Entendemos  por  obreris- 
mo la  exaltación  desatinada,  la  deiñcación  del  obrero  manual.  Quizá 
alguien  estime  exagerada  la  palabra  deificación,  no  lo  es  sin  embargo 
por  las  siguientes  razones.  En  Dios  no  existen  deberes,  sólo  hay  de- 
rechos; su  voluntad  es  la  norma  de  sus  acciones:  cuando  El  habla, 
todos  deben  callar  y  escucharle  con  atención  y  resp  eto,  y  cuando  El 
manda,  todos  deben  obedecer.  Para  un  moderno  radical,  para  los  as- 
pirantes al  triunfo  en  el  actual  concurso  de  radicalismo,  en  el  obre- 
ro no  hay  deberes,  sólo  hay  derechos,  su  voluntad  es  única  norma 
de  sus  acciones;  es  decir,  se  le  reconoce  las  prerrogativas  todas  de 
la  Divinidad  y  por  consiguiente  no  es  exagerada  la  palabra  deifica- 
ción. Ya  me  parece  oir  la  réplica  a  mi  afirmación:  «no  hay  nadie 
que  conceda  esas  atribuciones  al  obrero  >.  Quizá  teóricamente  no  lo 
haya,  pero  prácticamente  se  las  otorgan,  no  sólo  cuatro  locos  extre- 
mistas del  sovietismo,  sino  muchísimos  cuerdos  y  honorables  indi- 
viduos con  nobles  fines  agrupados.  Veámoslo.  El  obrero,  según  los 
aludidos,  puede  despedirse  de  un  patrono  cuando  le  parezca  conve- 
niente, sin  darle  explicación  alguna,  en  cambio  el  patrono  no  puede 
despedirlo  sin  dar  razones  de  su  determinación  y  ser  consideradas 
como  valederas  por  el  sindicato.  El  obrero  tiene  derecho  a  percibir 
por  su  trabajo,  en  una  u  otra  forma,  lo  necesario  para  cubrir  adecua- 
damente las  atenciones  propias  y  de  toda  la  familia  y  además  a  la 
participación  en  los  beneficios,  en  cambio  el  patrono  carece  de  dere- 
cho, si  la  empresa  se  tuerce  y  quiebra,  a  renumeración  alguna  y  se  le 
impone  el  deber  de  responder  de  las  deudas  con  un  capital  y  a  ve- 
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ees  con  su  persona.  A  los  obreros  se  les  reconoce  derecho  de  inter- 
venir en  la  marcha  de  una  empresa  que  ellos  no  fundaron,  y  para 
cuya  gestión  carecen  de  competencia  y  preparación,  en  cambio  si 
ellos  se  asocian  y  fundan  una  industria  con  capital  prestado,  a  nadie 
reconocen  derecho  de  intervención,  aunque  les  hayan  facilitado  di- 
nero, locales,  etc.  y  se  hallen  perfectamente  capacitados  para  su  ges- 
tión. El  obrero  sin  distinción  de  colores,  sea  haragán  o  laborioso,  sea 
derrochador  o  económico,  sea  virtuoso  o  vicioso,  tiene  derecho  a  un 
honesto  retiro  para  pasar  agradablemente  la  vejez;  en  cambio  el  pa- 
trono, aunque  sea  laborioso,  honrado  y  ahorrador,  si  reveses  de  la  for- 
tuna le  lanzan  a  la  miseria,  no  tiene  derecho  alguno,  y,  si  quiere  vivir, 
tendrá  que  acudir  a  la  caridad  pública  o  privada.  Conste  que  apun- 
to hechos  y  establezco  comparaciones,  pero  no  los  juzgo  ahora  ni  en 
manera  alguna  los  reprocho.  No  ha  faltado,  quien,  sin  duda  alguna 
con  la  mejor  intención,  ha  dicho  que  el  obrero  sólo  debe  admitir  di- 
rección y  consejo  en  materia  de  religión  y  moral;  esa  subor- 
dinación no  puede  menos  de  reconocerla  todo  católico;  pero 
no  se  olvide  que  el  ideal  supremo  del  radicalismo  emancipa- 
dor obrero  es  <sin  Dios  y  sin  amo».  Todos  los  demás  ciudadanos 
tenemos  el  deber  de  someternos  y  obedecer  a  las  legítimas  autori- 
dades, y  aun  a  las  ilegítimas  a  veces,  etiam  discolis  según  frase  de 
S.  Pablo,  de  observar  la  disciplina  social,  donde  la  jerarquía,  la  de- 
pendencia, la  subordinación  en  una  u  otra   forma   alcanza  a   todos. 

Y  ¿para  que  más  datos.-*  No  tengo  interés  en  sortener  la  palabra,  dei- 
ficación: si  se  quiere  puede  sustituirse  por  la  de  semideificación  u 
otra  cualquiera  que  exprese  lo  desatentado  del  radicalismo  obrerista, 
que  quiere  poner  los  destinos  de  la  Sociedad  en  manos  de  masas 
inadaptadas,  sin  espiritualidad  ni  capacidad  bastantes  para  gober- 
narse y  elevarse  a  si  mismas  y  por  consiguiente  mucho  menos 
para    dirigir    y    empujar    la    sociedad    por    las    vías  del  progreso. 

Y  no  es  que  crea  como  Aristóteles  que  entre  los  obreros 
manuales  ni  puede  haber  ni  hay  individuos  dignos,  inteligentes, 
honrados    y  emprendedores;  los  hay  ciertamente,  los  conozco  y  me 
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honro  con  su  trato  y  amistad,  pero  esos  por  su  propio  esfuerzo, 
por  su  inteligencia  y  por  su  virtud  y  a  veces  por  ia  ayuda  de  otros 
ascienden  en  la  escala  social,  quedando  en  consecuencia  sólo  con 
ligeras  y  honrosas  excepciones  en  el  fondo  los  inadaptados  para 
las  luchas  de  la  vida. 

¿De  donde  procede  la  moderna  mesocracia  y  la  aristocracia  del 
dinero  sino  de  obreros  inteligentes  y  emprendedores? 

Estimo  equivocación  lamentable  y  de  desastrosas  consecuencias 
este  trueque  de  atribuciones  en  la  colectividad  social,  que  equivale 
al  trueque  de  funciones  en  el  organismo  humano  pretendiendo  que 
los  pies  y  las  manos  vean  y  discurran,  y  los  ojos  y  el  cerebro,  an- 
den y  trabajen  materialmente,  sustituyendo  el  nervio  por  el  mús- 
culo, como  si  no  fuese  un  desatino  tal  sustitución. 

Principios  ec  o  u  ó  m  i  c  o-s  o  c  i  a  les 


inocentes  en  la  apariencia  y  real- 
mente generadores  de  los  mayores 
desastres  registrados  en  la  histo- 


Yü  me  permitiría  recordar,  pues  seguramente  no  lo  ignoran,  a 
estos  innovadores  sociales  los  orígenes  del  socialismo  científico  ac- 
tual, para  que  vean  cómo  al  parecer,  de  aquellos  inocentes  princi- 
pios económico  sociales;  «las  cosas  deben  pertenecer  a  auien  saque 
más  utilidad  de  ellas»  «cada  cual  tiene  derecho  al  producto  íntegro 
de  su  trabajo»  «la  organización  actual  concede  a  determinadas  cla- 
ses sociales  obtener  un  rendimiento  sin  trabajo»  (William  Goddwin) 
«el  pobre  sólo  trabaja  una  hora  diaria  para  sí,  el  producto  de  las 
siete  restantes  va  a  poder  de  los  ricos,  (Carlos  Hall)  «la  renta  de  la 
tierra  y  el  interés  del  capital  son  sustracciones  que  el  propietario 
y  el  capitalista  hacen  del  producto  íntegro  del  trabajo  del  obrero» 
(William  Thompson)  el  sobrevalor  plusvalía  [additional  valué  de 
Thompson)  o  como  quiera  llamársele  de  Marx  y  Rodbertus,  .  .  han 
venido  las  luchas  feroces  de  clase  que  ensangrientan  las  espléndidas 
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calles  de  las  grandes  urbes  modernas  y  son  vergüenza  de  la  huma- 
nidad, han  levantado  esa  oleada  arrolladora  de  salvajismo  qué  ame- 
naza concluir  con  la  civilización  actual,  donde  hay  ciertamente  cosas 
malas,  pero  hay  mucho  bueno,  más  que  en  otras  épocas  y  civiliza- 
ciones e  inconparablemente  más  que  en  el  régimen  de  barbarie  y 
predominio  dé  los  de  abajo,  de  lo  inferior,  con  que  se  quiere  sustituir- 
le, como  nos  lo  está  demostrando  Rusia  con  sus  escenas  dantescas, 
donde  nada  noble  y  grande  se  ha  respetado,  ni  cultura,  ni  religión 
ni  hogar,  ni  pudor,  ni  coticiencia,  .  .  .  todo  ha  sido  pisoteado  y  des- 
garrado por  la  fiera  revolucionaria.  Y  ¿para  qué  salir  dé  casa? .  .  Aquí 
tenemos  el  sindicalismo  insensatamente  cultivado  por  unos  y  per- 
versamente explotado  por  otros  e  inconscientemente  contemplado 
por  los  más,  que  ha  agarrotado  la  producción  efepañbla,  ha  creado 
una  situación  insostenible,  ha  desmoralizado  al  obrero,  teniéndole  en 
huelga  perpetua  durante  la  cual,  si  se  extingue  el  fuego  sagrado  del 
hogar  quedando  triste  y  solitario,  en  cambio  rebosan  de  entusiasmo, 
actividad  y  bullicio  loscentros  donde  se  aprende  todo  menos  laborio- 
sidad, honradez,  sobriedad  y  orden.  He  aquí  los  únicos  frutos  pro- 
ducidos hasta  ahora  por  el  sindicalismo,  objeto  de  amores  y  entu- 
siasmos hasta  por  parte  de  aquéllos  a  quienes  debiera  inspirar 
fundados  recelos  el  solo  hecho  de  Venir  de  donde  viehe  e  ir  adonde 
va,  es  decir,  su  marca  de  fábrica. 

Querer  partir  del  mismo  punto,  seguir  idéntico  camino  e  ir  en 
compañía  y  del  brazo  a  ratos  con  los  enemigos,  podrá  ser  un  proce- 
dimiento admirable  de  atracción  y  conquista,  pero  lo  es  de  ellos  a  no- 
sotros. Entiéndanlo  los  que  quieren  aprovecharse  del  radicalismo 
mientras  les  sirva  para  sus  medros  personales,  pensando  desembara- 
zarse de  él  cuando  ya  les  estorbe;  este  es  un  juego  peligroso,  mejor 
dicho,  un  juego  donde  siempre  Se  pierde,  como  nos  enseña  la  histo- 
ria de  todas  las  revoluciones;  y  no  lo  olviden  los  apasionados  y 
utópicos  amantes  de  innovaciones,  y  sepan  que  no  se  pueden  cal- 
mar los  mares  levantando  vientos  huracanados,  ni  se  asegura  la  nave 
produciendo  tormentas  y  muy  especialmente  si  a  la  vez  se  sustituye 
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la  dirección  prudente  de  un  timonel  experto,  inteligente  y  discipli- 
nado por  la  de  una  tripulación  alborotada  y  anárquica. 

¿Se  ha  demostrado  o  puede  de- 


mostrarse la  necesidad  del  sindi- 


calismo en  alguna  de  sus  variadas 
formas.? 

Aunque  no  queremos  dar  gran  extensión  a  este  trabajo,  vamos 
a  hacer  algunas  indicaciones  acerca  de  un  ídolo  moderno  ante  el 
cual  tantos  han  doblado  la  rodilla,  verdadero  Moloc  en  cuyas  aras 
tantas  vidas  se  han  sacrificado:  vamos  a  decir  algo  del  sindicalismo, 
cristalización  última  y   acabada  expresión  del  moderno   obrerismo. 

Hoy  admítese  por  muchos  escritores  como  hecho  indiscutible, 
como  postulado  evidente  la  necesidad  del  sindicalismo,  ya  sea  rojo 
ya  blanco,  ya  amarillo  ya  de  oti-o  color.  Yo  me  permito,  aunque 
algunos,  como  los  fariseos,  se  rasguen  las  vestiduras  y  me  llamen 
blasfemo,  hacer  la  sencilla  pregunta;  ¿hay  alguien  que  haya  demos- 
trado o  pueda  demostrar  esa  necesidad.^  He  leído  algo  en  la  mate- 
ria y  confieso  no  haber  encontrado  una  sola  prueba  de  valor,  que 
merezca  la  pena  de  tomarse  en  cuenta;  se  reducen,  en  su  mayoría, 
las  de  más  fuerza  aparente  a  acerbas  y  apasionadas  críticas  del  régi- 
men pasado,  y  las  demás  o  están  fundadas  sobre  los  falsos  prin- 
cipios apuntados  anteriormeute  o  en  utopías  igualitarias  en  las  que 
ninguno  que  comprenda,  sienta  y  viva  la  realidad  puede  creer.  Si 
los  fundamentos  son  falsos  o  utópicos,  ni  que  decir  tiene  que  el  edi- 
ficio cai-ece  de  consistencia:  y  las  críticas  de  hechos  pretéritos  no 
son  razones  de  teorías  presentes.  Yo  comienzo  por  admitir  todos 
esos  hechos  y  algunos  más  y  los  repruebo  y  execro  con  toda  mi  al- 
ma, y  admito  asimismo  que  necesitaban  corrección  inmediata,  ener- 
gía implacable,  como  implacable  y  cruel  era  la  conducta  de  algunos 
patronos  con  sus  obreros.  Voy  más  allá,  afirmo  la  existencia  de  he- 
chos presidiables,  de  crímenes  repugnantes  merecedores  de  la  pi- 
cota. .  .  ,  pero  de  todo  eso  sólo  se  deduce  la  necesidad  absoluta  del 
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remedio  a  tamaño  mal:  mas  ¿dónde  se  encuentra  éste?  ¿cual  es  aquél? 
He  aquí  la  cuestión. 

Dónde  radicaba  el  mal  que  ha 
querido  curarse  con  el  sindicalis- 


mo. 


Preciso  es  comenzar  por  reconocer  que  el  origen  del  mal  es- 
taba en  un  falso  concepto  de  la  libertad,  en  suponer  que  la  libertad 
era  panacea  de  todos  los  males,  que  las  heridas,  según  frase  consa- 
grada, hechas  por  ella,  por  ella  eran  cui-adas,  que  el  mundo  marcha- 
ba por  si  solo,  que  no  había  más  que  dejarlo  ir  sin  perturbar  sus 
pasos,  ...  y,  como  consecuencia  de  estos  conceptos  liberales,  la  más 
absoluta  inhibición  del  Estado  en  la  marcha  de  la  sociedad,  limi- 
tándose hasta  sxxs  funciones  de  polizonte  sólo  a  lo  externo  y  formalis- 
ta no  queriendo  intervenir  ni  ver  los  atropellos  criminosos  cometi- 
dos de  puertas  adentro  de  las  fábricas  y  talleres. 

Yo  qreo  que  en  terapéutica  social  como  en  terapéutica  indivi- 
dual debe  aplicarse  la  medicina  donde  está  el  mal  y  dirigir  la  acción 
contra  la  causa  más  bien  que  contra  los  efectos:  por  consiguiente, 
lo  natural,  lo  lógico  hubiera  sido  rectificar  ese  falso  y  exagerado  con- 
cepto de  la  libertad  y  de  las  funciones  del  Estado,  para  que  los  dere- 
chosde  todos  quedasen  convenientementeamparados  y  jamás  el  fuer- 
te pudiese  abusar  de  su  poder  y  aplastar  al  débil  y  en  todas  partes 
imperase,  en  cuanto  cabe  en  lo  humano,  la  justicia  y  el  derecho. 
Esto  sería  atacar  el  mal  en  su  raíz,  rectificar  lo  que  se  hallaba  torci- 
do y  someter  todos  los  poderes  al  supremo  ideal  de  la  justicia  y 
la  fuerza  material  a  la  razón  respetándose  por  todos  el  «suum  cui- 
que». 

Esto  era  lo  reclamado  por  los  abusos  de  fuerza  de  los  patronos 
a  que  nos  hemos  referido,  pero  en  manera  alguna  la  implantación  de 
otra  organización  de  fuerza  que  respondiese  a  un  atropello  con 
otro  atropello,  a  una  injusticia  con  otra  injusticia,  a  la  inhibición  del 
Estado  con  la  anulación  del  mismo  o  por  lo  menos  dificultan  el  ejer- 
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cicio  de  Su  poder,  dividiendo  la  socí^ídad  eti  bandos  preparados  para 
api.istarse  los  unos  a  los  otros. 

El  aparatoso   argumento  de  la 


evolución  social. 


t^uieren  algunos  apoyar  la  necesidad  del  Sindicalismo  en  la  evo- 
lución, el  Deus  ex  machina  moderno.  Veamos  el  valor  de  este  apara- 
toso argumento.  Siento  no  poder  tratar  aqui  con  detenimiento  este 
asunto,  lo  hago  en  un  libro  que  tengo  en  preparación  «La  Libera- 
ción del  Obrero».  De  allí  saco  las  afirmaciones  siguientes:  I.*  La  e- 
volución  en  la  Historia  Natural  como  fuerza  transformadora  de  unas 
especies  en  otras  no  pasa  de  la  categoría  de  hipótesis  sin  apoyo  en 
un  solo  hecho  real  cierto.  2.^  La  evolución  en  Sociología,  en  cuanto 
significa  trasíormación  necesaria  de  unas  instituciones  en  otras,  es 
un  mito  en  abierta  oposición  con  los  hechos  históricos.  La  serie 
evolutiva,  monarquía  despótica,  moderada,  representativa,  parlamen- 
taria, popular  y  república  es  un  ensueño  sin  más  realidad  que  la 
fantasía  de  los  soñadores,  donde  ha  nacido.  La  serie  evolutiva  que  quie- 
re aplicarse  a  nuestro  caso,  esclavitud,  servidumbre,  salariado,  coope- 
ratismo, socialismo,  sindicalism.o, ...  es  todavía  mas  fantástica  que  las 
anteriores,  pues  el  salariado  ha  coexistido  con  la  esclavitud  y  la  ser- 
vif lumbre,  y  el  socialismo  se  ha  venido  ensayando  trece  siglos,  por 
lo  menos,  antes  de  la  era  cristiana,  en  variadísimas  formas,  sin  lograr 
vivir  en  ninguna  y  hoy  es  desalojado  por  el  sindicalismo.  ¿Dónde 
está  pues  esa  evolución,  esa  fuerza  ciega  e  incontrastable  que  trans- 
forma unas  cosas  en  otras  de  manera  necesaria  y  siguiendo  una  es- 
cala ascendente  de  perfeccionamiento  según  los  evolucionistas 
afirman? 

Por  otra  parte  la  ley  de  la  evolución  es  ascendente,  progresiva, 
y  el  sindicalismo,  como  organización  social,  es  descendente,  regresi- 
vo, como  brevemente  vamos  a  demostrar. 
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El  sindicalismo  es  regresivo,  no 
es  la  perfección  en  la  organización 
social,  sino  un  retroceso  al  impe- 
rio de  la  fuerza  material  sobre  el 
de  la  justicia  y  del  derecho. 

Distínguense  los  pueblos  civilizados  de  los  salvajes  en  que  en 
aquél-' os  hay  leyes  reguladoras  de  los  derechos  y  deberes  de  todos 
y  una  autoridad  que  ampara  los  primeros  y  obliga  a  cumplir  los  se- 
gundos: allí  existen  tribunales  oficiales  independientes,  cuya  misión 
es  estudiar  y  resolver  las  cuestiones  que  puedan  surgir  entre  los  ciu- 
dadanos y  cuyo  fallo  favorable  o  adverso  por  todos  ha  de  ser  aca- 
tado, con  lo  cual  queda  sustituido  el  imperio  de  la  fuerza  bruta  por 
el  de  la  razón  y  de  la  justicia,  resultando  así  amparados  los  derechos 
de  los  débiles  y  obligados  los  fuertes  a  respetarlos:  allí  existe  una 
fuerza  pública  puesta  al  servicio  de  la  autoridad  para  obligar  a  todos 
a  mantenerse  dentro  de  sus  derechos  sin  jamás  atrepellar  los  de  los 
demás,  sean  estos  fuertes  o  débiles,  personas  individuales  o  colecti- 
vas y  cumplir  los  fallos  de  los  tribunales  competentes  y  los  manda- 
tos de  la  autoridad  legítima.  En  los  pueblos  salvajes  faltan  todas  o 
la  mayor  parte  de  estas  garantías  amparadoras  de  los  derechos  de 
todos  y  por  eso  allí  impera  la  ley  de  fuerza  bruta  en  vez  de  la  de  la 
razón  y  de  !a  justicia,  alli  no  existe  una  autoridad  competente  y  con 
medios  adecuados  para  obligar  a  todos  a  no  traspasar  los  límites  de 
sus  derechos.  De  ahí  el  que  un  individuo  aislado  pueda  viajar  sin 
peligro  por  países  civilizados  y  en  cambio,  para  cruzar  por  los  salva- 
jes, hácese  preciso  formar  grandes  caravanas  convenientemente  ar- 
madas para  defender  sus  derechos  y  no  ser  atropelladas. 

Yo  me  permito  preguntar  a  todos  los  entusiastas  propagandis- 
tas del  sindicalismo,  sean  de  la  izquierda  o  de  la  derecha,  ¿a.  cuál  de 
esos  dos  pueblos  se  aproxima  más  una  sociedad  organizada  con 
arreglo  a  las  cánones  y  práciicas  sindicalistas,  al  civilizado  o  al  sal- 
vaje.'' La  respuesta  es  clara,  lo  mismo  se  considere   el   sindicalismo 
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en  el  orden  teórico  que  en  el  práctico.  La  esencia  de  la  teoría  sin- 
dicalista está  en  la  sustitución  de  la  autoridad  del  Estado  por  la 
fuerza  de  las  agrupaciones  sindicales,  y  las  normas  eternas  de  la  jus- 
ticia por  las  conveniencias  y  provechos  de  las  masas  obreras,  hasta 
llegar  a  la  dictadura  del  proletariado  sobre  las  demás  clases  socia- 
les: sus  procedimientos  y  medios  para  el  triunfo  de  esas  ideas  son 
la  fuerza  bruta,  la  imposición  salvaje  sobre  los  obreros  amantes  de  la 
conservación  de  su  independencia  y  dignidad  personal,  y  luego  con 
el  poder  del  número  la  imposición  no  menos  salvaje  de  la  voluntad, 
buena  o  mala,  del  comité  sindical  a  todas  las  demás  clases  socia- 
les, valiéndose  para  ello  de  la  huelga,  el  boicoiteo  y  el  saboteo;  todo 
lo  cual,  como  a  nadie  puede  ocultarse,  es  la  sustitución  de  la  razón 
y  la  justicia  por  la  fuerza  material,  es  la  consagración  solemne  del 
imperio  de  la  fuerza  bruta,  característica  inconfundible  del  sal- 
vajismo. 

En  el  orden  práctico  las  cosas  van  más  allá,  muchísimo  más  allá, 
como  no  podía  menos  de  suceder  dada  la  triste  condición  humana 
inclinada  al  abuso  de  fuerza.  Hállase  todo  ordenado  y  regulado  por 
sabias  leyes  en  una  sociedad  civilizada  y  son  inevitables  todavía  los 
atropellos  y  abusos  de  fuerza;  ¿qué  ha  de  suceder  en  una  sociedad 
donde  se  proclama  como  norma  la  resistencia  a  la  autoridad  públi- 
ca y  la  imposición  violenta  sobre  los  particulares.-*  ¿No  ha  converti- 
do el  sindicalismo  a  Barcelona  en  una  sucursal  de  la  selva.?  ¿Qué  es 
hoy  Rusia  donde  el  sindicalismo  impera  sino  una  reproducción  de 
la  Rusia  de  Iwan  el  terrible.^' 

Yo  bien  sé,  y  me  complazco  en  reconocerlo,  que  el  sindicalis- 
mo defendido  y  propagado  por  ciertos  grupos  de  católicos  no  llega 
a  estos  extremos,  pero  no  deben  olvidar  esos  mis  respetados  y  bue- 
nos amigos  que  el  árbol  cae  del  lado  a  que  se  inclina  y  que  coloca- 
dos en  una  pendiente  fuerte  es  difícil  detenerse  en  determinado  pun- 
to de  ella  y  si  ellos  lo  logran,  merced  a  su  vigorosa  espiritualidad, 
quizá  no  suceda  lo  propio  con  las  muchedumbres,  en  las  cuales  la 
inercia  propia  de  las  grandes  masas  posee  poder    irresistible.  Y  no 
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es  justo,  no  es  prudente  empujar  las  masas  por  una  pendiente  peli- 
grosa, cuando  no  se  tiene  seguridad  de  poder  detenerlas  en  el  ca- 
mino comenzado,  en  el  punto  conveniente,  y  sobre  todo  cuando  no 
hay  necesidad  de  correr  esos  riesgos. 

¿Es  el   sindicalismo  el  portador 


de  la  paz  social? 


La  pacificación  social,  la  pacificación  de  los  espíritus:  he  aquí 
otro  tópico  moderno,  muy  traído  y  llevado  por  ciertos  gobernan- 
tes y  ciertos  católicos,  que  se  llaman  a  sí  mismos  paladines  fronteri- 
zos, con  la  mejor  buena  fé  sin  duda  alguna,  pero  con  peligrosa  fal- 
ta de  sentido  de  la  realidad  y  olvido  no  menos  peligroso  de  las 
enseñanzas  sangrientas  de  la  historia.  «Pax,  pax  et  non  erat  pax> 
podremos  repetir  con  el  Profeta.  ¿Es  que  es  posible  una  paz  du- 
radera, si  no  se  apoya  en  la  justicia?  ¿Es  que  es  posible  elevarse  a 
las  cimas  de  una  montaña  descendiendo  hacia  el  valle,  producir 
una  armonía  desafinando  los  instrumentos,  perfeccionar  un  organis- 
mo descoyuntando  sus  articulaciones  y  trocando  el  lugal-  y  funcio- 
nes de  sus  órganos,  colocando,  por  ejemplo,  el  cerebro  ^]en  el  tórax 
con  la  función  de  digerir  y  el  estómago  en  el  cráneo  con  ¡a  misión 
de  sentir  y  pensar?  ¿Es  que  se  cree  posible  llegar  a  la  harmonía  y 
paz  sociales  distanciando  las  distintas  clases  que  integran  la  socie- 
dad, sembrando  entre  ellas  rivalidades,  recelos  y  desconfianzas,  le- 
vantando en  sus  espíritus  tormentas  de  insaciables  deseos  de  una 
ventura  impropia  de  este  mundo,  de  una  igualdad  contraria  a  la 
naturéileza,  de  una  independencia  propia  de  salvajes;  proclamando  el 
«non  serviam»  incubador  de  todas  las  revoluciones  y  destructor  de 
toda  organización?  ¿Es  que  se  puede  aconsejar  la  subordinación 
solo  a  Dios,  como  si  no  estuviere  establecido  por  El  el  orden  uni- 
versal que  supone  mutua  dependencia,  jerarquía  y  subordinación? 
¿Es  que  se  cree  que  puede  existir  inteligencia  entre  las  distintas 
clases  suponiendo  que  cada  una  es  juez  único  e  inapelable  en  sus 
asuntos,  sin  obligación  de  someterlos  al  fallo  de  la  autoridad  pública 
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para  que  dictamine  de  parte  de  quien  está  la  razón  y  el  derecho? 
Esto  equivaldría  a  pretender  apagar  voraz  incendio  arrojando  a  él 
carros  de  leña.  Y  si  esto  no  resulta  claro,  ahí  están  los  hechos  con 
su  abrumadora  fuerza.  ¿Existe  hoy  la  paz  social,  la  paz  de  los  espí- 
ritus? ¿Vamos  camir\o  de  ella?  ¿El  sindicalismo  nos  ha  aproximado 
o  nos  ha  separado  de  ese  ideal?  Se  necesita  una  ofuscación  muy  gran- 
de para  no  ver  en  el  sindicalismo  puro  un  semillero  de  recelos,  anta- 
gonismos, odios,  envidias.  .  .  con  los  cuales  ni  la  paz  social  ni  la  de 
los  espíritus  son  compatibles. 

Supongamos  que  en  una  gran  vivienda  moran  dos  numerosas 
familias,  independiente  la  una  de  la  otra  y  sin  una  autoridad  en  la 
casa  a  la  cual  obedezcan  ambas;  y  no  solo  han  de  convivir  en  !a 
misma  morada,  sino  que  allí  han  de  trabajar  en  común;  ¿podría  exis- 
tir allí  la  paz?  No  es  otro  el  caso  de  una  masa  enorme  de  obreros 
formando  una  familia  conviviendo  y  trabajando  con  otra  familia,  la 
de  patronos,  ambos  independientes  entre  sí  y  de  toda  otra  autori- 
dad, en  la  fábrica.  Este  procedimiento  es  de  guerra,  no  de  paz.  Si 
en  el  hogar  se  concediese  independencia  a  la  mujer  de  tal  suerte 
que  su  autoridad  fuera  en  todo  igual  a  la  del  marido,  de  cien  hoga- 
res noventa  y  nueve  se  desharían  o  se  convertirían  en  verdaderos 
infiernos.  Luego  no  es  camino  para  la  pacificación  social  suprimir 
jerarquías,  halagar  a  los  de  abajo  proclamando  utópicas  igualdades 
negadas  por  la  naturaleza,  sustituyendo  por  ficticios  derechos  de 
justicia  ineludibles  deberes  de  caridad,  desarticulando  el  cuerpo  so- 
cial con  independencias  contrarías  a  la  vida  de  los  organismos  y  su- 
plantando la  pública  autoridad  encargada,  con  arreglo  a  normas  ge- 
nerales de  justicia,  de  dar  a  cada  cual  lo  suyo  por  la  autoridad  irres- 
ponsable del  sindicato  encargado  de  defender  siempre  y  por  la  fuer- 
za los  intereses  de  clase,  aunque  sean  contrarios  a  los  de  las  otras  o 
a  los  generales,  y  originen  discusiones,  disgustos  y  choques. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  no  hay  una  sola  razón  de  peso 
a  favor  de  la  organización  social  sindicalista;  y  es  pretensión  abs^ur- 
ds  empefiarae  en  á^r  a  la  sociedad  una  forma  contra  la  cual  protes- 
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tan  la  naturaleza  la  razón  y  la  historia.  Por  eso  sin  duda  fracasan 
todos  los  ensayos  que  se  hacen  en  la  materia  y  nos  vamos  sepa 
rando  cada  vez  más  del  ideal  social  y  aumentándose  los  males  de 
la  colectividad.  Es  este  un  caso  parecido  al  de  aplicar  a  un  enfermo 
de  la  cabeza  y  del  corazón  medicinas  propias  de  pacientes  del  estó- 
mago o  de  los  intestinos.  Se  molestará  al  enfermo  inútilmente, 
aumentará  su  malestar,  se  empobrecerá  el  organismo,  se  agravará 
el  paciente  y  si  no  se  cambia  de  procedimientos  jamás  se  obtendrá 
la  salud. 

Preciso  es  convenir  que  resulta  algo  raro  que  el  espiritualismo 
cristiano  adopte  las  mismas  formas  sociales  qne  el  materialismo 
socialista  y  que  siendo  los  ideales  de  una  y  otra  escuela  diametral- 
mente  opuestos,  los  caminos  para  llegar  a  él  sean  coincidentes  unas 
veces,  paralelos  otras  y  siempre  de  la  misma   orientación. 

P.  Teodoro  Rodríguez 

o.   S.  A. 

{Contintiará) 


EL  PROBLEMA  SOCIAL  Y  LA  COOPERACIÓN 


La  cooperación  de  fórmulas  de  acierto  indiscutible  para  so- 
lucionar todos  los  problemas  sociales,  el  trabajo  en  común  permite 
utilizar  las  buenas  disposiciones  de  cada  individuo  en  servicios  ade- 
cuados. Los  arriendos  colectivos  lo  comprueban  en  Italia. 

Las  normas  Cooperativas  hacen  partícipes  en  los  beneficios  a 
todos  los  que  concurren  a  la  producción.  La  proporcionalidad  en 
que  han  de  distribuirse  las  utilidades,  la  marcan  los  asociados  ta- 
sando con  equidad  el  esfuerzo  realizado  por  cada  uno. 

Las  cooperativas  de  consumo,  son  las  únicas  que  pueden  solu- 
cionar el  grave  conflicto  de  las  subsistencias,  abaratando  los  pro- 
ductos y  poniendo  coto  a  las  bastardías  de  los  acaparadores.  Si 
es  socialismo  el  esfuerzo  colectivo  sustituyendo  a  la  acción  indivi- 
dual, socialistas  somos  los  cooperadores.  Para  nosotros  está  fuera 
de  toda  duda  que  el  mundo  marcha;  pero  la  ley  del  progreso  se 
cumple  por  la  evolución,  no  por  la  revolución.  Hay  que  evidenciar 
que  la  obra  de  la  evolución  es  lenta,  pero  de  carácter  permanente; 
y,  en  cambio,  el  esfuerzo  revolucionario  nada  edifica  y  sus  efectos 
son  livianos  unas  veces,  y  negativos  en  muchos  casos. 

Frente  a  la  lucha  de  clases  defendemos  la  armonía  de  todos  los 
intereses  sociales. 

El  Cooperatismo  admite  la  intervención  del  Estado,  pero  con 
cuentagotas.  Los  cooperadores  nos  damos  por  satisfechos  consiguien- 
do del  Estado  que  ampare  en    sus  justas   aspiraciones   y   derechos 
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a  nuestras  instituciones.  Pretender  que  la  acción  oficial  extienda  su 
brazo  tutelar  por  encima  de  todas  las  acciones  humanas,  es  caer  en 
la  más  absurda  de  las  dictaduras. 

La  nacionalización  de  las  industrias  fué  siempre  y  es  en  la  actua- 
lidad ocasión  de  muy  lamentables  fracasos.  El  desenvolvimiento  de 
todas  las  actividades  nacionales  se  realiza  por  el  acertado  esfuerzo 
de  las  Cooperativas  de  producción. 

Nosotros  deseamos  hacer  de  cada  colono  un  propietario;  pero 
abonando  al  terrateniente  el  valor  de  las  fincas  que  entregue  a  la 
colectividad.  Terminaremos  en  todas  las  ramas  de  la  industria  con 
la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  pues  en  las  Cooperativas  de 
producción  todos  aportarán  sus  energías  físicas  y  serán,  al  propio 
tiempo,  socios  capitalistas. 

En  estas  instituciones  nadie  podrá  discutir  con  razón  las  horas 
de  trabajo  ni  el  salario  minino,  pues  no  existirán  explotados,  por- 
que todos  son  socios  industriales  y  capitalistas. 

Para  formar  parte  de  las  Cooperativas  de  producción  jamás  se 
preguntará  a  los  que  lo  soliciten  en  qué  partido  militan  ni  en  qué 
religión  comulgan.  La  experiencia  me  ha  enseñado  que  en  donde 
más  urge  que  se  lleven  ¡deas  de  innovación  y  progreso  es  precisa- 
mente donde  los  esfuerzos  de  la  rutina  se  defienden  con  mayor 
ofuscación  y  terquedad.  Hablar  de  la  Cooperación  en  un  país  en 
que  el  espíritu  de  asociación  está  tan  adormecido  como  en  España, 
es  ejercer  el  apostolado  con  voluntad  firme  y  entusiasmo  a  prueba 
de  todo  linaje  de  contrariedades. 

Si  traemos  a  nuestra  causa  el  Magisterio  de  Instrucción  prima- 
ria, la  generación  que  nos  siga  la  formarán  cooperadores  con- 
vencidos y  entusiastas,  que  llevarán  soluciones  de  concordia  a  las 
contiendas  de  carácter  sociológico.  A  las  leyes  deben  preceder  la 
educación  y  la  cultura  de  los  pueblos,  porque  la  indisciplina  es 
dolencia  social,  de  perniciosos  resultados,  y  la  ignorancia  ofrece 
siempre  resistencia  sistemática  a  todas  las  innovaciones,  por  útiles 
que  sean. 
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En  Francia,  como  en  los  demás  países,  los  obreros  de  levita,  son 
los  que  han  tomado  con  relación  a  los  problemas  sociológicos,  inicia- 
tivas de  mayor  transcendencia  para  el  porvenir  de  las  clases  traba- 
jadoras. Hombres  de  estudio,  influidos  por  los  más  nobilísimos  sen- 
timientos, han  marcado  la  pauta  a  que  debían  acomodar  su  con- 
ducta los  que  sentían  anhelos  de  reivindicación.  Los  éxitos  parciales 
de  tales  empresas  sólo  han  beneficiado  a  los  trabajadores  de  fábricas 
y  talleres,  y  en  menor  escala  a  los  braceros  del  campo,  quedando 
relegados  al  olvido,  bien  injustificado,  los  obreros  de  levita,  que  no 
disponen  de  mayores  recursos  económicos  que  los  que  sin  razón 
han  vinculado  el  calificativo  de  desheredados  de  la  fortuna. 

Monsieur  Bouchez  demostró  en  1830,  de  una  manera  práctica, 
que  los  obreros  asociados  podían  conseguir  grandes  ventajas  sin  el 
concurso  del  Estado  y  hasta  con  la  decidida  oposición  de  los  pa- 
tronos. Agrupados  por  gremios,  formaron  asociaciones  obreras  que 
que  eran  verdaderas  Cooperativas  de  producción  que  con  parte  de 
de  los  beneficios  atendían  ai  alivio  de  los  enfermos  y  de  los  ancia- 
nos. Esta  denominación  no  se  empleó  en  Francia  hasta  que  fué  im- 
portada de  Inglaterra  algunos  lustros  después.  Nadie  excedió  en 
entusiasmo  a  M.  Casimir  Peris  y  de  su  laboriosidad  y  competencia 
es  testimonio  bien  elocuente  el  famoso  libro  que  publicó  en  18Ó4 
con  el  título  de  Sociedades  Cooperativas. 

Que  no  es  baldía  la  labor  de  propaganda  que  estamos  realizando 
algunos  entusiastas,  por  medio  del  periódico,  el  folleto  y  el  libro,  en 
favor  de  las  asociaciones  cooperativaSvlo  están  pregonando  por  todos 
los  ámbitos  de  la  Península  las  muchas  instituciones  de  esta  clase 
que  se  han  creado  en  plazo  relativamente  corto. 

Por  lo  mismo  que  la  población  agrícola  revela  tan  buenas  dispo- 
siciones en  pro  de  las  Cooperativas  de  producción  y  consumo,  es 
4eber  inexcusiable  el  contribuir  con  las  enseñanzas  más  prácticas  a 
fortalecer  esos  sentimientos,  cuidando  al  propio  tiempo  de  ensanchar 
el  campo  de  nuestros  esfuerzos  a  fin  de  ganar  para  la  buena  causa 
adictos  a  millares,  pues  por  este  camino  no  será  empresa  tan  larga  y 
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costosa  la  regeneración  de  la  Patria  como  sospechan  los   pesimistas 
que  tienen  el  alma  inundada  por  el  desaliento. 

No  se  trata  de  llevar  ideales  a  la  piedra  de  toque  de  la  realidad, 
a  fin  de  comprobar  si  tienen  la  virtualidad  que  les  atribuye  un  exa- 
gerado espíritu  sectario:  nosotros  hablamos  de  iniciativas  que  han 
tenido  ya  en  otros  países  éxitos  envidiables,  y  aspiramos  a  que  esas 
empresas  se  acometan  en  la  Península  en  condiciones  más  ventajo- 
sas y,  por  lo  mismo,  con  resultados  más  satisfactorios.  Tiene  Espa- 
ña un  suelo  y  un  cielo  que  nos  envidian  las  demás  naciones,  y  con- 
tando con  esos  factores,  no  hay  fundamentos  para  tachar  mis  augu- 
rios de  optimista. 

Esperamos  que  la  fraternidad  humana  hará  desaparecer  los 
antagonismos  de  clases,  siendo  esta  la  obra  redentora  de  la  Coope- 
ración. 

F.  RiVAs  Moreno 


REVISl  A  CANÓNICA 


El  Código  y  la  prohibición  de  libros 


CONTINUACIÓN 


Para  facilitar  la  acción  prohibitoria  de  los  libros  perniciosos,  tan 
provechosa  para  los  individuos  como  útil  para  la  misma  sociedad 
civil,  y  tan  necesaria  en  la  Iglesia  para  conservar  vivas  en  ella  la  pu- 
reza de  fe  y  la  honestidad  de  costumbres,  impone  el  Código  a  to- 
dos ios  fieles  (can.  1397,  p.  I.°),  principalmente  a  los  clérigos,  y  a 
los  que  constituidos  en  alguna  dignidad  eclesiástica  sobresalgan  por 
la  excelencia  de  su  saber  y  doctrina,  la  obligación  de  denunciar  a 
los  Ordinarios  de  lugar,  o  a  la  Santa  Sede,  los  libros  que  juzguen 
nocivos  o  malos;  sin  que  por  esto  disminuya  en  lo  más  mínimo  la 
pureza  de  esta  acción  denunciatoria  (y  en  casos  condenatoria  a  la  vez) 
que  por  estrecho  y  especial  título  incumbe  a  los  Legados  de  la  San- 
ta Sede,  a  los  C^rdinarios,  y  a  los  Rectores  de  las  Universidades  ca- 
tólicas. 

Como  verdadero  y  transcendental  acto  de  jurisdicción  que  es  la 
prohibición  de  los  libros,  compete  este  derecho,  y  a  la  vez  deber 
sagrado,  a  todas  las  altas  Autoridades  que  en  la  Iglesia  tienen  po- 
testad de  régimen  exterior;  siendo  más  o  menos  extensa  o  limitada, 
a  tenor  de  la  extensión  o  limitación  de  la  facultad  que  la  crea,  la 
obligación  nacida  por  el  acto  prohibitorio. 

En  su  virtud,  y  para  que  los  fieles  no  puedan  alegar  ignorancia 
sobre  este  punto,  pueden  decretar  la  prohibición  de  los  libros  la 
Santa  Sede  y  los  Concilios  Generales;  los  Concilios  particulares  y 
Ordinarios  de  lugar  (can.  1395,  p.  1°).  También  pueden  decretarla 
los  Abades  de  los  Monasterios  sui  juris  con  su  Capítulo  o  Consejo, 
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y  los  Superiores  supremos  de  las  religiones  clericales  exentas,  igual- 
mente con  su  Capítulo  o  Consejo  (in  eod,  can.  p.  3.°). 

No  hay  que  decir  que  los  libros  proscritos  o  condenados  en 
Concilio  general — hecho  frecuente  y  de  importancia  suma  en  la 
antigüedad  cristiana,  y  muy  raro  hoy  en  los  modernos  tiempos — , 
lo  mismo  que  los  prohibidos,  proscritos  o  condenados  por  la  San- 
ta Sede — que  ordinariamente  suele  hacerlo  por  decretos  del  Santo 
Oficio,  muy  raras  veces  por  medio  de  Letras  Apostólicas — ,  han 
de  entenderse  prohibidos,  proscritos  y  condenados  en  todos  los 
países  y  lugares,  y  qualquiera  que  sea  el  idioma  en  que  se  publi- 
quen, o  en  el  que  se  viertan  y  traduzcan  (can.  1 396). 

Los  prohibidos  en  Concilio  particular  o  por  los  Ordinarios  de 
los  lugares  solo  afectarán  a  los  que  sean  verdaderos  subditos  suyos, 
dándose  siempre  de  dichas  prohibiciones  recurso  a  la  Santa  Sede, 
pero  nunca  con  efecto  suspensivo  (can.  1395). 

Y  por  lo  que  a  los  religiosos  toca,  pueden  también  ejercer  la 
acción  prohibitoria,  fuera  del  Superior  General,  cuando  el  caso  es 
urgente  y  hubiera  peligro  en  la  tai-danza,  ios  otros  Superiores  ma- 
yores con  su  capítulo  o  Consejo,  y  con  la  obligación  estricta  además 
de  dar  cuanto  antes  al  Superior  General  conocimiento  del  hecho. 

A  nadie  puede  ocultarse  la  dificultad  magna,  por  no  decir  la 
imposibilidad  moral,  que  ofrece  el  que  las  Autoridades  eclesiásticas 
tengan  exacto  conocimiento  de  todos  los  malos  libros  que  sin  su 
previa  autorización  se  publican,  y  por  medio  del  conveniente  decre- 
to prohibitorio  o  condenatorio  intenten  apartarlos  así  del  comercio 
espiritual  de  las  almas.  Despréndese  de  aquí  la  evidente  necesidad 
de  consignar  en  la  ley  los  casos  genéricos  o  grupos  de  libros  que 
sin  ulteriores  sentencias,  quedan  prohibidos  en  virtud  de  la  misma 
ley;  dando  de  este  modo  normas  claras  a  los  fieles  para  que  por  sí 
mismos  puedan  juzgar  de  las  lecturas  que  les  son  dañosas  y  perjudi- 
ciales, y  suministrando  a  los  directores  y  consejeros  de  las  almas  faci- 
lidades de  conocimiento  en  la  delicada  obra  de  su  ministerio  doc- 
trinal, a  la  vez  que  prestan  a  los  Jueces  eclesiásticos  luz  y  seguras 
bases  para  dictar  con  acierto  sus  sentencias  prohibitorias  o  conde- 
natorias. 

Aunque  muy  extendido  el  Código  donde  pueden  verse,  y  muy 
a  la  mano  los  Prontuarios  y  Manuales  de  Moral  en  que  pueden  es- 
tudiarse con  copias  de  doctrina  que  aquilatan  su  alcance  y  significa- 
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ción,  no  obstante,  creemos  que  no  carece  de  utilidad  el  consignar 
aquí  traducidas  en  estas  páginas  las  cíases  de  libros  prohibidos  ipso 
jure  que  enumera  el  canon  1 399,  y  son  como  siguen: 

I.** — Las  ediciones  del  texto  orig-inal  y  de  las  antiguas  versiones 
de  la  sagrada  Escritura  incluso  las  de  la  Iglesia  Oriental  publicadas 
por  cualquiera  no  católico;  así  como  las  traducciones  de  ellas  hechas 
y  editadas  en  cualquier  idioma  por  los  mismos. 

(Sin  embargo,  respecto  de  este  punto,  el  canon  1400  autoriza  a 
todos  los  que  de  algún  modo  se  dedican  a  los  estudios  bíblicos  y  teo- 
lógicos, a  usar  de  dichas  ediciones,  Siempre  que  estén  hechas  fiel  e 
íntegramente,  y  no  Se  impugnen  en  sus  prolfe'gómenos  y  anotacio- 
nes los  dogmas  de  la  fe  católica). 

2.° — Los  libros  de  cualquiera  escritor  que  defienda  ia  herejía  o 
el  cisma  o  de  otro  modo  intente  socavar  los  fundamentos  de  la  Re- 
ligión Católica. 

(Los  libros  de  esta  segunda  clase  están  prohibidos,  según  el  ca- 
ñón con  la  penn  de  excomunión,  de  inodo  especial  reservada  a  la 
Santa  Sede). 

3-^— Los  libros  qu«  a  sabiendas  o  de  propósito  combaten  la  re- 
ligión o  las  buenas  costumbres. 

(Aunque  para  nosotros  no  cabe  duda  que  en  esta  prohibición 
quedan  incluidas  muchas  de  las  novelas  que  hoy  padecemos,  por 
intentar  defender  en  ellas  sus  autores,  raás  o  menos  solapadamente, 
teorías  libertarias  que  abiertamente  pugnan  contra  la  honestidad  de 
ciertas  manifestaciones  de  conducta,  basadas  en  la  moral  y  creencias 
cristianas;  sin  embargo  creemos  que  este  número  se  refiere  princi- 
palmente a  las  obras  en  las  que  con  serios  y  deliberados  dogmatis- 
mos se  sustentan  doctrinas  amorales  o  antirreligiosas,  como  por 
ejemplo,  el  pensamiento  maltliusianista,  y  otras  teorías  por  el  estilo). 

4.*^ — Los  libros  de  cualquiera  acatólico  que  traten  ex  professo 
de  religión,  excepto  aquellos  en  que  conste  que  nada  hay  en  ellos 
contrario  a  la  fe  católica. 

5. °~Los  libros  de  las  Sagradas  Escrituras  o  sus  anotaciones  y 
comentarios;  igualmente,  las  versiones  de  las  Sagradas  Escrituras  a 
lengua  vulgar,  no  aprobadas  legítimamente;  además,  los  libros 
teológicos  o  religiosos  que  tampoco  hubieran  sido  legítimamente 
aprobados;  como  también,  los  libros  y  folletos  que  refieran  nuevas 
apariciones,  revelaciones,  visiones,  profecías  o   milagros,  o   que  in- 
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troduzcan  nuevas  devociones,  aun  bajo  el  pretexto  de  tener  solo  ca- 
rácter privado,  siempre  que  se  editen  sin  guardar  en  su  publicación 
las  prescripciones  de  los  cánones. 

6° — Los  libros  que  impugnan  cualquiera  de  los  dogmas  católi- 
cos, o  de  ellos  se  burlan;  los  que  sostienen  los  errores  condenados 
por  la  Santa  Sede;  los  que  difaman  el  culto  divino;  los  que  preten- 
den destruir  la  disciplina  eclesiástica,  y  los  que  de  intento  injurian 
la  jerarquía  eclesiástica,  o  el  estado  clerical  y  religioso. 

7.* — Los  libros  que  enseñan  o  recomiendan  cualquier  género  de 
supersición,  sortilegio,  adivinación,  magia,  evocación  de  espíritus,  y 
otros  errores  de  esta  naturaleza. 

8.° — Los  libros  que  defienden  como  cosa  líe  ita  el  duelo,  el  sui- 
cidio y  el  divorcio;  y  aquellos  que  tratando  de  las  sectas  masónicas, 
o  de  otras  análogas  sociedades,  las  defienden  como  útiles  y  no  per- 
niciosas a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad  civil. 

9.°— Los  libros  que  intencionadamente  tratan  de  cosas  lascivas 
u  obsenas,  o  las  refieren  y  enseñan. 

io,° — Las  ediciones  de  libros  de  liturgia  aprobados  por  la  Santa 
vSede  en  las  que  se  introducen  innovaciones,  en  tal  forma,  que  no 
convengan  con  las  ediciones  aprobadas  por  la  Santa  vSede. 

il.° — Los  libros  en  que  se  divulgan  indulgencias  apócrifas,  o  ya 
revocadas  o  condenadas  por  la  Santa  Sede. 

12.°— Las  imágenes,  de  cualquier  modo  impresas,  de  N.  S.  Je- 
sucristo, de  la  Virgen  Santísima,  de  los  Angeles,  de  los  Santos  y  de 
más  siervos  del  Señor,  si  dichas  imágenes  son  contrarias  al  sentir 
de  la  Iglesia  y  a  lo  establecido  en  sus  decretos. 

Para  juzgar  qué  imágenes  sean  las  de  este  modo  prohibidas, 
tendremos  que  acudir,  como  a  fuente  principal,  a  la  Constitución 
«Solicitudini»  de  Benedicto  XIV,  de  If45.) 

Especialísima  mención  nos  merecen  los  cánones  I401,  en  virtud 
del  cual,  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  los  Obispos, 
inclusos  los  titulares,  y  todos  los  demás  Ordinarios,  quedan,  guar- 
dadas las  necesarias  cautelas,  libres  de  la  prohibición  eclesiástica  de 
los  libros;  y  el  1402,  por  el  que  los  Ordinarios— {(d  canon  no  hace 
excepción  de  ninguno  de  ellos) — pueden  conceder  a  sus  subditos  la. 
debida  licencia  para  leer  los  libros  prohibidos  por  derecho  o  en  vir- 
tud de  la  vSilla  Apostólica,  si  bien  dicho  poder  queda  limitado  en 
singular  o  cada  uno  de  los  libros,  y  tan  solo  para  los  casos  de  algún 
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modo  urgentes.  A  la  vista  salta  que  tan  excelente  facultad,  aun  así 
coai-tada,  en  bien  y  provecho  de  los  fieles  redunda;  facultad  que 
pueden  todavía  ampliar  y  generalizar,  obtenida  para  ello  delegación 
de  la  Silla  Apostólica,  extendiéndola  a  todos  los  libros  de  prohibición 
general  eclesiástica  y  sin  limitación  de  tiempo.  Ya  cuidarán  ellos  de 
otorgar  estas  concesiones  con  toda  la  discreción  y  selección  debidas, 
y  solo  con  justas  y  razonables  causas. 

Tampoco  debe  ignorarse  que  la  facultad  alcanzada  de  la  vSanta 
Sede  para  leer  libros  prohibidos,  no  exime  a  los  fíeles  de  las  prohi- 
biciones de  sus  respectivos  Ordinarios,  a  no  ser  que  expresamente 
se  consigne  esta  gracia  en  el  indulto  de  concesión  (can.  1403,  p.  l). 
Termina  el  Código  esta  interesantísima  parte  de  su  legislación 
sobre  el  Magisterio  doctrinal  de  la  Iglesia,  inculcando  el  deber  y 
excitando  el  celo  de  los  Ordinarios  y  demás  sacerdotes  que  tienen 
la  cura  de  almas,  a  que  instruyan  y  amonesten  a  los  fieles  del  peli- 
gro y  daño  que  encierra  para  ellos  la  lectura  de  los  libros  pernicio- 
sos, principalmente  de  los  que  se  hallan  prohibidos.  Y  con  estas 
necesarias  amonestaciones  a  los  que  nos  lean,  cerraremos  nosotros 
también  estas  líneas,  no  sin  advertii  antes,  como  muy  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  y  de  lo  que  nos  habíamos  olvidado,  que  los  libros 
proscritos  nominatin  por  la  Santa  Sede,  se  hallan  prohibidos  con 
excomunión  de  especial  modo  reservada  a  la  misma. 

P.  A.  Moreno 
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Psicología  y  Pedagogía.. — Discurso  leido  en  el  Real  Colegio  de 
Alfonso  XII  con  motivo  de  la  solemne  Distribución  de  premios 
el  día  28  de  noviembre  de  1920  por  el  R.  P.  Victorino  Burgos. 
Con  las  licencias  necesarias. — Imprenta  del  Real  Monasterio  del 
Escorial. — Folleto  de  75  páginas. 

Nada  más  oportuno  en  los  tiempos  que  corremos,  que  insistir 
cerca  de  los  padres  de  familia  y  profesores  de  Colegios  católicos 
sobre  la  misión  sagrada  que  les  incumbe  de  proporcionar  una  edu- 
cación sana  y  completa  a  los  niños  y  jóvenes,  que  Dios  y  la  socie- 
dad confian  a  sus  cuidados  y  desvelos.  Hoy  más  que  nunca  se  deja 
sentir  imperiosamente  la  necesidad  de  una  buena  educación,  que 
prepare  al  hombre  a  las  luchas  terribles  que  ha  de  sostener;  y  este 
es  precisamente  el  objeto  primordial  del  discurso  del  R.  P.  Burgos. 

Comienza  por  demostrar  de  una  manera  general  la  obligación 
que  está  un  buen  educador  que  quiera  merecer  este  nombre,  de  po- 
seer variados  y  profundos  conocimientos  psicológicos  para  colocar- 
se a  la  altura  de  su  delicada  misión,  y  hace  ver  de  un  modo  pal- 
pable que  no  basta  la  buena  voluntad,  ni  la  experiencia  ni  siquiera 
el  entusiasmo  con  que  algunos  se  dedican  a  tan  difícil  tarea  para 
hacerse  pedagogo,  sino  que  hay  que  tener  siempre  muy  en  cuenta 
los  principios  de  la  Psicología,  si  no  se  quiere  cometer  multitud  de 
errores. 

Habia  después  del  partido  que  un  buen  educador  puede  sacar 
del  placer  y  del  dolor,  o  sea,  de  los  premios  y  castigos  empleados 
con  prudencia  y  con  el  fin  exclusivo  de  ir  acostumbrando  al  niño  a 
la  sanción  de  su  propia  conciencia  y  al  cumplimiento  del  deber  por 
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el  dolor  mismo;  estudia  después  las  aplicaciones  prácticas  de  las 
doctrinas  psicológicas  sobre  las  tendencias  e  inclinaciones  tanto  in- 
dividuales como  sociales;  las  ventajas  e  inconvenientes  del  egoísmo, 
de  la  emulación,  del  amor  propio:  el  altruismo  con  su  lev  del  conta- 
gio, llamando  particularmente  la  atención  sobre  los  males  sin  cuen- 
to, que  puede  acarrear  al  niño  el  mal  ejemplo  de  sus  padres.  Pon- 
dera la  necesidad  de  la  reflexión  y  del  conocimiento  de  sí  mismo, 
de  sus  propios  vicios  y  virtudes,  de  sus  buenas  y  malas  cualidades, 
no  solamente  para  el  alumno,  sino  también  para  el  maestro.  Por 
ultimo,  tras  breves  indicaciones  sobre  la  influencia  de  los  padres, 
de  la  madre  sobre  todo,  en  la  formación  del  lenguaje  del  niño,  dis- 
curre largamente  acerca  de  la  importancia  suma  de  la  educación 
moral,  sobre  todo  en  nuestros  dias  en  que  desgraciadamente  nos  ha 
tocado  experimentar  las  consecuencias  funestas  de  su  abandono. 

Por  este  índice  se  podrá  ver  la  trascendencia  de  las  cuestiones 
tratadas  en  el  Discurso  del  P.  Burgos.  El  estilo  es  sencillo,  a  pro- 
pósito para  que  pueda  ser  entendido  por  los  alumnos  de  cualquier 
edad,  a  los  cuales  va  principalmente  destinado,  según  lo  advierte  el 
autor  desde  el  principio;  sin  embargo,  no  solo  a  éstos,  sino  también 
a  los  padres  de  familia  y  a  los  profesores  se  les  ofrece  aquí  materia 
abundante  de  seria  reflexión  continua.     X. 

(De  Nueva  Etapa) 


Poesías  Escogidas,  —de  Manuel   de  Sandoval,   de  la  Real   Aca- 
demia Plspañola. — Madrid,  Librería  general  de  Victoriano  Suárez. 
— Preciados,  48.— 1920. — Un  vol.  192  pags. 

En  un  elegante  volumen  han  recogido  los  editores  las  más  her- 
mosas composiciones  de  la  obra  de  Sandoval  con  el  propósito  in- 
discutible de  vulgarizar  y  difundir  poesías  que  merecen  divulgarse 
y  acaso  también  para  rendir  un  merecido  homenaje  al  inspirado  y 
simpático  poeta  al  que  recientemente  abrió  sus  puertas  la  Real 
Academia  de  la  Lengua. 
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No  vamos  a  descubrir  aquí  a  Sandoval  como  poeta;  la  crítica  le 
hizo  justicia  al  aparecer  sus  primeros  tomos  de  versos,  reconocien- 
do en  él  dotes  excepcionales  como  artista  de  la  palabra,  que  tiene 
en  sus  manos,  y  maneja  a  maravilla,  los  secretos  rítmicos  y  musi- 
cales del  lenguage.  Pero  lo  que  más  vale  en  Sandoval  es,  sin  dispu- 
ta, el  equilibrio  de  sus  facultades  mentales  y  una  gran  dosis  de  sen- 
tido común,  que  nunca  le  abandonan,  y  que  es  rara  avis  en  las  no- 
vísimas manifestaciones  de  nuestra  lírica. 

A  esas  cualidades  debe  Sandoval  el  haberse  mantenido  dentro 
de  un  casticismo  sano  y  trasparente  sin  dejarse  arrastrar  por  las 
puerilidades  arlequinescas  del  modernismo,  que  tantos  estragos  ha 
hecho  en  los  escritores  de  la  última  generación. 

Nuestra  más  cordial  enhorabuena  ai  poeta  y  al  amigo. 

P.  Raimundo  GonzAlkz 


Louis-Napoleón  et  Mlle.  de  Montijo. — Nouvelle  édition,  por 
Imbert  de  Saint-Amand — París.  P.  Lethielleux,  libraire — éditeur 
—  lO  Rué  Cassete. — Un  vol.  en  8.°  de  242  pag. 

Veinticinco  años  después  de  haber  publicado  el  último  volu- 
men de  los  treinta  y  seis  de  Femmes  des  Versailles  y  Femmes  des 
Tulleries,  Mr.  Imbert  de  Saint-Amand,  a  instancias  reiteradas  de 
muchos  admiradores,  escribió  Louis  Napoleón  et  Mlle.  de  Montijo. 
hermoso  libro  esmaltado  de  «cosas  vistas:*  e  impresiones  directas, 
recibidas  en  la  niñez  y  en  la  edad  madura. 

Con  estilo  brillante  y  calor  profundo,  puestos  al  servicio  de  la 
verdad  histórica,  sin  adulaciones  de  cortesano  que  oculten  el  error, 
ni  escrúpulos  de  timorato  que  tema  ensalzar  la  virtud,  hace  en  po- 
cas páginas  un  retrato  fiel  y  primoroso  de  nuestro  compatriota,  «de 
la  familia  del  Cid  y  de  Don  Quijote*,  de  la  reina  de  las  emperatri- 
ces, de  la  española  más  simpática  y  hermosa  que  supo  dar  todo  e^ 
esplendor  de  su  gracia  al  trono  de  una  nación  robusta,  aunque  agi- 
tada y  revuelta  en  aquella  época.  Saint- x\mand  describe  magistral 
y  detalladamente  la  infancia,  estudios,  carácter,  tendencias  arraiga- 


390  BIBLIOGRAFÍA 

das,  placeres  y  locas  empresas,  destierros,  prisión  y  conquistas  de 
las  Tullerías  del  que  tanto  amó  a  sus  desventurados  padres  y  tanto 
admiró  las  grandezas  y  el  fausto  de  Napoleón  I.  Abundan  en 
este  libro  los  documentos  históricos,  aclaratorios  de  ciertos  hechos 
que  pudieran  prestarse  a  interpretaciones  falsas  o  dudosas,  no  pe- 
queña parte  de  la  correspondencia  epistolar  cOn  sus  padres  y  otros 
personajes  de  variados  matices  políticos,  sin  que  haya  una  sola  fra- 
se denigrante  ni  un  concepto  de  mal  gusto  en  la  distribución  equi- 
tativa de  aciertos  y  errores. 

Es  una  lástima  que  este  libro  ameno  y  atrayente,  limpio  y  se- 
ductor, se  cierre  a  las  puertas  de  Ntra.  wSeñora  de  París,  el  30  de 
Enero  de  1853,  al  recibir  los  contrayentes  la  bendición  nupcial 
que  había  de  acompañarlos  en  los  días  de  gloria  y  fortalecerlos  en 
las  desventuras  de  la  vida. 

P.  J.  R. 


Societá  Editrice  "Vita  e  Pensiero". — II  Rinovamento  dell'  Edu- 

cazioüe. — Por   FiUppo    Crispolti,  diputado    del   Parlamento  Ita- 
liano.— Un  volumen  de  250   paginas. — Liras  7. — Milano. — 1920. 

En  la  forma  atrayente  de  cartas  y  en  un  estilo  fluido  y  salpi- 
cado de  anécdotas  y  hechos  vividos  por  el  autor,  encontramos  en  es- 
te volumen  ideas  muy  atinadas  y  con  frecuencia  nuevas  y  originales 
para  resolver  el  arduo  problema  de  una  educación  que  merezca  el 
nombre  de  sana  y  completa.  La  materia  está  desarrollada  en  21  car- 
tas, que  tratan  de  la  restauración  de  los  caracteres,  de  la  importan- 
cia y  dificultades  de  una  verdadera  educación  cristiana,  de  la  res- 
ponsabilidad social,  de  la  influencia  educadora  de  la  familia,  de  la 
educación  intelectual  como  medio  para  deshacer  tantas  prevenciones 
y  errores  en  materia  religiosa,  cerrando  el  volumen  con  una  exposi- 
ción muy  interesante  y  de  mucha  actualidad  acerca  de  la  cultura  y 
educación  de  la  mujer. 

Hoy  más  qne  nunca  se  siente  por  todas  partes  la  necesidad  im- 
periosa de  renovar   muchos   procedimientos  de  educación,  que   no 
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han  dado  resultados  tan  satisfactorios  como  se  esperaba;  y  aún  los 
menos  afectos  a  la  religión  católica  comienzan  a  volver  sus  ojos 
hacia  ella  para  pedirle  soluciones  que  resuelvan  el  pavoroso  proble- 
ma social.  El  libro  del  Sr.  Crispolti  puede  servir  de  guía  para  una 
renovación  bien  entendida  con  bases  eminentemente  religiosas.  "La 
vSociedad  italiana  de  Cultura  religiosa"  ha  tenido  un  gran  acierto  al 
enriquecer  su  ya  interesante  Biblioteca  con  esta  preciosa  obra. 

P.  V.  Burgos. 


Geografía  especial  de  España  por  Gabriel  Eixarch.  S.  F,  se- 
gunda edición.  Barcelona.  Editorial  Barcelonesa,  S.  A  Petri- 
txol,  4. 

Se  han  escrito  ya  tantos  libros  de  texto  en  las  materias  corres- 
pondientes a  la  segunda  enseñanza  y  está  tan  desacreditado  el  gé- 
nero que,  sin  poderlo  remediar,  toma  uno  esos  libros  con  cierta 
predisposición  a  juzgarlos  desfavorablemente.  Eso  me  sucedió  a 
mí  al  pasar  la  vista  por  esta  Geografía,  pero  bien  pronto  me  con- 
vencí de  que  estaba  en  un  error. 

Compuesto  el  libro  por  una  persona  dedicada  a  la  enseñananza 
por  vocación,  es  una  garantía  de  que  ha  de  ser  no  un  libro  más 
entre  tantos  y  tan  malos  como  los  hay,  sino  que  teniendo  en  cuen- 
ta la  capacidad  mental  y  los  pocos  años  de  los  límites  que  natu- 
ralmente le  señala  la  edad  de  los  niños  que  han  de  estudiarlo.  Así 
es,  en  efecto.  No  quiere  esto  decir  que  esta  Geografía  no  tenga 
pero  ni  tacha;  el  autor  es  el  primero  en  reconocerlo.  Sin  embargo, 
haciendo  justiciasobre  su  modestia, hemos  de  consignar  que  está  por 
encima  de  muchos  libros  de  texto  en  cuyas  portadas  se  consigna 
el  juicio  favorable  de  una  entidad  superior  para  que  se  considere 
como  de  mérito  en  la  carrera  de  sus  respectivos  autores. 

P.  Gutiérrez. 


Biblioteca  Calleja.— Segunda  Serie. — D.  Juan  Manuel. — El  Con- 
de Lucanor,  Prólogo  y  notas  de  F.  J.    Sánchez  Cantón. =Lópe 
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de  Vega, — Teatro,  Tomo  I.,  Prólogo  de  Alfonso  de  Reyes.  =:i^ 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, — Teatro,  Tomo  I.,  Prólogo  de 
Justo  Gómez  Ocerín. — Editorial  «Saturnino  Calleja»  Madrid 
MCMXX. 

Cuando  aparecieron  los  primeros  volúmenes  de  esta  interesantí- 
sima colección  de  las  joyas  de  nuestra  literatura,  se  felicitaron  to- 
dos los  amantes  de  las  viejas  letras  castellanas. 

Las  ediciones  populares  y  baratas  de  nuestros  clásicos,  hechas 
casi  siempre  confines  puramente  mercantiles,  venían  siendo. ..eso... 
un  artículo  de  comercio  al  que  servía  de  magnífico  reclamo  el  nom- 
bre glorioso  de  alguno  de  nuestros  inmortales  escritores;  pero  más 
que  contribuir  a  la  difusión  de  nuestra  riqueza  literaria  han  servido 
para  nuestro  desprestigio,  por  sus  infames  condiciones  tipográficas 
y  por  los  tremendos  desafueros  cometidos  en  el  texto.  Sin  que,  des- 
graciadamente, haya  desaparecido  la  casta  de  libreros  y  editores, 
sin  pizca  de  honradez  artística,  van  ganando  terreno  de  día  en  día 
las  tendencias  de  dignificar  el  libro  y  en  esta  cruzada  se  debe  no 
poco  a  la  casa  editorial  Calleja,  que  ha  emprendido  una  labor  alta- 
mente benemérita  de  vulgarización  artística,  histórica  y  literaria. 

Nuestro  incondicional  aplauso  a  los  inteligentes  editores,  que 
han  exhumado  textos  ^Tint^^  casi  inaccesibles,  prestando  así  un  servicio 
inmenso  a  todos  los  aficionados  y  aun  a  los  profesionales  de  nuestra 
literatura. 

Los  tres  volúmenes  hoy  anunciados,  hacen  innecesario  todo 
elop'io.    P.  R.  G. 


LIBROS  RECIBIDOS 


Profili  di  santi. — Dott.  M.  Grabmann.  .S.  Tommaso  d'  Aquino. — 
Una  introduzione  alia  sua  personalitá  e  al  suo  pensiero. — Versione 
dell  Dott.  G.  Di  Fabio. — 1920. — .Societa  editrice  «Vita  e  Pensiero». 
Milano. — Corso  Venezia,  15. 

Saggi  apologetici. — Fr.  Agostino  Gemelli,  O.  F.  M.  Professore 
nella   R.    Accademia  Scientífico-literaria   di    Milano. — Religione  e 
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Scienza.  «II  conflitto  di  religione  e  scienza. — Bestie  che  pensano  e 
fanno  di  conti  e.  .  uomini  che  non  ragionano. — Y  miracoU  aella 
bioiogia-Spiritismo  e  spiritisti. — Una  epidemia  diffusa  dalle  pratiche 
reHgiose. — II  processo  e  la  condanna  di  Galileo». — -1920. — Societa 
editrice  «Vita  e  Pengiero». — Milano. — Via  S.  Agnese,  4. 
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Escorial  i    de  Marzo  de  igzi 
EXTRANJERO 

Ha  llamado  extraordinariamente  la  atención  del  mundo  político 
y  no  político  la  Conferencia  interaliada  de  Londres.  Vamos  a  dar 
de  ella  un  breve  resumen, 

En  las  primeras  sesiones  se  trató  ampliamente  de  la  cuestión 
de  las  reparaciones.  La  Comisión  presentó  el  total  de  cada  una  de 
las  reclamaciones  que  se  hacen  a  Alemania  por  los  daños  causados 
durante  la  guerra,  es  a  saber: 

Francia  en    total   2l8.  541.  596.  1 20  francos. 

Imperio  británico,  2.542.707.375  libras  esterlinas,  más  siete 
mil  597.832.  086  francos. 

Italia,  33.085.  835.000  liras,  más  37.  926.  130.  305  francos  y 
1-28.000.000  de  libras  esterlinas. 

Bélgica,  34.254.645.893  francos  belgas,  más  2.375. 215.996 
francos  franceses. 

Japón,  832.774.000  yens. 

Los  servios,  croatas,  y  eslovenos,  8.406.091.OOO  dinars,  más 
19.219.700. 1 12  francos. 

Rumania,  3i.i99.400.l88  francos  oro. 

Portugal,  1. 944. 201  contos  de  reis. 

Grecia,  7.902.788.739  francos  oro. 

El  Brasil,  500-405  francos,  más  1.216.714  libras  esterlinas. 

Checoeslovaquia,  7.612.432.103  francos,  más  7.663. 1 17-835  co- 
ronas. 

Siam,  9.179.208  marcos  oro,  más  1. 169. 82 1  francos. 
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Bolivia,  16.000  libras  esterlinas. 

Perú, 56.236  libras  esterlinas,  más  107.  389  francos. 

Haití,  80.000  dolares,  más  532.593   francos. 

Cuba,  801.135   dólares. 

Liberia,  3.977. 1 35  dólares, 

Polonia,  21.613.269.740  francos  oro,  más  500  millones  de  mar- 
cos oro. 

Comisión  europea  del  Danubio,  1. 834.800  francos  oro,  más 
15.048  francos  franceses  y  488,951  leis. 

La  reclamación  de  Francia  se  descompone  del  siguiente  modo: 

Primero.  Por  daños  causados  a  los  bienes:  industriales  treinta  y 
ocho  mil  millones  882.  521.  479.  francos;  inmuebles,  francos 
36.862.500.000;  bienes,  muebles,  25.1 1 9. 500.OOO;  terrenos  no  edi- 
ficados, 21.671. 516.225;  bienes  del  Estado,  1.958  217.193;  obras 
públicas,  2.583.299.425;  otros  daños, 2. 3 5 9.96 5. OOO;  daños  maríti- 
mos, 5.000.618.722;  en  Argelia  y  colonias,  IO.7iO.OOO;  en  el  ex- 
tranjero, 2.094.825.000;  por  intereses  al  5  por  lOO  durante  treinta 
meses,  4. 1 25.000.000. 

Segundo.  Por  daños  causados  a  personas,  como  sigue:  Pensio- 
nes militares,  60.045.696.000  francos;  indemnizaciones  a  las  familias 
de  los  combatientes,  12.936.956.824;  pensiones  civiles  a  las  victi- 
mas de  la  guerra,  5 1 4.46  5  OOO;  malos  tratos  a  los  paisanos  y  pri- 
sioneros de  guerra,  1.869.230.000;  por  asistencia  de  los  prisione- 
ros de  guerra,  976.906.ooO;por  las  exacciones  cometidas  por  Alema- 
nia en  detrimento  de  los  habitantes  de  las  regiones  ocupadas  mil  dos- 
cientos sesenta  y  siete  millones,  61 5-939. 

Ante  exigencias  tan  enormes  el  doctor  von  Simons  hubo  de 
manifestar  que  semejantes  peticiones  eran  imposibles  de  satisfacer 
por  parte  de  Alemania;  y  declaró  que  la  cuestión  había  sido  estu- 
diada detenidamente  por  los  peritos  alemanes.  El  Gobierno  alemán 
rechaza,  añadió,  como  inejecutables  las  decisiones  de  la  Conferen- 
cia de  París,  así  desde  el  punto  de  vista  económico  como  desde  el 
financiero. 

Fija  lo  que  Alemania  estima  deber  y  poder  pagar  a  los  aliados 
en  50.000  millones  de  marcos  oro. 

A  continuación  hace  el  cálculo  de  lo  que  ha  pagado  ya  Alema- 
nia por  todos  conceptos  (prestaciones  en  naturaleza,  devoluciones, 
material  y  materias  primas   entregadas  a    los    aliados,  etc.),    y  aña- 
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oliendo  intereses  simples  o  compuestos,  acaba  poi'  fijarlos  en  unos 
20.CX)0  millones  de  marcos  oro. 

Alemania  estima  fuera  conveniente  que  una  Comisión  mixta  de 
peritos  aliados  y  alemanes  fijase  definitivamente  el  valor  exacto  de 
las  prestaciones  realizadas  ya  por  ella. 

El  pago  del  resto,  o  sea  unos  30.OOO  millones,  ofrece  Alemania 
efectuarlo  en  30  anualidades  iguales;  pero  para  ello  es  preciso — di- 
ce— se  le  autorize  a  hacer  cuanto  antes  un  empréstito  internacional 
libre  de  todo  impuesto  en  todos  los  países. 

Ahora  bien;  comoquiera  que  es  imposible  movilizar  con  un 
solo  empréstito  tan  elevada  cantidad,  habrá  de  hacerse  un  emprés- 
tito parcial  hasta  lO.OOO  millones  de  marcos  de  oro,  colocándola  en 
todos  los  mercados  financieros  con  un  tipo  de  interés  lo  mas  redu- 
cido posible  y  una  amortización  del  uno  al  uno  y  medio  por  ciento 
a  los  tres  años  cumplidos. 

Además  Alemania,  durante  cinco  años  seguidos,  pagará  I  .OOO 
millones  de  marcos  oro  anuales  por  medio  de  prestaciones  en  natu- 
raleza. 

Por  otra  parte,  está  dispuesta  a  cooperar  a  la  restauración  de 
las  regiones  devastadas,  siempre  que  las  aportaciones  que  al  efecto 
hiciere  vayan  «capital  e  intereses>  a  cuenta  de  esas  cinco  anualida- 
des. 

El  discurso  de  von  Simons  ha  producido  una  impresión  extre- 
madamente desfavorable. 

El  señor  Lloyd  George  terminó  declarando  que  las  contrapro- 
posiciones presentadas  por  el  Gobierno  alemán,  denotan  una  caren- 
cia total  de  comprensión  de  la  situación,  tal  como  es  en  la  actuali- 
dad, y  que  si  el  memorándum  alemán,  en  el  que  serán  detalladas 
aquellas  contraproposiciones,  está  de  acuerdo  con  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  doctor  von  .Simons,  aquel  memorándum  no  mere- 
cería ni  examen  ni  discusión. 

El  primer  ministro  británico,  que  había  hecho  la  más  cortés 
acogida  a  la  delegación  alemana  al  comienzo  de  la  sesión,  ha  dado 
muestra  al  finalizar  la  misma  de  hallarse  sumamente  descontento 
ante  la  actitud  de  intransigencia  en  que  dicha  delegación  parece 
haberse  colocado. 

Durante  la  sesión,  y  dirigiéndose  a  otro  de  los  delegados,  el 
señor  Lloyd  George  pronunció  en  voz^  alta  las  siguientes  palabras: 
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— Me  parece  que  ya  es  tiempo  de  levantar  la   sesión,   porque  si 
no,  terminaremos  por  ser  nosotros  los  que  debemos  dinero. 

C.  Vega 


ESPAÑA 


Se  ha  anunciado,  y  ya  se  está  desarrollando  en  el  teatro  de  la 
Princesa,  de  Madrid,  un  concurso  de  conferencias  sociales,  organi- 
zado por  el  Consejo  asesor  de  la  Federación  de  Sindicatos  femeni- 
nos y  con  la  cooperación  de  la  Acción  Católica  de  la  Mujer,  en  be- 
neficio de  las  obreras  y  ha  sido  muy  bien  acogido.  Como  impresión 
general  diremos  que  las  celebradas  hasta  ahora  han  llamado  justa- 
mente la  atención  por  lo  interesante  de  los  temas. 

-  La  "Gaceta"  del  día  24  publica  un  Real  Decreto  concedien- 
do al  Excmo.  Sr.  D.  Eustaquio  Ilundain  y  Estevan,  nombrado  Ar- 
zovispo  de  Sevilla,  la  gran  cruz  de  la  Orden  Civil  de  Beneficencia, 
con  distintivo  blanco  por  sus  innumerables  actos  de  abnegación  e 
inagotable  caridad  en  bien  de  los  epidemiados  de  la  provincia  de 
Orense,  siendo  obispo  de  aquella  diócesis. 

— Estamos  asistiendo,  durante  toda  esta  temporada,  a  una  espe- 
cie de  duelo  entre  los  agricultores  y  el  poder  público,  por  cuestio- 
nes que  aunque  a  primera  vista  parecen  particulares,  no  lo  son, 
sino  que,  en  fin  de  cuentas  interasan  a  toda  la  nación,  sea  por  la 
complicación  de  todos  los  organismos,  sea  porque,  efectivamente,  la 
vida  agrícola  es  hoy  en  España  el  órgano  de  vida  más  robusto  que 
tiene  la  nación.  Quéjanse  los  agricultores  de  que  el  Gobierno  echan- 
do mano  de  un  recurso  que  al  ñn  y  al  cabo  será  perjudicial,  ha  pro- 
ducido casi  instantáneamente  una  baja  considerable  en  los  trigos 
españoles.  La  queja  de  aquellos  no  puede  ser  más  fundada  ya  que 
admiten  de  buen  grado  dicha  baja  con  tal  que  se  hagan  bajar  en  la 
misma  proporción  todos  los  demás  artículos  de  que  es  consumidor 
el  agrícola.  Personas  de  ilustración  nada  común  y  de  alta  posición 
social  como  El  marqués  de  Legarda,  Rafael  Alonso  Lashera,    presi- 
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dente  de  la  Federación  de  S.  A.  C.  de  Valladolid  y  el  señor  don 
Antonio  Monedero,  cuya  competencia  en  cuestiones  agrícolas  está 
reconocida  en  toda  Espaiia,  han  levantado  su  voz  en  favor  de  esta 
clase  tan  agobiada  de  impuestos  como  indefensa  hasta  los  tiempos 
presentes,  |  Veremos  si  los  altos  poderes  haciéndose  cargo  de  la 
justicia  de  la  demanda,  aceden  a  tan  justas  pretensionesl 

— En  el  "Diario  Oficial"  del  ministerio  de  la  guerra  se  ha  publi- 
cado la  siguiente  disposición  que  copiamos:  «La  importancia  mani- 
fiesta de  la  ciudad  de  Xauen  y  de  las  huertas  y  propiedades  de  sus 
alrededores  aconsejan  ja  creación  de  una  «mía»  dé  policía  indígena 
organismo  adecuado,  por  el  especial  servicio  encomendado  a  estas 
tropas,  para  desarrollar  una  intensa  acción  pue  consiga  la  completa 
tranquilidad  de  aquella  zona;  por  todo  lo  cual,  el  Rey  (que  D^os 
guarde),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  poi  el  alto  comisario  de  Es- 
paña en  Marruecos,  ha  tenido  a  bien  disponer   lo   siguiente: 

Se  organizará  en  la  Comandancia  general  de  Ceuta  una  «mia» 
de  Policía  indígena,  que  tomará  el  número  7  de  las  del  citado  terri- 
torio y  prestará  sus  servicios  en  la  ciudad  de  Xauen  y  su  campo  ex- 
terior.» 

—  A  don  Rufino  Blanco  y  Sáuchez,  profesor  de  la  Escuela  Su- 
perior del  Magisterio,  director  de  E¿  Universo  y  Vicepresidente 
de  la  Asociación  de  la  Prensa  acaba  de  otorgársele  la  gran  cruz  de 
Alfonso  XII.  Es  don  Rufino  Blanco  uno  de  los  más  sólidos  presti- 
gios de  la  enseñanza.  Su  obra  literaria  es  enorme,  pues  tiene  publi- 
cadas más  de  cuarenta  obras  didácticas.  Su  laboriosidad  incansable 
en  varias  ramas  del  saber  humano  pero  especialmente  en  ésta  de 
la  pedagogía,  ha  hecho  que  llegue  a  un  elevado  puesto  entre  las 
más  altas  personalidades  pedagógicas.  Es,  pues,  la  distinción  que 
acaba  de  hacerse,  algo,  aunque  no  todo  lo  que  merece  de  justicia 
nuestro  escritor  y  así  nos  complacemos  en  consignarlo  en  estas 
notas. 

—  El  proyecto  de  presupuestos  para  1921-22  ha  sido  leído  en 
el  Congreso  por  el  señor  ministro  de  Hacienda,  Sólo  pondremos 
algunas  cifras  y  novedades  del  nuevo  Presupuesto;  obligaciones  ge- 
nerales del  Estado:  676.865.308,  65  pts.  Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales:  187^.928.695,80  pts.  Total,  dos  mil  qui- 
nientos cincuenta  millones  794.004,45  pesetas.  La  diferencia  en  más 
sobre  los  presupuestos  vigentes  es  de  pesetas  147.063.690,76.  Este 
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aumento  se  aplica,  entre  otras  atenciones,  a  la  dotación  de  las  nue- 
vas plantillas  de  maestros  de  primera  enseñanza,  a  la  mejora  en  los 
haberes  de  todo  el  personal  del  Ejército  y  de  la  Marina,  de  carabi- 
neros. Guardia  Civil  y  cuerpos  de  Seguridad  y  Vigilancia. 

P.  Gutiérrez 


EL  ^DÜN  JUAN  TENORÍO^  DE  ZORRILLA 


ESTUDIO    CRITICO 

II 
Don  Juan  Tenorio 


El  tipo  de  Don  Juan  Tenorio  es  creación  genuinamente  españo- 
la, pero  pertenece  por  derecho  de  conquista  a  la  poesía  del  mundo. 
Pocos  nombres  presentarán  los  anales  de  la  literatura  universal  más 
conocidos  y  celebrados  que  Don  Juan  en  el  arte  de  todos  los  pue- 
blos civilizados.  El  nombre  de  Don  Juan  es  legión;  las  obras  en  que 
se  hace  memoria  de  las  hazañas  de  Tenorio  constituyen  una  litera- 
tura extensa  y  variadísima.  La  virtud  prolífica  de  este  carácter  ad- 
mirable es  verdaderamente  maravillosa  y  casi  sin  ejemplo  en  los 
anales  de  la  literatura,  porque  son  tantas  y  tan  variadas  las  formas 
de  que  se  ha  revestido  este  multiforme  Proteo  de  la  poesía,  que 
cuesta  trabajo  averiguar  todas  las  sendas  y  caminos  por  donde  él 
ha  paseado  su  disolución  y  libertinaje,  Ha  recorrido  todos  los  cam- 
pos del  arte,  cosechando  admiración  y  aplausos  en  todos  los  pue- 
blos. ¿Quién  no  ha  oido  hablar  de  las  hazañas  y  locuras  de  Don 
Juan,  desde  que  el  alegre  ingenio  del  Maestro  Tirso  de  MoÜna 
acertó  a  vestirle  de  forma  artística  con  plenitud  de  vigor,  de  robus- 
ted  y  de  vida?.  ijQuién,  repasando  las  obras  de  los  poetas  no  dio 
en  ellas  con  la  huella  y  vestigio  de  la  vida  licenciosa  de  Tenorio?  El 
amenísimo  ingenio  de  Tirso  creó  el  tipo  admirable  de  Don  Juan, 
fundiendo  para  ello  elementos  traídos  al  arte  por  otros  ingenios  que 


402  EL  «DON  JUAN  TENORIO»  DE  ZORRILLA 

le  precedieron.  Y  tafita  es  la  energía  y  virilidad,  y  tan  profundas  la 
verdad  y  humanidad  con  que  salió  de  las  manos  que  le  dieron  pri- 
meramente forma  artística,  que  muy  pronto  entró  en  la  corriente 
del  arte  universal,  siendo  difícil  dar  con  el  origen  legendario  o  his- 
tórico de  este  popular  y  famoso  personaje.  ¿Halló  Tirso  el  carácter 
de  Don  Juan  en  las  historias  y  crónicas  antiguas.?'  ¿Entran  por  ventu- 
ra a  formar  parte  en  la  historia  de  algún  pueblo  las  hazañas  y  locu- 
ras de  la  vida  desenvuelta  de  Don  Juan  Tenorio.^'  ¿Tiene  éste  algún 
valor  hitórico,  o  es  por  el  contrario  un  mito,  algo  puramente  legen- 
dario.í*  ¿Que  han  hecho  la  crítica  y  la  erudición,  para  dar  con  los 
orígenes  de  la  leyenda  de  Don  Juan.^ 

A  decir  verdad,  Don  Juan  Tenorio  es  un  carácter  que  se  encuen- 
tra en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  pueblos;  pero,  siendo  crea- 
ción de  un  poeta  español,  en  España  hemos  de  buscar  principal- 
mente el  origen  de  la  fábula.  Por  no  medir  convenientemente  el 
alcance  de  las  palabras,  cometió  Ochoa  un  pecado  de  ligereza  muy 
grande,  al  escribir  lo  siguiente:  «no  es  una  creación  de  nuestro 
célebre  poeta  madrileño,  que  le  halló  bosquejado  y  comprobado, 
digámoslo  así  con  muchos,  en  las  crónicas  de  Sevilla.»  Nadie  se 
atrevió  a  decir  lo  que  dice  Ochoa,  fuera  de  los  que  niegan  el  espa- 
ñolismo de  la  leyenda,  ni  el  tipo  y  carácter  ¿e  Don  Juan  se  encuen- 
tra entero  y  verdadero  en  las  crónicas  de  Sevilla,  sino  que  es  crea- 
ción propia  y  singularísima  del  gran  poeta  español.  En  antiguas 
crónicas  pudo,  es  verdad,  el  ingenio  de  Tirso  hallar  casos  que  podían 
suministrarle  gérmenes  del  carácter  de  Don  Juan,  como  acontece 
con  lo  que  se  cuenta  de  la  vida  licenciosa  y  desenvuelta  de  un  fa- 
mosísimo Marqués  de  Manara,  y  de  la  vida  desarreglada  de  un 
Caballero  de  Calatrava,  por  nombre  Miguel  de  Manara,  cuya  vida 
e  historia,  por  lo  demás,  tiene  más  parecido  con  el  retrato  que  Zorri- 
lla nos  dejó  del  Capitán  Montoya  en  la  popular  y  famosísima  leyenda 
que  lleva  por  título  el  mismo  nombre,  siquiera  sea  cierto  que  el 
Capitán  Montoya  es  una  variante  de  Donjuán.  Barrantes  afirma  que 
existió   en  el  siglo   xv   un  personaje   histórico,   terrible  y^  señalado 
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banderizo,  llamado  Diego  Gómez  de  Almaraz  y  conocido  en  Pla- 
sencia  con  el  calificativo  extraño  y  significativo  de  Convidado  de 
piedra.  ¿Habrá  algún  parentesco  entre  este  extraño  personaje  y 
aquel  otro  Convidado  a  quien  la  imaginación  de  Tirso  dio  vida  en 
su  famoso  drama?  ¿Bebería  Tirso  su  inspiración  en  la  fuente  en  que 
fué  a  beber  la  suya  el  autor  de  un  romance  de  la  montaña  de  León, 
publicado  por  Menéndez  y  Pidal  (Don  Juan),  en  que  un  libertino 
convida  a  cenar  a  una  calavera  que  encuentra  en  el  camino? 

Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  las  investigaciones  de  críti- 
cos y  eruditos,  puede,  a  mi  parecer,  tenerse  como  cosa  cierta  y  se- 
gura que  la  leyenda  de  Don  Juan  Tenorio  trae  su  origen  de  algún 
personaje  histórico,  aunque  la  crítica  no  puede  indicar  con  certi- 
dumbre el  nombre  del  individuo  y  el  nombre  del  lugar  o  de  la  re- 
gión en  que  vivió  y  llevó  a  cabo  sus  famosos  devaneos  y  locuras. 
Es  para  mí  ley  cierta  y  constante  que  todos  los  tipos  legendarios 
verdaderamente  populares  y  universales  tienen  origen  en  algún  per- 
sonaje histórico,  y  esta  ley  alcanza  de  lleno,  a  mi  entender,  al  tipo 
de  Don  Juan  Tenorio. 

Un  individuo,  célebre  por  algún  concepto,  llevó  una  vida  desa- 
rreglada, manchada  con  disoluciones  y  liviandades,  siendo  por  otra 
parte  amigo  de  altercados  y  contiendas,  tuvo  en  el  espacio  de  su 
vida  un  acontecimiento  extraordinario.  Pudo  este  acontecimiento 
ser  verdaderamente  sobrenatural,  o  no  salir  de  la  manera  de  obrar 
la  naturaleza;  pero,  aquel  algo  singular  }'"  extraordinario  que  la  gen- 
te del  pueblo  echaba  de  ver  en  el  acontecimiento,  despertó  en  el 
ánimo  del  pueblo  sentimientos  de  admiración  y  de  terror.  La  ima- 
ginación popular  lo  convirtió  en  sobrenatural^  queriendo  ver  en  ello 
particularmente  la  mano  de  Dios,  y  terminó  por  revestirlo  de  nue- 
vas y  más  grandes  proporciones.  El  mito  popular  aparece  entonces 
formado  y  perfecto  a  su  manera,  siguiendo  a  este  trabajo  de  la  ima- 
ginación popular  el  trabajo  de  reconstrucción  artística,  reservado  al 
ingenio  del  poeta.  El  trabajo  del  poeta  es  entonces  un  trabajo  noble 
y  elevado,   porque  crea,  en  alguna  manera,  verdaderas  criaturas  ar- 
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tísticas,  y  si  el  poeta  trabaja  sobre  las  consejas  y  leyendas  del  pue- 
blo, el  ingenio  y  la  imaginación  del  poeta  las  renueva  y  embellece 
notablemente,  creando  caracteres  reales  y  humanos,  verdadera  repre- 
sentación de  los  primitivos  personajes  fantásticos  y  sin  personali- 
dad humana  propia. 

E¡  tipo  de  Don  Juan  Tenorio,  mirando  las  cosas  a  la  luz  de  lo 
que  llevamos  dicho,  es,  en  alguna  manera,  creación  de  la  fantasía 
popular,  como  tantos  otros  tipos  de  que  se  enorgullece  el  arte,  sin 
que  esto  nos  lleve  en  manera  alguna  a  negar  el  origen  real  e  histó- 
rico de  la  persona  de  Don  Juan  Tenorio.  Tirso  supo  aprovechar  los 
elementos  que  andaban  dispersos  en  los  libros  y  en  la  tradición,  in- 
fundiéndoles nueva  vida  con  los  recursos  del  arte,  volcando  en  la 
creación  del  carácter  del  protagonista  el  caudal  de  experiencia  del 
mundo  y  de  los  hombres  que  atesoraba  su  ingenio.  Si  Tirso  no  con- 
siguió quitar  de  su  obra  todos  los  defectos,  ninguno  de  cuantos  tra- 
bajaron sobre  la  leyenda  de  Donjuán  puede  parangonarse  con  él  en  la 
perfección  y  pureza  de  las  líneas.  El  Don  Juan  de  Tirso  es  un  tipo 
y  un  carácter  verdaderamente  admirable. 

En  Tenorio,  como  en  todos  los  personajes  más  celebrados  del 
arte,  hay  dos  aspectos  muy  distintos  entre  sí,  aunque  anden  estre- 
chamente unidos,  a  saber,  el  tipo  nacional  y  el  tipo  universal,  el  ca- 
rácter humano  y  el  carácter  español.  Esta  doctrina  debe,  a  mi  en- 
tender, aplicarse  a  todas  y  cada  una  de  las  grandes  creaciones  del 
arte,  teniendo  como  falsa  y  sin  fundamento  la  doctrina  contraria. 
vSiempre  miré  como  absurda  y  sin  fundamento  la  doctrina  de  algu- 
nos críticos  que  se  empeñan  en  no  hallar  en  Calderón  verdaderos 
caracteres,  fuera  de  algunas  pocas  excepciones  honrosísimas.  »No  es 
posible  que  la  obra  de  un  poeta,  que  esté  despojada  de  carácter  hu- 
mano y  universal,  se  imponga  a  la  admiración  de  las  gentes  que  no 
pertenecen  a  su  nación.  El  poeta  no  puede  conquistar  los  aplausos 
de  los  que  no  pertenecen  a  su  pueblo  ni  por  vanas  y  frías  abstrac- 
ciones, ni  por  retratos  de  carácter  puramente  nacional.  La  razón  de 
ésto  que  decimos  está  en  que  los  extraños  no  pueden  apreciar  per- 
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fectatnente  la  nota 'nacional,  los  pormenores  en  que  el  poeta  volcó 
la  psicología  de  su  pueblo,  o  si  llegan  a  tener  este  conocimiento,  no 
encierra  para  ellos  interés  particular.  Para  imponerse  a  la  admira- 
ción del  mundo  no  basta  tampoco  la  habilidad  técnica;  ios  otros 
pueblos  admiran  y  aplauden  particularmente  lo  que  se  acomoda  a 
la  manera  de  pensar  y  de  sentir  de  todos  los  pueblos.  La  fama  uni- 
versal de  Calderón  no  tiene  explicación,  sin  otorgar  de  antemano 
la  nota  de  verdaderamente  humanos  a  los  personajes  de  muchos  de 
sus  dramas.  Es  muy  cierto  que  Calderón  fué  siempre  más  univer- 
salmente  admirado  y  conocido  que  ninguno  de  los  grandes  dramá- 
ticos españoles,  sin  que  sea  nuestro  propósito  averiguar  ahora  las 
causas  particulares  que  pudieron  contribuir  también  a  esta  admira- 
ción y  universal  conocimiento. 

Hay  en  el  teatro  de  Calderón  concepciones  gigantescas,  dramas 
bellísimos  y  sublimes,  y  caracteres  humanos  admirables;  pero  hay 
que  convenir  en  que  ninguna  de  las  criaturas,  a  que  dio  vida  el  in- 
genio del  inmortal  Calderón  de  la  Barca,  es  tan  universal  como  el 
famosísimo  Don  Juan  Tenorio  que  creó  el  amenísimo  ingenio  de 
Tirso  de  Molina.  Ciertamente  Don  Juan  se  cuenta  entre  los  perso- 
najes más  universales.  Como  dice  muy  bien  Luis  Palomo,  (l)  «el 
Don  Juan  ha  inspirado  innumerables  obras  de  arte,  y  producido  li- 
teraturas enteras  .  .  .  Don  Juan  es  una  de  las  más  grandes  creacio- 
nes del  ingenio  humano;  es  tan  español  como  universal;  excede  en 
universalidad  y  grandeza  a  los  gigantes  de  Shakespeare;  supera  al 
Fausto,  en  interés  humano  ...  Es  un  brote  de  la  energía  y  robus- 
tez de  nuestra  raza,  que  surgió  en  la  España  del  Renacimiento  de  la 
lucha  entre  la  voluptuosidad  pagana  del  arte  y  el  temor  religioso, 
ante  el  terror  de  la  condenación  eterna,  Don  Juan  es  la  resultante 
de  esa  lucha.» 

Como  tipo,  Don  Juan  es  ciudadano  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los    pueblos;  como  carácter,    por    muy    humano  y  muy  uni- 


(i)     L.  Palomo,  sobre  la  Conferencia  de  Blanca  de  los  Ríos. 
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versal  que  sea,  es  menester  convenir  en  que  es  ciudadano  de  Espa- 
ña. Como  dice  muy  bien  Blanca  de  los  Ríos  (l),  Donjuán  es  «el  hé- 
roe sevillano  neto  por  su  audacia  y  bizarría,  hombre  no  del  tiempo 
en  que  Téllez  le  supuso  en  su  obra,  sino  de  aquel  en  que  le  cono- 
ció en  vSevilla,  producto  de  aquel  medio  de  opulencia,  de  corrup- 
ción y  de  sol.>  Este  doble  respecto  de  la  personalidad  de  Donjuán, 
a  saber,  el  carácter  humano  y  universal  y  el  carácter  señaladamen- 
te nacional  que  le  constituye  en  individuo  de  España,  explica  la  sin- 
gular aceptación  que  siempre  tuvo  entre  propios  y  extraños;  acep- 
tación por  extremo  singularísima  ya  en  los  primeros  años  en  que  la 
creación  romántica  de  Tirso  pasó  a  los  extraños  en  las  traducciones 
de  Cicognini  y  Giliberti,  como  lo  prueban  claramente  las  siguien- 
tes palabras  de  Goldoni:  (2)  «Jamás  se  ha  visto  representación  escé- 
nica donde  como  en  ésta,  haya  habido  por  espacio  de  tantos  años 
tan  continuo  aplauso  popular.  Tal  circunstancia  hacía  maravillarse  a 
los  mismos  cómicos,  de  modo  que  algunos  de  ellos,  por  simpleza  o 
por  impostura,  solían  decir  que  un  pacto  tácito  con  el  diablo  man- 
tenía el  concurso  a  tan  necia  producción  dramática.» 

Don  Juan  es  personificación  del  carácter  español,  y  dentro  de 
España  del  carácter  meridional.  Farinelli,  que  niega  injustamente  el 
españolismo  de  la  leyenda,  tomando  pié  para  ello  de  una  contradi- 
ción de  fechas,  qne  realmense  no  existe,  como  lo  ha  puesto  en  cla- 
ro Doña  Blanca  de  los  Ríos,  conviene  en  que  «su  pecar  (de  Donjuán) 
es  meridional. »  Don  Juan  tiene  lo  bueno  y  lo  malo  del  carácter  es- 
pañol, generosidad,  desenfado,  nobleza,  arrojo  y  falta  de  buen  sen- 
tido. La  extraña  mezcla  de  generosidad  y  de  altivez,  de  valor,  de 
audacia  y  de  arrojo  verdaderamente  temerario  muestra  claramente 
que  Don  Juan  era  de  la  tierra  a  que  pertenecieron  el  Cid  y  Don 
Quijote  y  y  que  en  ella  recibió  por  primera  vez  la  vida  artística.  «Le 
consideramos  (a  Don  Juan),  dice  Manuel    Bueno,  (l)  como  un  ante- 


(1)  Blanca  de  los  Ríos,  Del  Siglo  de  oro,  pag.  30. 

(2)  Goldoni  Don  Giovanni  Tenorio  o  sia  il  dissoluto,  advertencia  preliminar. 

(3)  Manuel  Bueno. — Sobre  La  leyenda  de  Don  Juan  de  Said  Armestg. 
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pasado  de  todos  nosotros,  un  abuelo  remoto  que,  al  través  del  tienm- 
po,  deja  oir  su  voz  en  nuestra  sangre  y  nos  exhorta  al  amor  sensual, 
a  la  temeridad  y  al  libertinaje  ....  Don  Juan  es  sensual  y  lírico 
como  un  andaluz;  puntilloso,  bravo  y  gran  señor  como  un  castella- 
no; orgulloso  y  duro  como  un  español  .  .  .  Don  Juan  es  nuestro, 
vastago  de  esta  tierra  pródiga  en  individualismos  orgullosos,  líricos, 
osados,  empedernidos  e  irreductibles.  Antes  de  venir  al  drama  de 
Tirso,  andaba  dispersa  indecisa  y  flotante  en  los  romances  castella- 
nos y  gallegos  y  en  las  trovas  populares.»  Donjuán  es  de  España, 
y  espaiiol  y  castellano  fué  el  ingenio  que  por  primera  vez  le  llevó  a 
las  tablas;  pero  el  carácter  español  de  Don  Juan  Tenorio  no  es  par- 
te a  impedir  que  sea  también  tipo  y  carácter  universal,  antes  bien 
el  carácter  muy  verdadero  y  muy  humano  de  que  le  revistió  el  in- 
genio de  Tirso  es  prueba  clarísima  de  que  Don  Juan,  siendo  muy 
español,  es  ciudadano  universal.  No  es  necesario  acudir  [a  la  mito- 
logía de  los  pueblos  del  norte,  ni  de  ningún  otro  pueblo  de  la  tie- 
rra, para  comprender  que  puede  también,  en  otras  partes  de  Espa- 
ña, haber  uno  y  muchos  Tenorios.  Cabalmente  una  de  las  excelen- 
cias artísticas  de  Don  Juan  Tenorio  es  la  verdad  humana  que  hace 
que  sea  tenido  como  verdadero  siempre  y  en  todos  los  pueblos. 

Como  tipo  universal  puede  ciertamente  compararse  con  Prome- 
teo, Segismundo^  Hamlety  Fausto  y  demás  gigantes  del  arte  dramá- 
tico. Mirando  a  Don  Juan  Tenorio  como  tipo  universal  y  humano 
es  representación  fiel  y  singularísima  del  libertino  y  del  calavera 
voluble  e  insconstante;  no  respeta  la  ley  ni  la  autoridad;  mira  en  la 
vida  solamente  el  placer;  a  la  disolución  y  libertinaje  une  una  vo- 
luntad firme  y  entera;  no  tiene  otra  ley  que  la  satisfacción  de  sus 
pasiones  y  apetitos;  todo  lo  sacrifica  al  conseguimiento  del  placer 
que  viene  a  ser  algo  así  como  el  móvil  de  todas  sus  criminales  aven- 
turas. Don  Juan  será  siempre  un  carácter  muy  popular  por  la  ex- 
traña mezcla  de  libertino  y  de  héroe,  pero  el  Don  Juan  de  Tirso  de 
Molina  no  es  ciertamente  lo  que  de  él  hicieron  los  poetas  románti- 
cos, por  más  que  ellos  creyesen  que,  al  dar  nueva  vida  a  Don  Juan, 
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no  hacían  otra  cosa  sino  reproducir  fielmente  el  Donjuán  de  Téllez. 
Para  los  románticos  Don  Juan  era  ciertamente  un  símbolo,  pero»  un 
símbolo  muy  distinto  del  que  nos  dejó  Tirso  en  su  primitivo  Bur- 
lador^ porque  el  Tenorio  de  Tirso  de  Molina  podrá  ser  un  símbolo 
de  maldad  y  de  rebeldía,  pero  no  hay  en  él  ni  asomos  de  la  perver- 
sidad satánica  que  más  tarde  puso  en  Don  Juan  la  fantasía  de  los 
románticos.  Por  esta  razón  dice  con  mucha  verdad  Menéndez  y 
Pelayo:  (l)  «Lo  que  nuestro  poeta  teólogo  presentó  como  escar- 
miento, ellos  lo  convierten  en  apoteosis.  La  idealización  monstruosa 
del  seductor  eterno  e  irresistible,  ídolo  de  un  panteísmo  erótico  que 
devora  sin  cesar  humanos  corazones,  y  el  delirio  sentimental  de  la 
regeneración  por  el  amor,  son  igualmente  ajenos  al  alma  profunda- 
mente cristiana  del  fraile  de  la  Merced,  que  si  crea  un  símbolo  de 
maldad  y  de  rebeldía,  es  sólo  para  mostrar  en  acción  la  justicia 
divina. » 

El  verdadero  Don  Juan  no  es  otra  cosa  que  un  joven  ¡reflexivo 
y  ligero  que  hace  el  mal  sin  cuidarse  para  nada  de  la  justicia  huma- 
na ni  de  la  justicia  divina;  ciertamente,  no  porque  no  crea  en  la  exis- 
tencia de  la  justicia  divina,  como  acontece  en  todos  o  en  casi  todos 
los  poetas  que  trataron  el  mismo  argumento,  sino  porque  mira  muy 
lejanas  sus  amenazas.  No  se  echan  de  ver  en  él  ni  asomos  de  la  per- 
versidad satánica  con  que  se  n  js  presenta  en  las  obras  de  los  poetas 
románticos.  Don  Juan  será  siempre  tipo  del  libertino  y  del  disoluto; 
un  hombre  criminal  y  malvado;  pero  se  viene  a  los  ojos  de  los  que 
no  quieran  cerrarlos  voluntariamente  a  la  luz  una  diferencia  muy 
notable  que  no  permitirá  nunca  confundir  ni  por  un  momento  el 
Don  Juan  romántico  con  el  Don  Juan  que  nos  dejó  el  ingenio  de 
Tirso  en  el  primitivo  Burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra,  a 
saber,  el  verdadero  Don  Juan  no  hace  el  mal  por  cálculo,  ni  por 
verdadera  maldad,  sino  solamente  por  conseguir  el  placer.   El  Don 


(i)     Menéndez  y  Pelayo,  Del  siglo  de  oro,  de  Blanca  de  los  Ríos.  Prólogo 
pág.  41. 
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Juan  de  los  románticos  es  un  símbolo  de  verdadera  perversidad 
moral,  pero  no  puede  decirse  otro  tanto  del  primitivo  Don  Juan 
Tenorio. 

El  primitivo  retrato  de  Don  Juan  es  ciertamente  en  el  fondo  un 
carácter  muy  verdadero  y  muy  humano,  pero  hay  que  convenir  en 
que  no  es  carácter  moral,  antes  bien,  llevado  de  ardentísima  sed  de 
placeres,  traspasa  la  moral,  la  justicia,  y  la  razón  y  adonde  quiera 
que  va,  lleva  siempre  consigo  el  terror  y  el  escándalo,  mostrándose 
siempre  a  los  ojos  de  todos  valiente,  audaz,  generoso  y  gallardo, 
aunque  no  sea  tan  simpático,  como  quieren  hacernos  creer  algunos 
críticos.  El  pueblo  aplaude  y  se  entusiasma,  es  verdad,  al  contem- 
plar el  valor  inperturbable  y  la  audacia  y  temeridad  de  Don  Juan. 
Que  hay  en  él  no  poco  de  fanfarronería  y  brutalidad,  así  es  cierta- 
mente, pero  ¿qué  valiente  está  enteramente  libre  de  todo  toque  de 
fanfarronería,  y  cuándo  se  vio  uno  solo  tenido  por  las  gentes  como 
valiente,  a  quien  no  le  gustase  hacer  cosas  por  las  cuales  se  mostra- 
se de  ánimo  esforzado  a  los  ojos  de  las  gentes?  No  es  precisamente 
este  carácter  bravucón  lo  único  que  contribuye  a  hacer  odioso  a  Don 
Juan  Tenorio,  antes  por  el  contrario  este  carácter  fanfarrón  y  pen- 
denciero es  quizá  lo  que  hace  que  Don  Juan  parezca  a  los  ojos  del 
vulgo  un  mozo  calavera  y  demasiado  alegre,  es  verdad,  pero  gallar- 
do y  simpático. 

El  carácter  de  Don  Juan  lleva  consigo  toda  la  rudeza  de  un  tem- 
peramento primitivo,  y  es  una  mezcla  singularísima  de  pasiones 
ardentísimas  y^de  apetitos  insaciables,  que  deja  en  el  ánimo  la  im- 
presión de  una  grandeza  extraordinaria.  Algo  hay  en  el  carácter 
de  Don  Juan,  dejando  aparte  razones  de  moralidad,  que  hace  que 
no  aparezca  a  los  ojos  de  las  personas  cultas  y  delicadas  tan  atracti- 
va y  simpática  la  figura  alegre,  gallarda  y  noble  de  aquel  calavera 
ligero  y  atrolondrado,  y  ese  algo  es  principalmente  la  altivez  y  sober- 
bia que  respira  en  sus  palabras  y  acciones,  la  frialdad  con  que  co- 
rre a  satisfacer  su  desenfrenada  lujuria,  y  la  dureza  que  muestra  en 
su  trato.  Esto  no  obstante,  la  concepción  de  Don  Juan  es  verdade- 
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ramente  excepcional  por  la  grandeza,  y  el  catácter  de  Tenorio  tan 
admirable  que,  como  ya  en  el  siglo  xviii  dejó  apuntado  el  ilustre 
jesuíta  madrileño  P.  Arteaga,  es  e¿  carácter  más  teatral  que  ha  apa- 
recido en  las  tablas.  Será  si  se  quiere  un  tipo  de  vida  interior  más 
o  menos  rudimentaria,  pero  lleva  consigo  tales  manifestaciones  de 
voluntad  libre  y  enérgica,  que  es  necesario  reconocer  en  Don  Juan 
Tenorio  una  de  las  más  admirables  representaciones  de  la  personali- 
dad humana,  que  haya  inventado  el  ingenio  de  los  dramáticos. 

Pocos  casos  señalados  y  notables  recuerdan  los  anales  del  teatro 
universal  de  aquella  especie  de  sublime  artístico  conocido  con  el 
nombre  de  sublime  de  mala  voluntad.,  defendido  con  tanto  calor  por 
el  gran  crítico  P.  Arteaga.  Tenorio  es   nn  criminal,  un  malvado,  un 
joven   disoluto  y  libertino,  y  nunca  su  perversidad  podrá  aparecer 
amable  a  los  ojos  de  una  conciencia  honrada;  pero,  dejando  aparte 
las   trasgresiones   morales    que  hacen  de   Don  Juan    un    criminal 
a  quien,  como  tal,  nunca  podrá  hacer  amable  el  artista,  ¡qné  energía 
de  voluntad,  y  qué  resolución,  y  qué  fuerza  de  gigante  alienta  en  su 
alma,  aunque  él,  abusando  de  ella,  la  tuerza  y  emplee  en   la  conse- 
cución de  sus  locos  y  desenfrenados  apetitos!  Mirando  las  cosas  a 
la  luz  de  la  manifestación  de  esta  sorprendente  y  avasalladora  ener- 
gía  y  fuerza  de  voluntad,  hay  que  considerar  a  Don  Juan  Tenorio 
como  digno  hermano  del  Prometeo   de  Esquilo  y  del  Satanás  cu- 
ya desesperación  esculpió  con  buril  de  fuego  el  ingenio  de  Milton, 
el  mismo   que  escribiera  las  estancias  saturadas  de  idealismo   del 
Penseroso  y  del  Allegro.  Por  lo  demás  es  necesario  convenir  en  la 
exactitud  e  importancia  de  las  siguientes  palabras  del  P.  Blanco:  (i) 
«Don  Juan  Tenorio  desafiando  con  alma  imperturbable  y  sangre  fría 
a  los  poderes  del  cielo  y  de  la  tierra,  burlándose  de  los  amagos  de 
la  fuerza,  de  la  vigilancia  de  las  leyes  y  de  las  combinaciones  de  la 
suerte,  es  una  figura  de  excepcional  grandeza,  y  que  el  arte  puede 


(i)     P.  Blanco,  García  La  literatura  éspañola^iom.  i.°,  p.  213 
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utilizar  sin  oponerse  a  los  preceptos  de  la  moral  más  severa.  Adop- 
tando otra  teoría,  es  preciso  condenar  el  Prometeo  de  la  literatura 
griega,  el  Satanás  de  Milton  y  cuadros  enteros  del  Dante,  que  todo 
el  mundo  tiene  por  obras  maestras». 

P.  DiosDADo  Ibañez 

C.  M.  F. 


RADICALISMO  OBRERISTA 


fcONCLÜSIÓN) 

Cuándo,  cómo  y  porqué  somos 
sindicalistas  y  cuándo,  cómo  y 
porqué  no  lo  somos. 

De  lo  preinserto  ^'sigúese  que  condenemos,  como  malo,  a  car- 
ga cerrada,  toda  clase  de  sindicalismo,  sin  admitir  excepción  algu- 
na? No;  como  malo,  condenamos  solamente  todo  sindicalismo  rojo, 
revolucionario.  El  sindicalismo  que  no  tenga  ese  carácter,  aunque 
no  nos  parece  cosa  perfecta,  en  punto  a  organización  social;  pero 
como  no  en  todas  ocasiones  es  viable  lo  mejor  y  hay  circunstancias 
en  que  la  realidad  aconseja  lo  menos  perfecto,  para  evitar  peligros 
o  males  mayores,  admitimos  la  posibilidad  de  momentos  históricos 
en  que  sea  de  alta  conveniencia  social  el  fomentar,  siquiera  sea  con 
carácter  transitorio,  un  sindicalismo  limpio  de  los  más  graves  defec- 
tos del  sindicalismo  revolucionario. 

He  aquí  el  caso  presente.  Mientras  no  pase  esta  oleada  de  radi- 
calismo, mientras  no  entre  en  sus  naturales  cauces  este  desborda- 
miento social  en  cuyas  revueltas  y  cenagosas  corrientes  tantas  ideas 
van  confundidas,  mientras  no  se  disipen  los  tornventosos  y  negros 
nubarrones  que  ocultan  los  resplandores  del  sol  de  la  verdad,  mien- 
tras las  pasiones  desatadas  por  los  abominables  abusos  de  un  indivi- 
dualismo brutal  no  se  pongan  en  calma,  y  libres  de  su  ofuscador  in- 
flujo los  espíritus  comienzen  a  apreciar  serenamente  las  cosas  y  ver 
el  problema  en  su  integridad,  con  todos  sus  enlaces  y  derivaciones  y 
mirando  a  los  intereses  colectivos,  creemos  oportunísimo,  de  conve- 
niencia suprema,  la  formación  de  agrupaciones  o  sindicatos   católi- 
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eos,  aptos  para  hacer  respetar  sus  derechos,  defender  sus  ideales  y 
servir  de  baluarte  donde  se  cobijen  los  obreros  enemigos  de  la  re- 
volución y  de  la  tiranía  del  sindicalismo  rojo.  Tienen  tales  institu- 
ciones en  las  circunstancias  actuales  otra  altísima  firalidad,  la  de  evi- 
tar que  en  esta  horrible  confusión  de  ideas,  los  católicos  poco  ilus- 
trados y  débiles  de  voluntad,  se  vayan  con  el  enemigo  sugestionados 
por  los  brillantes  colores  de  la  bandera  de  clase  y  por  los  halagos 
de  promesas  de  futura  bienandanza.  Por  eso  creemos  meritísima  la 
labor  de  aquéllos  que  con  su  talento,  su  trabajo  o  su  dinero  han 
cooperado  a  la  fundación  y  sostenimiento  de  las  agrupaciones  cató- 
licas de  obreros.  Y  creemos  ser  hoy  un  deber  de  conciencia  apo- 
yarlas, fomentarlas,  extenderlas  e  intensificarlas  para  que  su  bienhe- 
chora acción  crezca  y  se  multiplique,  hasta  librar  al  proletariado  de 
las  garras  asfixiantes  y  envilecedoras  del  sindicalismo  rojo,  en  cuyo 
seno  el  obrero  pierde  la  personalidad  y  queda,  por  otra  parte,  con- 
vertido en  vil  instrumento  de  la  omnipotente  voluntad  de  una  do- 
cena de  individuos,  y  ponga  a  salvo  de  las  avaricias  y  egoísmos  de 
algunos  patronos  los  legítimos  derechos  del  trabajo. 

El  camino  está  ya  brillantemente  abierto,  sobre  todo  entre  los 
agrarios,  cuyo  formidable  poder  todavía  no  se  ha  hecho  sentir  con- 
venientemente, y  no  hay  más  que  avanzar  resueltamente  por  él; 
en  la  industria  la  lucha  es  más  ruda,  se  ha  llegado  tarde,  muchas 
posiciones  estaban  tomadas,  pero  por  lo  mismo  los  triunfos,  que  no 
escasean,  son  más  gloriosos,  y  trabajar  porque  cada  día  sean 
mayores  más  necesario  y  meritorio. 

Si  no  va  informado  por  el  espíri- 
tu intensamente  cristiano,  el  sindi- 
calismo es  una  institución  genera- 
dora del  imperio  de  la  fuerza  mate- 
rial. 


Pero  hemos  de  advertir,  y  así  lo  venimos  propugnando  hace  a- 
fíos  en  todos  nuestros  modestos  escritos,  que  esas  grandes  agrupa- 
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cioues  obreras  no  las  consideramos  provechosas  y  deseables,  ni  en 
éstas  ni  en  otras  circunstancias,  ni  siquiera  con  carácter  transitorio, 
si  no  van  informadas  por  un  espíritu  netamente  cristiano,  profunda- 
mente cristiano,  engendrador  de  esas  dos  soberanas  virtudes,  amor 
desinteresado  a  nuestros  semejantes  y  abnegación  para  realizar 
la  justicia  social,  cueste  lo  que  cueste,  y  para  aceptar  los  sacrificios 
particulares  impuestos  por  la  convivencia  social  y  la  realización  del 
bien  común. 

Sin  esas  dos  virtudes  por  base,  y  sin  el  espíritu  cristiano  como 
principio  informador  y  orientador,  formar  grandes  agrupaciones, 
sean  de  obreros  o  de  patronos,  establecer  dentro  del  Estado  pode- 
rosas y  extensas  organizaciones  de  incontrastable  fuerza  material  es 
crear  focos  de  insubordinación,  de  imposiciones  ilegítimas  al  Esta- 
do, de  atropellos  a  los  particulares  y  a  las  clases  menos  fuertes; 
es  sumar,  mejor,  multiplicar  los  egoísmos  particulares  por  los  de 
clase,  más  feroces  aunque  más  disimulados,  con  lo  cual  no  es  po- 
sible la  realización  de  la  justicia  ni  la  consecución  de  la  paz  social, 
es  cargar  una  mina  y  colocarle  la  mecha  para  que  el  primer  des- 
almado le  aplique  el  fuego  y  se  verifique  la  explosión. 

Tan  cierto  es  esto  que  los  mismos  gremios,  no  obstante  estar  mol- 
deados en  otros  troqueles,  integrados  por  todos  los  elementos  de  la 
producción,  viviendo  en  épocas  en  que  la  dificultad  de  comunicacio- 
nes restaba  fuerzas  a  las  grandes  organizaciones,  tan  pronto  como  de- 
jó de  circular  por  ellos  la  savia  vivificante  y  pacificadora  del  cristia- 
nismo, fueron  elementos  de  indisciplina,  discordias,  abusos  de  fuer- 
za, atropellos,...  hasta  hacerse  preciso  disolverlos  en  todas  partes  sin 
excluir  los  de  los  Estados  pontificios.  Y  nótese  que  no  basta  que  las 
grandes  agrupaciones  estén  integradas  por  elementos  cristianos;  es 
preciso  además  que  el  espíritu  de  Cristo  informe  la  colectividad  y 
sus  normas  de  amor,  desinterés  y  abnegación  sean  sus  fuerzas  orien- 
tadoras y  propulsoras;  de  lo  contrario  el  abuso  y  el  desastre  sobre- 
vendrán iadefectiblemente.  ¿No  estaínos  viendo  hoy  mismo  en  pe- 
queño lo  que  ocurre  en  los  monopolios,  en  los  trust,  en  las  grandes 
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Compañías?  Pueden  éstos  hallarse  integrados  en  su  mayoría  por  cris- 
tianos, pero  como  colectividades,  siguen  las  normas,  no  siempre  cris- 
tianas, de  los  negocios,  o  sea,  aumentar  los  rendimientos  sin  preocu- 
parse de  si  esos  rendimientos  dejan  en  pos  de  sí  vergonzosa  estela 
de  lágrimas,  sacrificios,  atropellos  y  miserias  de  todas  clases.  Pre- 
ciso es  no  olvidar  que  la  fuerza  material  sólo  por  el  espíritu  cristia- 
no   puede    ser  subyugada. 

O  propiedad  privada  con  todas 


sus  consecuencias,  o    comunismo 
con  las  suyas:  mixtificaciones,  no. 

Antes  de  terminar  queremos  tocar  otro  punto  ya  indicado:  el  de 
que  no  deben  cederse  posiciones  al  enemigo  sino  conservarlas  to- 
das para  no  dificultar  la  defensa  de  la  sana  doctrina  católica  social. 
Realmente  la  esencia  de  la  cuestión  social  en  su  parte  económica, 
lo  que  late  en  el  fondo  de  todos  los  debates  sobre  el  particular  es 
si  debe  admitirse  la  propiedad  privada  con  todas  sus  consecuencias 
o  debe  negarse  con  las  consiguientes  derivaciones.  Lo  demás  son 
mixtificaciones  ilógicas  y  cobardes  que  no  satisfacen  ni  a  los  de  la 
izquierda  ni  a  los  de  la  derecha.  Para  ser  lógicos  es  preciso  optar 
entre  el  orden  económico-social  cristiano  o  el  comunismo. 

El  sindicalismo  rojo,  el  obrerismo  anticristiano  marcha  por  la 
fuerza  de  la  lógica  y  de  la  velocidad  adquirida  al  comunismo,  no 
se  contenta  con  una  parte  de  la  presa,  la  quiere  entera,  con  absoluta 
eliminación  de  competidores.  Por  lo  tanto  creemos  lamentable  equi- 
vocación la  de  aquéllos  que  pretenden  debilitar  y  aun  desarmar  al 
enemigo  cediéndole  terreno,  reconociéndole  derechos  indemostra- 
dos e  indemostrables,  no  presentando  la  batalla  en  toda  la  línea  con 
la  bandera  desplegada  y  armados  de  todas  armas.  Yo  preguntaría 
a  esos  guerreros  partidarios  del  equívoco,  y  de  los  proyectiles  de 
algodón  en  rama:  ¿Cuántas  batallas  se  han  ganado  cediendo  terreno 
al  enemigo  y  plegando  la  bandera?  ¿Cuántas  revoluciones  se  han  des- 
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armado  con  abdicaciones,  cobardías,  tolerancias  doctrinales  (l), 
equívocos  y  disimulos?  Pilatos,  prototipo  acabado  de  los  paladines  de 
las  abdicaciones  cobardes,  quiso  apaciguar  al  populacho  desenfre- 
nado, ebrio  de  prevenciones  y  odios  contra  la  Verdad  y  el  Bien,  y 
para  ello  comenzó  por  vergonzosa  y  criminal  dejación  de  la  autori- 
dad, dando  a  elegir  a  las  amotinadas  turbas  entre  el  Justo  y  un  abo- 
minable criminal;  a  ello  siguió  la  nefanda  injusticia  de  castigar  al 
Inocente,  declinó  luego  la  responsabilidad  lavándose  las  manos, 
yendo  de  concesión  en  concesión  hasta  llegar  a  la  suprema  abdica- 
ción colocando  el  fallo  en  manos  de  una  masa  inconsciente,  alboro- 
tada y  movida  por  intrigantes  e  interesados  corifeos  que  la  empuja- 
ban, como  siempre  sucede,  hasta  lo  último  en  semejantes  casos, 
hasta  la  negación  de  la  Verdad  y  la  crucifixión  de  la  Justicia.  He 
aquí  una  historia  repetida  en  todas  las  revoluciones  y  que  seguirá 
repitiéndose  siempre  por  existir  una  ley  de  gravitación  moral,  simi- 
lar de  la  gravitación  física,  de  la  que  podría  enunciarse:  «toda  mu- 
chedumbre, como  toda  masa  material,  al  iniciar  su  descenso  por 
una  pendiente,  cada  momento  adquiere  mayor  velocidad  hasta  pre- 
cipitarse en  el  abismo.» 

Desgraciado  el  hogar  en  que  a  los  hijos  se  les  conceden  sus  de- 
seos, no  por  ser  racionales  y  justos,  sino  para  que  no  lloren  y  moles- 
ten; acaba  siempre  por  completa  ruina  y  hacerse  desgraciados  pa- 
dres e  hijos.  Fíjense   en  esa  pequeña  sociedad  los   que  no  quieren 

fijarse  en  las  grandes. 

El  Evangelio  y  la  Iglesia  son  pa- 


ternalistas y  recomiendan  las  ins- 
tituciones paternalistas. 


La  forma  precisa,  clara,  diáfana  de  exponer  las  verdades,  de  con- 
signar derechos  y  obligaciones  es  la  norma  del  Evangelio  y  fué  so- 


(i)  Esto  no  quiere  decir  que  al  aplicar  las  doctrinas  no  hayan  de  tener- 
se en  cuenta  todas  las  delicadezas  y  suavidades  dictadas  por  la  prudencia 
más  exquisita.  Nuestro  lema  en  la  materia  es  el  agustiniano:«  Dillgite  hotni- 
nes  el  interficite  errores^  Amad  a  los  hombres  y  combatid  sus  errores. 
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lemnemcnte  proclamada  en  aquella  frase  del  Salvador:  «dad  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios»;  la  han  seguido 
los  Santos  Padres  y  teólogos  y  moralistas  católicos  más  insignes, 
manifestando,  por  ejemplo,  respecto  de  la  propiedad,  que  la  acom- 
pañan derechos  y  deberes,  unos  de  justicia  estricta  y  otros  de  ca- 
ridad, pero  sin  dejar  de  ser  deberes,  y  de  cuyo  cumplimiento  han 
de  responder  los  propietarios  ante  Dios,  dueño  de  todas  las  cosas, 
de  las  cuales  ellos  son  meros  administradores.  Pero  no  acudieron 
jamás  a  obscurecer  y  embrollar  las  cuestiones,  usando  palabras  y  fra- 
ses de  sentido  impreciso  y  equívoco  en  ocasiones,  como  el  de  que  la 
propiedad  es  función  social,  lo  cual  es  o  algo  por  todos  admitido  o  al- 
go poco  conforme  con  el  orden  económico  cristiano.  Vean  los  paladi- 
nes fronterizos,  con  cuanta  claridad  se  expresa  León  XÍÍI  en  la  famosa 
Encíclica  Reruní Novarum^en  la  cual  se  pretende  apoyar  por  algunos 
peligrosas  teorías  sociales:  «No  es  la  ley  humana,  sino  la  Naturale- 
za la  que  ha  otorgado  a  los  individuos  el  derecho  de  propiedad,  y, 
por  consiguiente,  no  puede  la  autoridad  pública  aboliría,  sino  sola- 
mente moderar  su  ejercicio  y  combinarlo  con  el  bien  común >.  Y 
como  si  esto  no  estuviese  suficientemente  claro,  en  otra  parte  aña- 
de: «Queda,  pues,  sentado  que  cuando  se  busca  el  modo  de  aliviar 
a  los  pueblos,  lo  que  principalmente  y  como  base  de  todo  se  ha  de 
tomar  es  lo  siguiente;  que  se  debe  guardar  intacta  la  propiedad 
privada.»  (Permítaseme  el  haber  subrayado.) 

Otro  punto  hay  donde  se  oculta  y  hasta  se  tergiversa,  repito 
que  con  buenísima  intención,  la  doctrina  evangélica;  y  como  es 
de  los  fundamentales,  voy  a  decir  algo,  siquiera  no  sea  más  que  es- 
bozándolo. 

Hay  quien  rechaza  una  institución  cualquiera,  aunque  benefi- 
ciosa en  alto  grado  para  el  obrero,  por  el  solo  hecho  de  tener  ca- 
rácter paternalista,  considerándola  como  humillante  para  el  obrero. 
Ese  vocablo  moderno,  o  modernista,  tiene  significación  algo  impre- 
cisa, (es  marca  de  fábrica,)  pero  parece  indicar  en  labios  de  quienes 
lo  usan  y  aplican  a  instituciones  sociales  trato  paternal  del  patrono  al 
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obrero,  es  decir,  que  el  patrono  tenga  con  sus  obreros  aquellos 
cuidados,  solicitudes,  interés  por  su  bien  moral  y  material;  .  .  que 
los  padres  deben  tener  con  sus  hijos.  Yo  no  comprendo  cómo  los 
católicos  puedan  tener  por  tacha  lo  basado  en  la  letra  y  espíritu 
de  las  Escrituras  y  lo  preceptuado  siempre  por  la  Iglesia,  la  cual  im- 
pone obligación  a  los  amos  de  cuidar  de  sus  criados  evitándoles  toda 
clase  de  peligros  morales  y  materiales.  Siguiendo  este  criterio,  los 
gremios,  considerados  por  todos  los  Pontífices  y  por  consiguiente 
por  León  XIII  como  ideal  de  las  instituciones  sociales  católicas, 
debieran  ser  rechazados  por  su  carácter  eminentemente  paternalista. 
De  manera  que  estos  paladines  fronterizos  arrastrados  por  la  puja 
de  radicalismo  obrerista,  llegan  a  rechazar  instituciones  puestas  co- 
mo modelos  por  el  Catolicismo.  La  inercia  es  terrible,  la  atracción 
de]  abismo  peligrosísima.  ¿Hay  una  institución  más  paternalista  que 
el  hogar  cristiano,  el  hogar  profundamente  cristiano,  donde  los  cria- 
dos son  miembros  de  la  familia,  hijos  que  cobran  salario  en  vez  de 
heredar  a  los  padres? 

Precisamente  creemos  que  por  haberse  olvidado  por  parte  de 
los  de  arriba  esos  cuidados  y  solicitudes  prescritos  por  el  Evangelio 
y  la  Iglesia  católica,  se  ha  llegado  al  estado  actual.  Desde  que  el  ta- 
ller y  la  fábrica  han  dejado  de  ser  un  gran  hogar  donde  el  jefe  tiene 
todos  los  derechos  y  obligaciones  consignados  en  el  Evangelio  pa- 
ra los  cabezas  de  familia  y  se  han  convertido  en  lonjas  de  contra- 
tación, sin  más  lazos  comunes  que  los  intereses  particulares  del  mo- 
mer¡to,  y  donde  cada  cual  mira  a  su  negocio  y  ve  como  puede  sa- 
car el  mejor  partido  de  las  circunstancias,  aunque  sea  con  detrimen- 
to y  ruina  de  la  otra  parte  contratante,  puede  decirse  que  quedó 
abierto  el  abismo  hoy  existente  entre  los  cooperadores  de  la  pro- 
ducción, y  en  él  sepultada  la  paz  social. 

* 
*    * 

Resumiendo.  La  puja  de  radicalismo  obrerista  es  sólo  racional 
en  los  profesionales  del  desorden,  explicable  aunque  injustificable  y 
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peligrosa  en  los  arribistas  políticos  o  sociales,  pero  inconcebible  y 
suicida  en  los  amantes  del  orden.  Pretender  vencer  al  enemigo  y 
conquistar  sus  posiciones  cediéndole  las  propias  es  absurdo,  y  el 
halago  a  las  masas  contraproducente,  pues  las  ensoberbece  y  las 
acostumbra  a  imponerse,  y  a  una  concesión  sigue  la  petición  de  otra 
sin  encontrarse  límite  a  sus  insaciables  deseos. 

Las  peticiones  justas  deben  ser  siempre  y  por  todos  atendiaas,  pero 
no  las  injustas,  en  que  los  malos  van  siempre  más  lejos:  por  consi- 
guiente es  insensato  e  ilícito  presentar  la  batalla  en  ese  terreno.  Las 
batallas  no  se  ganan  entregando  plazas,  sino  conquistándolas  y  lu- 
chando con  entusiasmo  y  la  bandera  desplegada.  Ni  una  sola  re- 
volución se  ha  detenido  con  claudicaciones  y  cobardías;  con  eiias 
sólo  se  consigue  el  desprecio  por  parte  del  enemigo.  I^  paz  so- 
cial no  puede  existir  de  manera  permanente  mas  que  cuando  se 
funda  en  la  justicia,  y  ésta  consiste  en  dar  a  cada  cual  Jo  suyo,  al 
obrero  lo  que  es  del  obrero  y  al  patrono  lo  que  es  del  patrono, 
al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

No  es  justo  ni  honrado,  y  menos  cristiano,  explotar  al  obrero  ali- 
mentando en  él  sueños  de  bienandanza  e  igualdades  que  ni  han 
existido  ni  existirán  jamás.  vSe  puede  pasar  de  Nicolás  II  a  Lenine  I, 
pero  siempre  ha  de  haber  quien  mande  y  quien  obedezca;  aun  en- 
tre las  bandas  de  foragidos  existe  la  jerarquía.  El  error  más  explo- 
tado y  que  más  daños  ha  producido  es  el  suponer  la  igualdad  de 
todos  ios  hombres,  cuando  de  hecho  no  hay  uno  solo  igual  a  otro. 
Toda  dictadura  es  inicua  y  por  consiguiente  la  del  proletariado. 
El  sindicalismo  en  su  esencia  es  la  sustitución  de  la  pública  autori- 
dad por  la  privada,  es  el  racionalismo  apHcado  a  la  organización  so- 
cial, es  el  imperio  de  las  organizaciones  fuertes  sobre  las  débiles  y 
sobre  los  individuos,  es  la  anteposición  de  los  intereses  de  una  clase 
a  los  generales  y  a  los  de  las  otras,  es  por  lo  tanto  regresivo,  pertur- 
bador y  contrario  a  la  paz  social.  Hay  momentos,  como  los  actuales, 
en  que  lo  anormal  de  la  sociedad  hace  convenientísima  la  formación 
de  grandes  agrupaciones  católicas  para  contrarrestar  las  revoluciona- 
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rias,  amparar  los  legítimos  derechos  de  los  obreros  en  armonía  con 
los  de  los  patronos  y  consumidores  y  laborar  por  la  elevación  del 
nivel  moral  y  religioso  de  todos,  por  ser  la  religión  y  la  moral  ca- 
tólicas las  únicas  bases  sólidas  de  las  sociedades  de  alta  civilización. 
El  problema  social  cjuedaría  resuelto  con  que  todos,  patronos  y 
obreros,  viviesen  la  religión  católica.  Por  fin,  pierden  el  tiempo  y 
causan  grave  daño  a  la  causa  del  bien  los  que  se  empeñan  en  armo- 
ni¿ar  la  luz  con  las  tinieblas,  que  algo  así  viene  a  ser  pretender  ar- 
monizar la  doctrina  del  Evangelio  con  la  tendencia  democrático- 
comunista  moderna. 

El  reciente  crimen  y  los  antes 

perpretados  en  Jefes  de  gobierno 

demuestran  nuestra  tesis. 


Al  i-ecibir  las  pruebas  del  presente  trabajito  había  ocurrido  el 
execrable  crimen  contra  cuyos  autores  protestan  todos  los  españoles 
honrados.  Nada  más  justo  y  natural:  a  esa  protesta  nos  asociamos 
con  toda  el  alma.  ^ 

Dos  observaciones  nos  vamos  a  permitir  hacer  sobre  el  parti- 
cular. Es  la  primera,  que  este  lúgubre  acontecimiento  viene  a  de- 
mostrar con  sangrienta  elocuencia  nuestra  tesis,  o  sea,  que  las  re- 
voluciones no  se  amansan  ni  dominan  cediendo  terreno  y  que  el 
sindicalismo  actual  no  se  contenta  con  nada  que  no  sea  la  dictadu- 
ra del  proletariado.  Llevamos  varios  lustros  de  concesiones,  justas 
y  discretas  unas  y  por  lo  tanto  dignas  de  toda  loa,  indiscretas  e  in- 
justas otras.  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  ellas.''  ¿para  qué  han  servi- 
do tantas  y  tan  generales  claudicaciones.''  A  la  vista  está.  Tres  jefes 
deGobierno,  precisamente,  los  que  más  se  han  ocupado  en  formar 
una  legislación  beneficiosa  para  el  obrero,  han  sido  villanamente 
asesinados.  Pero  como  el  sindicalismo  no  transige  con  otra  auto- 
ridad que  no  sea  la  suya,  cuando  en  el  camino  encuentra  algún 
obstáculo,  como  pueda,  lo  suprime  con  la  violencia,  con  el  crimen. 
De  donde  resulta  que  por  no  imponerse  la  legitima  autoridad  a  una 
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minoría  insignificante  de  unos  cuantos  miles  de  sindicalistas,    estos 
imponen  la  suya  despótica  a  millones    de  españoles;  y  a  las  consi-     « 
deraciones,  respetos  y  suavidades  gubernamentales  se   corresponde 
con  el  terrorismo  y   el   crimen.   ¿Aprenderán   con   estas    lecciones 
los  de  la  puja  de  radicalismo  obrerista? 

Autores  y  coautores  del  execra- 


ble crimen  donde  se  hallan  las 
fuentes  de  esa  aborrecible  corrien- 
te  de  criminalidad. 


Es  la  segunda  respecto  de  los  autores  y  coautores  del  odioso 
crimen  realizado  en  la  persona  del  bondadoso  Sr.  Dato.  El  Congre- 
so hizo  suyas,  al  aplaudirlas  con  entusiasmo,  las  siguientes  palabras 
de  su  digno  Presidente,  Sr.  Sánchez  Guerra:  «Cuando  recuerdo 
aquella  forma  vil  y  cobarde  de  la  asechanza  emboscada  en  que  el 
Sr.  Dato  pereció,  yo  (espero  que  interprete  el  sentir  de  todos  voso- 
tros) dedico  y  consagro  toda  mi  execración  y  toda  mi  repugnancia 
para  esos  viles  criminales.  ¡Ah,  pero  reservo  mi  indignación  y  las 
maldiciones  de  la  Patria  y  de  la  Historia  para  sus  inductores!  Para 
sus  inductores,  que  no  son  sólo  aquellos  miserables  qne  hayan  po- 
dido disponer  la  celada  o  preparar  el  delito,  sino  que  son  muchas 
veces  también  aquellos  inconscientes,  afectos  de  una  enfermedad 
mental  que  preparan  con  la  injuria,  con  la  calumnia,  con  la  maldad, 
procurando  acumular  la  infamia  sobre  la  cabeza  de  los  hombres 
públicos,  ese  mismo  delito  de  que  luego  quizá  algunos  de  ellos  se 
lamentan.» 

El  Congreso  de  los  Diputados  ha  ido  más  allá  que  el  vulgo  que 
sólo  condena  en  los  crímenes  la  mano,  a  veces,  semi-inconsciente 
que  lo  perpetra,  pero  con  permiso  de  tan  respetable  asamblea  opi- 
no que  se  ha  quedado  muy  corto,  las  aguas  vienen  de  más  arriba  y  de 
allí  toman  su  fuerza  arrolladora,  ¿Cuál  es  hoy  el  alimento  espiritual 
de  las  masas  obreras.-*  ¿Dónde  y  cómo  se  educan?  ¿Qué  concep- 
to  tienen    de   la   propiedad,    de  la   autoridad  y  del  orden  social? 
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¿Cuál  es  la  religión  y  moral  que  se  las  predica?...  ¿Y  qué  hacen 
los^oderes  públicos,  el  legislativo,  el  judicial  y  el  ejecutivo,  en  la  ma- 
teria.?... Dirán,  las  ideas  son  hijas  de  la  inteligencia  y  «el  pensamiento 
no  delinque»  como  sabiamente  ha  dicho  un  insigne  repúblico. 
Conforme  de  toda  conformidad  con  la  frase  del  Sr.  Maura  y  aún 
voy  yo  más  allá;  «el  pensamiento  no  sólo  no  delinque,  no  peca,  no 
puede  pecar:  sin  la  intervención  de  una  voluntad  libre  no  puede 
haber  trasgresión  formal  de  la  ley. »  Pero  los  que  de  esa  frase  quie- 
ren deducir  la  irresponsabilidad  de  los  poderes  públicos  respecto  del 
ambiente  de  anarquía  que  hoy  se  respira  y  está  ahogando  a  la  na- 
ción, se  hallan  en  grave  error. 

Cuándo  las  ideas  caen  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  autoridad  pública. 

Las  ideas,  mientras  permanecen  en  la  mente,  no  caen  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  pública  autoridad,  pero  cuando  por  la  intervención 
de  la  voluntad  se  trasforman  en  actos  exteriores  de  propaganda  es- 
crita u  oral  y  se  convierten  en  causas  propulsoras  de  hechos  y  mo- 
vimientos que  pueden  arrastrar  a  la  sociedad,  a  la  gloria  o  a  la  ig- 
nominia, al  éxito  o  al  desastre,  al  bienestar  o  a  la  miseria,  entonces 
caen  de  lleno  bajo  la  autoridad  encargada  de  velar  por  el  bien  pú- 
blico. Los  poderes  públicos  rigen  hombres,  no  autómatas  o  masas 
inconscientes,  y  por  lo  tanto,  seres  libres  dotados  de  entendimiento 
y  voluntad.  Mientras  no  se  aplique  la  segur  a  la  raíz,  mientras  se 
consienta  envenenar  el  espíritu  de  las  muchedumbres  con  docti-inas 
subversivas,  anárquicas  e  irreligiosas,  la  paz  social  será  imposible. 
Educar  cristianamente,  he  aquí  la  base  sobre  que  se  ha  de  Jevantar 
toda  solución  gonsistente  del  gran  problema  contemporáneo.  En 
él  tiene  ciertamente  importancia  lo  económico,  lo  profesional,  pero 
la  tiene  incomparablemente  mayor  lo  moral  y  religioso. 

Por  eso  estimamos  grave  equivocación  la  fundación  de  sindica- 
tos con  carácter  puramente  económico  y  material.  La  materia  de- 
be estar  siempre  regida  por  el  espíritu:  así  lo  pide  el  orden.    Preci- 
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SO  es  convencerse  de  que  a  las  masas  obreras  les  falta  educación 
religiosa,  moral  y  social  o  la  tienen  falsa  que  es  peor  que  carecer 
de  ella;  por  consiguiente  toda  institución  que  no  se  dirija  a  poner 
remedio  a  ese  mal  fundamental  es  inútil,  completamente  inútil,  pa- 
ra los  altos  fines  de  la  pacificación  social,  es  algo  como  pretender 
apagar  la  sed  producida  por  abrasadora  fiebre  con  suculenta  comi- 
da. Primero  apagúese  la  sed  curando  la  fiebre  de  donde  procede  y 
luego  proporciónese  al  enfermo  adecuado  alimento.  (l) 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  S^A. 


(i)  Comencé  por  una  nota  y  voy  a  terminar  por  otra.  En  aquella  decía 
que  era  preciso  no  confundir  la  doctrina  social  del  Catolicismo  con  la  de 
ciertos  grupos  de  católicos,  siquiera  éstos  se  hallen  animados  de  las  mejo- 
res intenciones:  en  ésta  añado  que  esa  doctrina  se  encuentra  en  los  docu- 
mentos pontificios,  como  por  ejemplo  la  Encíclica  Rerum  Novarum  de 
León  XIII  y  todos  los  emanados  del  actual  Pontífice  Benedicto  XV,  donde 
se  señala  con  trazos  vigorosos  y  seguros  el  camino  que  todos  debemos 
seguir. 


BODAS  DE  ORO  DE  UN  INSIGNE  PRELADO 


Aunque  nuestros  lectores  tengan  noticia  de  ese  fausto  aconteci- 
miento, pocas  veces  visto  en  los  anales  de  la  Historia  de  la  Iglesia, 
deseamos  honrar  estas  columnas  con  las  galeradas  que,  a  instancias 
de  uno  de  nuestros  redactores  se  dignó  entregar  el  octogenario  Pre- 
lado para  La  Ciudad  de  Dios,  de  la  que  ha  sido  subscriptor  asiduo 
desde  sus  comienzos.  Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  pon- 
derar los  méritos  de  ese  patriarca  de  las  letras  clásicas.  Hoy  es  para 
nosotros  un  grato  deber  y  un  motivo  especial  de  júbilo  el  asociar- 
nos de  todo  corazón  a  sus  místicas  alegrías,  después  de  las  hondas 
amarguras  que  ha  soportado  con  cristiana  fortaleza. 

Cincuenta  años  hace  que  el  inmortal  Pontífice  de  la  Inmaculcula 
y  del  Concilio  Vaticano  consagró  por  sí  mismo  al  Sr.  Montes  de 
Oca  primer  Obispo  de  Tamaulipas,  diócesis  erigida  para  él  en  las 
insalubres  costas  del  golfo  de  Méjico.  Poco  más  de  treinta  años 
contaba  entonces  el  nuevo  Prelado.  Era  Doctor  en  ambos  derechos. 
Hablaba  con  perfección  seis  idiomas,  y  escribía  en  ellas  con  la  mis- 
ma facilidad  que  en  su  lengua  natal,  el  castellano.  Su  cultura  era  in- 
mensa. Su  elocuencia  nativa.  Descendiente  de  una  ilustre  y  opulen- 
ta familia  española,  muy  arraigada  de  antiguo  en  Méjico,  se  hallaba  en 
Roma  ampliando  sus  conocimientos  científicos  y  literarios  y  sirvien- 
do de  Capellán  a  las  tropas  pontificias,  cuando  el  desastre  de  la 
Puerta  Pía  y  el  derrumbamiento  del  poder  temporal  de  la  Iglesia. 
Y  fué  entonces,  precisamente,  cuando  el  nunca  bien  alabado  Pío  IX 
le  nombró  Obispo  .  .  .  poco  menos  que  in partibus  infidelium.. 


BODAS  DE  ORO  DE  UN  íNSUiNE  PRELADO  42 5 

Renunciar  a  sus  estudios  favoritos,  a  ios  iialagos  y  comodidades 
de  la  vida  social  romana,  y  a  cuanto  podía  seducirle  por  su  posi- 
ción en  un  brillante  aunque  humano  porvenir,  para  ejercer  más  que 
de  Obispo  de  misionero  en  una  diócesis  nueva  pobrísima  e  insa- 
lubre, minada  por  la  impiedad  y  las  guerras  civiles,  con  otras  muchas 
circunstancias  agravantes,  suponía  un  sacrificio  heroico,  muy  pa- 
recido al  de  aquellos  intrépidos  apóstoles  españoles  que  evangeliza- 
ron las  inmensas  regiones  del  Anahuac  y  todo  el  hemisferio  del 
nuevo  mundo.  Pero  esto  fue  lo  que  más  halagó  al  Sr.  Montes 
de  Oca  para  aceptar  una  cruz  que  iba  a  pesar,  más  que  brillar,  so- 
bre su  pecho.  Sabía  de  antemano  el  camino  de  espinas  que  iba  a 
recorrer.  Tuvo  que  entrar  en  su  diócesis  de  una  manera  furtiva,  sin 
las  pompas  y  aparatos  de  las  recepciones  rituales.  Y  en  la  primera 
Pastoral  que  a  los  fieles  dirigió  el  20  de  Enero  de  1 87 1,  se  lee  este 
párrafo  digno  de  un  verdadero  apóstol: 

«Cuando  menos  debíamos  esperarlo  por  nuestra  corta  edad  y 
ningunos  méritos,  el  Vicario  de  Cristo  quiso  ensalzarnos  al  Episco- 
pado, y  encomendarnos  en  estos  tiempos  tan  difíciles  la  creación  de 
una  diócesis.  Aunque  nunca  habíamos  penetrado  en  esta  parte  de 
nuestra  patria,  bien  sabíamos  cuá  n  pesada  era  la  carga  que  se  iba  a 
imponer  sobre  nuestros  hombros.  .  .  Nada  ignorábamos,  todo  lo  pre- 
veíamos; pero  os  confesamos  sin  rubor  que  ni  un  momento  soña- 
mos en  librarnos  de  la  carga  con  que  el  Vicario  de  Cristo  espon- 
táneamente había  pensado  oprimirnos  más  bien  que  honrarnos.  An- 
tes bien,  os  declaramos  con  sinceridad  que,  si  otra  mitra  más  pre- 
ciosa se  nos  hubiera  destinado,  si  se  nos  hubiera  ofrecido  otro  Obispa- 
do en  que  abundaran  los  honores,  no  faltaran  bienes  temporales,  y  el 
trabajo  fuera  más  ligero,  sin  duda  alguna  habríamos  suplicado  al 
Supremo  Pontífice  se  dignase  ceñir  otra  frente  ya  arrugada  por  los 
años  con  esa  mitra  poco  a  propósito  para  la  nuestra.  Pero  las  fatigas 
apostólicas,  las  peregrinacionees,  los  peligros  preparados  al  primer 
Obispado  de  Tamaulipas,  presentaron  tan  dulce  atractivo  a  nuestra 
imaginación,    que  suspirábamos  por  que   nos  calentara  vuestro  ra- 
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diante  sol,  y  más  de  una  vez  nos  soñamos  evangelizando  en  las  ori- 
llas de  vuestros  pintorescos  ríos,  o  ungiéndoos  con  el  crisma  de 
salvación  bajo  los  frondosos  árboles  de  vuestras  escarpadas  sierras» 
Y  así  lo  cumplió  con  creces  durante  nueve  años,  hasta  que  por 
motivos  de  salud  fué  trasladado  a  la  diócesis  de  Linares  y  más  tar- 
de a  la  de  S.  Luis  Potosí,  quizá  la  más  floreciente  y  próspera  en 
piedad  e  ilustración  de  toda  la  República  mejicana.  Y  allí  ha  lleva- 
do a  cabo  grandes  obras  que  no  son  para  contadas  en  este  lugar.  Y 
de  allí  le  lanzó  la  última  revolución  que  tanto  parecido  tuvo  con  la 
invasión  de  los  vándalos  en  Hipona,  a  que  hace  referencia  en  la  si- 
guiente conmovedora  Homilía.  Y  allá  se  dispone  a  volver  en  fecha 
próxima  para  sellar,  si  es  preciso,  con  un  martirio  incruento  y  silen- 
cioso cincuenta  años  de  heroicas  tareas  apostólicas,  tan  solo  ameni- 
zadas con  sus  excursiones  a  esta  su  patria  intelectual,  tan  indispen- 
sables para  la  salud  del  cuerpo  y  del  espíritu,  donde  cobraba  alientos 
y  requería  operarios  para  nuevas  luchas  y  empresas  en  defensa  de 
la  Iglesia. 

Regrese  en  paz  a  su  amada  diócesis,  donde  con  ansia  se  le 
espera,  el  insigne  Prelado  y  bondadoso  amigo.  Tendrá  que  edi- 
ficar sobre  ruinas,  materiales  y  espirituales.  Y  despojado  de  todo 
hasta  de  su  espléndida  morada,  siendo  como  extraño  y  peregrino 
entre  muchos  de  los  suyos,  con  frecuencia  se  verá  precisado  a  re- 
petir la  frase  de  Boecio  y  Dante:  « no  hay  mayor  dolor  que  acor- 
darse de  la  abundancia  en  tiempo  de  la  escasez.»  Pero  también  con 
el  Dominus  dedit,  Dominus  abstulit,  del  Patriarca  de  Idumea,  alzará 
más  ligero  el  vuelo  para  la  celebración  de  las  verdaderas  bodas  de 
oro  en  la  celestial  Jerusalén. 

Vean  ahora  nuestros  lectores  la  histórica  Homilía  que,  después 
de  la  Misa  pontifical,  pronunció  el  mismo  Prelado  con  energías 
impropias  dé  sus  años,  con  acento  conmovido  y  conmovedor,  ante 
la  selectísima  concurrencia  de  sus  amigos  y  admiradores  convocados 
en  el  templo  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  erigido  en  Madrid 
por  los  apostólicos  hijos  del  Venerable  P.  Claret. 


HOMILÍA 

Del  Exento.  Señor  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Arzobispo   Obispo  de 
S.  Luis  Potosí,  en  sus  bodas  de  oro: 

Asomaba  la  primavera  de  1871.  Hacía  pocos  meses  que  Roma 
habia  sucumbido  ante  la  Revolución,  materialmente  triunfante;  el  Va- 
ticano se  habia  trocado  en  prisión  para  el  Supremo  Jerarca;  la  vida  de 
la  Iglesia  parecía  momentáneamente  suspensa,  y  el  santo  Pontífice 
Pío  IX  dormía  en  apariencia,  como  Jesús  en  el  lago  de  Tiberíades. 
Pero  su  corazón  velaba^  como  el  de  su  divino  Maesto;  y  no  querien- 
do dejar  de  proveer  de  pastores  las  iglesias  de  la  Cristiandad,  como 
en  circunstancias  análogas  sus  predecesores  Pío  VI  y  Pío  Vil,  con- 
gregó el  Sacro  Colegio  de  Cadenales  el  día  6  de  marzo  en  Asam- 
blea Consistorial.  En  ella,  entre  otros,  preconizó  primer  Obispo  de 
Tamaulipas  a  un  joven  prelado  de  su  Corte,  enviándolo  a  fundar 
una  nueva  diócesis  en  las  insalubres  costas  del  golfo  de  Méjico.  Al 
imponerle  el  roquete,  símbolo  de  su  jurisdición,  "Ve  — le  dijo 
con  esa  voz  sonora  que  vibra  perpetuamente  en  los  oídos  que  una 
vez  le  escuchaban — ,  ve  a  regar  la  tierra  de  Moctezuma  con  tus  su- 
dores pastorales".  Y  luego  añadió  en  tono  familiar  y  más  bajo:  "El 
próximo  domingo  te  consagraré  Yo  mismo  en  mi  oratorio  particu- 
lar." Se  estremeció  de  júbilo  el  agraciado  en  las  gradas  del  trono 
del  generoso  Pontífice,  y  le  juró  eterna  gratitud. 

Este  Prelado  que  en  la  flor  de  los  años  se  aprestaba  a  trocar  las 
delicias  de  Roma  cristaina  y  la  sombra  del  inmortal  Pontífice  por 
las  abrasadas  playas  del  Norte  de  Méjico,  es  el  que  hoy  se  presenta 
delante  de  vosotros,  agoviado  por  cincuenta  años  de  tradajos  epis- 
copales, de  contrariedades  y  luchas,  de  triunfos  efímeros  y  de  irre- 
parables desastres. 

El  recibir  la  consagración  episcopal  de  manos  del  mismo  Vica- 
rio de  Jesucristo,  es  siempre  un  acontecimiento  tan  raro  como  faus- 
to, tan  singular  como  inolvidable.  Pero  en  las  circunstancias  excep- 
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cionales  en  que  se  hallábanla  la  vez,  el  excelso  Consagrante  y  el 
humilde  consagrado,  la  magnitud  de  la  gracia  excedía  toda  pon- 
deración. Esto  me  ha  dado  aliento  para  rogaros  que  me  ayudéis  a 
honrar  la  memoria  de  mi  sublime  Bienhechor.  Aunque  tuviera, 
no  una  sino  cien  lenguas  (diré,  si  me  es  lícito  imitar  a  un  poeta  pro- 
fano); aunque  vibrase  mi  voz  como  la  del  trueno,  y  mi  corazón  fue- 
ra, de  adamante,  no  bastarían  para  pregonar  las  glorias  del  gran 
Pontífice  y  expresarle  mi  reconocimiento. 

Favor  todavía  más  insigne  es  el  que  ha  hecho  el  Príncipe  de  los 
Pastores  a  su  indigno  siervo,  conservándole  la  vida  en  medio  de 
tantas  vicisitudes.  Grande  sería  si  ésta  se  hubiera  deslizado,  a  guisa 
de  límpido  arroyuelo  o  caudaloso  río,  brillante  y  tranquila  en  medio 
de  victorias  y  honores.  Pero  el  haber  sostenido  fuerzas  de  alma  y 
de  cuerpo,  cuando  el  curso  de  sus  días  ya  se  despeñaba  como  las 
aguas  de  un  torrente,  ya  se  sumergía  bajo  la  arena  de  su  cauce, 
ocultándose  en  la  obscuridad,  para  reaparecer  sin  menoscabo  ni  de- 
trimento, es  una  merced  tan  especial,  que  no  resulta  jactancia  ni  va- 
nagloria al  pregonarla  en  este  faustísimo  aniversario. 

He  aquí  por  qué  no  he  querido  ceder  la  palabra  a  ninguno, 
aunque  ya  mí  voz  no  resuena  como  antes  y  mis  ojos  han  perdido 
su  brillo.  Casi  he  llegado  a  la  edad  en  que  San  Juan  Evangelista  no 
predicaba  más  que  estas  palabras:  "Hermanos,  amaos  los  unos  a  los 
otros."  Frates^  diligite  alte^'utruni.  Poco  menos  breve  será  mí  ho- 
milía, si  homilía  puede  llamarse  le  narración  de  sucesos  edificantes, 
sí,  pero  al  fin  personales,  y  el  estallido  de  un  corazón  que,  rebosando 
de  gratitud  y  amor,  rompe,  como  el  de  San  Felipe  Neri,  las  rejas  de 
su  corpórea  cárcel  porque  ya  no  cabe  dentro    del  pecho. 


I 


Lució  la  aurora  del  12  de  marzo,  en  que  la  Iglesia  universal  cele- 
bra la  fiesta  de  San  Gregorio  Magno,  y  que  desde  entonces  ha  sido 
para  el  que  habla  la  festividad  de  Pió  IX.  IQué  contrastes  ofreció  esa 
mañana  el  Vaticano!  No  cesaba  de  ser  regio  alcázar,  y,  sin  embargo, 
era  una  prisión,  y  se  asemejaba  a  una  fortaleza  acabada  de  con- 
quistar al  enemigo.  Los  guardianes  pontificios  empuñaban  sus  ar- 
mas; pero  su  uniforme  era  de  campaña,  y  más  parecían  prisioneros 
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de  guerra  que  escolta  de  honor.  Los  brillantes  salones  del  Palacio 
Apostólico  conservaban  su  esplendor  y  riqueza;  pero  sus  entrecerra- 
das puertas,  escasa  luz  y  disminuida  servidumbre  les  imprimía  cier- 
to carácter  de  catacumbas,  y  la  ceremonia  que  empezaba  traia  a  la 
memoria  las  ordenaciones  misteriosas  que,  en  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia,  hacían  los  Sumos  Pontífices  en  los  cementerios  y  ora- 
torios subterráneos. 

Grabada,  sin  borrarse  en  media  centuria,  ha  quedado  en  mi  al- 
ma la  venerable  figura  del  santo  Pío  IX,  al  recibir  mi  profesión  de  fe 
y  sagradas  promesas.  Paréceme  sentir  en  mis  manos  y  cabeza  el  sua- 
ve contacto  de  sus  augustos  dedos,  al  ungirme  con  el  óleo  saci'osan- 
to.  Cada  vez  que  celebro  el  incruento  sacrificio,  me  imagino  estar 
junto  al  brillante  altar  en  que  ambos  ofrecimos  juntos  la  misma  Víc- 
tima, consagrando  unísonos  el  mismo  Pan  y  el  Vino,  y  dividiendo 
entre  los  dos  los  fragmentos  de  la  Hostia  y  el  precioso  contenido 
del  místico  cáliz.  Pronuncié  tres  veces,  según  el  rito,  el  augurio: 
Ad  multas  annos.  ¡Lejos  estaba  entonces  de  creer  que  iba  a  repercu- 
tir en  la  frente  del  anciano  Pontífice  'y  a  caer  de  rechazo  sobre  la 
mía,  convirtiéndose  en  las  palabras  del  salmista:  Longitudine  dieruní 
repleto  eicm.  Larga  cadena  de  azarosos  días  me  ha  concedido,  en 
verdad,  la  misericordia  del  Señor.  Siete  años  apenas  después  del  fa- 
usto acontecimiento,  implorabla  yo  eterno  descanso  para  mi  bien- 
aventurado Consagrante,  y  ponía  sobre  el  catafalco  la  mitra  y  el  bá- 
culo que  me  había  entregado,  apostrofándolos  de  esta  manera: 

Ok  dulces  exuviae  (diré,  sino  es  profanación  evocar  un  recuerdo 
pagano):  oh  dulces  exuviae,  dum  fata  detisque  sinebanñ  «¡Oh  mitra, 
oh  báculo  sagrado,  prendas  dulcísimas,  al  par  que  recuerdos  impe- 
recederos del  Pontífice  que  me  ungió!  Mientras  él  vivió,  vuestro  pe- 
so me  pareció  llevadero.  Mientras  él  vivió,  él  me  animó  con  la  pala- 
bra y  con  el  ejemplo  a  portaros  constante  y  sin  desmayar.  Cuando 
quería  trocar  la  mitra  por  la  cogulla,  él  me  mostraba  su  tiara  de 
abrojos.  Cuando  me  asaltaban  tentaciones  de  hacer  pedazos  mi  ca- 
yado, él  me  señalaba  de  lejos  el  rebaño  de  la  Iglesia  universal  a  su 
ancianidad  cometido.  ¡Oh  prendas  en  un  tiempo  dulces  y  queridas: 
dulces  exuviae\  ¿Tendré  yo  valor  para  seguiros  soportando? ...» 

¡Lo  tuvel  Me  lo  dieron  el  auxilio  divino  y  la  intercesión  y  re- 
cuerdo de  mi  bienaventurado  Consagrante.  Trabajé  ocho  largosaños, 
hasta  qne  el  gran  Sucesor  de  Pío  IX  consideró  terminada  mi  misión 
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en  esa  porción  de  la  Viña,  y  ya  puede  decir,  con  el  héroe  de  Virgi- 
lio, ai  que  León  XIII  mandó  e  sucederme:  Fortunati,  quorum  iam 
7}ioenia  surgunt.  «Eres  feliz,  porque  has  encontrado  no  sólo  zanja- 
dos los  cimientos,  sino  edificada  una  nave  de  la  Catedral,  lleno  de 
alumnos  al  Seminario,  organizada  definitivamente  la  diócesis  que  yo 
vine  a  fundar.» 

Parecía,  en  efecto,  terminada  mi  misión  en  ese  Obispado;  pero 
no  entraba  en  los  designios  de  la  Providencia.  Me  llevó  la  obedien- 
cia ai  de  Linares.  Fué  ésta  una  vastísima  diócesis  que,  a  fines  del 
siglo  xviii,  se  extendía  casi  hasta  las  orillas  del  Mississipí  y  del 
Missouri.  Después  de  la  anexión  de  una  parte  de  la  que  fué  Nueva 
España  a  los  Estados  Unidos,  se  ha  dividido  y  subdividido,  salien- 
do de  su  territorio  cuatro  diócesis  en  la  gran  República  del  Norte 
y  dos  en  la  mejicana,  sin  contar  la  que  retuvo  su  antiguo  nombre. 
Era  una  de  ellas  la  que  yo  acababa  de  dejar,  y  todavía  constaba  la 
madre  de  dos  Estados  o  provincias  civiles. 

Mi  vida  en  adelante  ya  no  fué  la  del  misionero  que  siembra, 
sino  la  del  labrador  que  encuentra  los  árboles  plantados  y  crecidos, 
y  de  que  espera  ver  pronto  los  frutos.  ¡Ay!  Yo  no  los  recogí.  Me 
aguardaban  allí  grandes  luchas,  las  últimas  en  Méjico  por  la  libertad 
de  la  Iglesia.  Me  favoreció  el  Señor  con  espléndida  victoria,  de  gran 
trascendencia  para  toda  la  Iglesia  mejicana.  Pero  dos  años  de  lucha 
y  de  angustias  acabaron  con  una  salud  antes  de  hierro,  y  el  Sumo 
Pontífice  León  XIÍI  me  mandó  a  recobrarla  bajo  el  cielo  benigno  de 
de  San  Luis  de  Potosí,  diócesis  de  mas  reciente  creación,  pero  de 
mayores  elementos  que  las  dos  que  había  gobernado  hasta  entonces. 
El  Señor  me  permitió  aprovecharlos  de  tal  suerte,  que  pronto  me 
pude  gloriar  de  poseer  el  Obispado  más  floreciente  de  toda  la  Re- 
pública. De  ello  dio  solemne  testimonio  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X 
algunos  años  más  tarde,  cuando  me  encomendó  la  administración 
de  mi  primer  Obispado,  a  la  sazón  vacante  y  en  grandes  aprietos, 
sin  dejar  el  gobierno  de  mi  diócesis  de  San  Luis.  Permitidme  que 
os  cite  algunas  palabras  del  augusto  documento  pontificio  en  que 
se  dignó  echar  sobre  mis  hombros  la  doble,  pero  honrosa  carga: 

«Como  se  halla  privada  de  su  Pastor  la  Iglesia  episcopal  deTa- 
maulipas  .  .  .  hemos  resuelto  encomendarla  a  ti,  venei-able  hermano 
que  fuiste  en  otro  tiempo  su  obispo,  y  hoy  día  con  grande  acierto 
gobiernas  la  muy  floreciente  diócesi  de  San  Luis  de  Potosi;  y,  por 
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tanto,  pareces  ser  el  más  a  propósito  para  ir  a  socorrer  aquella  sede 
en  sus  actuales  dificultades,  la  administración  de  la  misma  ...  sin 
perjuicio  de  la  administración  y  gobierno  de  la  iglesia  de  San  Luis 
de  Potosí,  de  la  cual  eres  Prelado  ordinario.  Fundadamente  confia- 
mos, venerable  hermano,  que  con  tu  bien  probada  piedad,  pruden- 
cia, saber,  tino  y  amor  a  la  Religión,  desempeñarás  la  administra- 
ción de  la  referida  iglesia,  de  tal  suerte  que  el  honorífico  cargo  de 
gobernarla  que  se  te  confía,  contribuya  a  su  prosperidad  y  se  vea 
coronado  del  éxito  más  feliz.» 

La  Divina  Providencia  me  lo  concedió.  Le  abrí  de  par  en  par 
mis  arcas  y  mi  Seminario;  regué  con  mis  propios  sudores  y  los  de 
una  parte  de  mi  clero  aquel  primer  campo  de  mis  fatigas  pastorales; 
saqué  a  flote  la  combatida  nave  de  su  gobierno;  y  cuando,  al  fin,  la 
vi  surcando  las  olas  con  su  propio  velamen,  hinchado  por  próspe- 
ro viento,  me  volví  a  encerrar  en  los  confines  de  mi  diócesis  de  San 
Luis. 

Eran  ya  ios  últimos  meses  de  1913,  y  el  Señor  me  había  prote- 
gido de  tal  suerte,  a  pesar  de  rudos  combates  y  dificultades,  que 
a!  fin  dei  año  pude  darle  las  gracias  porque  se  había  dignado  lla- 
marme al  Episcopado  en  una  época  de  restauración,  y  no  había  yo 
perdido  ni  una  piedra  de  las  iglesias  que  encontré,  ni  de  los  edifi- 
cios que  yo  mismo  construí,  ni  un  óbolo  de  los  tesoros  espirituales 
o  temporales  a  mi  pequenez  encomendados.  ¡Ay!  No  tardaron  en 
venir  los  desengaños. 


II 


Empezaba  la  segunda  mitad  del  año  de  1914.  Tocaba  a  los  pre- 
lados del  hemisferio  occidental  la  visita  ad  Limina  Apostolorum;  y 
el  de  San  Luis,  que  en  su  largo  episcopado  jamás  había  faltado  a 
este  deber,  no  podía  ahora  omitirlo,  tanto  más  cuanto  que  la  revo- 
lución, que  ya  había  invadido  una  parte  del  territorio  mejicano, 
aún  no  había  llegado  a  su  ciudad  episcopal. 

Atravesé,  por  tanto,  el  Océano  para  cumplir  con  un  juramento 
varias  veces  repetido,  dejando  mi  diócesis,  aunque  amenazada,  to- 
davía próspera  y  floreciente.  Surcaba  apenas  los  mares  cuando  es- 
talló la  guerra  europea;  sucumbió  mi  ciudad  episcopal,  y  al  postrar- 
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me  a  los  pies  del  Sumo  Pontífice,  triste  fué  la  cuenta  que  rendí  de 
la  grey  a  mí  encomendada. 

«Hace  pocas  semanas — le  dije — brillaba  mi  Catedral  por  su 
esplendor  y  su  culto.  Mi  Seminario  era  una  verdadera  Universidad 
por  la  magnificencia  de  su  edificio,  recien  ampliado,  y  el  cuadro 
tan  completo  de  sus  profesores.  La  beneficencia  diocesana  se  glo- 
riaba de  sus  hospitales  y  asilos;  la  instrucción  pública  florecía  en 
todas  partes;  el  clero  se  mostraba  a  la  altura  de  su  misión.  No  pa- 
saba día  sin  que  lo  ilustraran  nuevas  obras  de  caridad.  Todo  se 
acabó  en  un  instante.  Las  cartas  que  de  mi  clero,  expatriado  en 
masa,  y  mis  venerables  colegas  escriben  desde  el  destierro,  respiran 
más  tristeza  que  los  trenos  en  que  el  profeta  Jeremías  lamentaba  la 
ruina  de  Jerusalém.  Se  escuchan  desde  lejos  los  balidos  de  las  ove- 
jas; pero  a  los  Pastores  se  han  cerrado  las  puertas  del  redil.  ¡Quiera 
el  Cielo  que  en  la  próxima  visita  a  los  venerados  sepulcros  de  los 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  pueda  rendir  a  Vuestra  Santidad  cuenta 
más  halagüeña  de  mi  pobre  rebaño!» 

]>legó  la  nueva  visita,  que  las  circunstancias  me  hicieron  juntar 
con  la  primera,  y  no  pude  i'endir  cuentas  mejores.  Franca  estaba  la 
entrada,  y  por  las  recien  abiertas  rendijas  me  aprestaba  a  incorpo- 
rarme a  mi  grey.  Pero  todavía  un  velo  de  desolación  cubría  los  tem- 
plos del  Señor.  A  las  otras  iglesias  que  yo  había  gobernado  afligían 
mayores  desastres  que  a  la  que  seguía  encomendada  a  mi  cuidado, 
y  hasta  los  elementos  y  la  muerte  habían  contribuido  a  su  ruina, 
ya  derribando  edificios,  ya  segando,  como  también  en  mi  derredor 
con  su  implacable  guadaña,  a  no  pocos  ministros  del  Señor. 

Conocida  es  la  historia  de  los  últimos  momentos  del  grande 
Agustín.  Cuando  las  numerosas  huestes  que  Genserico  sacó  de 
España  habían  conquistado  casi  por  completo  el  África  septentrio- 
nal, tres  ciudades  aún  resistían,  aunque  estrechamente  sitiadas.  Una 
de  ellas  era  la  de  Hipona,  sede  gloriosa  del  insigne  Obispo  y  Doctor- 

¿Quién  no  conoce  la  ferviente  oración  del  esclarecido  Pontífice.-* 
>No  permitas  ¡oh  Señor!  que  mis  ojos  vean  la  destrucción  de  mi 
ciudad  y  de  mi  iglesia.  Si  en  tus  inescrutables  decretos  has  resuelto 
castigar  a  mi  pueblo,  que  no  presencie  yo  su  castigo  ni  vea  a  mis 
hijos  cautivos  o  muertos,  mis  templos  arrasados,  mis  santuarios  re- 
ducidos a  escombros.  Antes  permite  a  mi  cansado  cuerpo  reposar 
en  paz,  y  lleva  mi  ánima  penitente  a  tus  plantas. » 
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Sus  monjes  escucharon  la  ferviente  oración,  y  vieron  a  su  Padre 
y  Prelado  caer  en  su  lecho  abrasado  por  fiebre  voraz.  Comprendie- 
ron que  el  Señor  había  escuchado  su  ardiente  súplica  y  aceptado 
su  sacrificio;  pero  ni  miraron  las  visiones  con  que  consoló  a  su  sier- 
vo, ni  oyeron  las  palabras  que  desgarraron  ante  sus  adormecidos 
ojos  el  velo  de  lo  porvenir.  De  seguro  que  le  mostró  a  los  vence- 
dores entrando  a  saco  y  destruyendo  su  obra  de  casi  medio  siglo. 
De  seguro  que  se  estremeció  el  Santo  Doctor  al  saber  que  el  fiel 
discípulo  que  había  escogido  para  coadjutor  y  sucesor  suyo  se 
quedaría  sin  una  oveja  que  apacentar;  que  sólo  las  arenas  del  desier- 
to permanecerían  como  mudos  testigos  de  pasadas  glorias,  donde 
antes  se  apiñaban  multitudes  a  escuchar  sus  doctas  enseñanzas;  que 
por  siglos  y  siglos  no  se  vería  una  Cruz  donde  antes  habían  brillado 
cien  y  cien  cúpulas  por  él  erigidas;  que  en  vano  había  escrito  tantos 
y  tantos  volúmenes,  porque  no  habría  en  adelante  en  la  desolada 
Iglesia  de  África  quien  los  pudiera  leer  o  entender. 

Grandes  también  fueron,  de  seguro,  los  consuelos  y  halagadoras 
visiones.  Pero  se  referían  a  lejanos  países  y  a  edades  futuras,  y  poco 
amortiguaban  el  golpe  del  eminente  desastre.  Así  es  que  el  mori- 
bundo Pontífice  reiteró  su  plegaria,  y  el  Señor  segunda  vez  ratificó 
la  aceptación  de  su  sacrificio.  Cuando  los  vencedores  incendiaron 
la  ciudad,  ya  no  hallaron  ni  el  cadáver  del  Santo  Obispo  ni  los  in- 
contables volúmenes  por  él  escritos.  Fué  lo  único  que  respetaron 
las  llamas,  y  que  la  Providencia  ocultó  a  los  ojos  de  los  conquista- 
dores'. 

La  plegaria  que  en  los  labios  de  vSan  Agustín  han  admirado  los 
siglos,  ¿se  verá  con  malos  ojos  proferida  por  quien  no  tiene  ni  la  san- 
tidad ni  el  ingenio  del  sapientísimo  Doctor,  pero  si  más  años  que 
los  que  él  vivió  sobre  la  tierra  y  un  corazón  igualmente  sensible.? 

Ya  la  proferí  casi  a  mi  pesar,  y  el  Señor  pareció  escucharla,  y 
me  hirió  de  muerte;  pero  también  me  sacó  del  sepulcro,  según  lo 
escrito  en  el  libro  I  de  los  Reyes:  Adduxit  ad  bíferos  et  reduxit.  Y 
al  verme,  como  Lázaro,  fuera,  sí,  de  la  tumba,  pero  atado  aún  de 
pies  y  manos,  comprendí  que  aún  no  ha  terminado  mi  misión  sobre 
la  tierra;  y,  aunque  conociendo  mi  propia  inutilidad,  no  pude  me- 
nos que  exclamar  con  San  Martín  de  Tours:  Si  adhuc  populo  tito 
sum  necessarius^  non  recuso  laborem. 

Yo  lo  repito  delante  de  vosotros,   vererables   padres  y  devotos 


28 


434  BODAS  DE  ORO  DE  UN  INSIGNE  PRELADO 

fieles.  Os  he  invitado  a  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  el  largo 
episcopado  que  se  ha  dignado  concederme;  os  pongo  igualmente 
por  testigos  de  mis  santos  propósitos.  Rogad  al  Cielo  que  pueda 
cumplirlos. 

Las  bendiciones  de  mi  augusto  Consagrante  me  han  dado  fuer- 
zas para  soportar  las  contrariedades  y  reveses  que  han  amargado  mi 
vida  pastoral.  El  recuerdo  del  día  faustísimo  en  que  consagró  mi 
juvenil  cabeza,  me  ha  confortado  siempre  y  trocado  mis  sinsabores 
en  dulce  resignación  y  contento.  Ayudadme  a  honrar  su  memoria. 
No  necesita,  por  cierto,  de  nuestras  oraciones  en  el  alto  trono  de 
gloria  que,  de  seguro,  ocupa  en  el  Cielo.  Pero  a  nosotros  toca  pre- 
gonar sus  alabanzas;  a  mí,  sobre  todo,  que  tantos  favores  de  su  in- 
comparable bondad  recibí. 

A  su  augusto  nombre  está  desde  hoy  unido  en  mi  corazón  el 
del  reinante  Pontífice  Benedicto  XV,  que  se  dignó  sostenerme  en 
mis  últimos  infortunios,  honrar  mis  canas  y  aprobar  mis  tareas  epis- 
copales, añadiendo  un  nuevo  título  a  mi  insignificante  personalidad. 

A  mis  lejanas  ovejas  envío  mi  paternal  saludo  desde  este  tem- 
plo, que  tuve  el  alto  honor  de  consagrar  hace  trece  años  y  que,  por 
tanto,  considero  hermano  de  mi  Catedral.  Cuando  en  ella  celebre, 
más  tarde,  este  glorioso  jubileo,  enviaré  desde  allí  afectuosos  saludos 
a  vosotros  todos  y  a  la  madre  España,  en  cuyo  seno  he  llegado  a 
olvidar  mis  desastres,  que  sólo  me  obligan  a  dejar  mis  altos  debe- 
res, y  de  cuyo  regazo  tan  sólo  el  honor  me  arrebata. 

Antes  de  terminar,  os  anuncio  que  la  bendición  de  Su  Santidad 
va  a  coronar  esta  solemnidad. 

A  continuación  se  leyó  desde  el  pulpito  la  siguiente  Carta  del 
Sumo  Pontífice  reinante  Benedicto  XV: 

Al  venerable  hermano  José  María  Ignacio,   Arzobispo  de  San  Luis 
Potosí,  asistente  al  solio  Pontificio. 

Venerable  hermano:  Salud  y  bendición  apostólica. 

Miry  rendidas  gracias  Nos  damos  contigo  a  nuestro  Dios  Salva- 
dor, al  cumplirse  el  quincuagésimo  año  de  tu  Consagración  episcopal; 
porque,  considerando  el  curso  tan  largo  de  tu  ministerio,  encontra- 
mos no  una  sino  muchas  causas  de  poderte  felicitar  cordiahnente. 
Puesto  que,  brillando  por  las  egregias  virtudes  del  alma  y  juntamen- 
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te  por  el  cultivo  de  las  letras,  siempre  has  procurado  cumplir  los  de- 
beres del  Buen  Pastor^  no  sólo  y  principalmente  al  entregarte  a  la 
salvación  de  los  prójimos^  sino  también  al  defender  enérgicamente ,  de 
palabra  y  por  escrito.,  en  circunstancias  bien  azarosas,  los  principios 
de  la  sabiduría  cristiana,  sin  contar  los  muchos  monumentos  de  tu 
reconocida  munificencia  y  de  tu  activa  caridad. 

Por  todo  lo  cual,  Nos,  al  elogiar  tan  relevantes  inéritos,  cuyos 
mayores  premios  has  de  esperar  de  Dios,  de  buena  gana  aprovecha- 
mos la  ocasión  de  manifestarte  con  afecto,  y  del  modo  que  nuestros 
predecesores  de  feliz  recordación,  León  XIII y  Pío  X,  Nuestra  bene- 
valencia  hacia  ti,  igual  al  preclaro  concepto  que  de  ti  tenemos.  Y  ar- 
dientemente suplicamos  a  la  Divina  Bondad  que  te  conceda  muchos 
años  de  vida,  llenos,  asimismo,  de  merecimientos  semejantes. 

Y  a  fin  de  acrecentar  la  alegría  y  el  fruto  de  tan  fausto  aconte- 
cimiento, te  concédemeos  la  facultad  de  bendecir  una  vez,  cuando  te  pa- 
rezca, en  Nuestro  nombre,  a  todos  los  presentes,  anunciándoles  la  in- 
dulgencia plenaria  de  los  pecados,  que  se  ganará  con  las  condiciones 
de  costumbre.  Y  como  augurio  de  los  dones  celestiales  y  testimonio 
de  Nuestra  especial  voluntad,  damos  con  toda  el  alma  a  ti  y  a  todos 
los  tuyos  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  22  del  mes  de  febrero 
de  IQ21,  año  séptimo  de  Nuestro  Pontificado. 

BENEDICTO  PAPA  XV. 

El  mismo  día  12  de  Marzo  acabó  de  imprimirse  en  edición  pri- 
morosísima otro  libro  del  Sr.  Montes  de  Oca,  titulado:  <íIpandro 
Acaico.—  Nuevo  centenar  de  Sonetos. 

De  este  último  canto  del  cisne  entresacamos  el  siguiente  soneto 
que  ocupa  la  página  14 1: 

«Triste,  mendigo,  ciego  cual  Homero, 
A  su  montaña  Ipandro  se  retira, 
Sin  más  riquezas  que  su  vieja  lira, 
Ni  báculo  mejor  que  el  de  romero. 

Los  altos  juicios  del  Señor  venero, 
Y  al  que  me  despojó  vuelvo  sin  ira. 
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De  mi  mantel  pidiéndole  una  tira, 

Y  un  grano  del  que  ha  sido  mi  granero. 

¿A  qué  mirar  con  fútiles  enojos 
A  quien  no  puede  hacer  ni  bien  ni  daño, 
Sentado  entre  sus  áridos  rastrojos, 

Y  sólo  quiere,  en  su  octogésimo  año. 
Antes  que  acaben  de  cegar  sus  ojos, 
Morir  apacentando  su  rebaño? 


Epísíolas  y  gclas  del  fioDeillo  de  Treolo 


Los  amantes  de  las  letras  no  podrán  menos  de  sentir  viva  satis- 
facción al  saber  que  la  grandiosa  Colección  de  los  Diarios,  Actas, 
Epístolas  y  Tratados  del  Concilio  de  Trento,  empezada  hace  años 
en  Alemania  por  iniciptiva  y  bajo  el  patrocinio  de  la  por  tantos  tí- 
tulos benemérita  Sociedad  Goerresiana,  ha  logrado  resistir  la  dura 
prueba  de  la  guerra  mundial,  en  que  tantas  otras  empresas  literarias 
y  científicas  han  perecido,  y  que  continua  su  curso  prósperamente 
avanzando  sin  cesar.  Los  dos  nuevos  volúmenes  que  hemos  recibi- 
do, salidos  a  luz  cuando  las  circunstancias  por  que  pasaba  Alemania 
eran  más  críticas,  nos  dan  la  mejor  demostración  de  ello  y  consti- 
tuyen a  la  vez  la  más  firme  garantía  de  que  la  publicación  de  los 
restantes  no  corre  ningún  peligro,  como  por  otra  parte  nos  asegu- 
ran los  mismos  editores.  La  Colección  completa  constará  de  doce 
grandes  volúmenes  en  folio  de  unas  i.ooo  páginas  cada  uno,  que 
formarán  una  verdadera  Biblioteca  histórico-teoiógica  de  incompa- 
rable valor,  indispensable  para  cuantos  quieran  conocer  a  fondo  la 
obra  inmortal  de  los  Padres  Tridentinos  y  útilísima  para  quienes 
deseen  estudiar  la  historia  religiosa  y  aún  la  política  del  siglo  xvi, 
que  tanto  más  grande  aparece  cuanto  más  se  le  estudia.  Hasta  ahora 
van  publicados  6  volúmenes.  De  los  4  primeros  se  hizo  una  reseña 
bastante  amplia  en  nuestra  Revista  a  su  debido  tiempo,  y  hoy  nos 
proponemos  dar  cuenta  a  nuestros  lectores  de  los  otros  dos  ultima- 
mente  recibidos,  que  en  importancia  e  interés,  sino  aventajan,  por 
lo  menos  igualan  a  los  anteriores. 
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I.—  Parte  primera  de  las  Epístolas  del  Concilio  de  Tren- 
to. (i)  (tomo  X  de  la  Colección) 

Las  cartas  contenidas  en  este  primer  volumen  del  Epistolario 
del  Concilio  de  Trento  abrazan  el  periodo  que  se  extiende  desde 
el  5  de  Marzo  de  1545  hasta  el  II  del  mismo  mes  del  año  1547,  es 
decir,  desde  que  los  Legados  del  Papa  emprendieron  el  viaje  a  la 
Ciudad  de  Trento  hasta  la  traslación  del  Concilio  a  Bolonia.  La  ma 
yor  parte  de  ellas  son  de  Prelados  italianos.  Las  de  los  Obispos  y 
teólogos  españoles,  que  en  su  mayoría  se  guardan  en  el  Archivo  de 
Simancas,  no  habiendo  podido  el  editor  a  causa  de  la  guerra  co- 
piarlas y  estudiarlas,  las  ha  dejado  para  el  volvlmen  siguiente. 

Muchas  de  las  cartas  aquí  impresas  fueron  ya  conocidas  y  utili- 
zadas por  los  primeros  historiadores  del  Concilio,  Sarpi  y  Pallavici- 
ni,  y  modernamente  por  J.  de  Leva;  (2)  y  otias  han  sido  reciente- 
mente editadas  por  W.  Friedensburg  (3)  y  principalmente  por 
A.  Druffel  y  C.  Brand  en  su  obra  titulada  Monumenta  Tridentina  (4); 
pero  ni  las  noticias  y  extractos  que  de  ellas  nos  dan  los  historiado- 
res citados  pueden  suplir  al  conocimiento  de  las  fuentes,  ni  las  edi- 
ciones de  que  hemos  hecho  mención,  satisfacen  ni  de  lejos  las  exi- 
gencias de  la  crítica  moderna;  pues,  sobre  ser  sumamente  incomple- 
tas, no  siempre  reproducen  el  texto  original  con  toda  corrección  y  fi- 
delidad. La  edicción  de  G.  Buschbell   viene  por  tanto  a  llenar   una 


( 1 )  Concilii  Tridentini  Epistularum  pars  prima,  complectens  Epistulas  a 
die  5  Martii  1545  ad  Concilii  translationem  11  Martii  1547  scriptas,  collegit 
edidit,  illustravit  Godofredus  Buschbell.  Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder, 
19 1  ó. — Un  vol.  en  f.  de  LXXVI — 996  págs. 

(2)  Storia  documentata  di  Carolo  V  in  correlazione  all'  Italia.  Venecia — 
Padova — Bologna,  t.  I — V,  1863-1895. 

(3)  Nuntiaturberichte  aus  Deutschland  1533-1559  nebst  erganzenden 
Aktenstücken.  Achter  Band:  Nuntiatur  des  Verallo  1545-1546-Ncunter  Band: 
Nunt.  des  Verallo  1546-1547  . . .  bearbeitet  von  Walter  Friedensburg.  Gotha, 
1 898- 1 899. 

(4)  Monachii,  1884- 1899.  De  esta  obra  no  se  han  publicado  más  que  cin- 
co fascículos,  y  las  cartas  en  ellos  incluidas  solo  llegan  hasta  Junio  de   1546. 
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necesidad  hondamente  sentida  y  creemos  que  hade  ser  recibida  con 
unánimes  aplausos,  pues  se  halla  en  todo  ajustada  a  los  cánones  de 
la  sana  crítica.  En  ella  se  publican  integramente  además  de  las  ante- 
riormente editadas  por  Druffel-Brand,  unas  500  cartas  aproximada- 
mente que  hasta  la  fecha  habían  permanecido  inéditas,  utilizándose 
otras  muchas  de  menor  importancia  en  las  notas,  cuando  sus 
noticias  pueden  corregir,  o  ampliar  o  esclarecer  lo  dicho  en  el 
texto.  AI  frente  de  cada  carta  ha  puesto  el  editor  un  resumen  o  sín- 
tesis de  su  argumento,  y  en  el  aparato  crítico  ha  añadido  el  texto  de 
las  minutas,  cuando  existen  y  las  variantes  que  ofrecen  los  diversos 
manuscritos,  de  los  cuales  nos  da  en  la  introducción  un  catálogo 
bastante  detallado. 

Las  notas  con  que  ilustra  el  Epistolario  se  distinguen  por  su  va- 
riada y  selecta  erudición;  nos  parece  sin  embargo  que,  en  lugar  de 
remitirse  con  tanta  frecuencia  a  su  obra  Reforniation  und  Inquisi- 
tion  in  Italien  un  die  Mitte  des  XVI.  Jahrhunderts,  (Paderbon, 
19 1  o),  hubiera  sido  preferible  que  en  algunos  casos  la  hubiera  ex- 
tractado, extendiéndose  algo  más  en  la  explicación  de  ciertos  pun- 
tos. El  índice  de  personas  y  cosas  que  ha  añadido  al  fin  del  volumen 
no  puede  ser  más  completo  y  facilita  extraordinariamente  su  consulta. 

La  lectura  de  este  epistolario  resulta  en  extremo  interesante  y 
sugestiva.  Si  las  Actas  nos  describen  la  historia  externa  y  oficial 
del  Concilio,  las  Epístolas  a  su  vez  nos  dan  a  conocer  su  historia  in- 
terna, viva  y  palpitante  de  interés,  informándonos  de  la  manera  más 
auténtica  y  fidedigna  de  los  planes,  a  veces  encontrados,  de  la  Curia 
Romana  y  de  la  Corte  del  Emperador,  de  la  política  (tómese  la  pa- 
labra en  buen  sentido)  y  hasta  de  las  intenciones  más  ocultas  de  los 
Legados  del  Papa,  de  las  luchas  de  los  diversos  partidos  y  escuela 
y  de  otros  mil  detalles  y  episodios,  de  los  cuales  ni  mención  siquie- 
ra se  halla  en  las  Actas  oficiales.  Claro  es  que  no  todas  las  cartas 
merecen  la  misma  fe  ni  a  todas  sus  afirmaciones  se  puede  prestar 
pleno  asentimiento,  pues  a  veces  se  trasluce  a  leguas  la  pasión  o  se 
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manifiesta  la  falta  de  peso  y  de  criterio  de  sus  autores;  pero  como 
estos  elementos  demasiados  humanos  por  desgracia,  reflejados  en 
algunas  cartas,  no  dejaron  de  influir  en  la  marcha  y  dirección  del 
Concilio  y  en  otros  acontecimientos  importantes  de  la  época,  de 
ahí  que  esas  cartas  tengan  para  el  historiador  no  menos  interés  que 
las  otras  en  que  brillan  la  clara  inteligencia  y  el  ponderado  juicio 
de  quien  las  escribió.  Así  por  ejemplo,  cuando  el  Obispo  griego  de 
Cees,  Dionisio  de  Zannettinis  (llamado  il  Grecchetto  por  su  pequeña 
estatura)  en  sus  Epístolas  tilda  de  luteranos  en  la  cuestión  de  la 
justificación  a  ilustres  personajes,  como  son,  entre  otros,  el  Carde- 
nal Morone  y  el  entonces  General  de  los  Agustinos  Jerónimo  Seri- 
pando,  varón  integérrimo  y  uno  de  los  más  elocuentes  y  sabios  de 
su  siglo  (l),  tenido  en  tan  alta  estima  por  ios  Papas,  que  premiaron 
sus  relevantes  méritos  primero  con  el  Arzobispado  de  vSalerno,  lue- 
go con  el  Capelo  Cardenalicio  y  finalmente  con  el  nombramiento 
de  Legado  en  el  Concilio  de  Trento,  no  cabe  duda  que  el  historia- 
dor imparcial  debe  rechazar  las  apreciaciones  del  Obispo  griego  no 
solo  como  aventuradas  y  temerarias,  sino  también  como  abiertamente 
falsas,  por  no  decir  calumniosas;  pero  falsas  y  todo  esas  apreciaciones 
hallaron  eco  en  algunas  esferas  y  nos  dan  a  conocer,  entre  otras  co- 


(i)  Carolus  V  imperator  nuUum  libentius  contionatorem  audiebat,  quam 
Seripandum,  quem  primo  loco  ínter  teólogos  coUocabat.»  S.  Merkle,  Con-ci- 
lium  T?-identinum,  t.  11,  p.  LXII.  AJ  morir  Carlos  V  fué  encargado  Seripando 
por  el  Virrey  de  Ñapóles  de  predicar  la  oración  fúnebre  del  Emperador, 
porque  como  decía  Antonio  Porcio,  «si  Carolo  dum  vitam  ageret  funebria 
justa  curae  fuisset,  ut  erat  gravi  et  singular!  iudicio,  testamento  sibi  cavisset, 
ut  Seripando  hoc  munus  deferretur;  noverat  enim  veré  imperatorios  suos 
labores  nullam  nisi  unius  Hieronymi  oratoriam  artem  illustremque  elo- 
quentiam  postulare  et  quasi  propriam  debitamque  efflagitare.»  (Ibidem, 
p.  LXIX)  Seripando  conservó  íntegras  sus  maravillosas  dotes  oratorias  hasta 
edad  avanzada,  pues  siendo  Legado  del  Concilio  de  Trento  en  el  año  1562 
y  contando  ya  69  años,  dice  de  él  el  Obispo  de  Módena  que  tenía  >i.singolare 
et  miracolosa  grandeza  nel  diré  i  suoi  coricetth  (Cfr.  E.  Ebses,  Conc.  Trid, 
t.  VIII,  p.  688,  nota  2.) 
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sas,  como  se  fué  formando  la  tormenta  que  se  desencadenó  contra  el 
Card.  Morone  en  tiempo  de  Paulo  IV  y  de  donde  nacieron  las  difi- 
cultades que  algunos  pusieron  a  la  elevación  de  .Seripando  al  Car- 
denalato. 

A  la  luz  de  estos  preciosos  documentos  aparece  de  nuevo 
patente  la  odiosa  parcialidad  de  Sarpi  y  la  excesiva  tendencia  apo- 
logética de  Pallavicini  y  quedan  esclarecidas  otras  muchas  cuestio- 
nes que  parecían  destinadas  a  servir  de  perpetuo  tema  de  discusión 
a  los  hombi'es.  Si  se  hubieran  conocido  a  tiempo  las  cartas  cruzadas 
entre  los  Legados  del  Papa  y  los  teólogos  romanos  sobre  el  decreto 
de  la  autenticidad  de  la  Vulgata,  nunca  se  habrían  atrevido  los  Pro- 
testantes a  impugnarlo  con  tanto  ardor  y  tan  machacona  insistencia, 
como  si  en  él  se  condenara  el  texto  hebreo  y  la  versión  de  los 
LXX,  ni  los  católicos  habrían  perdido  el  tiempo  en  disputas  tan 
estériles  como  enconadas,  que  a  veces  dieron  origen  a  muy  doloro- 
sos sucesos,  entre  los  cuales  ninguno  tal  vez  de  tanta  resonancia 
como  el  dramático  proceso  de  ¥r.  Luis  de  León.  La  cuestión,  toda- 
vía hoy  debatida,  de  si  el  citado  decreto  es  dogmático  o  disciplinar, 
queda  también,  a  nuestro  juicio,  suficientemente  dilucidada  con 
esas  cartas.  Contra  la  opinión  de  Franzelin  y  de  otros  muchos  teólo- 
gos modernos,  creemos  que  el  decreto  es  meramente  disciplinar- 
aunque  tenga  un  fundamento  dogmático,  según  tal  vez  demostrare, 
mos  en  ocasión  oportuna. 

Otra  cuestión  bíblica,  ampliamente  discutida  en  el  Concilio  fué 
la  de  las  Biblias  en  lengua  vulgar.  Los  españoles  con  el  Cardenal 
Pacheco  a  la  cabeza  querían  que  a  todo  trance  se  poscribieran,  pero 
se  opusieron  a  ello  el  Cardenal  Madruccio  y  otros  muchos  Obispos 
italianos  y  franceses,  por  lo  cual  no  pudo  prevalecer  en  el  Concilio 
el  parecer  de  los  españoles.  Poco  tiempo  después,  si  embargo, 
triunfó  esta  opinión  en  el  índice  de  Paulo  IV.  El  mismo  Card.  Pa- 
checo, al  tratar  del  pecado  original,  instó  repetidas  veces  porque  se 
se  definiera  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  alegando 
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que  esta  opinión  era  ya  admitida  por  la  mayor  parte  de  la  cristian- 
dad, y  que  se  proporcionaría  con  ello  un  gran  consuelo  principal- 
mente a  España  y  Francia;  más  los  Legados  del  Papa  y  la  mayor 
parte  de  los  Prelados,  entre ,  ellos  algunos  españoles,  alabando  el 
deseo  como  piadoso,  no  creyeron  oportuno  entrar  en  una  cuestión 
tan  delicada,  que  tenía  en  contra  suya  la  opinión  de  los  Dominicos 
y  cuya  discusión  habría  consumido  un  tiempo  precioso,  que  era  ne- 
cesario para  resolver  los  puntos  dogmáticos  controvertidos  entre 
Protestantes  y  Católicos.  Tampoco  por  tanto  logró  el  Card.  Pache- 
co lo  que  pretendía.  Sin  embargo,  no  cabe  duda  que,  humanamente 
hablando,  a  su  iniciativa  se  debe  el  que  el  Concilio  declarara  que 
no  era  su  intención  incluir  a  la  Virgen  María  en  el  decreto  del  pe- 
cado original,  lo  que  constituye  una  implícita  definición  del  dogma 
de  la  Imaculada.  Pallavicini,  siguiendo  a  Hércules  Severolo,  afirma 
que  Pacheco  suscitó  esta  cuestión  a  ruegos  o  por  mandato  de  Carlos 
V  con  la  torcida  intención  de  entorpecer  la  discusión  de  los  dog- 
mas negados  por  los  Protestantes;  pero  las  Cartas  de  los  Legados  y 
las  Actas  del  Concilio  vindican  a  Pacheco  plenamente  de  esta  acu- 
sación y  atestiguan  que  era  exclusivamente  movido  por  su  devoción 
a  la  Virgen  y  por  un  piadoso  deseo  que  ya  de  antiguo  había  abri-. 
gado. 

Aprobado  el  decreto  del  pecado  original,  pasó,  como  se  sabe, 
el  Concilio  a  tratar  del  intrincado  y  profundo  problema  de  la  justi- 
ficación, sobre  el  cual  tantos  y  tan  diversos  fueron  los  votos  de  los 
Prelados  y  los  pareceres  de  los  teólogos  y  tantas  las  dificultades 
que  de  varios  lados  se  presentaron,  que  se  tardó  medio  año  bien 
cumplido  en  su  resolución.  La  primera  fórmula  del  decreto,  que, 
según  Ehses,  (l)  se  debe  principalmenie  al  célebre  teólogo  español 
Andrés  de  Vega,  parece  que  no  satisfizo  casi  a  nadie.  El  famoso  poeta 
latino  Jerónimo  Vida,  Obispo  de  Albi,  hace  de  ella  la  siguiente  durí- 
sima censura:  <Ha  ciera  d'ogni  cosa,  eccetto  che  de  legislatíone,  longo, 


(i)     Cfr.  Conc.  Trid.  t.  V,  p.  384,  nota  i. 
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sconciamente^  e  piu  presto  ha  foggia  di  predica^  che  de  decreto  e  di 
legge.  In  alcuno  modo  a  forma  di  lettioue  in  le  schole,  in  alcuno  di 
disputa  circulare^  in  alcuno  di  trattato,  in  alcuno  di  comniento  a  foggia 
di  glosatore,  di  sorte  che  dispiace  ad  ogniuno.  Non  vo  fare  tanta  ver- 
gogna  al  concilio  Tridentino;  altrimenti  lo  mandarei...  ne  ancho  a  lei 
vo  daré  questa  molestia  di  leger lo ^  (l)  De  redactar  una  nueva  fór- 
mula fué  encargado  Seripando,  del  cual  dice  el  citado  Ehses  (2), 
que  dedicó  al  cumplimiento  de  este  cometido  inmensos  trabajos; 
pero  aunque  mucho  más  perfecta  que  la  anterior,  tampoco  obtuvo 
los  sufragios  de  todo  el  Concilio,  principalmente  por  haber  expues- 
to en  ella  Seripando  su  teoría  singular  acerca  de  la  justicia  imputa- 
tiva. Finalmente,  después  de  largos  debates  se  logró  hallar  una  fór- 
mula que  fué  aprobada  por  todo  el  Concilio,  newine  discrepante,  la 
qual  casa,  dicen  los  Legados  é  parsa  mir acolo,  non  solo  agli  altri, 
ma  alli  prelati  medesinú.  (3) 

Las  cartas  de  los  Legados  y  demás  Padres  del  Concilio,  al  tra- 
tar de  este  problema  de  la  justificación,  suelen  ser  muy  parcas  en 
indicaciones  doctrinales,  insistiendo  en  cambio  con  mucha  frecuen- 
cia sobre  las  difcultades  que  por  razones  políticas  ponían  a  la  reso- 
lución de  este  asunto  el  Emperador  y  los  Prelados  y  teólogos  espa- 
ñoles. Las  censuras  a  los  españoles  se  suceden  luego  con  abruma- 
dora insistencia  por  su  obstinado  empeño  en  que  se  declarara  ser 
de  derecho  divino  la  residencia  de  los  Obispos  y  en  que  continuara 
el  Concilio  en  Trento,  oponiéndose  a  que  fuera  trasladado  a  Bolo- 
nia, y  en  general  por  su  incondicional  adesión  a  Carlos  V  y  su 
poco  afecto,  por  no  decir  mal  disimulada  oposición  a  la  Corte  Ro- 
mana, cuya  reforma  no  cesaban  de  pedir.  Quédese  para  los  histo- 
riadores el  juzgar  y  decidir  a  quienes  asistía  la  razón  en  estos  asun- 
tos, si  a  los  españoles  o  a  sus  adversarios;  no  estará  demás  sin   em- 


(i)    Pág.868. 

(2)  Cfr.  Conc.  Trid.  t.  V.  p.  436 

(3)  Pág.786. 
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bargo  advertir  que  obraría  muy  precipitadamente  el  que  condenara 
a  nuestros  compatriotas  por  lo  que  dicen  estas  cartas,  escritas  en 
su  mayoría  por  individuos  poco  afectos  a  España,  pues  es  principio 
elemental  de  derecho  que  antes  de  fallar  un  pleito,  debe  oirse  a 
ambas  partes.  Y  en  cuanto  a  la  supuesta  oposición  a  la  S.  Sede,  no 
debía  de  ser  tan  general  cuando  los  Papas  eligieron  por  sus  teólo- 
gos en  el  Concilio  principalmente  a  españoles,  como  son  Salmerón, 
Láinez,  Francisco  de  Torres,  Pedro  de  Soto,  Antonio  Solis,  etc.  En 
honor  de  nuestros  compatriotas  conviene  además  advertir  que  aun- 
que los  Prelados  italianos  les  dirijan  frecuentes  censuras  por  los 
motivos  señalados,  no  dejaban  sin  embargo  de  reconocer  sus  raras 
dotes  de  ciencia  y  virtud.  Véase  lo  que  dicen  los  Legados  del  Papa 
.  en  carta  dirigida  al  Cardenal  A.  F^arnesio:  «Saria  non  solo  spedien- 
te,  ma  necessario,  che  S.  Sta.  cappasse  lo  o  12  prelati,  de  quali  si 
potesse  fidare;  et  fus  ser  o  ancora  per  le  altre  qualita  da  contparire  in 
questo  consesso\  perché,  crescendosi  il  numero  d'  oltramontani  per 
dottrina  et  essemplaritá  di  vita  rari,  come  saranno  almeno  quelli  di 
Spagna,  vorremmo  che  trovassero  riscontro  in  qualche parte .>  (i) 

Por  estas  breves  anotaciones  fácilmente  comprederá  el  lector  la 
importancia  que  estas  cartas  tienen  no  solo  para  la  historia  del 
Concilio  de  Trento,  sino  también  para  la  de  España  en  particular, 
pues  rara  será  la  carta  en  que  no  se  hable  de  Carlos  V,  o  de  sus  em- 
bajadores, o  de  otras  personas  o  cosas  tocantes  a  nuestra  na- 
ción, (2)  cuya  hegemonía  se  manifestaba  entonces  no  solo  en  los 
campos  de  batalla  sino  también  en  las  lides  más  gloriosas  de  la 
de  la  virtud  v  de  las  letras. 


(i)    Pág,  313. 

(2)  Sino  por  su  interés,  ai  menos  a  título  de  curiosidad,  merece  citarse 
la  noticia  de  las  solemnes  fiestas  celebradas  en  Trento  por  los  legados  del 
Papa  y  demás  Padres  del  Concilio  con  asistencia  de  nuestro  embajador  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  con  motivo  del  nacimiento  del  desgraciado  Prín- 
cipe D.  Carlos,  (p.  167)  de  las  cuales  nos  da  más  detalles  A.  Massarelli  en 
sus  Diarios.  (Cfr.  Conc.  Trid.  t.  I,  p.  231  y  sigs.) 
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II 

Parte  quinta  de  las  Actas  del  Concilio  de  Trento  (i) 

(tomo  VIH  DE  LA  colección) 

Estas  Actas  nos  trasladan  a  los  primeros  años  del  Pontificado 
de  Pió  IV,  el  glorioso  Pontífice  que  cumpliendo  el  juramento  he- 
cho en  el  Cónclave  en  que  fué  elegido,  puso  todo  su  empeño  en 
reunir  de  nuevo  el  Concilio  interrumpido  desde  el  año  1552, 
logrando  al  fin  ver  coronados  sus  esfuerzos  con  el  mas  ventu- 
roso éxito,  pues  no  solo  consiguió  reunirle,  sino  también  terminarle 
y  confirmarle  con  su  suprema  autoridad.  Publícalas  el  limo.  Este- 
ban Ehses,  a  cuyo  talento  y  laboriosidad  se  debe  también  la  ad- 
mirable edición  de  las  Actas  del  Concilio  del  tiempo  de  Paulo  lil. 
(vol.  I,  1904,  vol.  II,  191 1),  Excusado  es  decir  por  tanto  que  cam- 
pean en  este  nuevo  volumen  la  misma  erudición  y  sagacidad  crítica  y 
el  mismo  sereno  y  acertado  juicio  de  que  tan  claras  muestras  dio  en 
los  anteriores.  El  insigne  autor  nos  refiere  en  el  prólogo  con  honda 
amargura  como,  sorprendido  en  Roma  por  la  guerra  entre  Alemania 
e  Italia  cuando  ya  iba  a  empezar  la  impresión  de  este  volumen,  se  vio 
obligado  a  salir  de  la  Ciudad  Eterna,  donde  están  las  principales  fuen- 
tes de  las  Actas,  y  donde  tenía  a  su  disposición  preciosos  instrumen- 
tos de  trabajo,  reunidos  durante  largos  años  de  ímproba  labor,  que 
no  pudo  llevarse  consigo  en  su  precipitada  vuelta  a  la  patria,  donde 
le  esperaban  nuevas  y  más  dolorosas  desventuras.  Pero  a  todo  ha  lo- 
grado sobreponerse  su  constancia  y  férrea  voluntad,  y  si  es  verdad 
que  la  falta  de  las  fuentes  originales  y  de  otros  elementos  de  que  solo 
en  Roma  podía  disponer,  le  ha  impedido,  al  revisar  y  dar  la  ultima 
mano  a  sus  cuartillas  para  enviarlas  a  la  imprenta,  resolver  ciertas 
lecciones  dudosas  o  dilucidar  algunos  puntos  oscuros,  en  cambio  su 

(i)  Concilii  Tridentini  Actorum pars  quinta,  complectens  Acta  ad  prae- 
parandum  Concilium,  et  sessiones  anni  1562  ,  a  prima  (XVII)  ad  sextam 
(XXII),  coUegit,  edilit,  illustravit  Stephanus  Ehses.  Friburgi  Brisgoviae.  B. 
Herder,  19 19. — Un  vol.  en  f.  de  X — 1024. 
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obligada  residencia  en  Alemania  le  ha  dado  ocasión  de  descubrir 
en  sus  Archivos  y  Bibliotecas  nuevos  documentos  con  que  enrique- 
cer e  ilustrar  este  volumen.  Las  Actas  en  él  incluidas  unas  son  ante- 
conciliares  y  comprenden  los  documentos  referentes  a  la  prepara- 
ción y  convocación  del  Concilio  por  Pío  IV,  y  otras  son  propiamen- 
te conciliares  y  abrazan  las  seis  sesiones  celebradas  en  el  año  1562. 

Las  Actas  anteconciliares  se  componen  en  su  mayoría  de  extrac- 
tos de  las  Actas  Consistoriales  y  de  cartas  cruzadas  entre  el  Papa 
y  sus  Nuncios,  y  los  Reyes,  Príncipes  y  Prelados,  a  quienes  se  exor- 
ta  o  convoca  al  Concilio.  Los  Príncipes  Protestantes  fueron  también 
ahora  invitados  al  Concilio  por  Pío  IV,  con  Breves  llenos  de  bondad 
y  por  medio  de  sus  Nuncios,  como  lo  habían  sido  en  ocasiones  an- 
teriores por  otros  Pontífices,  pero  como  siempre  rechazaron  el  pa- 
ternal llamamiento  que  se  les  hacía,  unos  con  palabi-as  corteses  y  no 
sin  guardar  delicadas  atenciones  con  los  representantes  de  S.  Santi- 
dad, otros  en  cambio  con  la  mayor  insolencia.  Los  Príncipes  reuni- 
dos en  Namburg  al  advertir  en  elBrevePontificio  las  palabras  Dilecto 
Filio  con  que  les  saludaba  el  Papa,  se  le  devolvieron  al  Nuncio  dicién- 
dole  que  no  reconocían  por  Padre  al  Romano  Pontífice.  (l)  Con  no 
menos  descortesía  el  Doctor  Adriano,  canciller  del  Marqués  Juan 
de  Brandeburgo,  respondió  al  Nuncio  que  ir  los  Protestantes  al  Con- 
cilio sería  ac  si  lepores  irent  ad  concionandum  inter  leones  (2),  Y  pf)r 
este  estilo  contestaron  otros  muchos. 

Los  Reyes  y  Principes  católicos,  aunque  se  mostraron,  como  era 
su  deber,  más  obsequiosos  y  obedientes  con  la  S.  Sede,  no  dejaron 
sin  embargo  de  poner  cierta  resistencia  o  de  presentar  graves  difi- 
cultades, pero  de  todas  salió  triunfante  la  decidida  voluntad  de  Pío 
IV,  eficazmente  ayudado  por  su  santo  sobrino  el  Cardenal  Borro- 
meo  y  por  la  hábil  política  de  sus  Nuncios.  Una  de  las  mayores 
consistió  en  la  determinación  del  lugar  en  que   había  celebrarse  el- 


(i)    Pág.  151. 
(2}     Pág.  170. 
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Concilio  y  sobre  todo  en  el  título  que  había  de  dársele,  pues  el  Em- 
perador Fernando  y  el  Rey  de  Francia  estaban  empeñados  en  que 
se  considerara  como  concilio  distinto  del  de  Trento  y  a  su  vez  Feli- 
pe II  quería  a  todo  trance  que  fuera  tenido  como  continuación  del 
mismo.  Para  conciliar,  en  cuanto  era  posible,  estos  encontrados  pa- 
receres, el  Pontífice  en  la  Bula  de  indicción  del  Concilio  empleó 
una  fórmula  {sacrum  cecumenicum  et  genérale  concilium...  in  civitate 
Tridentina...  indicimus  et  ibi  celebrandum^  sublata  suspensione  qua- 
cunique,  statuimiis)  (l)  que,  aunque  en  realidad  significaba  ser  conti- 
nuación del  de  Trento,  como  manifiesta  el  mismo  Papa  en  carta  es- 
crita de  su  puño  y  letra  a  P'elipe  II,  (2)  sin  embargo  por  su  misma 
vaguedad  y  por  hablarse  en  ella  de  una  nueva  indicción,  podía  pres- 
tarse a  ser  benévolamente  interpretada  conforme  a  sus  deseos  por 
el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia.  La  citada  fórmula,  como  suele 
suceder  con  todos  los  términos  medios,  no  satisfizo  por  completo  a 
nadie,  pero  tampoco  suscitó  por  el  momento  graves  protestas  y 
abrió  camimo  para  empezar  el  Concilio,  en  el  cual  se  promovió 
nuevamente  la  cuestión  con  caracteres  más  alarmantes. 

Logrado  ya  el  consentimiento  de  los  Reyes  y  Príncipes  católicos, 
para  prevenir  futuras  contigencias  que  pudieran  ocurrir  en  el  caso 
de  morir  el  Papa  durante  el  Concilio,  Pió  IV  en  el  Consistorio  de 
19  de  Nov.  de  15ÓI  promulgó  una  Bula  en  la  que  declaraba  que  la 
elección  de  su  sucesor  pertenecía  no  al  Concilio  sino  a  los  Cardena- 
les, añadiendo  a'  mismo  tiempo  que  el  Pontífice  no  podía  elegirse 
sucesor,  ni  nombrar  coadjutor  con  derecho  de  futura  sucesión,  ni 
aún  con  el  consentimiento  de  todos  y  cada  uno  de  los  cardenales, 
acerca  de  lo  cual  publicaría  otra  Bula  en  tiempo  oportuno. 

Esta  Bula  anuncieda  no  llegó  sin  embargo  a  publicarse,  quedan- 
do por  tanto  sin  resolver   la   famosa  cuestión    de  si  el   Papa   puede 


(i)    Pág.  105. 

(2)  Pág.  118. 

(3)  Pág.  121  y  258. 
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O  no  elegirse  sucesor;  pues  es  evidente  que  la  declaración  de  Pío 
IV,  hecha  en  un  consistorio,  por  mucho  valor  que  se  la  quiera  dar, 
no  puede  ser  considerada  como  documento  infalible,  y  en  contra 
de  ella  además  puede  oponerse  que  otro  Papa,  es  a  saber,  Paulo  IV 
opinando  lo  contrario  que  Pío  IV,  pensó  en  nombrarse  sucesor  con 
el  fin  de  excluir  del  Papado  al  Cardinal  Morone,  que  había  sido 
acusado  de  heregía,  auiK|ue  tampoco  llegó  a  ejecutarlo. 

Pasemos  por  alto,  en  gracia  de  la  brevedad,  otras  muchas  noti- 
cias tan  interesantes  como  desconocidas,  que  podrían  espigarse  en 
estas  Actas  anteconciliares,  y  digamos  ya  dos  palabras  acerca  de  las 
Actas  propiamente  conciliares.  El  editor  incluye  bajo  este  título  no 
solo  las  Actas  oficiales  de  las  sesiones  y  de  las  congregaciones  tan- 
to generales  como  particulares,  redactadas  por  A.  Massarelli,  se- 
cretario del  Concilio  o  por  sus  sustitutos,  sino  también  las  oraciones 
sagradas,  pronunciadas  al  principio  de  cada  sesión  por  los  Prelados, 
y  los  discursos  tenidos  por  los  embajadores  de  los  Reyes  y  Prínci- 
pes al  presentar  sus  mandatos,  juntamente  con  las  contestaciones 
dadas  por  el  Concilio. 

Además,  cuando  ha  tenido  la  fortuna  de  hallar  los  votos  origi- 
nales, que  dieron  por  escrito  ios  Prelados  y  teólogos  sobre  diversas 
materias,  los  ha  editado  integramente  ai  fin  de  cada  congregación, 
de  las  cuales  son  el  más  bello  ornamento. 

De  las  materias  tratadas  en  esta  etapa  del  Concilio,  las  dos  pri- 
meramente discutidas  (el  índice  de  libros  prohibidos  y  la  coiícesión 
del  salvoconducto)  fueron  fácil  y  prontamente  resueltas;  las  demás 
en  cambio,  y  de  un  modo  especial  la  residencia  de  los  Obispos,  la 
doctrina  del  Sacrificio  de  la  Misa  y  la  cuestión  de  la  concesión  del 
cáliz,  dieron  lugar  a  tantas  y  tan  reñidas  contiendas  que  pusieron 
a  bien  dura  prueba  la  prudencia  y  habilidad  de  los  Presidentes  del 
Concilio.  Seguir  paso  a  paso  el  hilo  de  esas  discusiones  e  ir  ano- 
tando" los  puntos  más  salientes  de  las  mismas  sería  en  verdad  cosa 
en  extremo  instructiva  e  interesante,  pero  que  rebasaría  los  límites 
de  una  reseña  bibliográfica.  Por  su  especial    importancia  teológica, 


KPÍSTOLAS  Y   ACTAS  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO  449 

haremos  solo  mención,  aunque  sea  brevísima,  del  debate  sostenido 
al  tratar  del  Sacrificio  de  la  Misa  sobre  los  dos  puntos  siguientes: 
I."  si  Jesucristo  en  la  Cena  se  ofreció  a  sí  mismo  en  sacrificio  y  2° 
si  instituyó  sacerdotes  a  los  Apóstoles  con  aquellas  palabras:  Hoc 
jacite  in  meaní  conimenwrationem.  Acerca  del  primero,  Bartolomé 
de  los  Mártires,  Arzobispo  de  Braga,  dio  el  siguiente  parecer,  que 
en  sustancia  fiíé  también  admitido  por  otros  varios  Prelados:  «In 
I.  canone  non  fiat  mentio,  quod  obtulerit  in  coena,  quia  certum  est, 
Christum  in  coena  consecrasse  corpus  suum  et  obtulisse  se  sacrifi- 
cium  laudis  et  gratiarum  actionis;  an  autem  se  obtulerit  sacrificium 
expiatorium  pro  peccatis  in  coena,  hoc  dubium  est,  quia  alias  hos- 
tia cruenta  non  fuisset  prima  cum  jam  redempti  fuissemus...  Et  li- 
cet  Missa  sit  sacrificium  expiatorium,  id  tamen  est  ex  institutione 
Christi,  non  autem  quia  id  ipse  fecerit.»  (l)  Acerca  del  segundo 
punto,  los  Obispos  de  Módena  y  Segovia  con  algunos  otros  y  so- 
bre todo  el  Arzobispo  de  Granada  (Guerrero)  sostuvieron  denoda- 
damente hasta  el  último  momento  que  no  debía  definirse  por  no 
haber  sido  suficientemente  discutido  por  los  teólogos  y  por  ser  mu- 
chos los  escritores  eclesiásticos  que  defienden  haber  sido  instituido 
el  sacerdocio  después  de  la  Resurrección.  No  necesitamos  advertir, 
por  ser  cosa  sabida,  que  el  Concilio  no  aprobó  las  opiniones  de  es- 
tos Prelados,  definiendo  por  tanto,  después  de  madura  delibera- 
ción, en  sentido  afirmativo  los  dos  puntos  indicados.  La  discusión 
sostenida  no  fué  inútil  sin  embargo,  ni  lo  será  su  lectura  para  los 
teólogos,  pues  en  ella  encontrarán,  ampliamente  expuesta  la  historia 
de  estos  dogmas  y  resueltas  todas  las  dificultades  que  contra 
ellos  pueden  proponerse. 

De  la  intervención  e  influencia  de  los  Prelados  españoles  en  es- 
te periodo  del  Concilio  nos  informa  con  bastante  amplitud  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  Obispo  de  Salamanca,  en  su  famosa 
obra:  Lo  sucedido  en  el  Concilio  de  Trento  desde  el  año   i¿6i  hasta 

(O    Pág.  757. 
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que  acabó  (l),  y  por  tanto  ocioso  nos  parece  insistir  sobre  este  par- 
ticular, aunque  algo  y  aún  bastante  pudiera  añadirse  a  lo  dicho  por 
él  con  auxilio  de  estas  Actas.  Solo  hemos  de  advertir  que  Mendo- 
za, como  adversario  que  era  de  Guerrero  y  de  algunos  otros  Obis- 
pos españoles,  no  siempre  se  manifiesta  tan  desapasionado  y  sere- 
no en  sus  juicios  como  cumple  a  un  historiador  imparcial.  No  me- 
nos importante,  en  su  esfera,  y  mucho  más  gloriosa  que  la  inter- 
vención de  los  Prelados  fué  la  de  nuestros  teólogos.  ¿Quién  no 
recuerda  con  legítimo  orgullo  los  gloriosos  nombres  de  Salmerón, 
Francisco  de  Torres,  A.  Solís,  Láinez,  Juan  Vileta  y  Pedro  de  Soto, 
para  hablar  solo  de  algunos  de  ios  que  asistieron  a  esta  etapa  del 
Concilio.?  Su  superioridad  sobre  los  teólogos  de  otras  naciones  fué 
paladinamente  reconocida  por  el  Arzobispo  de  Siena,  el  Obispo  de 
Módena  y  otros  Prelados  extranjeros.  Escribiendo  al  Card.  A. 
Farnesio  dice  el  citado  Arzobispo  de  Siena:  attendiamo  a  sentir 
questi  theologi,  et  gia  nhaviamo  sentiti  piü  di  quaranta,  la  maggior 
pa7'te  Spagnoli  et  valenti.  Questi  frati  Italiani  anco  se portano  bene, 
ma  con  la  dottrina  scolastica  e  non  con  certa  bella  sorte  di  lettere,  co- 
me i preti  Spagnoli.y>  (2)  El  mismo  Arzobispo  en  otra  carta  al  Card. 
Farnesio  refiere  que  al  oir  por  vez  primera  a  Salmerón  quedó  tan 
admirado  de  su  erudición  y  doctrina  que  creyó  no  podría  ser  supe- 
rado por  ningún  otro  (3).  La  misma,  o  si  cabe,  aun  mayor  impre- 
sión produjo  la  intervención  del  P.  Pedro  de  Soto.  Véase  lo  que  di- 
ce Mucio  Calino,  Arzobispo  de  Zara  en  Dalmacia:  avemwio  una  di 
queste  mattine  il  P.  Soto^  cke  parlo  con  molta  dottrina,  gravita  e 
prudenza,  tanto  che  fin  qui  non  s'é  udito  meglio,  né  si  spera,  che  al- 
cuno  aggiunga  al  suo  segno.  >  (4)  No  menos  expresivas  son  las  ala- 
banzas que  dedica  el  Card.   Seripando  a  Francisco  de  Torres  (5)  y 


(i)  Se  halla  reimpresa  en  el  t.  II  de  esta  Colección  págs.  635-719. 

(2)  Pág.  570,  nota  i.^ 

(3)  Pág.  541,  nota  2.=' 

(4)  Pág.  546,  nota  I." 

(5)  Pág.  544,  nota  5,^ 
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con  casi  igual  o  parecido  elogio  habla  el  Obispo  de  Módena  de 
Juan  Vileta  (2)  y  de  otros  teólogos  españoles.  (3)  Y  que  estos  elo- 
gios eran  bien  merecidos  lo  demuestran  con  harta  elocuencia  los 
votos  por  ellos  emitidos  en  el  Concilio,  unos  en  extracto  y  otros 
integramente  publicados  en  este  y  en  los  restantes  volúmenes  de 
esta  Colección,  en  la  cual  el  futuro  historiador  de  la  teología  espa- 
ñola podrá  encontrar  preciosos  y  abundantísimos  documentos  para 
escribir  una  de  sus  páginas  más  brillantes. 

Renunciamos  a  seguir  extractando  y  anotando  las  múltiples  cues- 
tiones tratadas  en  este  volumen,  pues  querer  encerrarlas  todas  en 
el  marco  de  un  breve  artículo  sería  intentar  lo  imposible,  y  para 
nuestro  fin,  que  era  hacer  ver  su  importancia  excepcional,  creemos 
que  basta  lo  dicho  hasta  aquí.  Como  conclusión  añadiremos  en  elo- 
gio de  toda  la  Colección,  que  sus  volúmenes  constituyen  la  mejor 
apología  del  Concilio  de  Trento  y  el  más  grande  monumento  levan- 
tado a  la  gloria  de  uno  de  los  más  grandes  Concilios  de  la  Iglesia 

P.  Makiano  Revtlla 
o.  s.  a. 


(2)  Pág.  571.  nota  2.^* 

(3)  Los  testimonios  acerca  del  P.  Láinez  son  contradictorios,  pues 
mientras  unos  hacen  grandes  elogios  de  su  discurso  De  concessione  calicis,  el 
Card.  Seripando  le  censura  no  sin  cierta  acritud.  (Cfr.  pág.  788,  nota  2.^) 
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CAR  FAS  A  UN  (OBRERO 
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VENTAJAS  DE  LAS  COOPERATIVAS 

Amigo  Julián:  El  día  que  los  patronos  se  capaciten  de  las  ven- 
tajas que  las  Cooperativas  de  consumo  proporcionan  a  ellos  y  a  nos- 
sotros,  su  labor  de  apostolado  para  fundar  estas  instituciones  será 
de  extraordinaria  perseverancia. 

Las  ventajas  de  ellos  cómo  las  nuestras,  las  puede  señalar  cual- 
quiera que  haya  visto  en  la  práctica  cómo  las  Cooperativas  de  con- 
sumo, abaratando  y  mejorando  la  producción  consiguen  el  mismo 
resultado  que  si  nuestros  salarios  se  mejorasen  en  un  25  por  ciento. 

Alimentada  la  masa  obrera  en  condiciones  de  poder  reparar 
todas  las  energías  gastadas  en  las  faenas  cotidianas,  a  estos  esfuerzos 
podemos  atender  con  un  vigor  físico  y  con  un  bienestar  moral,,  que 
darán  siempre  como  resultado  inmediato  una  producción  mayor  y 
me^or  para  las  fábricas  y  talleres. 

La  máquina  humana,  como  las  que  nos  entregan  los  patronos,  si 
no  está  en  condiciones  de  normalidad  para  el  trabajo,  su  marcha  es 
siempre  pesada  y  deficiente.  Aparte  de  estas  razones  de  orden  eco- 
nómico, las  hay,  en  abono  de  las  Cooperativas,  de  orden  humanita- 
rio, que  ni  patronos  ni  obreros  podemos  prescindir  de  colocar  en 
primer  término  al  hablar  de  estas  iniciativas  de  carácter  social. 

La  familia  obrera  paga  a  la  tuberculosis  el  tributo  de  vidas  que 
señalan  las  estadísticas  de  todos  los  países,  pero  muy  especialmente 
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las  de  España,  por  lo  mismo  que  aquí  los  problemas  que  hacen  rela- 
ción con  la  higiene  están  sin  solucionar. 

Nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos,  con  alimentación  deficiente 
y  con  uso  de  artículos  de  ínfima  calidad,  llegan  a  encontrar  su  orga- 
nismo tan  debilitado,  que  no  es  de  extrañar  quelas  más  graves  dolen- 
cias le  encuentren  como  campo  abonado  para  su  arraigo  y  progreso. 

Los  hombres  de  gobierno  y  las  gentes  adineradas,  y  de  corazón 
sano,  harán  bien  en  acudir  al  remedio  de  nuestras  desventuras  favo- 
reciendo la  creación  de  Cooperativas  de  consumo. 

Conviene  que  nuestros  compañeros  no  se  dejen  ofuscar  por  las 
rivalidades  de  clase;  pues,  en  orden  a  las  Cooperativas  de  consumo 
tantas  mayores  ventajas  alcanzaremos  cuanto  mayores  sean  los  ne- 
gocios de  las  Cooperativas. 

La  burguesía  que  se  asocie  a  nosotros  en  estas  empresas  no  ten- 
drá mayores  beneficios  que  nosotros,  pues  iguales  precios  han  de  re- 
gir para  los  que  compren  un  kilo  o  un  litro  que  para  los  que  adquie- 
ren diez  veces  más;  en  cambio,  si  las  ventas  en  general  son  de  im- 
portancia, la  Cooperativa  podrá  comprar  grandes  partidas  de  gene 
ros  en  los  puntos  de  producción  a  cotizaciones  muy  ventajosas. 

El  primer  obstáculo  con  que  tropezamos  los  obreros  para  fun- 
dar una  Cooperativa  de  consumo  con  nuestro  exclusivo  esfuerzo  es 
la  falta  de  recursos. 

En  las  Cooperativas  que  ya  existen  se  observa  que  hay  un  nú- 
mero crecido  de  compañeros  que,  figurando  en  la  lista  de  socios, 
siguen  abasteciéndose  en  las  tiendas  donde  de  antiguo  eran  clientes. 
Esto  se  explica,  porque  la  tiranía  usuraria  de  los  intermediarios 
nos  tiene  amarrados  a  sus  mostradores  con  cadenas  que  no  pode- 
mos romper,  pues  nos  dan  el  género  mal  pesado,  y  mal  medido;  con 
adulteraciones  que  tienen  su  sanción  en  el  Código  penal,  y  a  precios 
escandalosos,  porque  en  ellos  se  engloban  intereses  muy  crecidos  y 
una  cantidad  que  está  representada  por  las  deudas  que  nuestros 
compañeros  no  pueden  hacer  efectivas. 

Los  patronos  y  los  burgueses  que  a  nosotros    se   asocien  bus- 
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cando  las  ventajas  positivas  de  la  Cooperación,  harán  el  pago  de  sus 
acciones  en  el  acto,  y  esto  allanará  el  camino  para  los  primeros  pasos 
de  la  institución,  pues  nosotros,  ya  te  diré  en  otra  carta  la  forma  en 
que  estamos  contribuyendo  a  formar  el  capital  de  la  Cooperativa. 
Alienta  a  esos  buenos  compañeros  para  que  perseveren  en  sus 
generosos  propósitos  de  buscar  la  reivindicaciones  económicas  de 
los  trabajadores  por  los  caminos  anchos  y  expeditos  que  nos  tiene 
trazados  la  Cooperación. 


=11= 
CÓMO  SE  REÚNE  EL  CAPITAL 

¿Recuerdas  aquellos  infaustos  días  en  que,  faltos 

de  trabajo  y  de  recursos,  tuvimos  que  entrar  en  una  mina  a  ganar 
un  jornal,  que  nos  sacaban  más  tarde  en  la  cantina  de  la  sociedad 
^or  artículos  de  pésima  calidad,  mal  pesados  y  mal  medidos,  que 
nos  cobraban  a  precios  escandalosos? 

Hay  que  ver  el  progreso  que  representa  la  creación  de  las  Coo- 
perativas de  consumo,  en  que  el  altruismo  y  la  equidad  dan  sus  dis- 
ciplinas para  todos  los  actos,  comparándolas  con  aquellas  cantinas 
mineras  en  las  que  los  obreros  sufríamos,  sin  poder  protestar  infa- 
mes expoliaciones. 

Al  crearse  una  Cooperativa,  la  cuestión  de  recursos  es  el  pro- 
blema primero  que  hay  que  abordar;  y  aquí  es  de  justicia  reconocer 
que  los  patronos  han  procedido  con  una  generosidad  y  alteza  de 
miras  que  debemos  agradecerles  con  toda  sinceridad.  .Suscribieron 
buen  número  de  acciones  y,  en  vista  de  que  nosotros  no  podíamos 
pagar  las  nuestras  al  contado,  ofrecieron  un  anticipo  de  fondos  lo 
bastante  crecido  para  que  la  junta  directiva  realizara  compras  y  la 
nueva  institución  empezara  sus  operaciones. 

Las  acciones  son  de  a  25  pesetas  y  para  hacerlas  efectivas  se 
puede  abonar  una  cuota  mensual  de  dos  pesetas.   Por  este  procedi- 
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miento  resulta  que  nos  hacemos  accionistas  utilizando  parte  de  los 
beneficios  que  mensualmente  reporta  la  Cooperativa.  Si  los  patro- 
nos no  dan  ahí  las  facilidades  que  aquí  hemos  tenido,  no  creo  que 
falten  personas  altruistas  que  os  hagan  un  préstamo  con  inte- 
rés del  3  o  el  4  por  ciento. 

Otro  problema  complejo,  también  relacionado  con  la  cuestión 
económica,  es  poner  a  los  compañeros  en  condiciones  de  despe- 
dirse de  Jos  detallistas  para  hacer  las  compras  en  las  Cooperativas. 

En  Alemania,  Bélgica,  Italia,  Francia  y  otros  países,  antes  de  la 
tragedia  mundial,  los  asalariados  tenían  el  recurso  de  los  Bancos 
populares  y  de  las  Cajas  de  ahorros,  donde  con  un  interés  muy 
módico  se  les  anticipaban  los  fondos  necesarios  para  poder  fundar 
Cooperativas  de  consumo  o  de  producción.  Aquí  los  obreros  no 
tenemos  esas  facilidades  y  por  esta  causa  hay  que  acudir  a  los  pa- 
tronos en  solicitud  de  favores,  que  soy  el  primero  que  no  qui- 
siera pedir,  pero  que  haremos  mal  en  desdeñar  cuando  de  ellos  to- 
dos hemos  de  reportar  beneficios  indudables. 

Posible  es  que  en  algunos  casos  los  compañeros  que  tengan 
ahorros  puedan  prestarlos  a  los  que  precisen  el  concurso  ajeno  pa- 
ra saldar  sus  deudas.  Muy  contados  serán,  desgraciadamente,  estos 
casos,  pues  nuestros  salarios  pocas  veces  cubren  las  más  precisas 
necesidades  de  familia. 

Aquí  se  pensó  establecer  una  Caja  de  ahorros  aneja  a  la  Coope- 
rativa para  disponer  de  las  imposiciones,  pagando  a  éstas  un  3  por 
100  de  interés;  pero  se  desistió  en  vista  de  que  no  había  en  caja 
dinero  bastante  para  los  gastos  iniciales. 

Esto  debe  reducirse  a  lo  estrictamente  preciso,  pues  las  Coope- 
rativas no  necesitan  en  sus  locales  de  la  parte  decorativa  con  objeto 
de  formar  clientela,  puesto  que  cuentan  con  ella,  y  los  que  lleguen 
más  tarde  ha  de  ser  por  estímulo  de  mayor  valor  que  estas  bagate- 
las tan  propias  de  los  intermediarios. 

Cubren  los  detallistas  el  género  con  vistosas  bambalinas  y  pue- 
de disculparse  que  acudan  a  estas  y  otras  tretas  para  impresionar  al 
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público  y  formar  una  clientela  de  incautos.  A  este  respecto  ya  te 
hablaré  de  la  influencia  tan  decisiva  que  tienen  nuestras  mujeres  en 
la  vida  y  desarrollo  en  las  Cooperativas. 

No  es  cuestión  baladí  el  conseguir  que  olváden  el  camino  a  la 
tienda,  pues  la  rutina  les  atenaza  el  ánimo  de  tal  suerte,  que  tardan 
mucho  en  darse  cuenta  de  que  la  Cooperativa  da  géneros  de  mejor 
calidad  que  el  detallista,  con  medidas  y  precios  exactos  y  cotiza- 
ciones más  bajas. 

De  todo  esto  me  ocuparé  otro  día. 

Deseo  que  el  éxito  más  completo  corone  los  esfuerzos  que  rea- 
lizáis para  fundar  la  Cooperativa  de  consumo  de  ese  pueblo. 


=111= 
EL  PRECIO  DE  LOS  ARTÍCULOS 

Veo  por  tu  última  carta,  que  te  han  sorprendido 

mucho  las  discrepancias  de  opinión  que  se  han  marcado  en  la  Coo- 
perativa al  tratar  de  fijar  los  precios  de  los  artículos. 

No  hay  motivo  para  tal  extrañeza,  pues  lo  mismo  sucedió  aquí 
y  lo  mismo  sucederá  donde  quiera  que  se  funde  una  de  estas  Socie- 
dades. 

Los  partidarios  de  que  se  acepten  las  mismas  cotizaciones  que 
marcan  los  intermediarios  para  la  venta  al  detalle  están  de  ordinario 
en  mayoría,  pero  debo  declararte  que  no  me  convence  el  razona- 
miento de  que  no  conviene  vivir  con  ellos  en  franca  hostilidad;  pues, 
siendo  el  objeto  de  nuestras  instituciones  hacer  innecesario  el  ten- 
dero, resultará  siempre  que  las  atenuaciones  que  quieran  ponerse  a 
esta  aspiración  radical  han  de  aparecer  a  los  ojos  de  los  intermedia- 
rios como  una  cobarde  hipocresía. 

Las  asambleas  de  comerciantes  que  se  han  celebrado  estos  últi- 
mos años  han  puesto  manifiesta  la  enemistad  profunda  que  los  se- 
para de  la  cooperación,  en  orden  al  abastecimiento  público. 
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Hay  que  aceptar  ios  hechos  con  todas  sus  consecuencias,  por 
duras  que  éstas  sean. 

Al  intermediario  le  complacerá  siempre  que  la  Cooperativa 
venda  a  los  mismos  precios  que  él,  porque  esto  demuestra  que  pro- 
cede con  equidad  en  sus  relaciones  con  sus  compradores. 

Para  las  mujeres  que  no  se  fijan  ea  si  el  peso  o  la  medida 
tiene  alguna  cosa  injustificada,  el  mejor  estímulo  que  puede  buscar- 
se para  que  rompan  la  rutina  de  ir  siempre  a  la  misma  tienda,  es  la 
baratura  en  los  artículos. 

El  comerciante  se  queda  con  todo  lo  que  cobra.  La  Coo¡  erati- 
va  procede  de  modo  contrario,  pues  devuelve  a  fin  de  año  el  exceso 
de  percepción,  una  vez  descontados  los  gastos  reglamentarios. 

Como  ves,  amigo  Julián,  no  hay  razón  que  abone  el  cobrar 
precios  más  altos  que  los  que  permitan  las  circunstancias  comercia- 
les de  la  Cooperativa.  Esta,  compra  de  ordinario  en  grande  escala 
y  paga  al  contado;  procedimientos  qne  no  están  al  alcance  del 
90  por  100  de  los  detallistas  de  ninguna  población. 

Las  Cooperativas  de  consumo  llevan  su  acción  bienhechora  mu- 
cho más  lejos  del  círculo  que  forman  sus  asociados,  pues  llegan  has- 
ta la  casa  de  sus  mayores  adversarios.  Esto  tiene  una  explicación 
sencilla  y  lógica.  En  la  Cooperativa  se  marca  el  margen  de  benefi- 
cios que  se  precisan  para  cubrir  las  obligaciones  reglamentarias;  y 
como  éstas  son  de  poca  monta,  las  cotizaciones  para  el  público,  en 
relación  con  los  intermediarios,  acusan  una  baja  considerable  y  los 
precios  del  comercio  tienen  que  reducirse  en  provecho  del  consu- 
midor, por  efecto  de  la  competencia  de  la  Cooperativa. 

Esto,  en  la  opinión  pública,  produce  siempre  un  efecto  favorable 
a  nuestras  instituciones.  Aquí  hubo  un  núcleo  de  cooperadores  que 
apoyaron  con  decisión,  y  a  mí  juicio  con  buenas  razones,  que  los 
precios  de  los  artículos  no  debían  tener  sino  un  regulador:  el  que 
marque  las  cotizaciones  a  que  se  compre  y  los  gastos  ineludibles  de 
la  sociedad,  agregando  a  ésto  un  pequeño  tanto  por  ciento  para  cu- 
brir las  pérdidas  que  por  causas  imprevistas  se  originen. 
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Decían  estos  compañeros  que  ellos  se  felicitarían  de  que  siem- 
pre pudieran  nuestras  Cooperativas  vender  todos  los  artículos  a  pre- 
cios más  reducidos  que  los  intermediarios,  y  a  esta  opinión  sumo  la 
mía.  Tienen  los  detallistas  recursos  ilegales  que  no  encajan  dentro 
de  nuestras  asociaciones  y  que  les  permiten  en  la  lucha  comercial 
hacer  rebajas  de  importancia.  Sobre  la  falta  en  el  peso  y  medida, 
como  de  lo  que  atañe  a  la  adulteración  de  los  productos  hay  que 
tener  muy  advertidas  a  nuestras  mujeres;  pues  ellas,  por  la  fuerza 
del  hábito  y  por  estímulo  de  pueriles  agasajos,  sienten  repugnan- 
cia a  romper  la  costumbre  diaria  de  ir  al  mismo  establecimiento 
por  los  artículos  que  precisan. 

Hay  que  ver  los  medios  a  que  apelan  algunos  tenderos  para  que 
las  criadas  de  la  burguesía  no  hagan  las  compras  en  las  Cooperati- 
vas, aún  cuando  sus  amos  sean  socios  de  ellas. 

El  recurso  de  decir  que  los  artículos  no  los  tienen  en  la  Coope- 
rativa, o  que  son  de  peor  calidad,  no  producirá  efecto  en  casas 
donde  las  señoras  estén  al  tanto  de  lo  que  sucede  en  el  mercado; 
pero  como  son  muchas  las  que  por  vanidad  o  incompetencia  desco- 
nocen esto,  el  abuso  no  deja  de  tener  fatales  consecuencias. 

En  una  de  las  más  importantes  Cooperativas  de  Zaragoza  han 
establecido  la  práctica  de  sortear  a  fin  de  año  varios  lotes  entre  las 
criadas  que  hacen  determinado  número  de  compras.  No  dan  im- 
portancia a  la  cantidad  que  representa  cada  compra,  sino  al  número 
de  éstas,  y  se  explica  bien  que  así  suceda,  puesto  que  lo  que  se  de- 
sea es  que  las  criadas  adquieran  el  hábito  de  ir  a  la  Cooperativa. 
Como  la  nuestra  es  esencialmente  obrera  y  los  socios  no  podemos 
permitirnos  el  lujo  de  costear  servidumbre,  todos  estos  recursos  de 
Zaragoza  no  tienen  aquí  aplicación. 

De  cuanto  me  dices  referente  al  pago  al  contado,  ya  te  hablaré 
en  otra  carta. 
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=IV= 
EL  PAGO  AL  CONTADO 

Cuando    se    discutió  el    Reglamento  de  nuestra 

Cooperativa,  al  llegar  al  artículo  que  establece  el  pago  al  contado, 
surgieron  tales  discrepancias  en  la  forma  de  apreciar  este  particular 
que  hubo  momentos  en  que  dimos  por  fracasada  la  proyectada 
asociación. 

Los  que  con  más  cariño  veían  la  labor  cooperativa  y  mayor  es- 
fuerzo habían  hecho  para  el  buen  éxito  de  tan  laudable  iniciativa, 
eran  precisamente  los  que  mayores  inconvenientes  encontraban  en  el 
pago  al  contado.  Decían  éstos  que  sin  un  margen  de  crédito  no  po- 
drían comprar  en  la  Cooperativa,  porque  cobrando  unos  sus  salarios 
en  las  fábricas  por  semanas  y  otros  por  quincenas,  y  no  teniendo 
ahorros  de  que  poder  echar  mano,  se  encontraban,  por  causas  ex- 
trañas a  su  voluntad,  con  la  puerta  de  la  Cooperativa  cerrada  desde 
el  momento  que  los  artículos  tenían  que  pagarlos  al  retirarlos. 

Replican  a  ésto  los  autores  del  Reglamento  que  la  Cooperativa, 
vendiendo  al  fiado  se  vería  sin  recursos  para  comprar  cuándo  y  dón- 
de mejor  le  conviniese  con  las  ventajas  anejas  al  inmediato  pago. 

Las  razones  de  unos  y  otros  eran  muy  atendibles,  y  todos  nos 
vimos  perplejos  para  fallar  este  pleito,  por  lo  mismo  que  no  había 
una  fórmula  que  nos  dejara  del  todo  satisfechos. 

El  detallista  da  fiado  al  obrero  lo  que  toma  a  crédito  en  los 
grandes  almacenes,  y  se  enriquece  rápidamente,  porque  en  las  ven- 
tas, como  vulgarmente  se  dice,  su  boca  es  medida. 

El  préstamo  le  cuesta  al  obrero  un  rédito  usurario  que  no  apre- 
cia porque  no  se  le  dan'  términos  de  comparación  y  porque  obli- 
gado a  tomar  los  artículos  que  le  ofrece  el  intermediario  por  el  pre- 
cio que  le  quiera  fijar,  baja  la  cabeza  ante  su  mala  estrella  y  se  so- 
mete a  los  egoísmos  de  su   dictador. 

En  las  Cooperativas  se    persiguen  y    realizan  nobles  anhelos,  y 


46o  COOPERATIVA  DE  CONSUMO 

las  fórmulas  que  pone  en  práctica  el  tendero  no  pueden  ser  acepta- 
das, porque  responden  a  bastardos  egoísmos  y  son  la  antítesis  de  la 
finalidad    cooperativa. 

Se  propuso  una  fórmula  de  concordia  para  salir  del  atolladero, 
pues  nadie  daba  una  pauta  fija  para  resolver  el  grave  problema 
planteado.  Consistía  la  fórmula  en  aconsejar  a  la  Directiva  de  la  So- 
ciedad que  excusase  los  préstamos  todo  lo  más  posible,  y  que  si  en 
algún  momento  las  circunstancias  imponían  la  venta  al  fiado,  ésta 
se  hiciera  con  las  garantías  necesarias  para  impedir  que  los  intere- 
ses de  la  Cooperativa  resultasen  lesionados. 

A  este  propósito,  se  autorizó  el  préstamo  por  el  valor  de  las  accio- 
nes que  tuvieran  los  socios  que  quedasen  como  deudores  por  tomar 
artículos  de  la  Cooperativa  o  por  afianzar  el  pago  de  los  que  recibía 
un  compañero.  Se  pensó  en  asociar  el  ahorro  a  la  Cooperativa  con 
objeto  de  establecer  Bancos  populares;  pero  esto  no  podrá  realizar- 
se en  plazo  corto,  porque  nuestros  salarios  no  permiten  grandes  eco- 
nomías. 

La  resolución  es  tanto  más  urgente,  cuanto  que  se  sabe  de 
muchas  Cooperativas  donde  el  40  por  lOO  de  los  socios  siguen 
haciendo  las  compras  en  las  tiendas,  porque  no  han  podido  saldar 
sus  débitos,  y  claro  está  que,  para  estos  desgraciados,  el  pago  al 
contado  en  la  Cooperativa  es  tanto  como  pedirles  que  resuelvan  la 
cuadratura  del  círculo. 

Algunos  compañeros  indicaron  la  idea  de  proponer  a  las  Coo- 
perativas de  consumo  que  formen  una  federación,  y  con  los  fondos 
de  reserva  empiecen  a  crear  los  Bancos  populares. 

La  clase  obrera  es  la  que  sufre  mayores  perjuicios  de  la  usura  y 
nada  se  hace  para  poner  término  a  una  situación  que  tiene  como 
resultado  inmediato  la  alimentación  deficiente  de  los  asalariados,  y 
como  consecuencia  ineludible  para  el  porvenir,  los  horrorosos  es- 
tragos de  la  tuberculosis. 
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=v=  « 

REPARTO  DE  UTILIDADES 

— Una  de    la    discusiones   más    interesantes    que   se 

originó  al  examinar  las  bases  propuestas  por  la  ponencia  para  los 
estatutos  de  esta  Cooperativa  la  motivó  el  estudio  para  el  reparto  de 
las  utilidades. 

Se  hicieron  observaciones  muy  ingeniosas  y  pertinentes,  y  se 
viócon  claridad  meridiana,  que  sin  un  espíritu  amplio  y  tolerante  no 
sería  posible  constituir  asociaciones  cooperativas. 

El  artículo  referente  al  reparto  de  las  utilidades  puso  de  mani- 
fiesto que,  ante  el  interés  común,  cesaban  los  rigores  de  principio  y 
las  más  fuertes  convicciones,  pues  solo  una  transación  podía  concer- 
tar por  el  momento  opiniones  que  estaban  tan   distanciadas. 

Pedían  unos  que  los  precios  de  los  artículos  se  recargasen  hasta 
igualar  las  cotizaciones  del  mercado;  y  abogaban'  muchos,  porque 
los  artículos  se  vendiesen  lo  más  aproximadamente  al  precio  de 
coste,  pues  si  el  exceso  de  percepción  había  de  devolverse  mas 
tarde  a  los  socios  ¿para  qué  privarles  de  este  recurso  durante  un  se- 
mestre y  embarazar  la  marcha  de  la  sociedad  con  operaciones  que 
no  conducían  a  ningún  fin  práctico?. 

La  lucha  de  la  Cooperativa  con  el  comercio  local  la  consideraban 
porfiada  é  inevitable,  y  por  lo  tanto  nuestra  asociación  estaba  en  el 
caso  de  demostrar  al  público  que  podía  vender  más  barato  que 
los  intermediarios. 

Las  devoluciones  semestrales  a  los  socios  producen  buen  efecto; 
pero  hay  que  reconocer  que  la  baja  en  los  precios  de  los  productos 
ejerce  sobre  el  público  una  influencia  más  permanente    y    decisiva. 

Nada  más  fácil  que  aumentar  las  devoluciones  semestrales  o 
anuales:  encareciendo  los  productos,  estaría  logrado  este  efecto 
teatral;  pero  hay  que  contar  con  el  alejamiento  de  socios  que  esto 
originaría,    pues    ofreciendo   los    intermediarios   cotizaciones    raás 
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bajas,  está  fuera  de  toda  duda  que  dejarían  a  la  Cooperativa  redu- 
cida al  número  de  los  incondicionales. 

En  nuestras  Asociaciones  el  capital  no  ejerce  una  influencia  ab- 
sorbente, pues  se  limita  a  cobrar  el  interés  anual  que  se  marcó  a  las 
acciones,  dejando  el  resto  de  los  beneficios  para  devolver  a  los  so- 
cios con  arreglo  a  sus  compras,  una  vez  cubiertas  todas  las  aten- 
ciones de  la  sociedad. 

Es  evidente  que  no  puede  reintegrarse  a  cada  uno  de  modo 
preciso  y  equitativo  el  exceso  de  percepción  que  le  corresponde, 
pues  los  artículos  se  recargan  un  tanto  por  ciento  muy  diferente, 
y  habrían  de  tenerse  en  cuenta  los  géneros  que  cada  uno  compraba 
para  hacer  liquidaciones  individuales,  que  establecieran  un  margen 
de  beneficios  tan  diferentes  como  el  número  de  socios. 

Así  como  en  las  bodegas  cooperativas  se  recibe  la  uva  sin  de- 
tenerse a  examinar  pequeñas  diferencias,  lo  mismo  hay  que  hacer 
en  las  Cooperativas  de  consumo  con  el  reparto  de  utilidades,  pen- 
sando en  que  las  pequeñas  ventajas  que  proporcione  a  unos  el  sis- 
tema de  dar  un  tanto  por  ciento  a  las  compras,  procedan  éstas  de 
los  artículos  que  quieran,  en  los  semestres  siguientes  corresponde- 
rán a  otros,  y  al  cabo  de  algunos  años,  la  compensación  habrá  bo- 
rrado todo  rastro  de  desigualdad. 

No  se  admitió  una  proposición  en  la  que  se  pedía  que  el  exceso 
de  la  percepción  se  entregara  en  bonos  de  la  cooperativa,  a  fin  de 
que  este  dinero  hubiera  forzosamente  que  reintegrarle  a  la  Socie- 
dad. 

Decían  los  autores  del  proyecto  de  Estatutos,  que  habiendo  en- 
tregado al  socio  el  recargo  sobre  el  precio  de  coste  en  metálico,  te- 
nía perfecto  derecho  en  pedir  la  devolución  en  la  misma  forma;  de- 
jándole en  libertad  de  disponer  de  su  dinero  como  mejor  le  convi- 
niese. 

Hubo  quien  patrocinó  la  idea  de  formar  un  fondo  de  reserva 
con  destino  a  la  creación  de  pensiones  para  la  vejez  y  también  tuvo 
partidarios  la  idea  de  establecer  socorros  mutuos;  pero,  encontrando 
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muy  laudables  estas  iniciativas  se  convino  en  que  su  implantación 
era  prematura,  quedando,  por  lo  mismo,  aplazadas  hasta  que  el  es- 
tado de  prosperidad  de  la  cooperativa  permita,  sin  el  menor  peli- 
gro, acometer  tales  empresas. 

Después  de  una  discusión  muy  amplia,  en  que  todos  pusieron 
en  sus  palabras  acentos  de  sinceridad  y  una  gran  alteza  de  miras,  s€ 
acordó  que  a  las  acciones  se  les  abone  un  4  por  lOO  anual,  teniendo 
en  cuenta  que  las  Cajas  de  Ahorros,  por  regla  general,  solo  dan  el 
tres;  que  se  destine  del  total  importe  de  los  beneficios  un  diez  por 
ciento  a  fondo  de  reserva,  y  que  se  devuelva  a  los  socios,  con  arre- 
glo a  las  compras  que  hayan  hecho,  el  tanto  por  ciento  que  acuer- 
de la  Junta  directiva,  en  vista  del  balance  anual. 

Al  personal  retribuido  hay  que  darle  participación  en  las  utili- 
dades, y  el  tanto  por  ciento  que  debe  destinarse  a  fondo  de  reserva 
varía  según  las  circunstancias  de  cada  Cooperativa. 

Estas  son  las  ideas  principales  que  puedo  comunicarte  sobre  el 
particular  que  motiva  esta  carta. 


=VI= 

LA  VENTA  AL  PÚBLICO 

-^ Nuestra  Cooperativa,  se  decidió  por   la  venta  al 

público  porque  vio  en  ello  mayores  ingresos  y  un  elemento  impor- 
tante de  propaganda. 

Con  este  particular  está  intimamente  ligado  el  referente  a  las 
relaciones  entre  las  Cooperativas  y  la  Hacienda. 

Siempre,  en  España,  luchamos  con  las  graves  dificultades  de  no 
tener  disposiciones  lo  bastante  claras  para  que  los  contribuyentes 
no  vacilen,  por  miedo  al  error,  al  darles  cumplimiento. 

En  otros  países  hay  una  ley  de  Cooperativas  que  evita  con  sus 
previsiones,  los  choques  y  molestias  que  en  la  Península  tienen  a 
diario  nuestras  Asociaciones  con   el  Fisco   y  los  intermediarios. 
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Las  Cooperativas  francesas  de  consumo  que  no  venden  al  públi- 
co están  libres  de  impuestos. 

Nosotros  vamos  siempre  un  poco  más  rezagados. 

]íl  Reglamento  de  la  contribución  industrial,  en  su  art.  74,  colo- 
ca entre  los  que  no  son  agremiables,  para  los  efectos  de  la  designa- 
ción de  cuotas,  a  las  Cooperativas  de  producción  o  consumo,  estable- 
ciendo de  este  modo  un  valladar  infranqueable  entre  nuestras  insti- 
tuciones y  la  malquerencia  de  los  intermediarios. 

Las  Cooperativas  de  consumo  que  solo  venden  a  los  socios,  no 
tienen  para  con  el  Fisco  otras  obligaciones,  que  pagar  la  cuota  que 
fijan  las  tarifas  a  los  artículos  que  expenden. 

Man  surgido  graves  complicaciones  entre  las  Cooperativas  que 
venden  al  público  y  los  gremios,  porque  éstos,  en  el  deseo  de  dar 
en  tierra  con  nuestras  asociaciones,  fijan  a  éstas,  sin  que  haya  moti- 
vo de  justicia  que  lo  abone,  una  cuota  gremial  que,  cuando  no  es 
el  cuádruple,  puede  asegurarse  que  excede  en  un  50  por  1 00  de  lo 
que  permitiría  un  reparto  equitativo. 

La  ley  de  Marzo  de  1 900  exceptuaba  del  pago  del  6  por  lOO  de 
utilidades  a  las  Cooperativas  de  producción  y  consumo. 

Las  aportaciones  de  capital  que  se  hicieren  a  las  Sociedades 
Cooperativas  de  obreros,  declara  el  art.  3."  de  la  ley  sobre  el  im 
puesto  de  Derechos  reales  de  Abril  de  1900,  están  exentas  de  pago. 

Tampoco  las  comprende  el  impuesto  del  Timbre,  porque  el 
art."  205  de  la  ley  de  Marzo  de  1900  las  releva  de  esta  carga. 

El  ar.°  68  del  Reglamento  para  la  aplicación  de  dicha  ley  dice 
«que  se  entenderá  por  Sociedad  de  obreros  las  formadas  por  indi- 
viduos que  vivan  de  un  salario  fijo  o  everitual». 

Imposible  sería  calcular  el  número  de  conflictos  que  esta  dispo- 
sición ha  originado  a  las  Asociaciones  obreras.  En  muchas  de  éstas 
habían  ingresado  modestísimos  empleados  que  ganaban  salarios  in- 
feriores a  los  nuestros,  pero  que  luchaban  con  el  grave  inconveni- 
ente de  tener  que  vestir  mejor. 

Estos   infelices  odreros  de  levita  se  naturalizaban  en    nuestras 
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Asociaciones  y  daban  ocasión  para  que  se  negasen  los  beneficios  a 
que  antes  me  he  referido. 

En  un  interesante  artículo  de  D.  ScNferino  Aznar  se  lee  lo  que 
sigue: 

*A  las  Cooperativas  de  consumo  les  conviene  saber: 

l.°  Que  ninguna  está  obligada  a  pagar  la  contribución  indus- 
trial. 

2.°  Que,  si  es  obrera,  tampoco  debe  pagar  el  impuesto  de  Utili- 
dades. 

Las  que  lo  pagan  deben,  por  tanto,  negarse  a  pagarlo. 

T>as  que  no  sean  obreras  deben  comunicar  al  Delegado  de 
Hacienda  que  se  dan  de  baja  en  la  contribución  industrial:  primero, 
por  haber  sido  derogado  el  Reglamento  Industrial  de  1896,  en  el 
n.°  8.°  de  la  tarifa  2.^  en  virtud  de  la  cual  se  les  exigía  ese  impuesto. 
La  había  derogado  la  disposición  final  de  la  Ley  de  Utilidades  de  2y 
de  Marzo  de  igoo;  segundo,  porque  la  exención  de  ese  impuesto 
está  reconocida  y  aclarada  en  comunicación  dirigida  por  el  Director 
General  de  Contribuciones  al  Delegado  de  Hacienda  de  Gerona  en 
26  de  Febrero  de  191 2  (publicada  en  el  Boletín  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales  de  Noviembre  del  mismo  año). 

Las  Cooperativas  obreras  deben  comunicar  al  Delegado  de 
Hacienda  que  se  dan  de  baja  en  el  pago  de  la  Contribución  Indus- 
trial y  del  Impuestos  de  Utilidades  por  estar  terminantemente  exentas 
en  virtud  de  la  tarifa  3.^,  n.°  4.°,  letra  A.  párrafo  3.°,  de  la  Ley  de 
Utilidades  de  I900>. 

En  la  actualidad,  la  mayor  parte  de  las  Cooperativas  de  Consu- 
mo han  renunciado  todos  los  privilegios  y  actúan  como  verdaderas 
Asociaciones  anónimas,  sujetándose  a  la  Ley  de  Utilidades  en  sus 
relaciones  con  el  Fisco. 

La  venta  al  público  les  compensa,  con  creces,  del  perjuicio  que 
representa  la  renuncia  a  la  sección  de  impuestos,  debiendo  agregar 
a  esto  que  gozan  de  absoluta  libertad  de  acción,  y  no  corren  el  pe- 
ligro de  que   los  Inspectores  de   Hacienda  y  los  del   Timbre  hagan 
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visitas  a  diario  y  tramiten  expedientes  que  proporcionan  disgustos 
y  gastos. 

Como  ves,  nuestras  Asociaciones  han  tenido  que  alterar  sus 
condiciones  naturales  de  vida  para  evitar  vejaciones  y  contrarie- 
dades. 

Es  evidente  que  la  venta  al  público  falsea  el  principio  coopera- 
tista;  pero  no  veo  que  puede  hacerse  nada  práctico  encaminado  a 
la  recta  aplicación  de  nuestras  ideas  hasta  que  se  promulgue  una 
Ley  de  Cooperativas. 

Un  apretón  de  manos  de  tu  antiguo  camarada. 

Román 

Por  la  copia 

Francisco  Rivas  Moreno 


bibliografía 


P.  N.  Casacca.  O.  S.  A. — El  Papa  e  Italia. — Traducción  del  italia- 
no, por  el  P,  F.  Mier,  de  la  misma  Orden. — Vaüadolid,  1920. — 
Un  vol.  en  12°  de  jlQ  págs. 

El  P.  N.  Casacca  hondamente  preocupado,  a  fuer  de  buen  cató- 
lico y  buen  patriota,  de  los  gravísimos  daños  que  se  han  derivado 
a  la  Iglesia  y  a  Italia  de  las  anormales  relaciones  existentes  entre  la 
S.  Sede  y  el  estado  italiano  desde  hace  50  años,  ha  querido  afron- 
tar de  nuevo  la  cuestión  romana  con  serena  imparcialidad,  planteán- 
dola en  sus  verdaderos  términos,  y  estudiándola  bajo  todos  sus 
aspectos,  histórico,  jurídico,  político  y  religioso,  con  el  noble  y  ele- 
vado fin  de  contribuir  a  su  esclarecimiento  y  de  excitar  a  todos  los 
católicos,  pero  de  un  mod©  especial  a  los  italiaiios,  a  que  trabajen 
por  todos  los  medios  para  que  cese  la  discordia  y  se  llegue  cuanto 
antes  a  la  solución  de  este  importantísimo  problema.  La  famosa  ley 
de  las  garantías,  tan  ensalzada,  por  los  que  han  escrito  al  servicio 
del  gobierno  italiano  como  un  monumento  de  generosidad  y  del 
saber  jurídico  y  político  de  sus  autores,  no  resolvió  ni  podía  resol- 
ver nada,  como  demuestra  con  acerada  crítica  el  ilustre  autor,  por 
ser  ley  unilateral  y  completamente  inadecuada  al  motivo  y  fin  que 
que  con  ella  se  pretendió  conseguir.  Aparentemente  generosa,  es 
en  realidad  un  nuevo  ultraje  al  Sumo  Pontífice.  Urge  por  tanto  bus- 
car otra  solución,  justa  y  honrosa,  en  que,  haciendo,  sí  es  necesario, 
ambas  partes  las  debidas  transacciones,  queden  a  salvo  los  impres- 
criptibles derechos  de  la  Santa  Sede,  ahora  inicuamente  conculca- 
dos, y  la  unidad  e  integridad  de  Italia.  Las  dificultades  que  presen- 
ta esta  solución  tan  deseada  están  muy  lejos  de  ser  insuperables  y, 
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si  hasta  el  presente  no  se  ha  logrado,  no  ha  sido  en  verdad  por  la 
intransigencia  del  Papa,  como  neciamente  afirman  los  ignorantes  y 
los  sectarios,  sino  por  la  sistemática  y  ciega  oposición  del  Gobierno 
italiano  y  por  el  silencio  e  indolencia  inexplicable  de  los  católicos 
que  no  se  han  preocupado  de  ilustrar  y  remover  la  opinión  pública 
ni  han  procurado  con  sus  campañas  obligar  al  Gobierno  a  que  inicie 
una  franca  y  sincera  inteligencia  con  el  Vaticano. 

Tal  es  a  grandes  rasgos  el  contenido  de  este  breve  pero  sustan- 
cioso opúsculo,  tan  bien  razonado  como  bellamente  escrito,  cuya 
lectura  interesa  vivamente  no  solo  a  los  católicos  italianos,  sino  a 
los  de  todo  el  mundo. 

La  versión  castellana  es  elegante  y  correcta. 

M.  Revilla. 


Lima  del  Lenguaje,  manual  teorizo-práctico  de  depuración  lin- 
güística, arreglado  para  los  Colegios  y  Centros  de  Enseñanza, 
por  Lorenzo  Salcedo,  vS.  J. — Imp.  Editor.  Barcelonesa,  S.  A. — 
Petritxol,  4-Barcelona,  1 91 9. 

Digno  de  aplauso  será  siempre  todo  intento  de  poner  una  barre- 
ra a  los  desenfrenos  del  lenguaje  y  no  hemos  de  escatimar  nuestro 
aplauso  a  cuantos  consumen  sus  energías  en  defensa  de  una  tan  le- 
gítima causa  como  es  la  depuración  del  idioma  limpiándole  de 
impurezas  y  barbarismos.  Y  valga  esto  como  descargo  para  el 
autor. 

Desde  Baralt  hasta  la  fecha  se  han  publicado  no  pocos  libros 
llenos  de  erudición  y  de  buenísimos  deseos;  pero,  a  juzgar  por  el 
escasísimo  fruto  recogido,  casi  nos  sentimos  inclinados  a  confesar 
la  inutilidad  práctica  de  tanto  derroche  de  eruditas  disquisiciones; 
porque,  en  nuestra  modesta  opinión,  se  ha  errado  el  camino  y  esos 
libros  han  servido  sólo  para  poner  de  manifiesto  la  mucha  sabidu- 
ría de  sus  autores,  cuando  lo  que  se  necesitaba  era  desenvolver  sus 
cualidades  difusivas. 

Ni  esos  libros  han  llegado  a  la  masa  de  los  que  leen  y  escriben 
ni  llegarán  mientras  no    se   rompan  los  moldes  en  que  todos  ellos 
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se  han  troquelado;  los  estudios  gramaticales  son  por  sí  mismos  ári- 
dos y  un  tanto  enojosos  y  no  sé  por  qué  malhadada  fatalidad  los 
más  de  los  que  a  ellos  se  dedican  parece  como  si  adrede  se  empe- 
ñaran en  hacerlos  más  inaccesibles;  habrá  que  tener  paciencia  y  es- 
perar a  que  surja  el  artista  de  la  filología  castellana,  que  con  su  va- 
rita mágica  abra  el  surco  donde  germinan  todos  esos  hasta  hoy 
fracasados  intentos. 

El  libro  del  P.  Salcedo,  en  su  parte  negativa,  o  de  crítica,  puede 
resultar  útil,  aun  cuando  adolece  de  cierto  rigorismo,  que  va 
siendo  crónico  en  la  materia;  en  la  última  parte  es  en  la  que  más 
echamos  de  menos  al  artista  que  ha  de  llevar  a  cabo  la  reconstruc- 
ción del  edificio. 

P.  Raimundo  González 


CRÓNICA  GENERAL 


Escorial  i§  de  Marzo  de  igzi 
EXTRANJERO 


En  la  capital  de  la  nación  vecina  se  han  reunido  numerosos 
miembros  de  todas  las  asociaciones  católicas  del  mundo  con  el 
laudable  y  benemérito  fin  de  constituir  una  Liga  luternacional  de 
Acción  Católica.  Ya  se  han  celebrado  las  primeras  sesiones  cuyos 
resultados  vamos  a  exponer  en  breve  síntesis. 

En  la  primera  reunión,  presidida  por  el  iniciador,  señor  Steger, 
se  hicieron  las  presentaciones  de  rigor  y  el  presidente  recordó  los 
motivos  de  la  reunión. 

«No  hay  para  que  insistir — dijo — sobre  la  necesidad  de  aunar 
los  esfuerzos  de  los  católicos  de  todos  los  países  ante  los  constantes 
ataques  mancomunados  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  para  ello 
nada  mejor  que  federar  las  organizaciones  netamente  católicas  de 
todo  el  mundo  en  una  Liga  Internacional,  conservando  cada  una 
su  independencia  y  su  carácter». 

Vista  la  heterogeneidad  de  las  obras  católicas,  conviene  reducir- 
las por  ahora  a  cuatro  géneros:  ciencia,  prensa,  obras  de  caridad 
y  obras  propiamente  sociales,  con  exclusión  de  todo  intento  político. 

A  la  Liga  podrían  pTertenecer  las  organizaciones  actuales  y  las 
que  se  creasen  en  lo  porvenir. 

Esta  confederación  de  organizaciones  católicas  funcionaría  en 
asambleas  periódicas  generales  o  en  asambleas  de  sección,  según  las 
necesidades  de  la  Acción  Católica  de  cada  orden. 
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vSegún  las  instrucciones  concretas  de  la  Santa  Sede,  la  Liga  apo- 
yaría en  toda  ocasión  a  los  organismos  de  la  Iglesia,  sin  pretender 
precederlos  en  ningún  caso. 

Por  último,  recordó  el  señor  Steger  que  cada  uno  de  los 
asistentes  obraría  en  su  propio  nombre  y  no  como  representantes 
de  las  organizaciones  a  que  pertenecía. 

Algunos  de  los  presentes  hicieron  breves  observaciones  respec- 
to al  trabajo  de  la  Asamblea  y  se  acordó  continuar  la  sesión. 

Así  se  hizo,  y  un  venerable  señor  obispo  dirigió  entonces  a  los 
congregados  una  cálida  exhortación  sobre  la  necesidad  de  la  recon- 
ciliación espiritual  de  todos  los  pueblos  en  persecución  de  la  paz 
social  y  en  un  olvido  generoso  de  todos  los  pasados  agravios  y 
rencores. 

Los  belgas  y  los  franceses  manifestaron  con  subrayada  energía 
que  reconocían  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  aquella  re- 
conciliación. 

Aún  se  aventuró  una  gestión  que  podía  confiarse  a  la  inagotable 
caridad  de  monseñor  Schultz,  arzobispo  de  Colonia  a  quien  están 
agradecidísimos  todos  losjbeligerautes  por  el  paternal  cuidado  que 
dispensó  a  los  prisioneros  de  guerra;  pero  los  nacionalistas  exaltados 
se  mostraron  irreductibles,  por  estar  preocupados  con  la  idea  de 
que  la  reunión  había  sido  procurada  indirectamente  por  Alemania  y 
por  temer  que  el  acuerdo  pudiera  influir  de  mala  manera  en  el  pro- 
yecto de   restablecer  las    relaciones  de  Francia  con  la  Santa  Sede. 

En  la  última  sesión  sólo  pudo  acordarse  «la  conveniencia  de 
fundar  una  Oficina  internacional   permanente  de  Acción    Católica» 

Al  efecto,  el  señor  Steger  nombiará  una  comisión  que  prepare 
un  proyecto  de  constitución  de  dicha  Oficina  para  discutirle  en 
nueva  reunión  y  acordar  entonces  el  lugar  de  residencia. 

— Según  había  sido  establecido,  el  diez  del  actual  tomó  pose- 
sión de  la  presideucia  el  sucesor  de  Mr.  Wilson,  Mr.  Hardig. — Se 
ha  publicado  la  lista  del  nuevo  Gobierno.  El  gabinete  quedó  cons- 
tituido así: 

Secretario  de  Estado,  Charles  Hughes. — Tesoro,  Andrew  Wi- 
lliam  Mallon. — Guerra,  John  Wingate. — Agricultura,  Henry  C.  Ma- 
l'ace. — Attorney  General,  Henry  M.  Dangherty. — Interior,  Albert 
Bfall. — Correos,  Willam  Hays.— Marina,  Edwind  Denby.  — Traba- 
jo, James  John  Davis. — Comercio,  M.  Hoover. 
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— El  gran  movimiento  revolucionario  social  que  desde  algún 
tiempo  acá  se  notaba  en  los  imperios  y  naciones  de  la  Europa  cen- 
tral ha  dado  por  resultado  final  la  formación  de  una  nueva  (la  IV. '^) 
Internacional. 

La  última  conferencia  socialista  que  se  ha  celebrado  en  Viena  los 
días  pasados  ha  aprobado  los  estatutos  por  los  que  ha  de  regirse  la 
nueva  Internacional.  El  Comité  ejecutivo  queda  formado  por  Bracke 
y  Longuet  (Francia),  Wallhead  y  Crispien  (Alemania),  y  Adler  y 
vSaret  (Austria). 

Después  de  una  discusión  bastante  viva,  acerca  de  las  reparacio- 
nes y  de  las  responsabilidades  de  la  guerra,  se  tomó  nota  de  una 
proposición  francesa,  recomendando  una  reunión  de  los  socialistas 
franceses  y  biitánicos  para  estudiar  la  cuestión  de  las  reparaciones. 

Fueron  aprobadas  dos  mociones,  una  de  Mistral  y  otra  de  Lede- 
bour.  La  primera  reclama  la  internacionalización  de  las  deudas  de 
gnerra,  afirmando  la  obligación  que  tienen  los  países  a  quienes  la 
guerra  no  afectó  de  ayudar  a  los  demás.  Protesta  de  las  campañas 
nacionalistas,  y  pide  el  desarme  de  las  Orgesch  de  Alemania,  se- 
guido por  el  desarme  general.  Recomienda  la  propaganda  interna 
y  reclama  la  revisión  de  los  Tratados  de  paz. 

La  moción  de  Ledebour  pide  que  los  socialistas  hagan  todo  lo 
posible  para  evitar  los  ataques  a  Rusia,  y  para  que  se  llegue  a  una 
paz  con  ella,  y  señala  los  peligros  de  la  contrarrevolución  en  distin- 
tos países. 

Aprobó  una  serie  de  acuerdos  contra  el  imperialismo  y  la  polí- 
tica de  guerra,  y  se  estudió  la  organización  de  demostraciones 
obreras  mundiales  en  el  i  de  mayo  y  otras  fechas. 

C.  Vega 


ESPAÑA 

El  hecho  de  más  importancia  de  la  quincena  ha  sido  el  asesina- 
to vil  e  infame  cometido  en  la  persona  del  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  don  Eduardo  Dato. 

Renunciamos  a  consignar  las  circunstancias  del  crimen  porque 
han  podido  verlas  nuestros  lectores  en  la  prensa  diaria  hasta  con 
los  detalles  más  minuciosos.  I^  causa,  si  hemos  de  creer  la  declara- 
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ción  de  uno  de  ios  criminales  ya  preso,  y  que  se  ha  declarado  au- 
tor de!  asesinato,  ha  sido  la  de  vengar  el  castigo  de  unas  deportacio- 
nes y  otras  medidas  de  gobierno  encaminadas  a  coartar  las  peligro- 
sas libertades  concedidas  o  abusivamente  practicadas  .  por  los  sindi- 
calistas, a  pesar  de  ser  la  víctima  hombre  a  quien  la  clase  obrera 
debía  el  haber  obtenido,  merced  a  sus  iniciativas  y  apoyo,  leyes  be- 
néficas, y  por  si  esto  fuera  poco,  hombre  que  por  su  ecuanimidad  y 
exquisito  tacto  nc  podía  creerse  que  tuviera,  ni  los  tenía,  enemigos 
personales. 

La  actividad  desplegada*  por  los  cuerpos  de  Seguridad,  Vigi- 
lancia y  Guardia  Civil,  principalmente,  es  digna  de  todo  elogio,  si 
bien  hasta  la  fecha  no  ha  tenido  resultado  totalmente  satisfactorio, 
pues  no  se  ha  encontrado  más  que  uno  de  los  tres  criminales  que 
iban  en  la  motocicleta  en  la  noche  del  asesinato. 

La  indignación  que  ha  producido  este  horroroso  crimen  en  todas 
las  personas  honradas,  reflejada  claramente  en  la  prensa,  y  las  ma- 
nifestaciones de  duelo  exteriorizadas  no  solamente  en  España,  sino 
también  en  otras  naciones,  son  prueba  clara  de  los  grandes  prestigi- 
os y  simpatía  que  gozaba  el  infortunado  Presidente. 

—  El  inesperado  y  trágico  suceso  cambió  bruscamente  el  curso 
de  los  acontecimientos  en  la  política.  Encargóse  interinamente  de  la 
dirección  del  partido,  y  de  la  presidencia  el  señor  Bugallal;  a  los 
pocos  dias  fué  nombrado  presidente  el  señor  AllendeSalazar,  no  sin 
habérsele  ofrecido  antes  al  señoj  Maura  la  formación  del  gabinete; 
oferta  y  deseos  por  parte  del  señor  Maura  que  fracasaron,  debido, 
según  parece,  a  que  algunos  elementos  del  partido  conservador  no 
le  prestaron  incondicional  apoyo.  El  resultado  definitivo,  hasta  aho- 
ra, es  la  formación  del  siguiente  gabinete:  Presidencia,  Allendesala- 
zar;  Estado,  Lema;  Gobernación,  Bugallal;  Gracia  y  Justicia,  Piniés; 
Hacienda,  Arguelles;  Fomento,  Cierva;  Instrucción  Pública,  Apari- 
cio; Trabajo,  Lizárraga;  Guerra,  Eza;  Marina,  Fernández   Prida. 

P.  Gutiérrez 
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Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal .  Secretario  de  Estado 
sobre  la  tristísima  situación  de  la  población  austríaca 


"Señor  Cardenal: 

Las  singulares  y  tristes  condiciones  en  que  ha  venido  a  parar 
Austria  como  consecuencia  de  la  guerra  y  del  Tratado  de  paz 
son  hoy  asunto  de  tal  gravedad,  que  Nos  no  podemos  pasar  por 
ello  en  silencio. 

Esta  noble  e  ilustre  nación,  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  ha 
adquirido  tantos  méritos  en  la  defensa  de  la  fe  y  de  la  civilización 
cristiana,  ha  perdido  su  antiguo  esplendor  y  hoy  está  reducida  a 
cerca  de  seis  millones  de  habitantes,  de  los  que  un  tercio  pertene- 
cen a  la  ciudad  de  Viena;  y  mientras  antes  aquella  capital  era  el 
centro  de  un  vasto  y  florecido  imperio,  al  cual  afluían  recursos  de 
toda  especie,  ahora  semejan  una  cabeza  separada  del  tronco,  que  se 
debate  en  los  horrores  de  la  miseria  y  de  la  desesperación. 

Cesado  el  comercio,  paralizada  la  industria,  enormemente  depre- 
ciada la  moneda  no  puede  comprenderse  cómo  Austria  encuentre  en 
si  misma  'medios  para  existir  como  Estado  y  para  dar  pan  y  traba- 
jo a  su  población.  Las  consecuencias  de  este  estado  de  cosas  reper- 
cuten especialmente  en  tadas  las  clases  sociales,  pero  muy  particular- 
mente sobre  los  indigentes,  sobre  los  enfermos  y  sobre  los  niños- 
en  favor  de  los  cuales  Nos  repetidamente  hemos  apelado  a  la  cari- 
dad de  los  buenos.  Es  verdad  que  varios  Gobiernos,  ante  tan  dolo- 
rosa  situación,  han  prometido  ayuda  y  han  largamente  auxiliado  a 
tan  apesadumbrado  país;  pero,  aun  cuando  estos  socorros  han  sido 
oportunos,  no  pueden  ser  eficaces,  faltando  al  Austria,  como  ya 
hemos  dicho,  elementos  de  vida  propia. 
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Al  poner  de  relieve  tan  tristísima  situación,  Nos  no  pretende- 
mos investigar  dónde  están  las  culpas  y  responsabilidades  de  ella. 
Nos  lamentamos  solamente,  y  la  opinión  pública  concuerda  con 
Nos,  que  la  actual  condición  de  Austria  es  absolutamente  intolera- 
ble, pues  no  permite  a  una  nación  la  posibilidad  de  procurarse  los 
medios  de  subsistencias  que  el  Creador  ha  puesto  a  disposición  de 
todos  los  hombres. 

x\l  alzar  Nuestra  voz,  señor  Cardenal,  estamos  ciertos  de  inter- 
pretar los  sentimientos  de  humanidad  y  cristiana  fraternidad  que 
albergan  todos  los  corazones  bien  nacidos,  y  que  todos  los  pueblos 
civilizados,  sin  distinción  de  vencedores,  vencidos  o  neutrales,  lo 
han  manifestado  claramente  con  respecto  a  la  suerte  infeliz  de 
Austria. 

Por  otro  lado,  no  es  Nuestro  cometido  proponer  una  solución 
práctica  a  la  cuestión,  porque  siendo  de  carácter  eminentemente 
político,  corresponde  a  los  Gobiernos  resolverla,  y  señaladamente 
a  aquellos  que  pusieron  su  firma  en  el  Tratado  de  Paz.  Nos,  movi- 
do de  la  caridad  del  Divino  Maestro,  que  abraza  a  todos  y  se- 
ñaladamente a  los  que  sufren,  queremos  tan  sólo  llamar  la  aten- 
ción sobre  este  gravísimo  asunto  del  Cuerpo  diplomático  acre- 
ditado cerca  de  la  Santa  «Sede,  especialmente  de  aquellos  que 
puedan  tener  más  eficacia,  a  fin  de  que  puedan  hacerse  intérpre- 
tes con  sus  respectivos  Gobiernos  de  nuestro  deseo,  y  que,  ins- 
pirándose en  los  altos  principios  de  humanidad  y  de  justicia,  vean 
los  medios  dé  ponerlo  en  práctica. 

En  esta  viva  confianza  os  remitimos,  señor  Cardenal,  con  efusión 
de  paternal  benevolencia,  la  bendición  apostólica. 

En  el  Vaticano  a  24  de  Enero  de  1 92 1. 
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